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Paz fraterna l.— ¿Qué es In facultad re l ig io sa  ? — ¡ A y e r !— Estudios sob re  la h istor ia  de 
nuestro  s ig lo .  —  R em it id o  interesante.  — Á los  lectores  de  lu R e v i s t a . — Una fosa más 

( p o e s í a ) . —  El cab le  r o lo  ( f á b u la ) .  —  Crónica.

Nuestro periódico, fundado en 1809, lia  cumplido sus X V I  aflos 

de existencia, sin que fallara á los suscritores ninguno de sus com ­

prom isos; em pieza el año X V I I  con el propósito de cum plir lo m is­

mo, y  si los- suscritores nos protegen como, es de esperar, en benefi­

cio do los m ismos ha de ser, porque siem pre estamos dispuestos á 

m ejorar las condiciones m ateriales de nuestra publicación; pero si 

desgraciadam ente el abono no respondiera á los sacrificios que 

vienen  liaciéndose hace tantos años y  continuara la  indiferencia 

por parte de algunos que se o lvidan que la  R e v i s t a  tiene gas­

tos, de los que nadie la  exim e, entonces, seguiremos haciendo los 

m ism os sacrificios de siem pre en pró al menos de esos constantes 

abonados tiue nunca nos abandonan. A l  em pezar, pues, e l año 

nuevo, apenados por las desgracias de nuestros hermanos andalu­

ces, m andam os un cordial abrazo ú nuestros queridos suscritores y  

colegas de cambio.

PAZ FRATERNAL

Coexisten á la par la ley de tmidad moral y  racional, por lo que todos nos 

fundimos en lo universal y  fraternal, dando el solo culto grato á Dios, el de la 

Caridad, la Verdad y  la JusUcia, y  la ley de vayiedad, por la cual, como deoía
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San Pablo, hay «fa cn llad e,», 6 como dicen los libros de Kardec hay m ptüude,» 

y  en virtud de la cual, cada uno realiza su libertad, es sacerdote de si mismo' 

según sus fuerzas y  facultades, se forma sus creencias adaptadas á sus necesida­
des, y  se agrupa  con los que piensan como 61.

Esta ley  de variedad se manifiesta en toda asociación de elementos, como 

exigencia de los contrastes, acordes y  armonías, del progreso escalonado y  del 

orden natural, como renovación de las evoluciones individuales y  colectivas.

Lo que acontece con las nuevas combinaciones de fuerzas, facultades y  acti­

vidades del individuo, es analógico con los génesis corporativos de las familias 

de espíritus en el orden moral, científico, artístico, político, industrial ó económico 
en sus diversas formas.

Mantenerse en el orden, en el progreso mesurado, en la libertad, y á la vez 
en la unidad, es la luz del mundo.

Á  este deber están obligados más que nadie los apóstoles de las grandes doc­
trinas.

Actuando sobre ellos poderosas corrientes de la inspiración planetaria; y 

siendo necesario, como sucede en la ciencia y  en la organización del trabajo, di­

vidir las funciones; uno desempeña cometidos que le enamoran, mientras estos
aparecen extraños a otros; el uno juzga capital lo que para otro es subalterno.

Si en los principios fundamentales y cn la  práctica moral de la caridad cristia­

na, caben en el Espiritismo todas las razas y cultos (y hay que observar la gran 

diferencia intelectual que separa al espiritista que continúa con ciertas prácticas 

antiguas, y el libre-pensador emancipado de las formas), lo mismo puede suceder 

con las procedencias de todas las escuelas económicas ó biológicas en sus rela­

ciones con las leyes morales. El hombre tiene desarrollos distintos: uno ha pro­

gresado en la estética, otro en la filosofía, éste en el criterio moral, que no tiene 

el científico ; aquél es modelo de abeja doméstica, mientras otro lo es do hor­

miga social. Uno quiere el proteccionismo á la industria nacional, otro pide el 

libre-cambio. Uno está por los medios pacíficos de progreso; el otro os revolu­
cionario político.

Cada uno es libre de sus actos, tiene su derecho y  su deber, que interpreta 

de distinto modo, sin que por eso la ley  moral deje de ser la misma para todos. 

Pero como el progreso es indefinido, ha de haber variedad  de escalas y  variedad 

múltiple de manifestaciones; variedad í{\iq  no pudlendo abarcar nuestro limitado 

entendimiento en toda su grandeza, nos lleva á menudo inconscientemente, lo 

mismo á espíritus que á hombres encarnados, á lo que llamamos intolerancias, 

y que tal vez en muchas ocasiones sin dejar de serlo para un criterio relativo 

dado, representan también secretas exigencias de la ley de armonía universal y 

de ascenso mesurado de la gran familia humana en sus peregrinaciones por los 
mundos y  las edades.
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Remontar, pues, el vuelo del es2íiritu, sobre las formas y accidenles; penetrar 

en busca de lo inmutable y  eterno; aconsejarse para la orientación del camino 

en los hermanos libres experimentados, que divisan mejor las tendencias del 

movimiento general, y  pueden ilustrar con oportunidad por acelerar ó retardar 

la acción y  combinar la simultaneidad de los actos más importantes, que afectan 

al buen éxito de lo social y  humano: respetar al compañero y  no coactarlo en 

todo lo que re[)rcsente la práctica dcl bien, inlcr[)retado con arreglo á su legüima 

variedad; es buscar- la paz, practicar c i amor y  el deber, demostrar práctica­

mente la tolerancia, y  marchar dentro de la ley.
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¿QUÉ ES LA FACULTAD RELIGIOSA?
DISCU SION DE ESPIK ITUS

— La conciencia. S

II.

■5
i

i;

—  El hombre trata de conocerse á si mismo, y halla poco á poco diversas ma­

neras de cómo las leyes actúan sobre él. Entonces realiza un culto respetuo.so 

interior al Autor de aquellas, que después se exterioriza en la acción social por

el consuelo, el ejemplo, el consejo  el deber en una palabra, que iluminado

por la razón, encauza la voluntad hacia su destino.

Reconocida en el deber la función capital del motor religioso, que nos gobier­

na, sería absurdo negar ese motor, aunque su estudio se nos presente muy com­

plejo, y  sus manifestaciones ofrezcan rica variedad de .caracteres.— P.

III.

— La  religiosidad socializada como caridad y enseñanza tiene una de sus más 

brillantes manifestaciones en la mediumnidad.

Pero no puede decirse que la mediumnidad sea exclusivamente la facultad 

religiosa, porque el hombre puede ser religioso por su propia iniciativa, por más 

que sus secretos pensamientos no estén ocultos á los espíritus de cierta devoción, 

lo  cual constituye relación moral. ]>a facullud medianímica queda atrofiada en los



casos de turbación, ó inconsciencia, y  la libertad queda esclava de la ignorancia. 

Pero si á la mediuinnidad le  damos todo el concepto que entrañan-las relaciones 

del mundo moral, y  las obras que produce su trabajo en los ambientes fluidicos 

y medios individuales y  sociales, materiales y  psíquicos, entonces es posible que 

la mediumnidad sea, sino la facultad religiosa íntegra, porque los conocimientos 

integrales sólo se alcanzan con el progreso indefinido, al menos una página subli­

me del libro en que Dios traza sus revelaciones, convertida en fuerza motriz trans­

misora do la luz hasta las más groseras tenebrosidades del vicio y  del error, 

para vivificaren  ellas á las conciencias dormidas,— P.
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IV.

—  Si; lo religioso vive en nosotros; es una necesidad de nuestra naturaleza. 

Exige exteriorizarse. De abi que eí culto externo sea legítimo y altamente social 

y  civilizador.— M.

V.

—  Convenido. Pero el culto externo es inOnitamente variado, y sobre todo 

libre y  progresivo. Culto externo es, y  tributo de respeto á las leyes, crear ó 

cooperar en instituciones filantrópicas; perfeccionar los medios do dar la salud 

moral y  física; realizar progresos industriales, agrícolas, ó artísticos, que tlan d 

la raucbedurabre mejor habitación, mejor vestido, y  mejor alimento; establecer 

la equidad en las relaciones sociales y en la distribución de los frutos del trabajo; 

multiplicar los caminos de la actividad y  del progreso; organizar moral y  cientí­

ficamente el trabajo; ejercer una acción política fecunda; marchar á las conquis­

tas de las verdades filosóficas; conseguir las emancipaciones sucesivas del mal 

y  la miseria.....................................................................................................................

Asi la vida total se santifica, y  se convierte en un verdadero poema religioso 

aurora de nuevas edades racionales.— T.

VI.

— Asi como en la infancia del hombre predominan en él las facultades sensi­

bles y  artísticas, asi en la humanidad la vida religiosa en sus edades de infancia 

se traduce en adoración á los agentes naturales, ó en cultos poéticos, que luégo 

se abandonan cuando predominan ó se desarrollan las facultades racionales.

El niño se manifiesta de distinto modo que el hombre.

Ambos tienen facultades estético-sensibles, que ponen al servicio do su ideal; 

pero se hallan separados por la distancia que media entre un punto inicial de 

pai’tidu relativa, y  un recorrido de experiencia cumplida.



SL el arte en que se manifiesta el culto, y  el culto en que se manifiesLan las 

facultades religiosas ó la síntesis de ellas , no ofrecen las condiciones adecuadas 

á cada época , dejan de ser alimento de los espíritus, y  se tornan en tiránicos 

cuando pretenden imponerse. Entonces se hacen antisociales y perturbadores. 

Son como el calzado del niño aplicado al pié adulto. No es posible andar con él. 

Esto acontece en las-religiones decrépitas.

El culto del arte en que el fondo desaparece por la rutina de conciencias atro­

fiadas en las formas, retrograda al hombre á las edades paganas, perturba la 

facultad religiosa y se hace altamente nocivo. Para evitar estos males, comba­

tieron el Deuteronoraio y  el Evangelio el culto do los ídolos y figuras.

Si el espíritu que debiera animar al arte no está conforme con los propósitos 

de su inisióu civilizadora; si se sorprende la contradicción entre los medios y  el 

fin ; si se vislumbran el error ó el egoísmo, la hipocresía ó la avaricia, embozados 

entre los artísticos mantos que sedujeron á la niñez; entonces el hombre descu­

bre lo deforme, lo ridículo, y  las facultades de lo bello y  lo bueno se tornan aira­

das contra la superchería. No quieren moneda falsa como conquista ó pago de su 

incesante labor. No vive la belleza su vida subjetiva alli donde la verdad y  el bien 

anidan en raquíticas proporciones, ó se hallan envueltos temerosamente en un 

laberinto de errores. Entonces aparecen las crisis del arte. Muere uno, y nace 

otro. Van y vienen, como las instituciones y  los códigos. Asi la facultad religiosa, 

por sí y  asociada, realiza las inspiraciones progresivas.

Pero llega en el transcurso de la historia de las generaciones un periodo civil, 

en que el arte, el culto, la apoteosis del amor, el símbolo de la paz, la congrega­

ción social, las fórmulas de los nuevos pactos, no se buscan ya en el concilio ex­

clusivo de raza, ni en los órdenes jónicos ó corintios, sino en la ciencia aplicada 

á satisfacer todas nuestras necesidades, á los adelantos de la enseñanza, al taller, 

á la destrucción del error por caminos infinitos. Desde aquel dia inundan los 

esi)acios los himnos á la libertad, á cuya luz reverbera la facultad religiosa nue­

vos fulgores bajados á la tierra de otros mundos del espacio, que han de conmo­

ver las entrañas de la humanidad y conducirla á más altos destinos, que los 

que se leían en el arte infantil de los colores chillones y  sus abigarrados di­

bujos.

Desde aquel día el templo es el universo; el sacerdote, el am igo; el'tribunal, 

la conciencia; el dogma, Dios; el culto, el progreso y  la libertad; la ley, el amor, 

la caridad con nombre ó sin él, que realiza el bien sin distingos, y  cuya práctica 

representa en nosotros el barómetro del adelanto cumi>lido.

Nuestra facultad religiosa admira primero el arte y  se extasía en su contem­

plación.

Después liba Ins aromas de la belleza moral y  se embriaga con sus perfu­

mes. Venera á los redentores y  maestros, que enseñaron á conquistarla por el
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sacrificio, y  que la guían a la posesión do las leyes morales, donde se oculta la 

alquimia fraternal y  social.

Después reconcentra en si todas las energías, se prepara á la conquisla del 

bien,' loma por lema la abnegación, hace de la vida total un instrumento, se 

siente colaboradora con Dios en el desarrollo de la verdad, se purifica incesante­

mente por el trabajo, y  de etapa en etapa, marcha en su-peregrinación ascen­

dente, dominando cada vez más la materia con el espíritu, y  el espíritu con la ra­

zón dócil á la voz del deber, verdadero oráculo divino que nos vivifica. La reli­

gión entonces es interior y  regenerante.

A sí se explica la sublimidad del cristianismo, que se manifiesta en belleza in­

terna y  social, afectando á la'ciencia, á las costumbres, á las leyes y al arte útil, 

de donde han de brotar ¡as armonías del porvenir en todo orden de reiacioncs.

A si se explica la sublimidad de su moral desenvuelta por el Espiritismo, que 

integra nuestra educación individual y social, y  cuyos secretos iremos descubrien­

do á medida que meditemos en sus libros y pongamos en obra sus preceptos, 

para escriljirlos sobre nuestros huesos, iiteralrnente hablando.— T.

Y II.

— Estáis buscando las causas por sus hechos, la facultad por sus fenómenos.

Es indudable quo existe esa facultad, sea cual fuere el nombre que le  deis, la 

riqueza de variedad que ofrezca, ó la complicación de relaciones con otras facul­

tades.

Así como pai’a producir muchos hechosse asocian el sentido estético, el sentido 

lógico', el sentido moral, y  con ellos las pércépciones'internas'y externas, la me­

moria, etc., asi lo religioso se os ha de ofrecer sintéticamente; y  coií ello os con­

venceréis que estáis deletreando la primera letra del alfabeto psicológico. Es 

bueno que á más de los principios racionales que se derivan de las leyes, bus­

quéis en la psicología experimental histórica, pasada y  presente, huevas ralees de 

lo religioso que v ive dentro de nosotros y  nos socializa. Esto es un campo vastoy 

fecundo de investigaciones: pero el Espiritismo puede ofreceíos un medio segu­

ro y  positivo, si sabéis esperar y tener constancia y  perseverancia para ser ins­

truidos. Cada cosa vendrá á su tiempo. Entretanto, adoctrinad'con oí ejemplo, y  

sed dóciles á nuestros consejos. —  Un espíritu fam iliar,

X u A .  a i E I s T C I A .

Es necesaria, pero os insuficiente por si sola. Ya 1© veis en nosotros mismos 

y  en el orden social. En el problema antcriorde ¿qué es la  facultad religiosa^ 

tocáis la complejidad del asunto, aun presentado en su aspecto al parecer sen-



cilio. La luz do la verdad liabla do modos infinitos encada hombre. Si preguntáis 

una misma cosa á muchos, cada uno os dirá cosa distinta, cada uno verá una nue­

va fase del problema. En e.so que os ocupáis, uno d ira : «es la razón, que descubre 

las relaciones religiosasn', otro; «es el sentimieizto que purifica del m alynos rehabi­

lita de La caidaa; otro; es la libertad m eritoria  que vence obstáculos y nos acerca á 

D io s »  y  asi no acabaréis nunca. La ciencia no tiene fin.

Ante un vasto panorama, para cuyo logro tenéis el tiempo indefinido, y  en el 

cual sentís la necesidad de asociaros; surge la precisión de practicar esa asocia­

ción, uniendo elementos, haciéndolos aptos para eilo mediante el cultivo del al­

ma por la obra viva del amor.

Y  aqui tenéis cómo la lógica nos lleva de la mano, con naturalidad y  sencillez, 

á la adquisición de los medios necesarios á los finos. La moralización es simultá­

nea ó anterior con la ciencia. Por eso clEspiritismo dice: «H acia  Dios p o r la c a r i ­

dad y la c ien c iü D   Sabe que-es preciso hacer aparecer nuevas facultades, ó

mejor dicho, nuevas manifestaciones de las energías latentes.

M éd ium  M . N .  M . dcl G nupo i >e  l . v  P.\z .

i  !

í

Palabra mágica que hace vibrar todas las fibras de nuestro sér.

¿ Quién no tiene un recuerdo en las plácidas mañanas de primavera ?

¿Quién no recuerda la dulce sonrisa de un sér amigo, la promesa bendita de 

un eterno cariño ?

¿ Quién en las melancólicas tardes de Otoño no derrama una lágrima á la me­

moria de esos seres que sembraron en nuestra vida la semilla divina del amor?

¿Quién al comenzar un nuevo año no recuerda todos los accidentes del año 

anterior?

La memoria es el álbum de la vida; en la mente se fotografían todas las des­

venturas, todas las esperanzas, y  los segundos siempre fugaces de esa sensación 

inexplicable que hemos bautizado en ia tierra con el nombre de placer.

¡ Ayer I ¿ qué es el ayer? ¡ la única v id a ! ¡ el único tiempo del tiem po! porque 

aunque ios terrenales hemos dividido las horas de la existencia en tres períodos: 

pasado, presente y  futuro, el único tiempo que nos sirve do estudio es el pasado; 

porque es el que guarda las páginas de nuestra existencia. El hoy es momentá­

neo, dura menos que un minuto, cada segundo que transcurre pertenece al pa­

sado, puesto que en él ya no realiza el espíritu ningún acto. El presente es un 

soplo, el porvenir es un problema indescifrable: luego el único terreno firme que
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tiene el hombre as ol pasado; ese es aii mejor libro, su mejor or.'.cido; que aun­

que dijo César Cantú, que nunca el porvenir es la repetición dcl pasado, eso 

podrá aplicarse á los grandes sucesos de la historia de los pueblos; pero respec­

to  4  cada individuo, leyendo el capítulo de su ayer, tiene el boróscopo de su pre­

sente.; y  si bien se considera, hasta las colectividades pueden hacer el mismo 

estudio y  les dará idénticos resultados.

Los pueblos .pecadores mueren abrasados por el fuego del cielo .como Sodoma 

y Gomorra, metafóricamente hablando. Las naciones que han pecado mucho, 

tienen .segura su decadencia lo mismo que el hombre. El criminal en la tierra 

¿lio es castigado? Si; luego todo aquel que recuerde una acción punildc, no 

puede bulagarle la esperanza de un porvenir dichoso; es imposible.

El espirilisla dilata mús su ayer; por las penalidades de su existencia conoce 

y .comprende lo que hizo en su pasada encarnación diciendo, con intima convic­

ción; juzgo por el efecto cuál fue la causa.

Para el espiritista e l libro del ayer tiene más hojas, y  ninguna en blanco; 

todas tienen trazados diversos caracteres con más ó menos perfección.

El ayer es una historia que casi siempre hace llorar: ¡ cuáii pocos son los que 

al leerla sonríen con ¿atisjacdón !

Guarda el espíritu tanto cieno en el fondo del lago de su vida, que aunque el 

agua en la superficie aparezca crísLalina, la.piedrecita más pequeña que se arroje 

remueve y enturbia el agua, y  esta arroja á la orilla una 2)arte dcl limo que le 

sirve de lecho.

El ayer es la negación de la felicidad; porque, ¿quién puede ser dichoso recor­

dando desaciertos?

Las religiones terrenales dicen que hay justos puesto qu ede ellos hicieron 

santos; mas ¡ ay I ¿puede ser justo el que mata en nombre de Dios? ¿puede ser 

santo el que oprime y tiraniza á la humanidad? N o ; el ayer de los santos destru­

ye casi todas la? santidades de la tierra. Filosóficamente considerado, ol AYER es 

el gran maestro del hombre, su mejor amigo, el que nunca le engaña, el conse­

jero fiel que le  va presentando sus mismos hechos diciéndolc: Aprende, no tie­

nes más riqueza que tus actos. ¿Eres pobre? procura enriquecerte; yo guardaré 

tus joyas como, guardo tus harapos; yo soy la eterna sombra que te sigue desde 

el instante .que tu mente se iluminó con la chispa divina de la inteligencia; nues­

tra unión es eterna; el hombre, sin el espejo del ayer, sería un átomo perdido en 

la, inmensidad, una voz sin eco, una hoja seca arrastrada por el huracán, un gra­

no de arena rodando de abismo, en abismo sin llegar nunca al fondo.-

El ayer es el acta de la Creación; qn él se encuentra escrita la historia de las 

humanidades; los espiritistas son los que pueden leer mejor en ol gran libro del 

pasado. Loco es el que niega á Dio.s cuando no puede negar la realidad dcl ayer. 

Espronccda llamó á lo rjtie fué un cuento: ¡ un cuento la vida realizada! |un cuen-
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to  los  liGclios consum ados! ¡ un  cu en to  e l p i'ogreso  acU iu lrido ! un cu en to  la  v e r ­

dad  in c o n c u s a !

¡ Insensatos! no neguéis á Dios existiendo el pasado, que vibra en nosotros 

de continuo.

¡ Quién no tiene recuerdos 

¡ Quién no piensa en ayer! .....

A üiA r.tA  D o m in g o  y  S o l e r .

ESTUDIOS SOBRE LA HISTO RIA  DE NUESTRO SIGLO
¡  Continuación ¡

10. — L os húngaros que habiau perraanecido silenciosos á las ex­

citaciones de Napoleón hasta 1815, rcviiidicaron entonces sus derechos, rehu­

sando en 1820 pagar las tasas ilegales y  elevando violentas reclamaciones en la 

dieta de Presburgo en la Cámara de los Magnates y  en la C-ámara baja. El gran 

Magyar Szcchenyó, fundó entonces la Academia de Pesth, inició el renacimiento 

de la lengua húngara, y  en su libro «  H itel * atacó los créditos en materia de im­

puestos. En 1824 K o lk r el gran poeta, omitía la  idea de formar la unión Slava, 

idea que en el sud habla sostenido también con gran empeño lilyrion  Gaj. Con­

tinuó el movimiento reformador hasta 1835 en que el diputado Deak obtuvo una 

reforma agraila quo emancipó al siervo, permitiéndole dejar sus tierras y  adqui­

rir por medio de un contrato las tierras que él cultivaba; y  el archiduque pala­

tino José autorizó el empleo de la lengua magyar en la Dieta. En 184G los magis­

trados nacionales fueron sustituidos por administradores reales, dando ocasión 

propicia á Deack para organizar la resistencia legal.

Reunióse la dieta en 1849 con el nuevo palatino Esteban, liijo del archiduque 

José, y Deack pidió en ella el reconocimiento del magyar como lengua oficial y  

una constitución.

En cuanto á los slavos de Bohemia, lucharon tenazmente contra las exigen­

cias del comité permanente, fundaron el matice Ceska ó sociedad de instrucción 

para la independencia de la lengua tclieque, defendida tan briliantemeiite por el 

publicista Elavlicek.

11. Rusia. —■El Czar .Alejandro I  mostróse sinnarnente favorable á los pola­

cos en un principio. Tomó el titulo de Rey concediéndoles una constitución. Tu­

vo allí un Senado y  una segunda Cámara elegida por los nobles, los burgueses y  

los propietarios; mi ministerio responsable que dió libertad á la prensa, y  ün 

vircy ó mamnestink que fué Zaiontcbck, dando el mando supremo do la armada 

ú Constantino hermano del Czar.
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Sornelido ésto á la inllnencia do Araktchcef y  de la señora Kriidencr, fiié ins­

tigado á propagar en Rusia las sociedades bíblicas, mal vistas y  odiadas por los 

ortodoxos y  el nuevo partido la «Unión dol bien público», que le pedía una cons­

titución para la Rusia; pero Alejandro inquieto por el estado de Alemania, bajo 

los consejos de Metteraich y Aracktcheef, se detuvo en el camino de las reformas 

liberales sin hacer nada por la emancipación de los sior\-os; viniendo á hacerle 

odiosa'toda idea constitucional, el motín del regimiento de Semenov. La consti­

tución de Polonia dejó de observarse y los polacos irritados formaron la sociedad 

secreta de los franc-masones. Todas las asociaciones fueron disueltas incluso las 

bíblicas que desaparecieron poco á poco, y  Alejandro se arrojó en brazos de la 

reacción, pronunciándose en Laybach y Verona contra las constituciones euro­

peas. La sociedad la «Unión del bien público», disuelta como todas, lo fué sólo en 

apariencia, constituyéndose en dos secretas, la primera dei N . ó constitucional y 

la segunda del S. ó republicana, cuyo je fe  Pertel correspondía con los franc-ina- 

sones polacos. Más tarde apareció una tercera sociedad secreta de los «  Slavos 

u n i d o s  »  que preludiaba al panslavismo que tenían sus principales centros de

propaganda en las universidades.
Comprendiéndolo así Skishkov, ministro de instrucción pública en 1824, hizo 

vigilar minuciosamente, persiguiendo á los profesores y  estudiantes que le pare­

cían sospechosos con sin igual encarnizamiento. A l mismo tiempo Araktcheef 

formaba grandes cordones militares en los gobiernos de Novogorod, Mohiler, 

Kharkov y  otros, medida que fué raalisiraamcnte acogida por los Mongiks, exci­

tando un descontento general. Cuando tenía la prueba evidente de una terrible 

conspiración militar y  se decidía á sorprender á los conjurados, sorprendió la

muerte á Alejandro en Taganrog.
Por renuncia de Constantino hecha en 1822, ciñó la corona su hermano Nico­

lás, y  el día de su coronación los conjurados Pestel, Ryléícf, Restuchef, Ronmi- 

ne, Muravier-Apostol y  Kachowsky, levantaron el pueblo y  algunos batallones 

de la guardia contra él, acusándole injustamente de usurpador, pero no supieron 

aprovecharse de las circunstancias. Kachowsky asesinó al general Miloradovitch, 

uno de los héroes de la guerra por la libertad, y  el Czar repuesto de su sorpresa 

decidióse á emplear la fuerza sofocando el movimiento insurreccional de Peters- 

burg. En el S. el general Geismar dispersó á los revolucionarios cerca de K iev 

cogiendo sus jefes. Serge Muravier-Apostol Bestuchef, Kachowsky, R y ie ie f y  

Pestel fueron ejecutados y  los restantes condenados á la Siberia, El Czar vió re­

sentirse su reino sin embargo de esta primera asonada y  gobernó por decirlo asi 

con el je fe  de la tercera sección de la cancillería rusa (policía  secreta) Benken- 

dorv', que restableció la censura amenazando á la sociedad patriótica de Polonia. 

En este último país las medidas vejatorias se establecieron á partir de 1826, y  

en 1829 Nicolás se hizo coronar en Varsovia, con la corona de los czares, amena­
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zando scriameníe la nacionalidad polaca. Entonces los patriotas Zalenski, Gou- 

roiiski y W isocky multiplicaron sus esfuerzos trabajando clandestinamente.

El Oriente atraia entonces con fuerza irresistible la atención del nuevo Czar. 

Feth-Alf-Schah, rey de Persia derrotado por Pastkievitch, perdía todas sus espe­

ranzas, á pesardela protección de Inglaterra, de reconquistar el Cáucaso. EnI826 

el Czar impuso á la Turquía e l tratado de Akkerman que la prescribía la evacua­

ción de las provincias danubianas y la entrada de los estrechos para los buques 

rusos, además de la autonomía de la Servia; y  al año siguiente después de la 

toma de Erivan por PasUievitch, firmaba con la Persia el tratado de Turkmaht- 

chaí. Poco después tomó parte en las conferencias de Londres eh favor de los 

gr iegos , do resultas de lo cual envió á Navarino al almirante ruso lleyden, 

W ittgenstein franqueó el Pruth, y Puskievilcli en Asia, tomó á Kars y  Erzerun 

y Diebisitch con un cuerpo de ejército iba á tomar á Silitria, sobre el Danubio 

que una vez realizado pasó á blocpjear el campo de Clioumba y  entró en An- 

drinópolis. La InglateiTa, inquieta por tan rápidas conquistas, se interpuso ce­

lebrándose el tratado de Andrinópolis que reconocía la independencia de la Gre­

cia, cediendo los puertos de la Albania en Asia y  las bocas del Danubio, decla­

rando libres los estrechos y  autónomas también las provincias danubianas. A  

mediados del año 1830 verificó el Czar un viaje á Varsovia, siendo recibido fria- 

mentc por las poblaciones del tránsito, y  más aún por la misma capital. Pocos 

meses después, el 29 de noviembre de 1830, se sublevaba el ejército polaco al 

mando de Visocki, tomando la dirección del movimiento revolucionario Czarto- 

ryski, Ostrouski y  el historiador Leléwe!.

El gran duque Constantino pudo escapar huyendo. El jefe militar Chlopicki, 

asustado de la responsabilidad, quiso negociar, pero Nicolás rehusó, y  entonces 

Chlopicki cedió el mando a Radziwill. En febrero de 1831 Debisch entró en P o ­

lonia con 100,000 rusos, pero encontró una tenaz resistencia. Devcvnicki le re ­

sistió gloriosamente en Stoczek y  Grochow. Scrzynecky defendió la capital g lo ­

riosamente en la batalla de Tganié, mas fué derrotado en Ostroknka. El cólera 

que diezmaba ambas armadas llevóse á Diebistchy Constantino, mientras que en 

Varsovia Jas disensiones civiles reemplazaron á Scrzynecky con Dembinski y 

Malakbowski y  entonces vino la dictadura de Krokoviecki que atacado por Pas- 

kievitch en la capital, vióse obligado á abdicar, siendo el nuevo jefe Nemoleuski 

quien estrechado por todas partes se vió obligado a capitular. Entonces fué do- 

rrogada la constitución, restablecido el orden; y  divididala Polonia en gobiernos 

l'usos, fueron los patriotas que sobrevivieron á la crueldad rusa á poblar la Si- 

beria.

En el interior continuaba la vigilancia inquisitorial pesando sobre las univer­

sidades rusas, y  aun cuando los estudiantes que llegaban á licenciados leiiian el 

derecho de ser electores municipales, Scisbhkov continuó prohibiendo rigorosa-
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xncnlo las obras de literatura extranjera, especialmente occidentales. Do 1830 

á 1839 publico el iliislre Speranski su obra « Svod Sokonov» ó colección de le­

yes rusas.

En 1832 los rusos desembarcaban en Asia para proteger á Mahmoud contra 

Meheraet xVlí, y  al siguiente año Neselrode hacia negociar por Orlov y  Butenieíí 

el tratado de Unkiar Skelessi, por e l cual el Czar y  el Sultán se garantizaban sus 

estados, abriendo en caso de guerra la Puerta los estrechos á los navios rusos. -

En 1834 el sistema d&spótico de Sciskhov produjo un motín de estudiantes en 

Moscou, en e l que tomó parte el futuro agitador y escritor socialista Alejandro 

llerzen. El navio inglés Bell que excitaba á los georgianos á la revolución, fué 

apresado por orden del Czar que en revancha alentaba al sultán de Pcrsia á ata­

car á que iban á librar los ingleses.

En 1839 Mehemet A li promovió sobre la cuestión de Oriente una declaración 

do las grandes potencias; mantuvo Abdul Mecgid, sucesor do Mahmoud, la inte­

gridad del imperio otomano; pero la Rusia, con la esperanza de un repartimiento 

ulterior de la Turquía, hizo amistad con Inglaterra, firmando a espaldas de la 

Francia la convención de Londres que redujo el Pacha al Egipto.

En 1842 publicó el Czar un ukase que reglamentaba los contratos de liber­

tad de los siervos, pero tuvo buen cuidado de mantener el principio do escla­

vitud.

En 1841 los rusos cuyas caravanas habían sido atacadas por el Khan de Khiva, 

se valieron de pretexto tan oportuno para invadir el Turkestan.

La expedición dci general Perouski fracasó por los rigores de un espantoso 

invierno.

En el Cáucaso, Schamyl,jefe de una secta musulmana que resistía tenazmente 

de.sde 1834, batió al general Grabbe en 1842; y  la toma de su castillo de Dargo 

por Voronzov, tres años después, no bastó á reducirle á la obediencia.

11. Suecia y Noruega .— La situación económica do la Suecia era muy difícil 

y  hasta 1817 los desastres financieros, consecuencia de la guerra, fueron numero­

sísimos. Á  Carlos X III  que murió en 1818 sucedió Bernadotte, que lomó el nom­

bre de Carlos Juan X IV  y se adhirió á la política de Rusia, temeroso de que el 

Czar no le opusiera el príncipe ruso, creciendo cada día más su solicitud por 

el bienestar material de la Suecia. Hizo numerosos canales y  caminos hasta que 

en 1820 la Suecia se había rehecho por completo. Entonces el barón Aukaroward 

y Danielson pidieron á Carlos X IV  la supresión de cuatro estados; mas éste rehusó 

acceder á sus pretensiones, contentándose con dar representantes en la Dieta á 

las universidades, haciendo cerrar todos los clubs en sus estados. Habla visto con 

inquietud la revolución francesa de 1830, siguiendo paso á paso la polilica de 

Rusia. Dos años después el ingeniero Erickson acababa el canal de Trollhcetta, 

que al través de los grandes lagos unía el Báltico con el mar del norte; seis años

i
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mús tarde se fundó el periódico de oposición L ’ Afi07iUad; pero el rey satisfe­

cho de la prosperidad de Suecia, se contentó con hacer obligatoria la enseñanza 

primaria y desarrollar la universitaria, al mismo tiempo que su liijo Oscar se de­

dicaba á mejorar el régimen penitenciario. Á  su muerte, verificada el 8 de marzo 

de 1841, sucedióle este último, espíritu muy liberal y  respetado, que propuso 

en 1844 ia reforma do la constitución, suscitándose las iras de la nobleza, como 

en todas partes orgullosa. Pero consiguió suprimir el derecho de primogenitura 

y  revisar el código criminal; y  un nuevo proyecto para abolir los cuatro órdenes ó 

estados fué rechazado todavía en 1841 á pesar y  con gran disgusto del monarca. 

Por esto la revolución de 1848 tuvo muy poca influencia en Suecia; porque, muy 

distinto de otros pueblos, aquí el progreso se le  esperaba más que de los motines 

y  revoluciones, de la iniciativa real que sabía anticiparse á las necesidades de los 

tiempos.
12 Dinamarca. —  Desde 1815 la miseria y  la decadencia de la Agricultura 

en Dinamarca eran espantosas. Federico V I hizo obligatoria y  gratuita la ense­

ñanza favoreciendo el desarrollo del Banco nacional, pero también restableció la 

censura en 1820. Tres años más tarde originóse ¡a ruidosa cuestión Sleswig- 

Holsteim, en cuya ocasión la  Dieta vino á reconocer el principio de la separación 

de los ducados. En 1834, concedió A estos y  á las provincias danesas la reunión 

do Estados provinciales con voz consultiva en cuestiones de impuesto y  delibe­

rativa en las de interéslocal. Cinco años después, Gruntvig obtuvo la derogación 

de la ley  que declaraba el luleranismo, religión del Estado. Á  la muerte de Fede­

rico V I los principes de Auguslenburg proclamaron süs derechos de sucesión al 

Sleswig-Holsteim, estados que pretendían estar unidos indisolublemente. Pero 

el primo y  sucesor de éste, Clivistian V II, no dió oído á tales reclamaciones, re­

husó toda idea de una constitución, viendo crecer cada vez más la agitación ale­

mana del Feswig, donde Eruntvig preparaba en 1844 el advenimiento á la vida 

pública de los aldeanos, creando para ello las escuelas orales ó Folkhójskoler.

Tttrqu ia .— Mahinoud se propuso restablecer su autoridad en Asia, Egipto y 

Albania; y creyendo lograrlo con intrigas, supo corromper los partidarLosde Aii- 

pachá de Janina, que se vió asediado en su misma capital; mas éste para hacer 

frente al peligro, sublevó los cristianos de Acarnania y  llamó en su auxilio á los 

Julietas mandados por Marcos Bottzaris, A l mismo tiempo, el hijo de Constanti­

nos Ipislantis, Alejandro, alentado por el ayuda de campo del Czar, Capo de Is- 

Iric, penetró en la Moldavia y  al mismo tiempo era la Valaccliia sublevada por 

Teodoro Bladimiresco. Derrotado éste por las tropas de Achmed Pacha, pasó 

Ipsilantis al Austria donde estuvo preso hasta 1827. A lí capituló en Janina siendo 

asesinado por el fanatismo turco, que en Chios se manifestó en toda su horrible 

crueldad, excitando el patriotismo griego y  un levantamiento general en dicho 

país. Malnnoud al ver el triunfo creciente del pueblo helénico, envió al hijo de
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Mehemccl A li á ocupar A Creta en 1824, y al año siguiente desembarcó en Morea 

una armada sometiendo el país y Lomando parte en el sitio de Missoloiighi. En­

tonces fué cuando Francia é  Inglaterra, á las que más tarde se unió la Rusia, se 

prepararon á intervenir en favor, sino d é la  independencia, al menos' déla  autono­

mía de la Grecia. Mahmoud atribuyendo, no sin razón, las derrotas de sus tropas 

á la indisciplina de los genizaros, se propuso suprimirlos eii cuanto tuviese una 

ocasión propicia para ello; mas vino á sorprenderle un motín de palacio llevado 

á cabo por los Ustas (cocineros) que fué sofocado y aplazó sus i^royectos de di­

solución. El Hatt Sheriff del 17 de junio do 1826, los suprimió y  entonces, más 

ti-anquilo ya, mandó el Sultán partir para Missolongtii 40,000 voluntarios regula­

res que se apoderaron de la plaza después de una heróica defensa, no hallando 

en su recinto, cuando entraron, más que cadáveres y ruinas. Después de Misso- 

longhi tomaron á Alhenas en 1827; y la insurrección griega no hubiera tenido el 

brillantisimo resultado que se esperaba y merecía el heroísmo de sus hijos, sin 

la intervención anglo-franco-rusa, que con sus escuadras derrotaron la otomana 

en Navarino, originando la paz de Andrinópolis en 1829, que aseguraba la inde­

pendencia de la Grecia, inaugurando el desmembramiento de la Turquía. Mah­

moud II, después del tratado de Andrinópolis, continuó sus reformas en la mari­

na y  agricultura; pero bien pronto acosado por las reclamaciones del pachá de 

Egipto, quien por sus servicios en la campaña de Grecia, reclamaba Creta y el 

pachalik de San Juan de Acre y la Siria, vióse obligado á distraer su atención de 

tan importantes proyectos. Á  su negativa á estas pretensiones exageradas, con­

testó invadiendo el Asia y  derrotó sus ejércitos en Beilan y  Konich. Mahmoud 

entonces impetró el apoyo de Rusia; mas á pesar de ello, la intervención fran­

cesa originó el tratado de Kutaych por el cual Alep, Damas, Trípoli, San Juan de 

A c r e y  Adana, eran cedidos áMeheinet-Alí, yunraes más tardo el tratado de Un- 

kiar Skelcssi, daba ú Rusia una especie de iDrotectorado sobre la Turquía.

Miloch Obrenovich, que gobernaba la Servia desde 1815, vió  conlirmados sus 

poderes en 1830 y reconocida Ja autonomía del principado, consiguiendo ser 

nombrado Hospedar hereditario. Sus crueldades y  violencias le degradaron á los 

ojos del pueblo, viéndose obligado á abdicar en 1839.
En aquel punto mismo tornaba Mchemet-Ali á rebelarse, y  junto á los excesos 

que cometía la ira que le produjo la noticia del nuevo levantamiento, ocasionaron 

la muerte de Mahmoud II, á quien sucedió su hijo Abdul Mcdjid Khan, cuando 

apenas contaba 16 años. Traicionado por Achmed Feuzi que se pasó con la es­

cuadra otomana al partido del insurgente egipcio, entonces los consejeros del jo ­

ven Sultán propusieron á Meheroet-All ol Egipto y  la Siria hereditarios, conti­

nuando en el interior sus proyectos de reforma por el Hatt SheriíT de Gulhané. 

Sin embargo de las concesiones hedías al Puchú, la 1 urqiiia no se hubiera 

librado de un desmeiiibramieuto sin la iiilervencióii de ías potencias que no con­
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cedieron ú csle más que el Egipto hereditario y no la Siria, obligándole por la 

fuerza de las aimas á someterse á sus decisiones.

En 18M la convención de los estrechos prohibía el paso por los Dardanelos 

y el Bósforo á los navios de guerra europeos. Mas no tardaron en surgir nuevas 

sediciones en 1843. Rechid Pachá sofocó un movimiento en la Albania en 1846; 

Omer Pachá sometió el Kurdistan revolucionado en 1847, Bosnia y  Siria fueron 

arrastradas por el movimiento y hasta e l Vladika Pedro Petrovich del Montene­

gro consiguió sostenerse independiente. No eran solo estas provincias del impe­

rio otomano las únicas cfue aspiraban ú su independencia, sino que dicha aspira­

ción iba fermentando en casi todas las demás, creciendo desde 1834. El Hospodar 

de Moldavia era Miguel Sturdza; en la Valachia Jorge Bibesco habla reemplazado 

á Alejandro Ghika, y  sospechoso do ser ardiente partidario de Rusia se vió  á su 

vez reemplazado por Omer Pachá, nombrado al efecto je fe  militar del país valaco. 

Este nombramiento, que produjo un disgusto general, fué el origeiiy  causa de se­

diciones y  motines cada vez más sangrientos.

Greda. — Llegamos al hecho más culminante de nuestra época, al glorioso y 

memorable de la independencia del pueblo griego, que desde largo tiempo bus­

caba un medio de sustraerse al poder y dominación de los sultanes.

Un antiguo Kleña (bandido) musulmán, Ali-Pachá, áquien hemos visto luchar 

con éxito vario contra Turquía, había llegado en 1789 á ser Pachá de Janina on 

la Albania, y  pretendía extender sus dominios á expensas de los países colindan­

tes. Eli la Acarnania exterminó á los cristianos mliotas; mas no pudo lograrlo con 

los armatolios de la Thesalia, que le  opusieron una heroica cuanto inesperada 

resistencia. Entonces los griegos impetraron el apoyo de las naciones europeas 

de Occidente. El ilustre Righas, cuyos cantos inspirados resonaron un'día en la 

patria de Homero, con gigantesco estro recorrió todas ó la mayor parte délas 

cortes europeas cantando en su mágica lira la independencia de la patria. Cuando 

llegó á Vicna, sus cantos resonaron tristemente en los oídos del Urano de Austria 

que le  redujo á prisión condenándolo á muerte. Righas vivirá siempre en la me­

moria de los pueblos por sus estrofas inmortales, y  aquel imbécil con corona 

ocupará en la historia el papel de un verdugo despótico y  tirano.

No por eso cejaron los griegos en su noble y  generosa empresa, sino que 

pensaron en preparar seriamente su independencia. En 1816 Skuphas, negociante 

griego de ódessa, fundó laTIelaria, sociedad patriótica que tuvo bien pronto in­

mensas ramificaciones, comunicando con Ali-Pachá. Á  la noticia de la expedición 

de Ipsilantis so promovió un levantamiento general en la Magna ( Taygeta) ;  los 

kleftas tomaron las armas comandados por Mavronichalis; en el centro del Pelo- 

poneso, con Kolokotronis.yenPatras, sublevada por el obispo Germanos y  Zairni, 

por este último. La primera asamblea griega reunióse en Kalamasta, recibiendo 

¡as adhesiones de las islas de Hydra que presento el marinero Tomhazio y de



Spezia que presentaron Sacbtouris y Míaulis. El Esto ruó levantado en armas por 

Odysevy, el Oeste por Makrls y Mavrokordato. Los asesinatos de cristianos en 

Smyrna, Constantinopla y Creta dieron nuevas fuerzas á la insurrección. Enton­

ces los griegos se ampararon de Tripolitza con la ayuda de Demetrios, hermano 

del atrevido Ipsilantis. Su primer congreso reunido en Epidauro aceptó las bases 

de una constitución redactada por el ilustre Mavrokordato, y  los griegos pudie­

ron fortificarse en Atenas mientras el patriota Cunaris perseguía los navios turcos

con un valor que rayaba en heroísmo.
Entonces la Europa entera que tenia puestos sus ojos en aquella memorable 

epópeva, tomó parte á favor de los nobles hijos de la Grecia. i Cosa rara ! Rusia 

é Inglaterra se unieron ó Francia para enviar sus Ilotas en apoyo dol pueblo 

griego. Los ejércitos de la primera penetraron en Turquía por Asia y  Europa; de 

ia segunda eí inmortal Byron, al par que su escuadra, se embarcan paraOrienle, 

y  unida ó la e s c u a d r a  francesa y  luégo á la rusa se colman de gloria en Navariiio, 

devolviendo ¡i Grecia la libertad que había ganado tan lieroicamente en los glo­

riosos campos de batalla.
En 1827 dos nuevas'asambleas reunidas en Epidauro y Trezene en medio do

las más ardientes rivalidades, llamaron al gobierno provisional á Capo de Istria, 

y  dos años más tarde en el tintado do Andrinópolis era reconocida la indepen­

dencia de la Grecia. Pero la mediación europea no habla dado ú esta la Thesalia 

ni el Egipto que eran el complemento natural de la Grecia continental.

El presidente Capo de Istria, embarazado con las cuestiones linancieras, co­

nociendo muy poco á los griegos y  dominado por una ambición sórdida, se valió 

de intrigas y  enredos para que Leopoldo de Sajonia Coburgo, á quien en 18.50 so 

bahía ofrecido la corona, la rehusase; enagenúndosc de este modo las simpatías 

de jefes hydriotas y spcziotus por la persecución de que hizo, objeto á Mivromi- 

chalis, cuyos hijos le  asesinaron en octubre de I83I.
Este suceso vino á sumir la Grecia en una espantosa anarquía bajo el gobier­

no provisional de Mavrokordato y  do Colletis, basta que el cinco de setiembre 

de 1831 fué proclamado rey el hijo del rey de Baviera Othon. Entonces las poten­

cias facilitaron al nuevo reino un empréstito de sesenta imlloiios, 1.1 rey llego 

á Grecia en 1833, siendo su tutela ejercida por el alemán Maurer, y la adim- 

nistracióji confiada á Mavrokordato. A l año siguiente estableció su corte en 

Atenas, haciéndola capital del nuevo reino en lugar de Nauplia, y  una de las pri­

meras leyes votadas por las cámaras fué la de instrucción obligatoria. La Adm i­

nistración del bávaro Armansperg, .enemigo encubierto de los gr iegos, produjo 

alguna efervescencia. Llegado á mayor do edad el rey Othon, casó con Aurelia de 

Oldenburg. Debió haberse separado del ministro; pero todas sus re fom as se re­

dujeron á sustituir el griego al alemán como lengua oficial. Su obstinada oposi­

ción á toda idea constitucional le cnageiió las simpatías de los hombres mas carac­
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terizados ó ilustres de Grecia; pero no le bastó e l oponerse ú ello, puesto que 

en 1843 una revolución le obligó á convocar una asamblea nacional que elaboró 

una constitución bajo la inspiración del ilustre Mavrokordato. Una segunda reac­

ción que tendía á llevar la Grecia al antiguo régimen, levantó motines en la 

Morca. Las amenazas imprudentes de OLhon á la Puerta otomana en 1849 hubie­

ron podido costarle una guerra desastrosa, á  no ser porque conoció muy pronto 

lo temerario de sus palabras.
A l año siguiente un levantamiento general vino á comprometer su poderío y

hacer vacilar su trono.
£spaña. — Reinaba eu España Fernando V II, quien bajo la influencia de una 

camarilla dirigida por su tío Antonio y su hermano Carlos, ecbcse en brazos del 

partido absolutista. Las persecuciones contra liberales y  josefmos, las cruelda­

des de Ello en Valencia y de O’Doiinell en Sevilla, originaron las sublevaciones 

de M inay Porlier, que lué preso y fusilado en 1815; las de Pvicbard que fué eje­

cutado al año siguiente y la de Lacy que murió el 2 de julio ele 1817 cu Palma 

do Mallorca. El coronel Vidal fué derrotado y muerto por Elio, que redobló sus 

persecuciones, y  los liberales Figueroa, Pizarro y Arguelles fueron presos.

Garay, que había llegado á ser primer ministro, hizo algunas economías sin 

poder conseguir equilibrar el presupuesto, ni encontrar para la guerra dinero 

suficiente. Desde 1810 las colonias de América estaban trabajadas por el movi­

miento de independencia; y  si bien el general Morillo había reconquistado Vene­

zuela, la independencia de ésta y  Nueva Granada era favorecida por la falta de 

recursos para enviar á América una escuadra.
írujo, sucesor de Garay en el ministerio, reunió con gran trabajo en Cádiz una 

armada para América, pero comandada por oficiales constitucionales. Riego, 

Quiroga, que contaban con el del general Marqués de la  Bisbal. El 1 de enero 

de 1820, Riego proclamó la Constitución de 1812. Quiroga marchó sobre Cádiz; 

poro la actividad del general Froire iba á hacer Iracasar a([uella tentativa de re­

volución, cuando el marqués de la Bisbal enviado contra los rebeldes del Norte 

se pasó á sus filas en Ocaña. Fernando V II no titubeó en aceptar la constitución 

de 1812 hasta que variasen las circunstancias y pudiera tomar venganza cum­

plida.
Llamó al poder á Arguelles, que se apoyaba en los moderados; pero los e.xal- 

tados Isturiz, Riego, San Miguel, etc., se impusieron por el terror. Asustado por 

los proyectos ministeriales sobre las propiedades eclesiásticas, Fernando V II se 

refugió cu el Escorial, siendo necesario que por la fuerza fuese restituido á la 

corte. La reunión del Congreso de Tropán en 1821 vino á darle alientos, reempla­

zando á Arguelles por Feliu, que no pudo contener á los exaltados de Madrid y 

provincias. A l año siguiente fué sustituido por Martínez de la Rosa, que no pudo 

hacer mucho más que su antecesor. Luis X V III de Francia acumulaba por enton-
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ces.Gii la IVontei’a de España grandes cuerpos de ejércllo bajo el pretcxLo do es­

tablecer un cordón sanilario contra la ñebre amarilla que tantas víctimas causaba 

en.Barcelona, y Fernando V II confiaba en que con un alzamiento délos guardias 

de Corps podría destruir la Constitución. Pero el motín fué sofocado por Murillo 

en julio do 1822, Madrid se levantó y  el rey para salvarse tuvo que aceptar un 

ministerio exaltado presidido por San Miguel. El nuevo ministerio arrojó á las 

bandas absolutistas del Norte de España, y  protestó contra el Congreso de Vero- 

na, que amenazaba á España con una intervención francesa. Entonces volvieron 

& aparecer las bandas de guerrilleros, y  fué menester enviar para batirlas los ge­

nerales constitucionales la Bisbal, Ballesteros y Morillo; y  por último, á instancia 

del ministerio, el rey ti'asladó el gobierno ú Sevilla. Cien rail franceses traspasan 

la frontera ú las óixlenes del duque.de Angulema y obligan á retirarse ó rendirse 

á los constitucionales, franqueando los desfiladeros de Despeñaperros y  marclian- 

do sobre Sevilla. Calatrava, que habla sucedido á San Miguel en el ministerio, 

condujo el Jley á Cádiz, que sitiada por el duque de Angulema exigió la libertad 

del Rey, quien prometía una carta. Derrotó y cogió prisionero á Riego, y con la 

rendición de Barcelona y la fuga de Mina á Inglalcrm  terminó la gloriosa revolu- 

eión de 1820 lan heroicamente empezada. La reacción fué dirigida por el confesor 

del Rey Sáez, que hizo ejecutar á Riego; los minislros O’ falia y Caloniarde con­

tinuaron las ¡lersecuciones liasta que el favorito Ugarle les hizo reemplazar por 

el-modcrado Cea Bermúdez. El nuevo ministro no pudo impedir las ejecuciones, 

pero intentó encauzar la reacción.

En 1825 don Carlos le  hizo reemplazar por el Marqués del Infantado, medida 

que no satisfizo enteramente á los apostólicos, que en 1828 se sublevaron en el 

Norte con la  esperanza de ver á don Garlos llegar al trono aún antes de morir 

Fernando V IL  .María Josefa, tercera esposa de este último, murió en mayo de 1829, 

y en  diciembre del mismo año volvióse á casar éste con María Cristina de las dos 

Sicííias. En esla época España había perdido completamente la América del Sur y 

Méjico. El 10 de octubre de 1830 publicó el monarca'una pragmática-sanción de­

clarando aptas para la sucesión en el trono de España á las hembras; y  dos años 

más tarde María Cristina dió á luz una niña, Isabel, y  después otra, María Luisa 

Fernanda. Fernando V II, enfermo, se dejó arrancar por su ministro Calomarde la 

revocación de su pragmática; poro bien pronto la restableció de nuevo llamando 

al ministerio á Cea Bermúdez y  dejando las riendas del gobierno á su esposa. La 

reina creó el ministerio de Fomento inaugurando el sistema del despotismo ilus- 

frado, Aunque poce partidario de talos ideas, Fernando, exasperado por las pre­

tensiones de su hermano Carlos, le desterró á Portugal á pesar de su enérgica 

protesta; haciendo solemnemente por las Cortes en junio do 1833 la prugmática- 

sancáón del, 10 de octubre de 1830..

¡•- En selierabre del mismo aíio bajaba al sepulcro don Fernando, sucediémlole
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su hija Isabel bajo la regencia do su madre doña María Crislina, que conservó el 

ministerio Cea Bcrmúdez. No lardó ol carlismo en levantarse en armas; Bilbao se. 

rondió á Valdespiua ijartidario de don Carlos, y  Viloria y  Logroño hicieron la  

mismo. La regente irritó las provincias del Norte con sus actos y  ejecuciones, y 

gracias & esta efervescencia pudo Zumalacárrogui organizar en ellas una junta in­

surreccional. Algunas victorias de las tropas de Cristina detuvieron los progresos 

de la insurrección, pero sin extinguirla. En 1834 un pronunciatniento militar 

arrojó dcl ministerio á Cea Boimúdez que fué reemplazado por Martínez de la 

Rosa. Este empezó su gobierno por una reforma económica, creó el Consejo da 

Estado y  destinó los bienes del clero á la amortización de la deuda. En 29 de mÚT. 

yo se publicó el eslaluto real por el cual las Cortes so conipondrian de dos cáma­

ras, Senado y Congreso. Su solo privilegio ú objeto era el voto de ios impuestos. 

Amenazados en sus fueros, vascos y navarros tomaron las armas á favor de don 

Carlos. Zumalacárregui, que había escapado á todas las jmrsecucioncs, sorprende 

al general Quesada y  llama á su rey  que se estableció en Elizondo bajo el titulo 

de Curios V. Su genera l. en je fe  batió, todavía al general Osma en Vitoria; pero 

perseguido tenazmente por Mina, fué herido mortalmcnlc en el sitio de Bilbao 

en 1835.
Martínez de la Rosa luchaba mientras tanto con las exigencias dcl partido 

exaltado,’ en 1834 provocó la cuádruple alianza enviando al bravo general Rodil 

contra don Miguel, perdiendo toda su popularidad por haber pedido el apoyo de 

Francia ó Inglaterra contra don Carlos.

■ Se retiró siendo reemplazado por el conde de Toreno, que formó un ministe­

rio con Mondizábal. El general Espartero obligaba á los carlistas a levantar él 

sitio de Bilbao, y  al mismo tiempo tenían lugar numerosas revueltas en.las pro­

vincias contra los frailes. Formaron juntas en las grandes ciudades y reclamaron 

la Constitución del año 42. Mendizábal que simpatizaba con el moyimieiüo, llegó 

entonces á ser primer ministro, rehabilitando al ilustre Riego y  decretando una 

leva en masa contra los carlistas, tiasta que don Garlos estrechado por el general 

Córdoba tuvo que retirarse á Oñate donde se sostuvo corl tesón. En 4836, Cristina 

á quien disgustaba profundamente la manera de gobernar del exaltado Mendizá­

bal; le,reemplazó por un moderado,Isturiz.

La causa dcl carlismo se reanimaba entonces con el refuerzo de Cabrera que 

sostenía un cuerpo de • ejercito a l sudeste del Ebro y  la llegada ■ de Gómez 

que acababa de atravesar impunemente todo el Norte de España, escapando á la 

persecución de Espartero. Eu medio detestes acontecimientos, San Miguel habia 

vuelto á enarbolar la bandera de 4820,y una revuelta militar vino á sorprender á 

la regente en San Ildefonso; Ésta se vió obligada á llamar al ministerio ál exalta­

do Calatrava, que lo hizo llevando consigo á Mendizábal. Por medio de uiV nuevo 

empréstito, dos cuerpos de ejército se pusieron en armas bajo las órdenes de
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Rodil, general on jefe, siendo condado el dei Norte á Espartero y el c lelSuda 

Alaix. Gómez y  Cabrera intentaron correrse á Andalucía, pero al separarse Gómez 

fué batido en Arcos por Narvaez, y  Espartero se llenó de gloria en Luchana.

En 4839 se redactó una nueva Constitución en la que se establecía la respon­

sabilidad de los ministros, y  al mismo tiempo los carlistas se corrían hasta el 

reino do Valencia y marchaban sobre Madrid. Calatrava cedió el poder entonces 

á Mon, llegando Espartero ú ser omnipotente en la política española. Él fué 

quien reorganizó el ejército y  la disciplina; él quien en 1838 bloqueó á los 

carlistas en los Pii-jneos, obteniendo grandes victorias é innumerables sumi­
siones.

Tampoco en el campo oariista era todo paz. Maroto acababa de imponerse á 

don Carlos con las armas en la mano, después de haber hecho fusilar á ios cabe­

cillas carlistas que lo habían suscitado obstáculos á su elevación. Derrotado por 

Espartero, al mismo tiempo que Cabrera se veia obligado á retirarse anteO ’Don- 

nell, acabo por firmar con Espartero, que entonces era ya duque de la Victoria, 

el convenio de Vergara, por el cual se reconocían los fueros de los países vascü¡ 

y  los carlistas reconocían á doña Isabel después de efectuado el matrimonio con 

su primo el principe insurrecto. Don Carlos, vuelto á Francia, fué internado en 

Bburges, sosteniéndose todavía Cabrera enMorella, haciendo notable su resisten­

cia por horribles crueldades, y  viéndose obligado á salir de España en 1840,

Entonces Espartero aprovechó una ley impopular que daba á la Reina el de­

recho de nombrar los alcaldes de los municipios, para levantar una sedición en 

Barcelona y una insurrección en Madrid, que le llevaron á la Presidencia del 

Consejo de ministros, y  do que se sirvió para obligar ó la Regente á retirarse á 
Francia.

Una vez investido de la Regencia en 1841, luchó contra la influencia del Papa 

en España. Argüellcs fué nombrado tutor de las hijas de Cristina, originando 

estos acontecimientos la insurrección de los generales cristinos que sofocó' Es­

partero, mostrándose con ellos inqilacable. La oposición de las Cortes obligó al 

Regente á reemplazar el ministerio Rodil por el de López, y más tarde ó éste 
por el de Mendizúbal.

Las insurrecciones de Prim, entonces coronel, y  los generales Serrano, Con­

cha y  Narváez, vinieron á comprometer la política dcl Regente, que en vano hizo 

bombardear á Sevilla, huyendo á Londres en mayo de 1840, al ver lo inútil de 
cuantos medios empleara para sofocarlas.

Isabel I I  fué declarada mayor de edad antes de la época lega!. En 1844 tuvo 

por primer ministro á Olózaga, progresista y  moderado, á quien la ley sobre los 

municipios hizo perder toda su popularidad y  huyó á Portugal teniendo por su­

cesor á González Brabo. Éste llamó ú Cri.stina que le sustituyó con Narváez y 

Martínez de la Rosa. Pusieron en vigor la impopular ley municipal, persiguieron

'i
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á la prensa, y la Constitución ele 1837 fué modificada; se vigiló á Prim  acusado de 

preparar un levantamiento; se hicieron al Papa innumerables y  peligrosas con­

cesiones para la sociedad civil, que desconcertaron á  lodos los partidos, siendo 

sustituido aquel funesto gabinete por el de Miraflores, y  después del destierro 

de Narváez lo fué éste á su vez por el de Isturiz. El norte de España se agitaba 

en nombre de la Constitución de 1837, y  á favor del matrimonio de doña Isabel 

con su primo don Enrique de Borbón, segundo hijo de don Francisco de Paula 

y  hermano de Fernando V II, en 1846. La agitación fué sofocada y  se planteó 

desde luego la cuestión del matrimonio de la joven soberana, hasta que al fin, 

tras intrigas innumerables puestas en juego por cada uno de los candidatos, 

Guizot, ministro de I.uis X V III, hizo decidir el doble matrimonio de Isabel con 

Francisco de Asís y  doña Luisa con el duque de Montpensicr.

Narváez volvió al ministerio introduciendo en la política á un hombre nuevo, 

Sartorius, en 1848.
. {Contm uará.)

—  ‘21 —

Se ñ o r e s  r e d a c t o r e s  d e  L a  Revista de Estudios Psicológicos.

Muy señores mios:

El grande y  merecido crédito de que justamente goza su ilustrado periódico 

rae hace rogar á ustedes tengan la amabilidad do dignarse mandar insertar en sus 

columnas el adjunto y  muy notable discurso, porque su argumento y las circuns­

tancias en que ha sido pronunciado, importan un verdadero acontecimiento, el 

primero en su género, y  que por su naturaleza debe llamar la atención del rñun- 

do entero, asi como que, por sus consecuencias, será recibido cbn aplausos por 

todos cuantos trabajan por el mejoramiento de la humanidad terrestre.

El domingo 16 del corriente, en la catedral protestante de la Congregación 

Evangelista, el ilustrlsimo señor obispo Don José María González Elisondo, dirigió, 

á su auditorio, compuesto de protestantes fanáticos, do protestantes partidarios 

prácticos del libre examen y  de espiritas convencidos, una alocución que. con 

sorpresa y  la mayor satisfacción escuchamos; pero fué mucho más aún, cuando, 

a! descender do la cátedra el Sr. González Elisondo, la vimos de nuevo ocupada 

por el pastor de la misma congregación, Sr. Pérez, quien, con una energía qué 

rayaba en frenesí, hizo una franca profesión de fe enteramente igual á la de su 

digno obispo, habiendo concluido ambos con la protesta de vivir y  m o rir 'én  lá 

creencia del cristianismo puro, del Espiritismo, y  defender laá verdades qúe ’esa
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docWna enseña, en conferencias priratías ó públicas, lo mlsmó qne por la pren­

sa, si á ese terreno fuesen llamados.
Como estoy seguro de su amistosa deferencia, les participa las gracias y sé 

repite de ustedes atento S. S .— Refugio I. González.

EL REINO DE DIOS

Hace mucho tiempo que en lodos los ámbitos del mundo se porcibén las vo^ 

ces del ciclo, instruyendo ú la Inimanidad sobre el grande asunto d e  sus desti­

nos, é impulsándola á caminar con aliento hacia los nuevos horizontes de per­

fección y de dicha que se descubren á lo lejos como un iris de' bendición y  de

esperanza. . .
Este hecho providencial se impone hoy con la tuerza irresistible de las evo­

luciones que se realizan cuando ha llegado su tiempo, y  cuya realización no hay 

poder humano capaz, no ya de impedir, pero ni siquiera detener un solo instan- 

tante. Por eso coincide admirablemente con el derrumbamiento de instituciones 

que parecían eternas, al mismo tiempo que con la viva atracción hacia lo desco­

nocido y  el presentimiento de una nueva era de regeneración y  de ventura,

Por eso también, los grandes sacudimientos sociales han sido los precurso­

res de esta nueva revelación,, y  hoy la ciencia representada por celebridades que 

brillan en ambos hemisferios, la recibe con el hossanna del entusiasmo y  la pre­

senta coronas entretegidas de olivo y de laurel.
Era ya tiempo de que-voces más autorizadas qué las de los miseros mortales 

viniesen á decirnos: «Levantad los ojos, vosotros ios que pasáis la vida embele­

sados en las fantasmagorías de este mundol
»H ay muchas otras moradas en 1a- casa del Padre Celestial, y  cuando la muer­

te  os envuelva en su negro sudario, comenzará para vuestro espíritu una nueva 

existencia.» Millares de espíritus han dado testimonio de esta verdad, en todas 

partes, para no dejar excusa á las negaciones de la malicia, de la ignorancia o 

del orgullo. Y  en este punto se dan la mano la fe religiosa, la tradición, la filoso-

fía y la experiencia de todo el mundo.
Como se ve, la idea fundamental de esta nueva revelación, es la de la eterni- 

nidad. Ella nos alumbra los antes impenetrables arcanos del pasado, presenté y  

porvenir del hombre, no sólo en este planeta, sino fuera de él.

Esa nueva revelación resuelve de una manera conforme á la razón y  á la ' fe 

religiosa, el pavoroso problema dé la vida. Y  lo que es más digno de notarse'. ,esa ■ 

nueva revelación no es simplemente un sistema de doctrina íllosófico-religiosa, 

sino la relación establecida de un modo permanente, entre el mundo espiritual 

y nosotros, para apresurar el tránsito de la especie humanad una condiciónraás
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bonancible, operando una evolución regeneradora en cada uno dé susindividuos';

Aunque “ nada hay nuevo debajo de! Sol,”  no puede negarse que lo más an­

tiguo viene á ser nuevo,-cuando después de haberse hundido en cl cataclismo dé 

civilizaciones extinguidas, reaparece en el eterno vaivén ele,acciones y  reaccio­

nes, por medio de las cuales la Providencia Divina restablece constantemente el 

equilibrio universal. Así, tratándose de esa gran verdad, con qu e ja  nueva reve­

lación viene á iluminar la conciencia humana, es tan de antiguo conocida, que ni 

los pueblos cuya civilización se pierde en la nochede los tiempos, pueden jactar­

se de ser ellos sus descubridores.

No, esa verdad no es de aquellas que han llegado hasta nosotros por tradi­

ción, sino de las que se revelan por una intuición más ó menos clara en toda 

conciencia desde el momento en que ésta se abre al contacto de la brisa celestial; 

Pero entonces sé dirá; ¿Por qué llamarla nueva revelación? Es porque cuando 

una verdad recibe un desenvolvimiento y  una aplicación que pugnan con las opi­

niones de las escuelas reinantes desde mucho tiempo, se encuentra uno realmen­

te con una novedad, como lo fué e l cristianismo, rio obstante que como doctrina 

no lo era.
Y  sin embargo, pudo llamarse la buena nueva, pues cuando apareció- el de­

seado de las naciones, el'Mesiás prometido para redimir á la humanidad á costa 

de su sangre, las oleadas de corrupción habían materializado al hombro-de tai 

suerte, que aunque Jesús vino ú los suyos, 110 lo recibieron.

M ay pocos se hallaban en estado de comprenden-al Enviado del Padre.-Los 

pueblos se hallaban sentados, es decir, estacionarios, en  tinieblas, .sombras de 

muerte. Asi es que la palabra del maestro fué la grari novedad; objeto do-contra­

d icción ,de escándalo y  de burla entro gentes que engañándose á-sí mismas, se 

habían'apegado á doctrinas que no eran precisamente la'verdad sino su-sorabra,' 

Tal es lo que pasa hoy con las grandes y  sencillas verdades, difundidas po'r 

la nueva revelación. Se las combate y  rechaza por la Iglesia, como herejías, por 

más que, lejos de estar en pugna coñ la enseñanza de'Jcsucristb, seasu desarro^ 

lio más lógico, su aplicación más recta, y más racional sü inteligencia. Es, para 

decirlo en una palabra, el Evangelio mismo, en su expresión más pura. '

Los que piensan que la enseñanza cristiana quedó definitivamente completa 

desde el siglo apostólico, desconocen el carácter progre.sivo-de la verdad, én to ­

do' orden do hechos, dado que, la humanidad obedece á la ley  diviná :de-yn pro­

greso indefinido. Olvidan también, que J’csús no habló-con !á‘ misma claridad á' 

las turbas de óido torpe y  de mirada miope, qué á sus discípulos egcogidós para- 

ser sus continuadores. Y  aun á estos mismos, á quienes revelaba sin parábolas 

los misterios del reino de los cielos, no se los dijo todos. Un dia antes dé-«u; 

muerte leb declaró: que aún tenía muchas cosas que decirles,- poro qae por. én^ 

lonces no las podrían llevar; por lo que les enviarla ul Espíritu de' 'VépdAdy-á
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quien el mundo no puede recibir porque no le ve ni le conoce, y que él les de­

clararía todas las cosas. Ese Espíritu, pues, prometido por Jesús para asistir á su 

Iglesia, es el que en estos últimos tiempos habla de muchas maneras, por dife­

rentes voces y á un mismo tiempo en todas partes para declararnos el sentido ver­

dadero de la revelación cristiana, ofuscado y  pervertido por las preocupaciones 

de otra época y porin teresesquenosondel reino de Dios. N o  es, pues, un nuevo 

Evangelio el que nos predican las voces del cielo, sino una nueva interpretación 

de él; y  es hecha, no povlos liombres, sino por el Espíritu de Dios, de suerte que 

propiamente hablando, ésta es la interpretación auténtica del Evangelio.

Uno de los caracteres que distinguen á la Nueva Revelación es el do que no 

viene exigiendo una fe ciega, no obstante ser muy autorizado el testimonio de 

quienes nos instruyen, sino que propone enseñanzas basadas en hechos que todos 

pueden comprobar; y  en vez de considerar á la ciencia como adversaria de la fe 

religiosa, la mira, por el contrario, como su inseparable aliada, siendo como es 

uno de los dones del Espíritu Santo.
La Revelación nos da el conocimiento de verdades en germ en, que en 

seguida el trabajo dcl discurso desarrolla y  aplica, aprovechando la expe­

riencia.
Á  la altura en que la humanidad se encuentra hoy, mediante el impulso y las 

luces que ha recibido, elaboradas luégo por su propia actividad, aunque está á 

una distancia inconmensurable de la  ciencia del Sér Eterno y  más aún de su po­

sesión, sus adquisiciones son ya un caudal valioso en sabiduría para amar el Bien, 

y se halla en estado de aprovechar ese rico patrimonio que representa la dádiva 

excelente, el dón perfecto del Padre Celestial.
Ahora bien': asi como toda idea se transforma en sentimiento, y  todo senti­

miento en acto, así toda doctrina se transforma en institución social, tanto más pron­

to cuanto os su vitalidad y su pujanza; siendo esta transformación una condición 

ineludible de su ulterior desarrollo y  de su fecundidad. ¿Podría la Nueva Reve­

lación estar exenta de esa ley? Imposible. Y  como por su origen, que es el espí­

ritu divino, por sus objetos, que son Dios y el hombre, por su fin, que es la feli­

cidad eterna, y  por sus medios, que son ultra-terrestres y  sobrehumanos, esa 

Nueva Revelación debe ser considerada como la continuación de la obra inesiá- 

nica del divino Salvador, resulta qué es una religión.
Es, propiamente hablando, el establecimiento del reino de Dios sobre la tie­

rra. Por consiguiente, la institución social en la cual tome cuerpo, para realizar­

se en el tiempo y en el espacio; tiene que ser lo que se llama una iglesia.

Empero, como hay tan ridiculas diferencias entre la institución que lleva ese 

nombre y  pertenece al pasado, y  la que llena de vida representa la civilización 

del porvenir, llamaremos esta institución de unmodo que corresponda á su ideal. 

Su nombre debe ser ol lle in o  de Dios, supuesto que dcl Espíritu Divino reci­
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b i m o s i a  enseñanza y  aspiramos ú emanciparnos enteramente de toda humana 

servidumbre para no depender más que de Dios.
En lo intelectual, por el conocimiento cada vez más claro y  completo de la 

verdad; en lo moral, viviendo prácticamente, no conforme á la carne, sino con­

forme al espíritu, según la verdad, unidos áDios por nuestro amor y  obediencia 

al orden divino, enseñoreados de nosotros mismos y sin que tradiciones huma­

nas y códigos de convención pongan trabas á la justa y  santa libertad de los hi­

jos do Dios; Aun en lo civil y  lo político tenemos que llegar á este dichoso esta­

do, cuando logremos extirpar tantas esclavitudes disfrazadas, tantos monopolios 

y  desigualdades injustas, como hacen á unos siervos de los otros, no por can­

dad, sino por la fuerza. Llegaremos hasta áhacer innecesarios los gobiernos, cuan­

do las costumbres semi-bárbaras que aún giran sobre el egoísmo y la coacción, 

se modelen en la ley de amor, que es la condensación del verdadero cristianismo. 

La Nueva Revelación, con todos sus recursos, tiende á hacer efectivo el amor 

caridad, no por la persecución y el exclusivismo, no por el odio y  la violencia, 

sino por medio del amor mismo.
En este reino de Dios, Jesucristo es el Jefe, su enseñanza nuestra luz, su ley 

de amor nuestra regla ; el Espíritu prometido por él, nuestra guía. Aquí se reco­

noce, que independientemente de las creencias especulativas, de quien Dios se 

agrada es del que le teme y obra justicia. En consecuencia, sin dejar de exponer 

lo que á nuestro juicio es la Verdad (pues su difusión acelera el progreso y  dis­

minuye los males que pesan sobre la bumanidad), no lanzaremos el anatema ni 

el vituperio sobre los que profesan opiniones diversas de las nuestras. Respeta­

mos las creencias y  más aún, á quienes viven de conformidad con ellas.

En el Reino de Dios, no tenemos dogmas sino principios; no disputamos so­

bre lo incomprensible, sabiendo que estas cuestiones estériles no encuentran so­

lución más que en la mordaza de la intolerancia, después de fatigar la mente por 

siglos y  más siglos. Nuestra fe descansa sobre principios cuya evidencia los hace 

aceptar y en hechos cuya realidad y  significación desafian á la más severa cri­

tica.
En el Reino de Dios se reconoce lo mismo á los espíritus que á los encarna­

dos, como medios ó instrumentos por quienes Dios puedo dispensarnos sus gra­

cias, sus favores; pero no considera á ninguna casta ni c.orporación, con e l pri­

vilegio de impartirlos. En consecuencia, no hay sacerdotes ni ministros de profe­

sión.
En el Reino de Dios, todo el servicio de carácter religioso es gratuito, para 

alejar el peligro de que la transmisión de los dones espirituales y e l ejercicio de 

lo que hay más santo y  sublime, se desvirtúe degenerando en granjeria. Tam­

poco hay preeminencias de ninguna especie, y  todos somos servidores unos de 

otros.
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En él Peino ilc Dios, no se necesita hacer oración en determinado lugar; pero 

cuando se reúnen los hijos de Dios en cualquier punto para recibir instrucciones 

y  consuelos del Espíritu y para edidcarse mutuainonte excitándose al bien, prin­

cipian y  concluyen sus reuniones implorando las' bendiciones del cielo y  dando 

gracias por los beneficios recibidos. Para los hijos de Dios, e l  templo es un mo­

numento que simboliza su unión con el Eterno y  entre si, mediante la fe, la es­

peranza y la caridad.
Hermanos espiritas! Si de veras profesáis la salvadora fe  llamada á hacer pro­

digios, unámonos, poniéndonos á trabajar como un solo hombre. Sin salir de Mé­

xico la capital, nuestro número es de millares. Reconozcámonos, puesto que so­

mos hermanos, y  que nuestras frecuentes reuniones nos pongan en estado de 

realizar pronto el ideal que nos traza la nueva Revelación dcl Reino de Dios.

M é x ic o ,  N o r ip m S ir e  22 d e  188<.

Á LOS LECTORES DE LA  R EV ISTA

- EL que fué vuestro hermano en creencias,'el que consagró parte de su vida 

en hacer la propaganda espiritista, el inspirado autor de las «Historias de Ultra­

tumba», el orador elocuente, amante del progreso, de la libertad y  de la justicia, 

después de una peregrinación por este planeta, él elevado espíritu de Manuel 

Corchado ha traspasado los umbrales del mundo de la verdad. Su nóm breos 

recordará al amigo bondadoso que tantas simpatías contaba en Barcelona, por las 

bellas cualidades que lo adornaban.

F ie l á sus creencias, y siempre atento á la ley  de la conciencia y  á la vóz mis­

teriosa que empuja á los obreros del progreso y  á los soldados del deber á mar­

char por el camino do espinas y  abrojos, luchó en este mundo hasta sacrificar sü 

vida por e l bien de sus semejantes siempre en busca de la verdad, siempre al 

lado de la justicia. Sacrificó sus aspiraciones todas y  un brillante porvenir por 

amor á su patria, á don.de fué lleno de fe  y  esperanza en busca de mejor suerte 

para su amada familia, y  en el trabajo material é intelectual agotó sus fuerzas, su 

salud y  su existencia. He aquí su h istoria:

Nació' Corchado en Puerto-Rico y  siguió la carrera de leyes en Barcelona, de­

dicándose al cultivo de las letras y obteniendo en los Ateneos y  Liceos, a.sí como 

en los círciilos periodísticos de Cataluña, la reputación de orador elocuente y 

escritor distinguido. La revolución de Setiembre le  empujó á la política, elegido 

diputado por sus paisanos, que lo proclamaron por unanimidad sin que él lo hu--

I
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bícsc prctcndiflo. Figm’ó'dignámento en Ins Cortés, afiliado al partido republica­

no, valiéndole sus enérgicos discursos ser propuesto para ministro en la tan 

nombrada sesión del tres de Enero, cuando quedaron disueltas aquellas cortes. 

Vino la restauración y  entonces se retrajo corapletarnente de la política y  se 

dedicó con ardor á los trabajos'detforo. Pérdidas considerables en sus intereses, 

y  á instancias de sus amigós dé'Puerto-Ricé, le  obligaron á trasladarse con su 

numerosa familia á su muy ámadá patria, donde esperaba^hallar el porvenir de 

sus queridos hijos. Lo que Corchado ha hecho en estos últimos tiempos en Puer­

to-Rico, lo reconocen todos sus paisanos que le proporcionaron ovaciones como 

á ninguno. En la Audiencia, en la Diputación provincial y  circuios políticos de 

aquella isla, tuvo fama de honrado., elocuente, imparcial y  desinteresado. Verda­

dero español, quiso para su país los mismos derechos dfe la madre patria y  fué 

benévolo con la autoridad colonial, mientras ésta pareció mantenerse dentro los 

límites del respeto y  la justicia; pero se declaró su adversario desde el momento 

que vió lo contrarío, rechazando adulaciónes y  ofrecimientos dé fcargds honorífi­

cos y  lucrativos que le'hubiesen ' desprestigiado en el concepto'de lodós. Los 

rigores de aquel clima abraáa'dór'y sus trabajos orales e int'électüalés' québraiita- 

ron de tal manera su salud qhe se vio obligado á regreshr á lá Península eñ busca 

de algún alivio ú sus males ; pero: vino herido de rfiuel'te’ y 'é l 30 de Noviembre 

terminó su inisiónkn latiérra.'. •
En Madrid quedán sú viuda é hijós-en una situacióii hofnuy desahogada. Cor­

chado los recoméndó en sus-úRimós' instantes á los amigos que le  rodeSbiln y  su 

voz agonizante-no se ha perdido mi e l vacío. Queda abierta una suscríción á 

favor de aquellos, y  ios •espiritistas todos no serán los últimos en acudir al soco­

rro de la desgracia, hastáudólés esté lema que el espfvítú de Corchado' recite en 

nuestro o íd o ; Amor y'caridad.

UNA FOSA MAS

Cavemosbtra fosa, asi es la vida.

I A yer en m i'tallér de carpintero 

' su .cuna fabriqué y  hoy de seguida 

'su féretro.he labrado con esmero.

•; ¡Vordod.paráel mortal desconocida 

la de sab'er su’origen verdadero!- - 

' y  poi’ ol.deicohtiiiuo perseguida-'



con insaciabie afán y  amor sincero.

Mas hay algo que en lengua misteriosa 

me dice sin cesar, que nunca empieza 

en la cuna esta vida de inquietud;

Mas ¿ si no empieza en ella do amorosa 

reclina el hombre su infantil cabeza 

puede acabar acaso en el ataüd?
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E L  O A . E L E  E . O T O
( F Á B U L A )

En una de las islas 

de costa americana 

do un cable submarino 

casualmente tocaba, 

pescaron con asombro 

aquellas tribus bárbaras 

un reptil gigantesco, 

como ellos le llamaban, 

y  que no era otra cosa 

que el cable que pasaba 

por a lli; y  admirados 

de longitud tamaña 

decíanse asi m ismo:

■— ¡Vaya una cosa rara! 

jamás vimos serpiente 

que fuese asi de larga. 

Hizo observar un viejo 

que no se semejaba 

en nada á las serpientes, 

puesto que no llevaba 

anillos ni tampoco 

cabeza la notaba; 

y  que le  parecía 

era, mejor que nada, 

consultárselo á un blanco 

que bá poco dieron caza.

Afirmáronles otros 

que si aquello tocaban, 

sentirían sus miembros 

agitación galvánica; 

y  queriendo probarlo 

iban y  lo tocaban: 

las descargas eléctricas 

sus miembros agitaban 

y  algunos se dijeron:

— Esto debe ser causa 

de algún sér invisible 

que habita entre las aguas 

ó de un genio maléfico, 

que hacia el mal nos arrastra. 

Con énfasis y  orgullo 

un sabio replicaba:

—  ¿Por qué perdéis el tiempo 

en cosas tan livianas?

¿No veis que son tan solo ” 

ilusiones muy vanas?

Trajeron pues al blanco 

y  éste les explicaba 

la causa sencillísima 

de aquello que ignoraban, 

diciendo;— Esto es un hilo 

de alambre por do pasan
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de un hemisferio al otro 

y  al través de la vasta 

llanura de los mares 

las señales en que hablan 

las naciones de Europa, 

de América y de Asia, 

y  en fin de todo el mundo 

que así comunicaban. 

Riéronse del blanco 

con grandes risotadas, 

tuviéronle por loco 

y á poco le  maltratan.

I Decir que en el extremo 

de aquellas vastas aguas 

habla hombres que de él 

se vallan y hablaban! 

[Desatino más grande 

no se lo imaginaban 1 

Hicieron mil hipótesis 

á cuál más y  mas raras, 

pero que con ninguna 

á explicarse llegaban 

lo que era todo aquello 

que tanto deseaban 

saber, hasta que un día 

decidieron tomarla 

en serio, á ver sí era 

verdad como pensaban. 

Hicieron pues al blanco 

venir para que hablara 

con estos otros seres 

que al otro extremo estaban; 

y  al ver que éste tenia

Metlíüníinicfl.

razón y muy sobrada, 

decíanse admirados: 

j quién tal imaginara!

Lo mismo exactamente 

en vuestro mundo pasa 

con el Espiritismo 

y  su doctrina sabia; 

los unos que el demonio 

es de todo la causa; 

los otros que es un necio 

— dicen— el que se pasa 

estudiando los hechos, 

con paciencia y con calina, 

un tiempo tan precioso; 

otros, quimeras vanas 

forjadas en la mente 

febril y  extraviada; 

ninguno de ellos quiere 

creer que es la voz grata 

de seres que perdimos 

un tiempo y  que nos hablan, 

guiándonos amables 

de una en otra morada 

hasta el Padre amoroso 

que cual hijos nos ama; 

mas ya llegará un dia 

que, cual la tribu bárbara, 

al ver que nada explican 

sus hipótesis vanas, 

so digan admirados 

i Quién tal imaginara!

CRONICA
TERREMOTOS DE M ÁLAGA Y  GRANADA.— Hay ocasiones que quisiéramos 

que la R iív ista  tuviera la importancia de una de las mejores publicaciones para 

manifestarnos tal como lo siente nuestro corazón, en beneficio de los que sufren



las horrorosas consecuencias del pertinaz cataclismo geológico de Andalücia; 

pero sujetos á nuestro modo de sor, hemos de concretamos á lo que nuestras 

escasas facultades alcancen, bien persuadidos que nuestros suscritores, tanto de 

dentro como de fuera, habrán acudido presurosos á depositar un óbolo en bene­

ficio de tanta desgracia. La prensa barcelonesa y tod^is las clases en general, se 

disputan á porfía e l primer puesto para acudir solícitos, en beneficio de nuestros 

hermanos andaluces, y  á nadie ha de faltar el m edio'de hacer llegar un donativo 

al necesitado-; sin embargo, la Administración de la .R e v is t a , en.su reducida 

publicación mensual, se asocia á la prensa toda y abre una suscríción en benefi­

cio de tan caros objetos, á condición de remitir lo qqe se recoja 'en  cualquier 

concepto que sea, para sor repartido, á uno de nuestros hcnnauos de Málaga ó 

Granada.
/ . Don Manuel Corchado Ju.arle, abogado y  ex-dipulado á Cortes, uno do 

los primeros redactores y  colaboradores de esta R e v is t a , después de una Iprga 

y  penosa enfermedad sufrida con la mayor resignación, pasó á mejor vida el 

día 30 de Noviembre último, dejando á su querida familia en ;el moyor descon­

suelo; pues Corchado, si bien trabajó mucho en esta vida y en todos conceptos, 

siempre en beneficio de las mejores causas, murió dejando á su familia en una 

situación no muy desahogada, por lo que llamamos la atención de nuestros lecto­

res sobre el articulo inserto eii qstc número con el título á los Leclores de la  R e­

v is t a , invitándoles á una suscríción que se abre en esta misma administración 

con el objeto que en el mismo se expresa. Los espiritistas barceloneses y  parti­

cularmente lo.s; suscritoresá-la R e v is t a , recordarán con respeto y  gratitud al 

espíritu quC'Supo dejay lan buenos recuerdos en las páginas de esla publicación, 

como sop La Razón'hiim ana, E l  fusil de doble carga, y  tantos otros trabajos que 

siempre son leídos .con verdadero interés. Mandamos á la viuda y  familia do 

Corchado !a,expresión más sincera de nuestro profundo sentimiento, por la sepa­

ración momentánea de un sér tan querido.

E l fa r o  Espin'feta, periódico quincenal que se publica eii Darcoloim, 

cuesta 75 céntimos de peseta trimestre adelantado. Tiene su administración eu 

ia calle de Capellanes, n.“ 9, último piso.
Cuando'apareció el primer número de este periódico, temarnos nuestro nú­

mero de Diciembre en prensa y  no pudimos anunciarlo, lo que sentimos mucho 

y lo hacemos ahora con toda recomendación, pues E l Faro Espiriiis ía  lleva con­

sigo el mérito de ser dirigido, redactado y  administrado por obreros catalanes 

que, abandonando otros ontretenimienlo.s que de nada sirven para ilustrar y 

hacer al hombre útil para sus semejantes, dedican sus ocios á la propaganda 

más santa. Deseamos al colega muchos años de vida y  muchos suscritores.- - 

. /. Los Desheredados.— Timemos la mala suerte do inspirai- tedio á este cole,- 

ga sabudcliüiise, y  lo sentimos; hubiera valiilo mucho más que admitiera nuestro

_  8Ü -



reto y  se liubiera lucido con mejores razones que ahora da para comjxararaos 

con los neos. No somos polemistas ni batalladores con las religiones positivas 

como el catolicismo, porque para éstos basta esa falange de mujeres espiritistas 

ilustradas, separadas del rebaño por causas diversas, todas en contradicción con 

su moral y natural razón; pero cuando un ateo materialista como Los Deslíel e- 

dados nos provoca con su estilo y  maneras poco conformes con los principios 

que él mismo pretende sustentar, sentimos no se acepte nuestro reto. Por última 

vez nos ocupamos de este colega, cuyo cambio nos ha retirado con la mayor man­

sedumbre, pero no nos causa tedio, sólo nos causa compasión su ceguera de es­

píritu, y  tenemos gran confianza que curará y verá la luz tarde ó temprano.

/. La sociedad espiritista «L a  Fraternidad» do Sabadell, celebró su velada, 

el 24 de Diciembre último, con numerosa concurrencia que llenó por completo 

el local. La función fué variada y amena, distinguiéndose entre otros el Sr. Bur- 

qués que pronunció un elocuente discurso que no reproducimos por iio permi­

tirlo un periódico mensual. Burqués con sentidas frases y  buena lógica quiso 

probar y probo la necesidad de que todas las sociedades y  agrupaciones espiri­

tistas están en el deber imprescindible, para evitar escollos y  comprender dcl 

modo mejor el Espiritismo, de proteger directa é indirectamente todas las publi­

caciones en relación con nuestras creencias, procurarse las familias libros y pe­

riódicos para que los jóvenes no carezcan de la instrucción y de la luz necesaria, 

para que no puedan ser engañados por falsos maestros y puedan formarse un 

criterio recto y justo de lo que es e l Espiritismo. Bajo esta tesis e l Sr. Burqués 

se extendió largamente, complaciendo ú sus oyentes y  sembrando semilla que 

quisiéramos ver esparcida jior todas partes, pues aunque nos cueste trabajo de 

decirlo, es preciso confesar que una gran parle de los espiritistas al tratar de su 

instrucción espirita, se conlenta con bien poca cosa.

Felicitamos á la sociedad «L a  Fraternidad» y á su digno secretario ol señor 

Burqués.

/, El Sr. D, Manuel Nicolau de Costa, nos remite desde Lisboa un libro 

en 4.“, en idioma portugués, de cerca 400 páginas, bien impreso y  buen papel, 

titulado V e r d a d  y  Luz, que contiene : Cüiecdtin de comuiúcaciones espiritas, es,- 

critas por un  médium, sobre la inm ortalidad del a lm a ; Creación de los Espíritus, 

Metempsicosis ó reencarnación y  stt porven ir; Confrontación de las costumbres de 

los pueblos con diversas religiones; Antiguo Testamento; Cómo dele ser compren­

dida la relig ión  y la manera de cu m p lirla ; Absurdos; La  relig ión de CWsío y  la 

relig ión catiólica-apostóUca-romana, cruzadas, inqvdsición; Deberá dcl hombre; 

Plagas de la hum anidad; Vicios, fragilidades, culpas y castigos; Colección de 

máximas morales y proverbios.

Nos ocuparemos de esta nueva obro, cuando lo permitan nuestras más apre­

miantes ocupaciones.
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EL CiSMA ÜE R O M A . — Los tiescomulgaclos fundadores de la Iglesia di­

sidente ele San Pablo, en Roma, han dirigido al pueblo italiano  una encielica en 

contestación á ¡a del cardenal vicario. Los jefes de la nueva iglesia que so titula 

8 Católica italiana» y  que está llamada á transformar el culto de aquella nación, 

llámanse monseñor Juan Bautista Savarcse, monseñor el conde Enrique de Cam- 

pello, el sacerdote Felipe Cicchetti Suriarii y  el fraile Andrés d’ Altogene Gapuo. 

Es una protesta enérgica y  viva contra la Curia de Roma, donde muy Imbilual- 

ménte los cuatro adversarios hacen vibrar la nota patriótica.

o Solo cuando ia superstición del Vaticano, dicen, debiese eternamente pesar 

sobre el pecho de los italianos, deberla Italia, por la fuerza inexorable de la lógi­

ca, abjurar de ia ciencia, maldecir de la libertad, renegar de los fueros de la 

razón, reiiunciai' á las prácticas de las evoluciones de la vida pública, resignarse 

á uiia’ condición degradante dentro de la civilización, maldecida por los Papas

infalibles y  condenada por el Syllabus.s
Los cuatro se separan dcrinitivamente del papado: sostienen ([iic el papado 

no es institución divina porque todos ios obispos son iguales y  tienen igual autu- 

ridad, sean de Roma, de Constantinopla ó de Reggio. Y  prosiguen;

«  Asi como se ha juzgado imposible la armonía entre la civilización y el papa­

do después que éste buscó el apoyo de la fatal compañía, asi también nos parece 

ú nosotros posible y cierta la armonía de la ciencia y de la libertad con la iglesia 

universal, fundada por Cristo. La Iglesia romana, según el apóstol Pablo, no es 

la  raíz, como él creía en los principios de su conversión, sino una rama y esta 

aún no natural, sostenida por el tronco único, el Redentor, el cual puede, cuan­

do perjudique al árbol, cortarla.»
Dadas estas declaraciones, de esperar es que lluevan rayos sobro los cuatro 

protestantes. En este documento se mantiene el derecho de orar en italiano, por 

cuanto no es razonable usar la lengua latina que no es popular. Y  concluyen;

«Nuestra bandera os honrar al je fe  augusto de la nación por deber de re li­

gión y  por deber de ciudadanos ; sobre todo por amor á la patria que, después 

de Dios, resume lodos nuestros amores, y  en la cual hemos nacido por Divina 

Providencia hombres y ciudadanos, antes todavía de sor hijos de la Ig lesia.»

Este manifiesto es una declaración de guerra al Vaticano. Preparémonos á 

asistir á la batalla. Monseñor Savarese anuncia ya la publicación de un opúsculo 

con este titulo; La  excomunión de tina idea, respuesta al cardenal vicario de 

Rom a. {E l Clam or de Castellón.)
ANIVERSARIO  DE L A  DESENCARNACiÜN DE ALLAN-KARDEC.—  

Rogamos á ios que quieran remitirnos algunos trabajos dedicados á la memoria 

del Maestro, lo bagan antes del 15 de Marzo próximo.
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G io rd a n o  B ru n o .— L a  P r e o c u p a c ió n .— E s tu d io s  s o b r e  la  h is to r ia  d e  n u e s tro  s ig lo  ; P o r tu ­

g a l ,  la  R e v o lu c ió n  fr a n c e s a  d e  1848 , 1a  R e v o lu c ió n  p o l í t ic a ,  la  R e v o lu c ió n  r e l ig io s a .—
In flu e n c ia  d c l  E s p ir it is m o  en  la  l i t e r a tu ra  c o n te m p o rá n e a .— L a  h is to r ia  d e  la  T ie r r a .— 
L o s  t e r r e m o t o s . - C a r id a d á lo s  p o b re s  d e  A n d a lu c ía .— E l D e s ie r to  d e  la  v id a .— C ró n ica .

G IO R D A N O  BRUNO

Toda la  prensa liberal dedica un recuerdo á este mártir sacrifica­

do por el fanatismo de los suyos. El fraile dominico Giordano Bruno, 
fué condenado á ser quemado v ivo j y  con la solemnidad que se acos­
tumbraba en aquella época se llevó á efecto la  sentencia en Roma 
el 17 de Febrero de 1600, dominando sobre todos los poderes, el po­
der de la teocracia romana ó de los papas. Algunos do los sacriñca- 
dorcs ó inquisidores que condenaron á Bruno y  á otros miles, los 

encontramos en el Santoral del almanaque católico.
Después de doscientos ochenta y  cinco años del sacrificio de! 

eminente napolitano, el mundo ilustrado lo coloca en el elevado 
puesto de honor que corresponde á los mártires de la  ciencia, y  con 
justicia, porque Giordano, como un precursor de las ideas moder­
nas, defendía en aquellos ominosos tiempos, la pluralidad do mun­
dos habitados, y  negaba la virginidad de Maria y que Cristo fuera 
Dios. Entre muchas otras ideas y  pensamientos luminosos que dejó 

escritos, encontramos los siguientes, que copiamos, como uno de 
los fragmentos que sirvieron como cuerpo de delito para condenarle 
á ser quemado v ivo. Dice asi: «Estudiar el orden sublime de los 

mundos y  de los seres que se reúnen en coro para cantar la grande­



za del Señor, tal es la ocupación más digna de nuestras inteligen­
cias. La  convicción de que existe tal Señor para sostener un orden 
semejante, regocija el alma del sabio y  lo hace despreciar el espan­
tajo de las almas vulgares, la muerte.»

Un testigo presencial de la muerte de Giordano, escribiendo á un 
amigo suyo los pormenores de aquel horrendo suplicio, entre otras 
lindezas le decía: «E l desdichado ha muerto en medio de las llamas 
y creo que'irá á contar á esos otros mundos que había imaginado, 
como acostumbran los romanos á tratar a los impíos y  á los blas­

femos.»
La  impiedad y  la blasfemia del siglo x v i, han resultado ser ver­

dades probadas después, y  en el nuestro, aun cuando desgraciada­
mente queden algunos restos que para repara r  agravios ágenos y 
agradar á su Dios vengativo y  cruel, nos darían de buen grado un 
espectáculo diario de aquellos tiempos, quemándonos vivos á los 
que no pensamos como ellos, no se atreverían á  ejecutar sus instin­
tos feroces porque comprenden que la gran mayoría de eso mismo 
pueblo que entonces gritaba y aplaudía, fanatizado, ciego y  frené­

tico, gracias a l progreso realizado, se levantaría para protestar con­
tra semejante salvajismo.

j Loor á Giordano Bruno! ¡loor al insigne varón que supo morir 

en las llamas, confesando grandes verdades; que tu nombre y  tu 
gloria imperecedera vaya continuada en el Almanaque que se va 
llenando de páginas históricas de los grandes hombres con más au­
toridad que los juicios contradictorios celebrados para santiflcar á 
tus verdugos!
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L A  P R E O C U P A C I O N

Así como la ociosidad as madre de todos los vicios, la preocupación es origen 
de infinitos males en esto atrasado mundo, donde los más carecen de iniciativa 
propia y se contentan copiando lo.s unos de los otros sin meterse en más averi­
guaciones; y si alguna vez pasa por la mente de un individuo, el cómo podría 
mejorar y perfeccionar ciertas cosas, la perspectiva dol trabajo que tal innova­
ción le costará, el desdén con que la acogerán y, por fin, la resistencia que pue­



dan oponerle le hace desistir de su propósito, y  murmura el sabido axioma de 

que, todo aquel que se mete á redentor sale crucificado.

La preocupación engeiulra la rutina y en los más de los hombres, persistien­

do tenazmente la ideas adquiridas por la educación, por el trato social y  otras 

circunstancias, les hace ser rutinario.? y  obran por lo que vieron hacer y no por 

juicio propio: asi se explica que el labrador de hoy cultive en muchas partes 

como los moros sus antepasados, que el poeta no se atreva á separante de lo que 

dijeron los griegos sus maestros, que el científico .siga la corriente de la opinión 

pública, que la enseñanza haya adelantado poquísimo, que,., pero dejém oslo 

que queda ú la consideración de nuestros lectores, porque nunca acabaríamos de 

demostrar lo que la preocupación y  su hija, la rutina, entorpecen el entendimien­

to y falsean la voluntad.

A  menudo nos quejamos, y  con razón, de la falta de libertad que experimen­

tamos desde la infancia hasta la muerte, tanto en los actos trascendentales de 

nuestra vida como en los más sencillos. Mil cadenas forjadas por las pasiones, 

por el ejemplo de nuestro.? semejantes, nos atan donde menos quisiéramos, y 

todos, poco más, poco menos, doblamos la cabeza ante el yugo de hierro que nos 

pone la sociedad; siendo hasta tal punto míseros, que no sólo nos vemos forzados 

á ejecutar lo que no nos gusta, sino que incon.scientemente obligamos a los de­

más á torcer su voluntad: nos castigamos mutuamente sin saberlo, ni pensarlo. 

Pues bien, entre los muchos motivos de sujeción, entran por mucho la preocu­

pación y la rutina: seguir cada uno la conducta de los demás en el común pensar 

y  sentir sin atrevernos á obrar de distinta manera que lo prescrito por la socie­

dad, es retardar el desenvolvimiento de la ciencia y, por consiguiente, el de la 

moral, que depende del saber humano por más que razón y conciencia estén to­

davía bastante desequilibrados.

La rutina social perjudica tanto á la paz y  á la concordia de los pueblos como 

la ignorancia al bienesúrr material. El ¿qué d irán ?  mata las más nobles aspira­

ciones, y  el ridiculo y  la burla son tan temidos hoy como la hoguera y  el cuchillo 

para los primitivos cristianos. Ciertamente hay mucho mal en este atrasado pla­

neta, pero laten también ocultos muchos y  muy nobles sentimientos que no se 

manifiestan exteriormente por temor del combate que entablaran con malévolas 

preocupaciones. ¡ Cuántos acuden al templo que no sólo no creen en religión al­

guna sino que las odian todas con toda su a lm a! ¡ Cuántos han cometido faltas 

que de buen grado repararían, si en la enmienda no viesen revelados y  murmu­

rados sus deslices, en vez de sinceras manifestaciones de aprecio por su arrepen­

timiento I Tal es la v id a : la sociedad no perdona a! caido, y  asi sus miembros 

procuran antes estar bien con todo el mundo que con la conciencia; para cubrir 

una falta cométense otras m il y  mil que la sociedad acepta como moneda co­

rriente. [Y  si esto sucede en la moral, qué no sucederá en la ciencia que, basada
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en la observación, pretende ser infalible 1 ¡Cuántos sabios han negado el Espiri­

tismo por el frívolo hecho de que no conociéndole ellos no podia existir cosa 

semejante! Esto en el siglo dé las luces, que allá en los tiempos de tinieblas, des­

graciados los inventores que barrenaban los estrechos cíelos de la ignorancia 

mejorando el bienestar de Ja humanidad. Díganlo sino la imprenta, el vapor, etc. 

P o r fortuna solemos sor los espiritistas de Jos menos preocupados en cuanto cabe 

ó se relaciona con e! centro en que vivimos y lo que con él debemos contempo­

rizar; sin embargo, jactarnos de haber vencido todas las preocupaciones, seria 

una necia vanagloria. No hay duda de que en cuestión social todo buen espiritista 

procura más atender á su conciencia que á las miras tontas del m undo; pero en 

el terreno mismo del Espiritismo hay sus preocupaciones también, parte de ellas 

son resabios de nuestra primera educación, otra parte es debida á la vanidad 

de cada cual, defecto que consiste en querer hacer prevalecer la opinión propia 

sobre la de los demás: hay espirilistas habladores sempiternos en las reuniones 

que menosprecian á los que en asuntos doctrinales no piensan como ellos; otros 

no están contentos sino contradiciendo á todos; otros pretenden conocer Ja luz 

ellos solos, tienen sobre este punto ideas determinadas y  son exclusivistas, tanto 

que rechazan lo que no está conforme con sus preconcebidos sistemas; otros, en 

lin, por desgracia los más, son espiritistas de oídas: lo que de Espiritismo les 

han contado ha satisfecho su razón de tal modo, que nada más han necesitado 

para convencerse, asisten á las reuniones, alli aprenden los puntos capitales de 

la doctrina y no se cuidan de leer poco ni mucho. Todas estas preocupaciones 

nacidas, como se ve, de la ignorancia, son un elemento perturbador en el Espiri­

tismo, cuyas consecuencias son más graves de lo que buenamente piensan algu­

nos. Tiene el Espiritismo tantos enemigos visibles como invisibles, estos últimos 

más temibles por las ventajas que su posición de espíritu desencarnado les con­

cede. Se ha dicho hasta la saciedad que los espíritus malévolos se aprovechan de 

todas nuestras flaquezas para perturbar nuestro sentido intelectual y  moral y 

sembrar la discordia en los centros; saben todos los espiritistas que cada imper­

fección nuestra es puerta abierta por donde entran los obsesores; y  comprendien­

do, como comprenden todos, que un estudio constante y  profundo de nuestras 

créencias salvarla estos inconvenientes, son los menos los que se aplican á saber 

por sí mismos las verdades espiritistas. Para estar enterado de ellas piensan algu­

nos que basta asistir á las sesiones, y  han tomado por costumbre ir á una reunión 

un día determinado como rutinariamente van los católicos á la iglesia, los domin­

gos. ¡Es tan cómodo aprender por boca de otros! y  más si éstos son espíritus, los 

cuales nada exigen en cambio de su enseñanza.

Lejos de nosotros el pensamiento de criticar la asistencia á las reuniones; las 

juzgamos útiles é indispensables para la propaganda, el estudio y la fraternidad 

entre los espiritistas; lo que si decimos es que ellas no bastan para dar extenso
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conocimiento de nuestra filosofía, desvanecer errores, borrar de la mente preocu­

paciones y sistemas preconcebidos. ¿Pues qué? Quiere uno aprender una ciencia 

y para ello pasa largas horas escuchando al proíesor, y  vela y  madruga y aguza 

el ingen io; y para alcanzar á saber lo que será de nosotros, regularizar nuestra 

conducta y hallar solución á la mayor parte de los problemas de la vida, cuando 

se trata, en fin, de nuestra felicidad, ¿seremos tan indiferentes que sólo le dedi­

quemos una hora de vez en cuando? Es preciso sacudir esta indolencia que ca­

racteriza nuestro genio español y  mostrar más bríos en el estudio de lo que tanto 

nos conviene. En Espiritismo no podemos decir que no se lee porque no se escri­

be; lenemQS infinidad de obras traducidas, muchas propias, no faltan periódicos; 

hay escritores y  escritoras que dan á las publicaciones variadísimos tonos y  ma.̂  

tices; no falta pues quien escriba, la desgracia está en que falta quien lea, de ahí 

las preocupaciones de ánimo, la poca solidaridad entre los correligionarios, las 

obsesiones que se ven y las que no se ven, y mil y  mil o Um s  consecuencias. No 

hay para todo esto más que un remedio: recompensar los esfuerzos de los que se 

sacrifican en la propaganda espiritista, leyendo cuanto ellos escriben y estudian­

do profundaméiite á Kardec, el maestro espiritista.
M a t i l d e  R a s .
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ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE NUESTRO SIGLO

¡  Continuación j

PortwgaZ.— Portugal habla sido asolado por la guerra de la Independencia, y  

Juan V I no se apresuró á vo lver del Bra.sil. Durante su ausencia, lord Beresford 

se hizo omnipotente, ul mismo tiempo que excitó en los portugueses el odio más 

tenaz contra sus crueldades. Si bien pudo reprim ir una conspiración liberal del 

general Freire d’ Andrade, con su crueldad acostumbrada, no tardó en estallar 

una segunda, dirigida por el coronel Sepülveda y.el conde SLlveira en Oporto, 

tomando los sublevados á Lisboa donde fué proclamada una constitución liberal, 

obligando á Beresford á huir á Inglaterra. Juan V I acababa de acordar al Brasil 

una constitución on 1821, é inquieto por la ambición de su hijo don Pedro que 

favorecía la separación del Brasil y  Portugal, nombróle regente y volvió á Lisboa 

el 21 de julio de 1821. Don Juan aceptó voluntariamente la constitución, pero la 

Reina se unió con su segundo hijo don Miguel para restablecer el absolutismo. 

Durante este tiempo don Pedro dejaba consumarse la independencia del Brasil, 

y  el 12 de octubre de 1822 aceptaba el titulo de emperador constitucional.

Don Miguel mientras tanto se ponia al frente del partido absolutista ,intentan­



do un golpe de estado para destronar á su padre, pero fracasó éste y  tuvo que 

expatriarse. Entonces el embajador inglés A ’ Court provoco la formación de un 

ministerio Souza, Laldauha que reconoció la independencia del Brasil. Juan V I 

murió en 1826 designando para sucederle á don Pedro y como regente á su bija 

Isabel. Mas.éste renunció sus derechos ó íavor de doña María de la Gloria que debía 

casar más tarde con su tío don Miguel. Mas antes debería éste reconocer la cons­

titución dada por don Pedro á Portugal, Sus partidarios los miguelistas protesta­

ron sin embargo, don Miguel acabó por someterse y  fué nombrado regente. 

Aprovechóse de su posición y  de! entusiasmo de los burbés ó absolutistas para 

hacei’se declarar rey por las Cortes; vencedor de una primera insurrección á 

favor de don Pedro, multiplicó los suplicios redoblando las persecuciones. Los 

partidarios de doña María se apoderaron de la isla Terceíra (Azores), y  don Mi­

guel se atrajo los odios del pueblo francés por los malos tratamientos que daba á 

los residentes de aquella nación. Don Pedro I  abdicó en favor de su hijo Pedro II 

en 1830 y se embarcó para Europa. Fué recibido en la isla Terceíra por el conde 

de Villaflor, desembarcando después en Oporlo donde se mantuvo hasta 1832. 

La flota miguelista fué dispersada en cabo San Vicente, e l  duque de Terceíra 

(V illaflor) entró en Lisboa, y don Pedro fué proclamado regente de su hija doña 

María en 1833. La  cuádruple alianza de Francia, España, Inglaterra y Portugal, 

arruinó el partido de don Miguel que capituló en enei'o dejando á Poi'tugal. Doña 

María fué desposada con el duque de Lenchteuberg, hijo del príncipe Eugenio, y  

don Pedro murió poco después.

La reina doña María inauguró el siste.ua constitucional en Portugal; pero 

habiendo perdido á su esposo el duque de Leuchteuberg, se volvió á casar con 

el duque Fernando, hacia el cual las Cortes mostraron cierta desconfianza. Una 

insurrección en setiembre de 1836 impuso á la Reina la Constitución de 1822. El 

duque de Terccira y  el general Saldauha prepararon una contra-revolución que 

fué sofocada por el marqués d’ Asctutaz. En 1838 el conde Thomar (Costa Cabral) 

redactó un compromiso por e l cual la Reina aceptab'a la Constitución de 1822, 

pero teniendo un veto absoluto. En 18M el partido exaltado cometió la torpeza 

de provocar á la Inglaterra, rehusando renovar el tratado comercial de Melhwen 

y amenazando resistir abiertamente á la abolición del trato de negros.

Costa Cabral se aprovechó de este yerro para batir á los exaltados mandados 

por Bemfm en Almeyda, en 1844, y  restablecer la Constitución de don Pedro. 

Fomentó con sus medidas económicas la prosperidad de Portugal; pero una re­

volución de aldeanos en Miuho le  obligó á huir á España en 1846.

Llamado Saldauha al año siguiente, sometió á Porto, pero á los dos años fué 

derrotado por Costa Cabral, de vuelta á Portugal. El general pasó al partido sep- 

tembrista, hizo en 1852 un pronunciamiento en Porto y  gozó durante algún tiem ­

po de un poder dictatorial, modificando la Constitución por el acta adicional
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de 5 de julio de 1852. Doña Maria murió repentinamente el 15 de noviembre 

de 1853.
Ita lia .— Este pais experimentaba una reacción tanto más violenta cuanto más 

raíces habían echado en ella las nuevas ideas. Componíase entonces de cinco 

estados: I." el reino lombardo-veneto donde el general austríaco, Soinailva pri­

mero, y después el archiduque Aijtón desde 1816 á 1818, y  el vi-rey Reginer, se 

hicieron notar por sus crueldades y  avaricia. En 1821, durante el período consti­

tucional que agitó á Italia, ios liberales milaneses, sobre todo Palaviccini, Casti- 

llia y el je fe  del partido italiano Confaloniero, comunicaron con los liberales del 

Piamonte, siendo tratados cruelmente, como los jóvenes patriotas Andryani, Or- 

leoni, Silvio Pellico, durando esta política terrorista de 1821 en Lombardía 

hasta 1848. El Austria creia evitar de este modo todo movimiento insurreccional; 

pero las ideas revolucionarias propagadas en el Piamonte por los partidarios de 

la unidad italiana y  por la sociedad «  Joven Ita lia » inquietaron al Emperador que 

apoyó con sus tropas á los principes italianos más directamente amenazados, y 

que intentó intimidar más larde á Pió IX. entrado en la via de las reformas.

2." El Piamonte donde reinaba Víctor Manuel I, que se empeñó en hacer desapa­

recer de sus estados todo cuanto olLese á revolución. Sin embargo, se vio obligado 

á echar mano de nuevos hombres como Próspero Ralbo, y  aun debia haber contado 

con el je fe  del partido constitucional • Cesare Ralbo, hijo de Próspero que tenia 

grandes esperanzas en el heredero presunto del trono el principe de Carignan, 

puesto, que ni el Rey, ni su hermano Félix tenían hijos. La intervención austría­

ca decidida en Laybach en 1821, agrupó á los liberales piamontesos en la idea de 

independencia y unidad de la Italia, siendo los jefes de este partido el principe 

delta Cisterna, Priero y  el general Santa Rosa. El movimiento empezó por el le ­

vantamiento del conde Palma, ganando los revolucionarios á Turin. Víctor Ma­

nuel rehusó el título de rey de la alta Italia, abdicando en favor de su hermano 

Carlos Félix.
Después de la derrota on Novara del principe de Carignan por la armada real 

del general Latour, llegó Santa Rosa a ser dictador; mas batido también en Novara 

por Latour y el austríaco Bubua fué restablecido en el trono Carlos Félix, ésca- 

pando los jefes de la revolución y  reinando éste hasta 1831 pacíficamente hasta 

su muerte en'dicho año acaecida.

Sucedióle el principe de Saboya Carlos Alberto que no respondió á las espe­

ranzas que en él se tenían. Arrojó al ilustre economista Gioberti en 1833 por 

revolucionario, y  reprimió severamente en 1834 el movimiento provocado por el 

genovés Mazzini fundador de la «Joven Italia.» Sin embargo, poco á poco sé dejó 

ganar por la idea' de la independencia italiana tan valientemente defendida por 

Cesare Ralbo en su periódico' 11 risorgúnento, y  guiándose por el consejo de 

Massimo d’ Azeglio, hizo en 1846 una evolución definitiva hacia el régimen cons­
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titucional, formó un ejército nacional, acogió á los refugiados lombardos y supri­

mió los últimos derechos feudales, llegando hasta acordar en -1847 una Constitu­

ción representativa y  llamar al poder al ilustre Gioberti, á quien 14 años antes 

había arrojado de sus estados.
3.° La Italia cential en donde el gran duque Fernando y su ministro Fossom- 

broni desarraigaban las ideas é instituciones francesas, teniendo buen cuidado 

sin embargo de evitar los excesos de la reacción. Á  su sucesor Leopoldo I I  que 

desconfió de los austríacos, siguió Francisco de Módena que fué por el contrario 

uno de los más ardientes partidarios del antiguo régimen, y adquirió por heren- 

.cia el ducado de Massa. Lucques pertonocia á la ex-reina de Etruria, María Luisa 

de España, á la que sucedió Carlos Luis su hijo en 1824. La mujer de Napoleón 

Maria reinó también en Parraa hasta 1847.
En la crisis revolucionaria que trabajó á Italia en 1831, Leopoldo I I  fué 

el único que, gracias á sus sentimientos patrióticos, no fué atacado, acordando 

en 1848 á su pueblo una Constitución parlamentaria. En los demás ducados de 

Emilia, Módena y  Parraa hubo insurrección combinada con la Romania en 1831. 

En Módena los revolucionarios pusieron el movimiento bajo las órdenes y  pro­

tección del duque Francisco, que hizo detener á los conspiradores, obligándole 

éstos á huir á Viena, Entoncas los modcneses se organizaron bajo las órdenes del 

abogado Nardi y  del general Zucchi. Pero la intervención austríaca restableció á 

Francisco V I en Módena y Maria Luisa en Parma, pasando el ducado al de Luc­

ques á la muerte de ésta en 1847.
4." Los estados de la Iglesia en los cuales se inauguró la restauración de 

Pío V II con grandes y  crueles excesos cometidos por los ministros provisionales 

Pacea y  Rivarola, arabos cardenales. Cousalois, mfus político que todos ellos, pro­

metió por e\.molu-proprio de 181fi una ley fundamental que jamás llegó u ser un 

hecho ni mucho menos planteada. Entonces los liberales formaron sociedades 

secretas de Carbonari, y  para anular la acción de éstas, los apostólicos organizaron 

las de Calderari, siendo numerosísimos los escándalos dados por los funcionarios 

públicos de los estados de la iglesia hasta la muerte de P ío  V II en 1823. Su suce­

sor León X II  (Aníbal deila Genga) se echó en manos de los ultras, atacó la iglesia 

anglicana y  se hizo odiar de los prelados romanos por sus reformas y  su rigi­

dez. En medio de todo supo reorganizar los negocios financieros de su país. Mu­

rió en 1829, sucediéndole Pió V III (Castiglione) á quien bastó el corto espacio de 

un año de reinado para hacerse odiar de todos sus conciudadanos. Á  su muerte, 

acaecida el 30 de noviembre, crecía cada vez más la efervescencia revolucionaria, 

especialmente en las Marcas, El camaldulense Capellari fué nombrado Papa bajo 

el nombre de Gregorio XVI el 2 de febrero de 1831. El general Armandi desplegó 

en Bolonia con heroico entusiasmo la bandera tricolor italiana, bloqueando al 

mismo Papa en Roma. Mas el gobierno insurreccional derrotado e a  Ancona por
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los austríacos tuvo que retirarse, mientras c[ue la intervención francesa obli­

gaba á éstos á abandonar la Italia. La reacción sangrienta ocasionada por el Pa­

pa que e-xcomulgó la primera locomotora promovió una segunda revolución 

en 1832. Entonces el Austria intentó una segunda intervención, mas la Francia 

se le  anticipó ocupando Ancona con sus tropas é indicando al Papa en un memo­

rándum la vía de las reformas; pero Gregorio X V I gobernó obstinadamente con 

los polizontes, y  su administración fué deplorable, excepto para los trabajos pú­

blicos á que dedicó toda su actividad é iniciativa. Á  sumuerte, ocurrida en 1846, 

sucedióle el cardenal Mastai Ferretti con el nombre de Pío IX , que bajo la in­

fluencia del partido liberal italiano modificó la administración de justicia, crean­

do un consejo de ministros, un consejo de estado, una guardia nacional y  llegando 

en 1848 á otorgar á su pueblo una Constitución.

Y  5.0 El reino de Nápoles donde reinaba Fernando IV  y  I  de las dos Sicilias, 

que decidido á reaccionar sobre y  en contra de los revolucionarios, no pudo sa­

tisfacer sin embargo la avidez y e l odio de los nobles emigrados de Sicilia. Sus 

ministros Toraraasi y  Medicí copiaron de la administración francesa el modo y 

procedimientos de combatir el bandolerismo. Á  la noticia de la revolución espa­

ñola, un regimiento proclamó la Constitución en Ñola, tomando la dirección del 

movimiento Guillermo Pepe y  obligando al Monarca á jurar la Constitución 

en 1820. En Palermo la revolución fué sangrienta y  el pueblo se vió amenazado 

por el Austria con una intervención. Pepe hubiera podido sostener el movimien­

to puramente constitucional, pero la desconfianza de la corte le  arrojó en brazos 

de los Carbonari. Entonces Metternich, que había visto con despecho á la Ingla- 

teiTa oponerse en e l Congreso de Tropán á una intervención en Nápoies, hizo 

invitar á Fernando en el Congreso de Laybach en 1821. Para acudir al Congreso, 

éste dejó la regencia á su hijo Francisco, quien confirmó la Constitución mien­

tras en Laybach su padre se defendía débilmente de la intervención austríaca. 

El general Frimont derrotó en Rieti á Pepe y  entró en Nápoies el 23 de marzo 

de aquel mismo año. Siguióle allí el Rey confiando el poder á Canosa, je fe  de la 

nobleza absolutista, persiguiendo cruelmente y  sin piedad á todos aquellos que 

habían tomado parte aun legalmente en la revolución de 1820.

Á  su muerte en 1825 sucedióle su hijo Francisco I, quien se mostró aún más 

adicto que su padre al régimen austríaco, y gobernó con el director ó je fe  de po­

lítica Intonti. Los austríacos se retiraron; mas en cuanto traspusieron sus fronteras 

estalló una revolución formidable, haciendo el R ey  arrasar su ciudad natal y  sor­

prendiéndole la muerte en su tarea anti-revolucionaria en 19 de noviembre 

de 1830. Sucedióle en el trono su hijo Fernando II  que empezó su reinado por 

una amnistía, muchas promesas y  algunas reformas en los impuestos. En 1837 la 

miseria originada por el cólera que asolaba sus estados, promovió una insurrec­

ción en Sicilia; entonces abolióse la Constitución, siendo severamente reprimidas
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las nuevas insurredones de Aquila en 1841 y  Cozenza en 1844; pero no por eso 

dejaba la agitación que trabajaba sus estados de ser cada vez mas imponente y 

amenazadora.

En todos los pueblos, como acabamos de ver, rugía furioso el huracán revolu­

cionario, y  en todos ellos iba revistiendo caracteres más imponentes y  terribles. 

Ahora vamos á ver cómo se verificó esa lucha de las clases sociales en el interior 

de cada uno de ellos. La revolución francesa de 1848 es el génesis de todo el 

movimiento revolucionario que hizo vacilar de nuevo todos los tronos de Euro­

pa, asi como la de 1793 hizo briUar ante los pueblos la luz inextinguible de los 

derechos individuales, baso de la verdadera libertad; la de 1848 hizo brillar ante 

ellos la la luz de igualdad ante la ley, única igualdad verdadera, y  los escollos 

que encierra el confundirla con la absurda igualdad de hecho, de suyo inestable y  

falsa.
Pero si aquella presenta dos caracteres, uno político y  otro religioso, ésta pre­

senta también.los mismos y conviene nos detengamos un momento i » r a  estu­

diarlos con detención.
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L A  R E V O LU C IÓ N  F R A N C E S A  DE 1848

Dos cuestiones capitalísimas é  importantes perturban hondamente todos los 

pueblos civilizados en nuestro siglo. La cuestión social y  la cuestión religiosa. 

Con la revolución francesa de 1789, la clase media ó sea el tercer estado, déciá 

•por boca de Sieyes como reasumiendo el espíritu que habla originado a aquella. 

- « ¿ Q u é  es el tercer es tad o?-N ad a .-éQ u é debe s e r ? - T o d o A h o r a  no sólo 

en Francia, sino en Alemania, en Inglaterra y  en casi todas partes, la clase 

obrera emplea un lenguaje análogo. Y  como en la mayoría de los pueblos gozan 

del derecho de sufragio, quieren aprovecharlo para mejorar su condición peno­

sísima á todas luces. En algunos países han obtenido la igualdad política y  ya 

reclaman la igualdad social, soñando con ver realizadas una serie de reformas 

más ó menos legitimas que terminarían por una refundición total de las socie­

dades modernas. La cuestión social no es pues otra cosa'que la presentación en

escena de un personaje nuevo: el obrero.
La cuestión religiosa se presentabajo dos formas, como lucha de los gobiernos 

y  de los pueblos contra el romanismo que no renuncia al poder temporal del 

Pontífice y  que hace en todas partes esfuerzos gigantescos pai'a realizar aquella 

idea concebida en la Edad media de someter todos los tronos y  todos los pueblos 

á los decretos y  voluntades del papado; grandiosa, si no estuviese basada en la



insaciable codicia é inmenso orgullo de unas momias divinizadas por el fanatismo; 

y en segundo lugar, hay la lucha del espíritu científico contra la idea religiosa.

Procuremos investigar las causas de los errores en que incurrieron unos y 

otros, pobres y  ricos, sacerdotes 6 incrédulos, porque los errores de todos han 

sido la causa de tantas desgracias.
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L A  R E V O LU C IO N  P O L IT IC A

La Francia proclamó la república estableciendo un gobierno provisional que 

reunió la Asamblea Constituyente: veamos si los franceses de 1848 comprendieron 

mejor que los de 1793 la libertad y  la igualdad. Las tareas de aquella misma 

constituyente, se vieron hondamente perturbadas por las agitaciones socialistas. 

El general Cavaignac, vencedor de las insurrecciones que tenían lugar en París, 

fué investido de poderes discrecionales, hasta que en Noviembre se promulgó 

una constitución que conferia el gobierno de la República á un presidente amo­

vible cada cuatro años. La elección recayó entonces en Luis Napoleón Bonaparte 

para desempeñar aquella alta magistratura.

Una vez conseguida la igualdad política no se contentaron con esto las masas 

que pretendían la igualdad de hecho, utopia con que siempre sueña la ignorancia 

crasa, en que por lo general se hallan sumergidas las clases más pobres de 

nuestras sociedades modernas. Ya hemos visto al principio de estos «Estudios» 

la gravedad de tamaño error en que también habian incurrido los hombres del 93. 

Esa igualdad de hecho—como dijimos anteriormente (1 )—jamás se puede ver 

satisfecha, porque aspirando á la igualdad de goces, despierta la envidia hacia 

toda superioridad y distinción, ambicionando á la vez para sí, aquellas distincio­

nes que envidia á los demás. Conduce inevitablemente á la anarquía ciega en 

que tan sólo impera la fuerza».

De aquí el que un nuevo César viniese á poner fin á ésta, como un abuelo 

suyo habia puesto fin á la magnifica revolución del 93. La libertad siguió siendo 

para la mayoría sinónimo de soberanía; en cuantó ésta se vió  proclamada, 

creyeron asegurada su libertad. Sólo después de una reacción' ciega y  opresora, 

era cuando debían los franceses comprender e l error en que se hallaban y sub­

sanarlo escribiendo sus libertades primero en las leyes y luégo en la conciencia, 

desechando aquella igualdad ilusoria y  absurda para comprender ésta bajo su 

verdadera forma y practicarla. Y  precisamente á consecuencia de no haberla

( l )  Véase el número de Junio de 1884, póginu 185.



compraidiao. vino el golpe de Eetodo del 2 de Diciembre de 18Ó1 á dieolver k  

aeambleolegielaliva que había reemplazado 4 la couetiluyenle. Autmazado por la 

nacióu. preeeula Bouaparte una conelitueión unev.; y siéndole lavorable e l voto 

popular, al año siguiente se alza cou el imperio bajo e l nombre de Napoleén I I I

emperador de los franceses.
Asamblea constituyente, asamblea legislativa, insurrecciones cotidianas,

orgias sangrientas, im perio, exactamente ios mismos pasos que en 1793,1a

Francia, cansada de anarquía, ciega, se entregaba liasta con alegría en manos de
un César. Hé aquí adonde c o n d u c e  l a  ignorancia .y pretensiones exageradas de

unas masas sin instrucción. Mas esta revolución presenta también, como aquella, 

otro carácter principal, el religioso, como vamos á ver.
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L A  RÜ V O LU C IÓ N  R E LIG IO S A

Nunca ha estado som etida-d ice  Labeleye^ la  idea religiosa á pruebas tan 

terribles. De los cuatro puntos cardinales soplan vientos hostiles que la sacuden 

Y  parecen destinados á destruirla. Entre las clases altas y  bajas de la sociedad 

no hay barreras, y parece como si elescepticismo de las primeras cayese á torren­

tes sóbrelas demás, que todo lo inunda con su frió y helado soplo. Y  ¿á qué obe­

dece tan general escepticismo? ¿Qué causas reconoce la universal y fna indife­

rencia religiosa demuestro tiempo ? Varias son las causas que han dado ongen 

á tan desoladoras ideas; en primer lugar las ciencias naturales y su método apli- 

eado á la filosofía, es decir, esa corriente científica que se conoce bajo el nombre 

de positivismo. Esta clase de estudios enseñan al hombre á explicarse todos ios 

fenómenos por causas naturales, borrando así toda idea de un poder sobrenatu­

ral, que exagerándola al no ser comprendida, c o n d u c e  á  poner en duda la exis. 

tencia de la Divinidad que todo lo rige y  gobierna. Y  por otj-a parle, también mal 

comprendidos los estudios sobre el origen de los seres, conducen á todos aque­

llos que no profundizan lo bastante para comprenderlo, á asimilar el hombre á

los animales, negándole su alma inmortal.
En segundo lugar, el sentimiento religioso se halla debilitado por la pasión 

del bienestar y la ambición. En medio de ese torbellino de goces y  placeres, no 

queda lugar ya propio para ellos sin preocuparse un gran número poco m mu­

cho de la vida espiritual ni del sentimiento religioso. Ved sino hasta á los mismos 

sacerdotes, ¡cuán engolfados se encuentran en sus intereses materiales, y cuán 

absorto está su espíritu en las luchas políticas y  apartado de los celestes hori­

zontes! Para el hombre moderno, aun para los mismos .sacerdotes, la tierra y
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süs bienes lo son todo, como si hubieran de permanecer siempre en ella; y  en esa 

atmósfera densa y  fría el sentimiento religioso se debilita y  desvanece.

En tercero y  último lugar el ateísmo que hasta aquí fuera patrimonio tan sólo 

de las clases privilegiadas, invade á los obreros, produciendo un singular con­

traste esos obreros que persiguen la igualdad, rechazar el cristianismo que vino á 

traer la buena nueva á los desheredados de ese mundo. Jesús les anuncia que 

los postreros serán los primeros y  los primeros los postreros, y  su palabra es 

proscrita y  desoída por aquellos mismos á quienes prometo la emancipación. 

Lo que subleva á las clases obreras no solo contra e l cristianismo sino contra 

toda religión positiva, es que los sacerdotes aliados constantemente de los póde- 

i'osüs, hacen de las creencias religiosas una consagración y  un medio de defensa 

de! orden establecido. Mientras predican: Sobrellevad con paciencia vuestras pe­

nas ;  la vida presente es corta, no es sino preparación de la vida eterna; íos que 

hayan sufrido en este mundo encontrarán una compensación en el otro ; la po­

breza es el camino del cielo, ellos habitan suntuosísimos palacios, andan en co­

che y  atesoran oro en sus gavetas, haciendo liga común con los soberanos. Com­

prendiéndolo asi, las sectas socialistas en su cuasi totalidad defienden abierta­

mente el ateísmo.
Obran estas tres causas simultáneamente, aumentando en intensidad á medi­

da que entran en el movimiento nuevas categorías sociales. Y  á juzgar por lo 

brusca de sus ataques, parece ser que si esc movimiento continúa, la religión 

perecerá. Pero ¿morirá toda idea religiosa ó es únicamente una forma religiosa 

ia llamada á desaparecer? No, no es la idea religiosa. Es simplemente una desús 

múltiples y  variadas formas que si persiste en su inmutabilidad, concluye y  

muere, pudiendo únicamente evitar una ruina segura por medio de una transfor­

mación que la ponga al nivel de los progresos del siglo actual. Mas esta transfor­

mación ¿será análoga á la verificada por Cristo há diez y  nueve siglos en J udea, 

ó será simplemente una reforma de ritual?
(Continuará.)

INFLUENCIA DEL ESPIRITISM O EN L A  LITERATU RA CONTEMPORÁNEA

El Espii’itismo demuestra con hechos palpables y evidentes, la comunica­

ción de ultra-tumba y  la influencia que en nosotros ejercen los seres del mundo 

espiritual, de un modo más ó menos ostensible. Muchas veces se nos ocurre 

de pronto una idea que aceptamos ó desechamos según su conveniencia ó in­

conveniencia, tomándola por nuestra sin serlo. Como el espíritu, para co ­

municar sus impresiones á sus hermanos, encarnados ó desencarnados, no 

tiene un órgano dispuesto como los primeros para producir sonidos, lo hace por



medio de la intuición. Las ideas son abstracciones; mas si preguntáis á un mé­

dium sonámbulo ó á un espicitu cómo se lleva á cabo la intuición de las ideas, os 

dirán que, asi como el sonido, la luz, el calor, el magnetismo y  la electricidad 

no son más que diferentes modos de movimiento del éter, las ideas son vibracio­

nes nuidicas, sutiles, propagándose en el ambiente fluídico de cada mundo, como 

en un estanque se propagan las ondas concéntricas, que origina la caida de una 

piedrecilla. En este fenómeno tan sencillo como comprensible, se encuentra la 

clave de las intuiciones; mas no hay que confundir esas vibraciones fluidicas 

que se propagan del modo expresado en el ambiente fluidico, con el producto, o 

mejor dicho, el resultado de la actividad de la inteligencia, pues se caería en el 

error de materializar el pensamiento, lo cual no deja de ser un absurdo. Salte­

mos que nuestro espíritu es inmaterial; pero obra por medio de un agente semi- 

material, semi-íluldico, ó sea el periespiritu sobre el organismo; luego esas v i­

braciones no son las ideas en sí, sino su transmisión por medio del fluido, que es 

el que da origen á esas vibraciones, viniendo á ser como la electricidad, de cuya 

naturaleza participa. Estas vibraciones, en tal caso, al impresionar el cerebro 

humano, despertarían en él una idea análoga á aquella que las dio origen, veri­

ficándose de este modo tan sencillo la intuición.
Entonces, la inspiración tendría una explicación tan clara, como razonable. 

Sería la relación de un alma poética con otra más poética todavía. Por eso no me 

extraña muchas veces que, llevados de esa inspiración que hasta hoy no ha teni­

do explicación alguna, escriban muchos poetas cosas que ni siquiera paso por su 

imaginación escribir. Tales anomalías tienen su explicación en nuestra subli­

m e doctrina. ¿Cómo se explica sino que haya seres que siendo ágenos por com­

pleto á Jas letras, hagan poesías sublimes? Y  sin embargo son hechos que se

tocan y que se ven todos los días.
He aquí también por qué, aun antes de que apareciera constituido el Espiri­

tismo como doctrina filosófica, Becquer, Gcethe, Schiller, Lessing y  tantos otros 

escribieran magníficas poesías espiritistas, que me propongo dar á conocer en 

estos artículos, empezando por nuestros compatriotas.
Antonio de Trueba, uno de nuestros más grandes poetas líricos, escribía hace

algunos años esta poesía:
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BIENAVENTURADOS LOS QUE CREEN

I

Aunque engañado viva 

poco me importa, 

que también el engaño 

tiene su gloria.

«Duerm e, niño del alma, 

no tengas miedo, 

por más que el viento silbe 

y aúllen los perros; 

duerme, que al niño
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mientras duerme le guardan 

los angelitos.»

Asi cantó una noche 

mi dulce madre, 

procurando dormirme 

con sus cantares, 

y  ful quedando 

poco á poco dormido 

con aquel canto.

Hasta que empezó á verse 

la luz del (lia, 

dicen que el viento estuvo 

silba que silba; 

y  aun aseguran 

que estuvieron los perros 

aúlla que aúlla.

Mas yo pasé en un sueño 

toda la noche, 

junto 4 mi cuna oyendo 

dulces canciones, 

junto á mí viendo 

un ángel que velaba 

mi dulce sueño, 

y  desde aquella noche 

durmió tranquilo 

bajo el ala del ángel 

el pobre niño... 

i Santa creencia 1 

La madre que la infunde 

i bendita sea 1

II

«Ta l vez encuentres, ¡hijo 

de mis entrañas I 

más espinas que flores 

en tu jornada; 

pero, hijo mío, 

piensa que están las palmas 

tras el martirio.»

Así me dijo un día 

mi dulce madre, 

convertidos sus ojos 

en dos raudales.

Asi me dijo 

cuando dejé la tierra 

porque suspiro.

¡ Ay mis montañas verdes!

¡ Ay mis cantares!

¡ Ay mi casita blanca !

¡ A y mis nogales! 

j A y  mis castaños, 

en donde yo jugaba 

con mis hermanos!

¡ Hallo tantas espinas 

en mi jornada, 

que el corazón me duele, 

me duele el alm a!

Si álguien lo duda, 

en m i frente está escrito 

con una arruga.

Mas si Dios me da penas 

yo las bendigo, 

porque crecen las palmas 

tras e l martirio.

¡ Santa creencia 1 

La madre que la infunde 

i bendita sea 1

II I

«S í el amor, hijo mío, 

llama á tu pecho, 

no olvides que su origen 

está en los cielos; 

y  ten presente 

que la mujer es débil 

y  el hombre fuerte.» 

Asi me escribió un dia 

m i dulce madre.



¡ Coronada de gloria 

por ello se halle, 

que desde entonces 

por el amor- del ángel 

troqué el del hom bre!

En e l amor contemplo 

la pura esencia 

de lo bueno y lo santo 

que e l alma encierra; 

y el amor pago 

con lo que encierra el alma 

de bueno y santo.

La mujer, á mis ojos, 

es débil planta, 

de eternos huracanes 

amenazada; 

y  asi procuro 

su generoso apoyo 

ser en el mundo.

Esta dulce creencia 

me proporciona 

mil goces inefables 

que el vulgo ignora.

¡ Santa creencia!

La madre que la infunde 

¡ bendita sea 1

IV

« Hijo mió, no llores 

cuando yo espire, 

que si mueren los cuerpos

No se sabe qué admirar más 

que la inspiran. Digamos, pues,

las almas viven, 

y al fm y al cabo 

la pérdida es un poco 

de polvo vano.»

Así me escribió un día 

mi pobre madre, 

de su existencia el término 

viendo acercarse...

Mi madre es muerta, 

pero yo á todas horas 

ba ilo  con ella.

Exhalan cada día 

su (iltinio aliento 

seres por quienes late 

mi amante pecho; 

mas no m e importa, 

que les hablo y  me escuchan 

á todas horas.

Cuando un ramo de flores 

pongo en sii tumba, 

ó defiendo su nombre 

de la impostura, 

un tierno voto 

de gratitud me envían 

llenos de gozo.

¡Santa creencia! Nunca 

(le m i se'aparte, 

que á los seres amados 

hace inmortales.

¡ Santa creencia I 

La madre que la infunde 

¡ bendita sea I

en tan inspirada composición, si la fe ó la ternura 

con el poeta;

1 Santa creencia 1 

La madre que la infunde 

1 bendita sea !



Si, bendita y mil veces, la que sabe enseñar á su liijo el sublime ideal que 

consciente ó inconscientemente canta el poeta, y  que no,.es otro que el regenera­

dor Espiritismo.
M . G i m e n o  E y t o ,

Esuorial, 2 Febrero 188S.
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LA  HISTORIA DE LA  TIERRA

La Astronomía reina en la inmensidad del tiempo, como en la inmensidad del 

espacio. Recientemente nos ocupáljainos con uno de nuestros maestros en la 

Ciencia, de las leyes generales que han presidido á la formación de la nebulosa 

solar y  ul nacimiento de los mundos. Tal vez no carezca de interés el dirigir hoy 

una ojeada á nuestro planeta en su estado primoi’dial y aprovechar esta circuns­

tancia para ver pasar ante nosotros el panorama de las edades pasadas.

Hubo un tiempo en que la ImmaHidad no existia. La Tierra ofrecía entonces 

un aspecto del todo diferente al que presenta en nuestros días. En lugar, de la 

vida inteligente, laboriosa y .activa que circula por su superficie; en lugar dé es­

tas ciudades populosas, de estas aldeas, de estas liabitacioties, de estos campos 

cultivados, de estas viñas, de estos jardines, de estas carreteras, de e.slos ferro­

carriles, de estos buques, de estos talleres, de oslas fábricas, de estos palacios, 

de estos monumentos y  de estos templos ; en lugar de esta incesante actividad 

humana que actualmente explota todas las fuerzas de la naturaleza, que penetra 

las profundidades del suelo, interroga los enigmas dol cielo, estudia los fenóme­

nos del Universo, y parece conceiiti'ar en si misma la historia entera de la Crea­

ción, no habia en ella más que bosques salvajes é impenetrables, ríos corriendo 

silenciosamente entre solitarias riberas, nioiitañas sin espectadores, valles sin 

cabañas, tardes sin fantasía, noches estrelladas sin contempladores. N i ciencia, ni 

literatura; ni artes, ni industria; ni política, ni historia; ni palabra, ni pensa­

miento, ni inteligencia. Entonces los dramas y las comedias de la vida humana 

eran desconocidos en nuestro planeta. El afecto como el odio, el amor como los 

celos, la bondad como la maldad, el entusiasmo, la abnegación, el sacrificio; to­

dos los sentimientos, nobles ó pei-versos, que constituyen la  trama de la tela 

humana, no hablan nacido aqui bajo. Los ciudadanos de la patria terrestre existían 

sin saberlo y  trabajaban sin objeto. Eran el pesado mastodonte aplastando con 

sus pisadas las flores ya abiertas en las florestas; el colosal megaterio escarbando 

con su hocico las raíces de los árboles; el mílodón robustas royendo las ramas



bajas de las encinas; el diiiotherium gipnteum , el mayor de los mamíferos te­

rrestres que jamás hayan existido, sumergiendo sus largos colmillos en el fondo 

de las aguas, para arrancar las plantas feculentas; eran también los monos meso- 

pithecos y  dryopithecos, que brincaban con agilidad en las colinas de la Grecia 

antidiluviana, y  comenzaban la familia en las alturas del Partenón.

En aquellos remotos tiempos, Paris dormitaba en lo desconocido del porvenir. 

Una antigua selva tenia extendido su manto sombrío sobre la Francia entera, la 

Bélgica y  la Alemania. El Sena, diez veces más ancho que en nuestros días, inun­

daba las llanuras en donde desarrolla hoy sus esplendores la gran capital; peces 

que ya no existen se perseguían en sus olas; aves que no existen ya, cantaban en 

las islas; reptiles que tampoco existen, circulaban entre las rocas. Otras especies 

animales y vegetales, otra temperatura, otros climas, otro mundo.

Retrü(;ediendo todavía más en la historia de la Tierra, encontraríamos una 

época en que París y la mayor parte de Francia estaban sumergidos en el fondo 

de las aguas; en que el mar se extendía de Cherburgo á Orleans, Lyon y N iza; etl 

que la superficie de Europa no se parecía en nada á lo que actualmente e s ; en 

que la fauna y  la flora se diferenciaban tan extremamente do las que las han su­

cedido que, sin duda, los habitantes de Marte ó de Venus se nos asemejan más.

Espantosos pterodáctylos de largas alas'saltaban en el cielo, vespertillones de , 

los sueños de la Tierra; y  aquellos dragones volantes, aquellos murciélagos gi­

gantes, eran entonces los soberanos do la atmósfera.

El diriiorphodon maeronyx, el crassirostris y  el ramphorynchus, tan bárbaros 

corno sus nombres, balanceábanse por los ái'boles; se servían de las manos y  los 

piés para trepar por lo alto de las rocas; echábanse al aire abriendo sus paracaí­

das membranosas y  se precipitaban en las aguas como anfibios.

A l propio tiempo los saurios gigantescos, el ichtyosauro y  el plesiosauro se 

combatían en el seno de las agitadas olas, llenando el aire con sus feroces aulli­

dos, monstruos macrocéfalos de largas quijadas, cuya talla no medía menos de 

diez á doce metros de largo (s e  han contado hasta 2072 dientes en la cabeza de 

algunos de aquellos dinosauros). El ignanadon y el migalosauro animaban la so­

ledad de las selvas, en cuyo seno los árboles gigantescos, los heléchos arborescen­

tes y las:cycadeas y coniferas elevaban sus cimas piramidales ó redondeaban las 

cúpulas de verdura. Aquellos iguanodones, de la forma del kanguro, tenían cator­

ce metros de largo; apoyando sus patas en una de nuestras casas más altas, 

habrían podido comer en el balcón del piso quinto. ¡Qué prodigiosas masas! ¡Qué 

animales y qué plantas, relativamente á nuestro mundo actual! Pero allí no había 

ninguna mirada inteligente para apreciar aquellos grandes espectáculos; ningún 

oído humano estaba abierto para escuchar aquellas salvajes armonías, ningiin 

pensamiento despierto ante aquellos mágicos paisajes del mundo antediluviano. 

Durante el día e l Sol iluminaba solamente los combates y  los juegos de la vida
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animal, Durante la noche, la Luna brillaba silenciosa sobre e l sueño de la natura­

leza inconsciente.
Desde el nacimiento de la Tierra, desde la época remota en que, desprendida 

de la nebulosa soiai’ , existió -corao planeta, en que se condensó en globo, se enr 

% i'ió, se solidificó y llegó á ser habitable, se han sucedido tautos millones y  millo­

nes de años, que ante ese ciclo inmenso se desvanece la historia toda entera de 

la humanidad. Quince ó veinte mil años de historia humana no representan en 

verdad más que una débil parte del periodo geológico contemporáneo.

Concediendo (com o minimum). cien m il años de edad á la época actual, que 

sus caracteres v itá is  señalan corao siendo la cuarta desde el principio de nuestro 

mundo, y  que lleva en geología el nombre de época cuaternaria, la edad terciana 

habría durado trescientos m il años; la edad secundaria uu millón y  doscientos 

mil, y  la época primaria más de tres millones dé años. Es, á lo .ininimo, un total 

de cuatro millones setecientos rail años desde los orígenes de las especies anima­

les y vegetales relativamente superiores. Pei’o estas épocas haljían sido precedidas 

de una edad primordial, durante la cual la vida naciente sólo estaba representa­

da por sus primitivos rudimentos, por las especies in feriores; algas, crustáceo&i 

moluscos, inverteJjrados ó vertebrados sin cabezas; y aquella edad primordial 

parece ocupar las 53 centésimas del espesor de las formaciones geológicas; loqu e 

en la escala, precedente le  darla cinco millones trescientos mil años para ella 

sola!...
Estos diez millones de años del calendario terrestre pueden represenfár la 

edad de la vida. Pero el génesis de los preparativos habia sido incomparablemen­

te más largo aún. El periodo planetario anterior á la 'aparición del primor sér 

viviente ha solirepujadó considerablemente en duración al periodo de la sucesión 

de las especies. Juiciosos experimentos conducen á pensar que para pasar del es- 

tado líquido ai estado sólido; para enfriarse de 2000‘qa200-’, nuestro globo no ha 

exigido menos de 350 millones de años!...

I Qué historia la de un náundo! Ensayar de concebirla es tener la noble ambi­

ción de iniciarse en los más profundos é importantes misterios de la naturaleza; 

es desear peileti'ai' en el concejo do los antiguos dioses que se liálnan repartido 

el gobierno del Univereo. |Y cómo dejar de interesarse por estas maravillosas 

conquistas de la Ciencia moderna, que, escudriñando los sepulcros de la Tiei’ra, 

ha sabido resucitar á nuestros antepasados desaparecidos 1 Á  la orden del genio 

humano, aquellos monstruos antediluvianos se han estremecido eii sns negros 

sepulcros, y, de medio siglo acáisobre todo, se han levantado de sus tumbas; uno 

á uno lian salido de las canteras, de los pozos de minas, de los túneles, de tódas 

las excavaciones, y  han vuelto á pareCer á la luz del dia. De todas p'artes, peni- 

blemente, pesadamente, letárgicos; rotos en pedazos, la cabeza aqui, las piernas 

más lejos, á menudo incompletos. Aquellos cadáveres, petrificados yá en tiempo
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del diluvio, hall oido la trompeta del juicio, del juicio de la Ciencia, y  han resu­

citado ; se han reunido como un ejército cié legiones extranjeras de todos los paí­

ses y  de todos los siglos, y  helos aquí que van á desíilar ante nosotros, extraños, 

raros, inesperados, torcidos, torpes, monstruosos, como si vinieran de algún otro 

mundo ; pero fuertes, sólidos, satisfechos de si mismos, pareciendo tener concien­

cia de su valor y  diciéndonos en su silencio de estatuas; «  ¡vednos aquí, a nos­

otros, vuestros abuelos, vuestros ascendientes; nosotros, sin los cuales no existi­

ríais Miradnos v  buscad en nosotros el origen de lo que sois, porque nosotros 

somos quienes os hemos hecho. Ved aqui los primeros ensayos de esos vuestros 

ojos con los que sondeáis lo infinitamente grande y  lo infinitamente pequeño; son 

modestos y rudimentarios, pero muy importantes, porque si estos primeros ensa­

yos no hubiesen salido bien en nosotros, vosotros seríais ciegos. Ved aquí estas 

patas de las cuales han venido á ser el perfeccionamiento vuestras manos tan ele­

gantes y  tan sabias: vuestra boca, vuestra lengua, vuestros dientes; todo esto es 

muy delicado, encantador; muy bonito, pero son nuesti-as gargantas, nuestros 

hocicos, nuestros colmillos, nuestros picos, que han llegado á ser vuestra boca. 

Vuestros corazones laten dulce, misteriosamente; y  esas palpitaciones humanas, 

que no conocemos, dicen que os procuran emociones tan profundas y tan inti­

mas que á veces daríais el mundo entero para satisfacer la menor de entre ellas; 

y  bimi, he aquí cómo ha empezado la circulación de la sangre, he aquí el primer

corazón que ha latido.
Y  vuestro cerebro, os admiráis en él, saludáis en él el sitio del alma y del 

pensamiento; apreciáis su incomparable sensibilidad hasta el punto en que ape­

nas os atrevéis á profundizar su delicada estructura; pues, vuestro cerebro, es 

nuestra médula, la médula de nuestras vértebras, que se ha desarrollado, pertec- 

cionado, purificado; y  sin nosotros el geólogo, el astrónomo, el naturalista, el 

historiador, el filósofo y  el poeta no existirían. Si, vednos aquí, saludad á vues­

tros padres!
Asi hablarían todos aquellos fósiles; los monos, los prosimianos, los marsu­

piales, las aves, los reptiles, las serpiente.s, los anfibios, los peces, los moluscos; 

Y  dirían verdad, porque el hombre es la rama más alta del árbol de la naturaleza, 

sus raíces se hunden en la tierra común, y el árbol que lleva este bello fruto esta 

formado por todas estas especies, en apariencia tan diferentes, en realidad veci­

nas, parientes, hermahas.
Estudiar la historia de la Tierra, es estudiar ú la vez el Universo y el hombre, 

porque la Tierra es un astro en el Universo y  el hombre es la resultante de todas

las fuerzas terrestres. ,
Ya  nadie puede creer hoy que el mundo haya sido creado en seis dias, hace 

seis mil años; que los animales hayan salido de la tierra repentinamente a la voz 

de un creador, del todo formados, adultos y asociados por parejas de machos y
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hembras, desde el elefante hasta la pulga y  hasta los microbios microscópicos; 

que el primer caballo haya saltado de una colina; que la primera encina haya 

sido creada secular. Ya tampoco puede nadie admitir que la organización física 

del cuerpo del hombre sea extraña á la de los mamíferos. Nadie ignora hoy que 

Dios no ha creado los animales que existen actualmente, y  que han sido precedi­

dos por especies primitivas, diferentes pero no extrañas, desconocidas en tiempo 

de Moisés; nadie ignora que nuestro globo es muy antiguo y  que sus capas geo­

lógicas encierran los fósiles de las edades desaparecidas; nadie ignora que anató­

micamente el cuerpo del hombre es el mismo que el de los m am íferos; nadie 

ignora que poseemos todavía órganos atrofiados, que para nada nos sirven y que 

son los vestigios de los que aún existen en nuestros ascendientes animales; nadie 

ignora que cada uno de nosotros ha .«ido, antes de nacer, durante los primeros 

meses de la concepción en el seno de su madre, molusco, pez, reptil, cuadrúpe­

do; resumiendo la naturaleza en pequeño su grande obra de los tiempos antiguos; 

nadie ignora, en fin, que todas las especies vivientes se parecen entre sí como 

los anillos de una misma cadena, que se pasa de uno á otro por grados interne- 

diarios insensibles; que la vida ha empezado en la Tierra por los seres más sen­

cillos y  elementales; por plantas que no teniendo hojas, ni flores, ni frutos, apenas 

podían llevar el nombre de plantas; por animales que no teniendo cabeza, ni 

sentidos, ni miembros, ni estómago, ni medio.do locomoción, apenas merecían el 

nombre de animales; y  que lentamente, insensiblemente, por gradación, según 

el estado de la atmósfera, de las aguas, de la temperatura, las condiciones de ios 

medios y  de la alimentación, los seres volviéronse más vivos, más sensibles, más 

personales, mejor especificados, más perfeccionados, para venir á parar finalmen­

te en esas flores brillantes y perfumadas que son el adorno de los campos moder­

nos ; en aves que cantan en los bosques... para terminar sobre todo en el sér 

humano, el más elevado do todos en el orden de la vida. Sí, tenemos nuestras 

raíces en lo pasado ; todavía tenemos mineral en nuestros huesos; hemos here­

dado del mejor patrimonio de nuestros abuelos de la serie zoológica, y  bajo cier­

tos aspectos aún somos plantas; ¿no lo sentimos en la primavera, en aquellos 

días cálidos en que la savia circula con más intensidad por las arterias de las pe­

queñas flores y  de los grandes árboles?

El sér humano, el rey de la creación terrestre, no está, por otra parte, tan 

aislado ni tan limpiamente desprendido de sus antepasados; no es tan personal 

ni tan intelectual como parece. Por lo contrario es miiy variado en sus manifes­

taciones. Eníare los mil cuatrocientos millones de seres humanos que existen en 

este globo, hay, no solamente en las comarcas de salvajes, en las tribus de! 

África central, y  en los samoyedas ó habitantes de la Tierra del Fuego, si que 

también en los pueblos civilizados, millones de individuos que no piensan, que 

jamás se han preguntado por qué existen sobre la Tierra; que no se interesan
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de nada, ni de sus propios destinos, ni de la historia de la humanidad, ni de la 

del planeta; que no saben dónde están ni se preocupan de ello; en una palabra, 

que viven como brutos. Los hombres que piensan, que existen por e.l espíritu, 

•son iinaminoría en nuestra especie. Sin embargo, de día en día crece su número.

El sentimiento de la curiosidad científica se ha despertado y  se desarrolla. El 

progreso que se ha manifestado con lentitud en el perfeccionamiento de los sen­

tidos y  del cerebro de la serie animal se continúa, y  lo vemos activo en nuestra 

propia especie, tan ruda en otro tiempo, tan grosera y  liárbara, hoy ya más sen­

sible, más delicada y  más intelectual. El hombre cambia tal vez más rápidamente 

que ninguna otra especie. El que dentro cien mil años volviera á la Tierra, ya no 

reconocería á la humanidad. Ya si.hoy nos comparásemos con nuestros antepasa­

dos de la Edad de piedra, no podríamos dejar de reconocer un progreso mani­

fiesto'en favór de nuestra época; no sólo en lo moral, .si que también en lo ñsico. 

No-son los mismos hombres ni las mismas mujeres. La elegancia del cuerpo y  la 

del ingenio se han refinado; los músculos son menos fuertes, los nervios están 

-más desarrollados; el hombre moderno es menos macizo, menos rudo; insensi­

blemente el cerebro domina; la mujer moderna es más artista, más fina y más 

blanca; es más larga y sedosa su cabellera y  más clara su mirada; su mano es 

pequeña y  su indolencia más voluptuosa. De tiempo en tiempo invasiones bar­

baras todo lo trastornan, pero sólo es una detención y un torbellino; el conjunto 

es llevado hacia el inconsciente deseo de lo mejbr, hacia lo ideal, hacia el desva­

rio. Se busca, ¿Qué? nadie lo sabe. Pero se aspira y  la aspiración arrastra la hu­

manidad hacia un estado intelectual siempre más avanzado, jamás satisfecho. El 

cráneo se amolda al cerebro y  el cuerpo al espíritu.
El ejercicio de los miembros desarrolla aquellos que más trabajan ; los que se 

olvidan, disminuyen y también acaban por atrofiarse. Podríanse juzgar las cos­

tumbres de una época por la estatura de los individuos. Aunque en nuestros 

días se puede sostener con aparente verosimilitud que « la  fuerza prevalece sobre 

el derecho» los espíritus están ya bastante avanzados para conocer que aquel 

axioma es completamente falso. Dia vendrá que no habrá guerras ni ejercites; 

que el hombre se sentirá cubierto de vergüenza viendo que iio trabaja sino para 

alimentar regim ienlos; y  en que Francia, Europa, el mundo entero libertado, 

respirarán libremente sacudiendo y  arrojando á un muladar esa capa de lepra, de 

necedad é infamia que .se llama el presupuesto de guerra. -•/-

No, ya no reconocerla á la humanidad el que volviera á la Tierra, dentro de 

cien mil años. No subsistirá ninguna de nuestras capitales, ninguna de nuestras 

n a c i o n e s ;  n i n g u n a  de nuestras lenguas; otro lenguaje distinto se hablará. Una 

brillante civilización habrá ilustrado el África central. Europa habrá pasado por 
s o b r e  l a  A i n é r i c a . p a r a  i r á  encontrar de nuevo á la China. La atmósfera estará 

surcada por buques aéreos que suprimirán las fronteras y  sembrarán la libertad
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por los Estados-Unidos de Europa y  Asia. Nuevas fuerzas físicas y  naturales ha­

brán sido conquistadas, y  algún telégrafo fotofónico nos hará conversar con los 

habitantes de los planetas vecinos.

La Tierra cambia sin cesar, — despacio, porque su vida es larga, — pero per­

petuamente. A qu iu l mar descarna las costas y  avanza en el interior de la tierra; 

allá, al contrario, los ríos acarrean arena, forman deltas yconglomeradosy hacen 

adelantar las orillas en el mar; las lluvias y vientos hacen bajar las montañas á 

los ríos y á los Océanos, las fuerzas subterráneas levantan otras montañas; los 

volcanes destruyen y crean; las corrientes del mar y  de ia atmósfera, modifican 

los climas; las estaciones varían periódicamente; las plantas se transforman, no 

sólo por el.cultivo humano, sino también por las variaciones de los medios ; las 

aves de las ciudades construyen hoy sus nidos con residuos de lüs fábricas; las 

ciudades humanas nacen, viven y mueren; un prodigio.so movimiento lo avrástra 

todo en su curso; en aquellas hermosas horas del anochecer en que, sobré la pen­

diente de las colinas solitarias, huimos de los ruidos del mundo para asociarnos 

á los misteriosos espectáculos de la naturaleza; á la hora en que el Sol acaba de 

bajar á su lecho de púrpura y  o ro ; en que la luna creciente se destaca, como 

celeste navecilla, en el océano de azur, y en que las primeras estrellas se encien­

den eji lo infinito; entonces nos parece que todo está en reposo, en repo.so abso­

luto, á nuestro rededor y que la naturaleza empieza á dormir en sueño profundo; 

este aspecto os engafiadoi-; en la naturaleza jamás hay reposo, siempre trabajo, 

trabajo armonioso, v ivo  y perpetuo; la tierra parece inm óvil; nos lleva 'por el 

espacio con una velocidad de 26,500 leguas por hora, mil y  cien veces la veloci­

dad de un tren exprés I la Luna parece que e.stá parada: nos sigue en nuestro 

curso al rededor del Sol y  gira en torno nuestro á razón de más de mil metros 

por segundo, obrando todos los instantes por su atracción para desordenar á 

nuestro globo, echarle hacía adelante ó hacia atrás, producir las mareas, etc.; 

las estrellas parécenos que están fijas: cada una de ellas boga con vertiginosa é 

inconcebible rapidez, recorriendo hasta dos y trescientas mil leguas por hora; al 

anochecer parece está apagado el Sol y  brilla siempre, sin que jamás haya cono­

cido la noche; se cubre de llamas intensas, y  lanza incesantemente á su alrededor 

con sus efluvios de luz y  calor, explosiones de fuego que se elevan á cuatrocien­

tos y  quinientos mil kilómetros de altura y  vuelven á caer en llamas de incendio 

sobre el océano .solar que arde siem pre; el río que está á nuestros pies está tran­

quilo como un espejo; corre, corre siempre, devolviendo sin cesar al océano el 

agua de las lluvias que cae siempre, de las nubes que siempre se forman, de los 

vapores del océano que siempre se elevan; la yei'ba sobre la cual estamos senta­

dos parece una alfombra inerte: brota, crece, y, dia y noche, sin un instante de 

reposo, las moléculas de hidrógeno, de oxigeno y de ácido carbónico están en 

perpetua actividad ; las aves callan en su bosque: bajo el cálido plumón de la
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llueca los huevos esUni en vibración profunda y  pronto los pequeñuelos van á 

salir del cascarón; y nosotros mismos, que contemplamos meditando este grande 

espectáculo de la naturaleza, nos creemos en reposo y estamos dispuestos á 

creer que durante nuestro propio sueño la naturaleza reposa en nosotros; error, 

profundo error; nuestro corazón-late, enviando en cada latido la  circulación déla  

sangre Imsta-las extremidades de las arterias; nuestros pulmones funcionan, re­

generando sin cesar ése fluido de v id a ; las moléculas constitutivas de cada milí­

metro de nuestro cuerpo se empujan, se incorporan, se impelen, se repelen y  se 

sustituyen sin un momento de descanso; y  si pudiésemos estudiar en el micros­

copio los tejidos de nuestros órganos, nuestros músculos, nuestros nei-vios, 

nuestra sangre, nuestra médula, y  sobre lodo la íermentación de cada partícula 

de nuestro .cerebro, asistiríamos á un trabajo intimo y  permanente que hace 

vibrar, noche y  dia, cada punto de nuestro sér, desd.e el momento de nuestra con­

cepción hasta nuestro último suspiro— y aún más allá, porque, ya salida el alma, 

este cuerpo vuelve, molécula por molécula, á la naturaleza terrestre, á las plan­

tas, á los animales y  á los hombres que nos suceden; nada se pierde, nadase 

crea, estamos formados del polvo de nuestros antepasados, nuestros nietos lo

estarán del nuestro.
Es el progreso perpetuo de los seres y de las cosas; es el eterno llegar á ser. 

.Acabamos (le resumir la historia do un nyundo..El aspecto d é la  creación bajo el 

punto de vista del tiempo no impresiona menos al espíritu del pensador que la 

contemplación bajo el punto de vista del espacio. Uas dos comprensiones se com­

pletan mutuamente, conduciéndonos á apreciar las realidades profundas de este 

vasto Universo viviente del que formamos parte integrante.
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Setiem bre, i884.

LOS TERREMOTOS DE ESPAÑA

Después de las lamentables catástrofes de Ischia y  de Krakatoa, hoy los te­

rremotos de la península española llaman de nuevo nuestra atención sobre el 

estado de instabilidad del planeta en que vivimos. No es sin razón que esta Revis­

ta de los progresos de la ciencia ha comprendido en su cuadro la Meteorología y  

la Física dél globo, porque el conocimiento de la atmósfera y el de la Tierra for­

man parte integrante del conocimiento general del Universo; y  lo que pasa bajo 

nuestros piés no hós interesa menos que lo que pasa en los otros mundos. El



estudio de la Tien ’a nos tócá dé algo más cerca que el dél Cielo; pero forma parte 

de el del Cielo, y  si callara la Astronomía, los geólogos y  los físicos se encontra­

rían tan embarazados como los filósofos para la solución de la mayor parte de los 

problemas que caracterizan sus ciencias predilectas. He abi por qué importa á 

cada uno de nosotros no permanecer ignorantes de ninguno cielos acontecimien­

tos relativos al estudio del Universo; todas las ciencias se tocan; en la Naturaleza 

no hay Astronomía, ni Meteorología, ni Física, ni Química, ni Fisiología, ni es­

pecies minerales, vegetales ó animales; todas las clasificaciones están en nuestro 

espíritu; en realidad, el estudio del Universo es uno, y  considerándolo lodo en 

sus diferentes aspectos, nuestro objeto, inconsciente ó conocido, es elevarnos un 

grado más en el conocimiento de la realidad.

La estadística animal de los terremotos que hemos publicado para 1883 ha 

puesto ya en evidencia la incesante agitación del suelo de nuestro planeta. La 

que próximamente publicaremos para 1884, y  que, gracias al celo científico y  á la 

oficiosidad de nuestros suscritores será mucho más completa que la precedente, 

demostrará e.sta agitación cotidiana bajo un aspecto más vivo todavía. ¿Pero 

qué son éstos revelados en el conjunto del globo? Las tres cuartas partes de 

nuestro planeta están cubiertas de agua; las soledades heladas del polo Norte 

así como las del Sur duermen desconocidas; una parte notable del África y  de 

América todavía está sin relaciones con el mundo civilizado. Por consiguiente, si 

ya, gracias á los documentos recogidos en los diarios de distintos países ó seña­

lados por nuestros lectores, llegamos á probar que ni un solo día, por decirlo así, 

se pasa sin terremoto, como no se trata aquí sino de los movimientos del suelo 

bastante intensos para poder ser notados de todos, debemos deducir que no un 

solo dia sino que ni una hora se pasa sin que nuestra isla flotante esté más ó 

menos agitada en su prapia constitución.

Los instrumentos destinados á registrar estos movimientos del suelo no son 

aún bastante numerosos, si bien suficientemente diseminados por la superficie de 

los continentes para que la proposición que acaba de sentarse esté de hecho esta­

blecida. Pero podemos tenerla como incontestable según las incompletas bases 

de la estadística.

Los 323 volcanes activos que actualmente existen en la superficie de la tierra; 

la condensación gradual y  la disminución del volumen del globo terráqueo á 

medida que pierde su primitivo calor originario; las arrugas y  los pliegues que 

de ello resultan, los hundimientos de terrenos producidos por la acción del agua
t

que deslía y  disgrega las capas .subterráneas; las antiguas bóvedas que se dislo­

can y  se desploman en la base de las montañas; las descomposiciones químicas 

que se producen en los terrenos ulleros y  en las minas de sal; los vapores que se 

forman cuando el agua toca las rocas calentadas á elevada temperatura y los es­

fuerzos que hace para escaparse; la influencia atractiva de la Luna y del Sol
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sobre las capas liquidas ó pastosas que pueden existir á cierta profundidad en el 

interior del suelo; las bruscas variaciones d e  presión barométrica dando de repen­

te mayor intensidad relativa á la presión de los vapores y  gases interiores; el 

calentamiento perpetuo de la Tierra por el Sol, penetrando el suelo A distintas 

profundidades y  con velocidad de propagación diferentes, dependiendo de la lati­

tud y de la naturaleza de los terrenos ; el movimiento de rotación de la Tierra 

sobre la misma dando nacimiento á una fuerza centrifuga que decrece del ecua­

dor á los polos : esas son las diversas causas que obran todas para modilicar 

constantemente la figura de la Tierra y hacer variar sin cesar la configuración de 

la superficie.
Ya no pensamos hoy que nuestro planeta sea una hornaza incandescente, una 

bola de lava liquida cubierta de una delgada película, un océano de fuego sobre 

el cual flotaría la corteza sólida como una débil almadía. Vanas razones han mo­

dificado las opiniones de la Ciencia moderna por lo que respecta á este impor­

tante problema de la con.stitnción interior de nuestro planeta.
Hablando Arago, en plena Academia de Ciencias, el 46 de diciembre de 4850, 

de la excesiva temperatura que debía tener el centro de la Tierra en la hipótesis 

discutida por Fourier y Poisson de un aumento de un grado por treinta metros 

de profundidad, hace observar que esta temperatura « pasaría de dos millones de 

grados;» que las materias sometidas á esta temperatura, estarían, segím Poisson, 

en estado de gas incandescente y  que resultaría- de ello una fuerza elástica a la 

que no podría resistir la corteza solidificada del globo (4). Arago no se decide él 

mismo, pero vuelve sobre la misma cifra en su Astronomía popidav, en donde 

puede leerse la siguiente declaración: «Las materias de! interior del globo, admi­

tiendo la proporcionalidad clel aumento de la temperatura con la profundidad, 

tendrían, es verdad, hacia el centro, una temperatura que pasaría de dos m illo ­

nes de grados (2 ).» Esta cifra ha sido reproducida por un gran número de obras 

clásicas sin que se haya apercibido que era el resultado de un error grave, por­

que es sencillamente diez veces mayor que el número que pretende repre­

sentar. En efecto, el radio de la Tierra es de 6.374,000 metros. Asi pues 

0.374,000/30=242,367, y  no dos millones.
Es, en número redondo, á doscientos mil grados, y  no á dos millones, que 

deberla ele-varse la temperatura del centro de la Tierra si el aumento se conti­

nuara con regularidad de la superficie al centro. Pero no podemos admitir la úl­

tima cifra corregida y menos la primera, porque, á este grado do calor, el inte­

rior del globo sería enteramente líquido, y , dos veces cada día, sentiríamos pasar 

por debajo los piés una formidable marea; la estabilidad de los continentes y  de
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(1) Arago, N o tíce s  hiat/ i'apM gacs, Po isson, p. 643.

(2) A rago, A s tro n o m ie p o p u la ire ,  tom o iii, p. 252.



los mares estaría comprometida, los movimientos del suelo serían mucho más 

intensos todavía; y  el movimiento de precesión y de natación, producido por las 

atracciones combinadas de la Luna y del Sol sobre el hinchamiento ecuatorial de 

nuestro planeta, seria muy diferente de lo que es en realidad.

. Por otra, parte, las coasideraciones deducidas del aplanamiento del esferoide 

terrestre, de la densidad media del globo y  de la de sus capas exteriores, de la 

formidable presión (muchos millones de atmósferas) que recibiría en su centro el 

planeta si fuese fluido, conducen á inferir (1) que la Tierra debe ser solida ó pas­

tosa, pero no líquida.

De otra parte además, las observaciones termométricas directas no demues­

tran, como alguna vez>se enseña, un aumento regular y gradual de temperatura 

á medida que se penetra más profundamente en la corteza del globo. En un rela­

to comparativo de todas las observaciones hechas, que publicaremos aqui próxi­

mamente, hemos clasificado los resultados en el orden proporcional de los au­

mentos, y se verá que en ciertos terrenos la proporción no es sino de 13,15 ó 20 

metros por grado centígrado, mientras que en otros pantos se eleva 60, 70,100 y 

también 109 metros por el mismo aumento. La constitución de los terrenos Juega 

un gran papel no sólo en la transmisión, pero tal vez especialmente en la produc­

ción de este calor interno. En fin, la proporción del acrecentamiento de tempera­

tura no aumenta con la profundidad; á menudo aun disminuye, lo que conduce 

de nuevo volver á echar en el dominio de la hipótesis las altas elevaciones de 

temperatura adoptadas.

Esto hace que no podamos ya considerar hoy á nuestro planeta como un 

globo líquido incandescente envuelto en una débil corteza sometida á todos los 

efectos de su reacción interior, y  hace también menos sencilla y menos fácil la 

explicación de los terremotos y de los volcanes.

Cuando los volcanes eran considerados como chimeneas abiertas hasta la 

hornaza interior, podía verse en ellos válvulas de seguridad contra la explosión 

de la caldera, y cuando estas válvulas estaban cerradas, los terremotos no eran 

otra cosa que los efectos de los esfuerzos realizados por la presión contra las 

paredes de la inmensa caldera. Desde ahora los volcanes, ya no vienen para nos­

otros de las profundidades incandescentes del globo, sino de algunos kilómetros 

solamente; sus lavas no tienen la alta temperatura que les era atribuida, los te­

rremotos que ocasionan son locales y  de poca extensión, y hay terremotos ágenos 

á los volcanes, cuyas causas deben buscarse no en la constitución interior de la 

Tierra, sino en los fenómenos geológicos que están en obra en la incesante mo­

dificación de la corteza del globo y que han obrado y continúan obrando en la

—  59 —
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formación de las montañas (1). Estas causas son las que ahora mismo hemos enu­

merado.
¿Cuál es la que principalmente está en obra enlosterremotos que desde hace 

más de un mes agitan la España? (2)
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C a m i [.o  F l a m m a r i ó n .

Traducido de V A s tro n o m ie .

CARIDAB Á  LOS POBRES DE ARDALUCÍA

En la fértil llanura de Andalucía 

donde tantas bellezas su suelo cria, 

sintiéronse terribles desprendimientos 

que derrumbaron casas y  monumentos.

Ella que antes brillaba linda y  hermosa, 

en montón de ruinas abrió su fosa,

¡Y  yo miro con tristeza su masa inerte, 

pues sólo en sus escombros reina la muerte!...

A l v e r  antes sus pueblos, gloria 'de España, 

como la fiera parca en ellos se ensaña,

Horaria las penas de noche y  dia 

de la fértil llanura de Andalucía!

Mí vista allí se fija y  ve destrozados 

cadáveres horribles y  mutilados, 

miro á la madre amante, al hijo pequeño 

que quedó sepultado en eterno sueño.

Más allá, murió el otra-4ándole abrazos 

al sér que de familia formó los lazos.

¡ Oh Dios! 1 cuánta tristeza aquí se encierra 1 

¡ que tragó en sus entrañas la madre tierra 1 

Ya no miro tus hijos vivir contentos, 

sólo oigo sus ayes y  sus lamentos, 

y  el sol por eso impávido su luz envía, 

á la triste llanura de Andalucía 1

( ! )  Forel, R coa e  d 'A a lro n o m ie ,  tome ii, p. 445 ct tome iii, p. 13.

(2) S igue la narración <lo los heclios, que no continuamos porque nuestros lectores han podido leer­

los en los diferentes periódicos que se lian publicado, concretándonos á insertar solo la parte científica.



I
Todo acabó ya en ella, todo perece,

¿quién al ver sus escombros no se estremece? 

Limosna dén los pobres y soberanos, 

que a! fin en esta tierra somos hermanos.

¡ No oís á la viuda, al huérfano, al niño 

que necesitan lumbre, paz y cariño?

Corred, volad á ellos, marchad con brío, 

pues sin tener techumbre mueren de frió !

Si, en su vasta llanura se ven acampados 

á miles de sus hijos desheredados.

¿Quién al ver tanto duelo no exclamaría;

¡ Caridad á los pobres de Andalucía!
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Médium Pilar.

EL DESIERTO DE LA  VIDA C)
( P A R Á B O L A )

Yo soy Mahomet el árabe libre, el servidor de D ios; la palabra es mi espada 

y  mi escudo; venid á mi los que aspiráis ó teméis y la paz morará en vuestras 
almas.

Oíd pues mis palabras, que luz y  verdad son : dos árabes querían cruzar el 

Sahara y  su padre dio á entrambos dos briosos caballos lujosamente enjaezados 

y les d ijo : «  Hé aqui os entrego mis dos mejores corceles, mas os advierto que 

si no sabéis sujetarlos y  dominarlos os despeñarán en lo más profundo del abis­

mo ; para ello hé aquí frenos de plata; mientras sepáis usarlos, podréis atravesar 

en rápida carrera y  sin peligro alguno el árido desierto.» Y  despidiéndose de su 

anciano padre los dos árabes emprendieron la marcha. El uno de ellos supo 

enfrenar á su corcel, mas el otro queriendo llegar antes que él al primer oásis le 

quitó el freno y  el caballo corrió veloz como el viento, mas desbocóse, y  corcel y 

jinete fueron á caer en lo más profundo del abismo. El otro que supo dirigir con 

el freno al suyo, llegó al oásis y  reclinándose á la sombra de las palmeras apagó 

su sed en las tranquilas aguas de cristalinas y  bullidoras fuentes que corrían por 

entre musgo y flores.

Aquel que no sepa dominar el corcel de las pasiones con el freno de la tem ­

planza, será arrastrado por ellas al abismo; y  en cambio si las sabe dominar,

(1) Comunicación recibida en  un centro esiiiritista musulmán..



llegai-á de oásis en oásis al través de! árido desierto de la vida á la mansión eterna

donde brilla la luz de la verdad.
Yo soy Mahomet el árabe libre, el servidor de Dios; la palabra es mi espada y 

mi escudo ; venid á mí los que aspiráis ó teméis y la paz morará en vuestras 

almas.

Á  los demás todo por parábolas; á vosotros, que c o m p r e n d é i s  la verdad inefa­

b le del Espiritismo, el desierto es el espacio inílnito en que bogan los mundos 

que son los oásis de ese Sahara celestial.
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CRONICA

La Sociedad.de Libre peúsadoréside,Zaragoza, iriañgVd'SU aecc«5n de Ense­

ñanza laica en 18 del próximo pasado Enero con gran concurrencia y entusiasmo. 

Un peñódico más dedica á esta solemnidad un número extraordinario, insertando 

los notables discursos que se pronunciaron y poesías que se leyeron. Felicitamos 

A los zaragozanos por este nuevo progreso qué consideramos como uno de los 

más trascendentales, y  deseárnosles mucha prosperidad y que Dios tes libre de

los enemigos ocultos.
Se ha recibido en esta Administración la 2;» colección de artículos Bata­

llas del L ib re pensainiento por Demófilo'. L á  fatna quc goza el autor de este libro 

que tan alta pregona el interesante periódico Las Dominicales del libre pensar 

miento, cuyos artículos publica, es recomendación valiosa para que se adquiera 

este volumen 3.®, que se vende en todas las librerías por 1’50 pesetas. (No hemos 

recibido los dos volúmenes anteriores.)
. Nos ha visitado E l Grano de arena, penódico de estudios psicológicos,

cuyo primer número vio  la luz pública en Valencia, el dia Iñ  de Enero del co­

rriente año. La aparición de este apreciado colega es un verdadero acontecimien­

to, pues además de que las iiifluencia-s contrarias á nuestras ideas dominan en la 

hermosa ciudad del Gid, haciendo presión á las conciencias, la propaganda espi­

ritista hecha en los primeros tiempos, por personas inexpertas y  fanatizadas, lué 

contraproducente en tales téraiinos, que de veinte y  tantos- susorit,oves que tuvo 

nuestra publicación, quedó reducido á uno- solo, sin -qué hayamos-Ttcdído apre­

ciar gran entusiasmo desde aquel enfriamiento ocasionado por el miedo y  por el 

ridículo, gracias á las obsesiones que surgieron por la falta de estudio de los pri­

meros propagandistas. A lgo quedó, sin embargo, del buen grairo que entonces se



deslizó de las manos del sembrador, puesto que E l Grano de arena viene acu­

sando, desde su priinei' número, profundos conocimientos de la doctrina que se 

pi'opone propagar y  una creencia á toda prueba, que asegura estar sus fundadores 

dispuestos d toda clase de sacrificios jiara sostener su interesante publicación en 

una población de la importancia de Valencia. El personalismo desaparece en el 

nuevo co lega ; ningún trabajo lleva firma, lo que no deja de ser una prueba del 

conocimiento que tienen sus redactores de lo que es el Espiritismo y  de lo que 

deben ser los verdaderos espiritistas, sin que por esto dejemos de dar toda la im­

portancia que se merecen las firmas de hombres ilustres, puestas al pié de sus 

trabajos científicos que son lionra y prez del Espiritismo. Felicitamos á nuestro 

colega de Valencia.

Hemos remitido el primer número de la R e v i s t a  de Enero á todos los 

suscritores que conocemos como consecuentes abonados, aun cuando no hayan 

satisfecho la anualidad corriente; sin embargo, esta atención, muy merecida por 

nue.stros hermanos, no obliga a nadie, pueden devolvernos el número recibido 

si no quieren continuar siendo suscritores. Si nada avisan, consideraremos que la 

susoricióii continúa por todo el año 1885.

La Asociación de socorros mutuos, bajo la invocación de Jesús de Naza- 

reth, celebró su 2.» Junta general ordinaria el 15 del actual. Se nombraron nue­

vos empleados, según reglamento, se_ aprobaron las cuentas, resultando que 

después de pagados lodos los gastos de instalación y. socorros de enfermos, que­

daron en caja para, 1885, Pesetas 1342’37.

Los eoncurrentes á dicha Junta reunieron de su bolsillo particular algunos 

recursos para socorrer á una familia muy necesitada, agregándose á los misinos 

25 pesetas, que con el mismo objeto, remitió la sociedad «L a  Fraternidad espiri­

tista» de Sabadell.

Las 114 pesetas recaudados para objetos piadosos y caritativos, en la junta 

general de Diciembre de 1884, fueron distribuidas la .vigilia de Navidad, por la 

comisión nombrada al efecto, entre familias necesitadas.

/. Para dar cabida en este número á dos artículos de Flammarión, traduci­

dos de L ’Astronomie, hemos retirado parte del original que teníamos para este 

mes, porque creemos que con mptivo de los terremotos de Andalucía, el trabajo 

del eminente astrónomo es de mucha oportunidad.

Hemos leído en E l Criterio Espiritista de Madrid un artículo titulado «Los 

Terrem otos», firmado con las iniciales J. F. M., que los sectarios de un Dios ven­

gativo y cruel debieran aprender de memoria y analizarlo mucho para conven­

cerse de que sus grandes errores les tienen en un estado deplorable, vergonzoso 

y  digno de lástima. Se piden al Espiritismo pruebas y el Espiritismo las da tan 

grandes y  tan públicas, que no es posible resistir á ellas ni cerrando los o jos; es­

tudiar pues el Espiritismo y sus fenómenos, es aprender quién es el verdadero
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Dios, la verdadera Omnipotencia, sin la ira y la venganza que le atribuyen ciertas 

gentes, como si Dios fuera como ellos mismos.
Por una correspondencia que recibimos de Portugal, sabemos que el Es­

piritismo hace también progresos en el reino vecino, fundándose todos los dias 

nuevas sociedades. El Centro Espiritista, sociedad espiritista y  de magnetismo, 

cuenta ya con gran número de asociados que se dedican á estudios serios.

/, En Molinos de Aragón, pueblo de la provincia de Teruel, reside de poco 

tiempo á esta parte un molinero espiritista, que se ha dado tan buena mana en 

hacer su propaganda, que ha convertido 4 nuestras creencias 1 la mayor parte 

de los vecinos, de tal modo, que todos han abandonado las prácticas del Catoli­

cismo, dejando la iglesia desierta los días festivos, dando esto lugar á que el 

párroco, que parece una buena persona, ruegue desconsolado á sus ex-feligreses 

acudan al templo por el amor de Dios y el buen parecer, pues de otro modo el 

señor Obispo le echara á él todas las culpas de lo que está sucediendo.
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A n i v e r s a r i o  d e  l a  D e s e n c a r n a c i ó n  d e  A l l a n  K a r d e c .

Rogamos á los que quieran remitirnos algunos trabajos dedicados á la memo­

ria del maestro, lo hagan antes del 15 de Marzo próximo.

RECAUDADO POR SUSCRICIONES

La Dirección de L a  R e v i s t a , 25 p ts .-S rs , Guañavens padre é hijo, 2 5 . -  

M 10.— D. G., 5.— N. J. y  N . de San Sudurni, 5.— A. N. G., 1.— M. N . M., 5. 

_ p .  c ., 5,— J. S-, 3.— J. R ., 3.— F. Comas, 5 .— Sociedad Espiritista de Santa

Pola, 7 . - C .  T ., 2’50.

J. R ., 5 Pts.— S. C., 50 cts.— S. Tomas, 50 cts.— C. M - ,  o pts.— J. B..«Grupo 

de San Quintín de Mediona», 10 pesetas.— Grupo «Am or y  Constancia», de Bar­

celona, 12’50 pts.

Establouímiento tipogrútloo-editoriol de D a m e l  Cühtiízü  v C.*, Ausias-Murch, 95 y 97
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L A  TIERRA SA R T A
Y  L O S  C R I S T I A N O S  P R I M I T I V O S

Situém onos fren te  i  las costas de  Asía. i Qué deso lac ión!
P o r el su r, m ás allá de  A lejandría, se  ocultan  en tre  las  b rum as las colosales 

p irám ides de E g ip to : allá, al n o rte , disem inados p o r el archipiélago y los festo­
n es europeos y  asiáticos, se  divisan confusam ente y en  desorden rotos capiteles 
jónicos y corintios de  los derru idos tem plos paganos, donde crecen  el jaram ago, 

la  siem previva y la paretaria .
P o r en fren te  el e sp íritu  desolado desea y  tem e avanzar, quedando suspenso. 

Palm ira, N ícea, Éfcso, A ntioquía, son como las ho jasp legadas de  u n  libro oculto 
á las m iradas profanas. A llá en  los cam pos de! Tigris y del E ufrates, N inive y 
Babilonia de  rem ota an tig ü ed ad : acá en el oeste . Tiro y Sidón dorm idas al a rru ­
llo de las  o las: ju n to  al Jo rdán , coronando el m ar de  T iberiades, los escom bros 
d e  Corasin, B ethsaida y C apharnaum , q u e  parecen esconderse m ás al azote de los 
fríos venti'isqueros, que les envían  las nevadas cim as del Líbano, desnudo casi de 
sus cedros secu lares  ¡ Inm enso  cem enterio , donde yacen  los restos de  suce­

sivas civilizaciones I
E l pasto r m aronita invade con su s  ganados los sagrados rec in to s ; el labrador



arm enio m ete  su re ja  en  las u rn as c inerarias de los m á rtire s ; el jud io  p lan ta  su 
tien d a  de  cam bio e ? e l  oráculo de su s  antiguos pro fe tas; y  el m usulm án evoca 
en  su  recuerdo  las leyes del Corán, para  que gobiernen  los hogares donde an tes 

a leteaban los núm enes tu te la res de paganos y  cristianos.
Á los ram os de  m irtos y laureles ofrecidos á  Geres y D iana; á las coronas do 

y ed ra  colocadas sobre la  e sta tua  de  M inerva; á las inspiraciones descendidas so­
b re  la  sibila de Cumas, y la  pitonisa de D elfos; á  los altares adornados p o r las 
flores y lentiscos en  A tenas y  C orin to ; sucedieron  después los cantos de los sa l­
m os de David y las lam entaciones de  Je rem ías; y  luógo, las inspiraciones de 
las profetisas y diaconisas cristianas; im plantándose m ás ta rd e  sobre estos cam ­
pos, las tiendas de  los hijos del profeta de A rabia. H ay viven bajo un  m ism o cielo 
y  suelo, gentiles y  jud íos, coptos y m ahom etanos, latinos y arm enios, griegos y
alejandrinos ¿ Qué prom ontorio e s  aquel, que avanza en  el m ar y  sum erge su
base  en  las o las?... Avancemos. Subam os’á su cum bre. R evisem os las g ru tas  de
sus contornos ]Es el CarmeloI Sobre su  c im a.flo ta la  figura del p rofeta  Elias.
D escubram os la f r e n te : ¡ Estam os en  T ierra-Santa I R ecorram os estos cem ente­
rio s tan  queridos, evocando las cenizas do n uestro s m ayores, ó ta l vez los nu es­
tra s  en  pasadas existencias: y  al rem over el rescoldo de su  sagrado fuego, vea­
m os si revive en  nosotros el sentim iento, apagado po r los liuracanes de la 
indiferencia del siglo y  su refracción á  lo bello. La poesía no son las form as: está 

oculta debajo de sus pliegues.
Al p isar T ierra-Santa copioso llanto acude á n u estro s ojos. E l corazón late, 

porque insp iran  aqui el am or y el ideal. Y á  través de su diáfano prism a vem os 
c ruzar los esp íritu s cristianos sobre su s  an tiguas tum bas, llenos hoy de vida y 
de luz, tras  un  expediente h istórico de diez y  nueve siglos de progreso.

I Que ellos nos gu ien  en  n u estra  excursión, nos enseñen  de  nuevo los divinos 
poem as, y nos hagan revivir dorm idos recuerdos, atrofiados sentim ientos de 

am or, fe y  e sp e ran za !
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I I

¿ P o r  qué lloraba el alm a an te  copioso m anantial de  inspiración?

Se descorre  e l velo.
Á la noche de  invierno sucede esplendoroso dia do prim avera. Á la pona fati- 

gosa<de conciencia abrum ada en  el desierto  de  la  vida, p lacenteros recuerdos, 

q u e  vivifican.
E stá  delan te de nosotros el cam ino dcl progi’eso y do la  regeneración. Todo 

aparece bello en esp íritu  y m ateria. El bullicioso Jordán  ofrece de nuevo sus en ­
cantos, como en  días venturosos de  inocencia, en  que corríam os ansiosos en



busca de  m aestros y herm anos, q u e  nos condujeran á la  fuente am or, que apaga 

toda sed.
Todavía la tó rto la  anida en las orillas cantando su s  te rn u ra s ; la  palom a to r­

caz jugue tea  en e! tereb in to  y  la p a lm e ra ; la em igran te  golondrina guarda  sus 
m ensajes en .e l techo do rú stica  ca b a ñ a ; y el parlero  ru iseñor ju g u e tea  c u tre  los 
rom eros, los tom illos, la  juncia  y el m astranzo. Todavía ¡as h u ertas  disem inadas 
en  la  cam piña tienen  su s  naranjos y  g ranados acariciados por la b risa  del m ar de 
T iberiades; y  en  la  ribera  se  m ira al espejo de su s  aguas el m irlo oculto en  su 

n ido, cantando su s  endechas.
Al norte- del lago cerca  de  Capharnaum , residencia  de  M aleo, e s tá  L a  M onta­

ña. 1 Besem os arrodillados su tie rra  bendita , tea tro  de  la  epopeya red en to ra  del 

p la n e ta ! | Cuánto am or b ro ta  de  estas p e ñ a s !
Al su r del lago, jun to  á T iberiades, capital con Academia, perm anece en pió 

' el Tabor. A cerquém onos á él p a ra  transfigurarnos de hom bres carnales en hom ­
b res  e sp iritu a les ; y  así, aligerada la  carga de  este  posado fanal, recorrerem os 

veloces el tea tro  del d ram a cristiano.
A trás nos dejam os en  la  orilla del lago á Bethsaida, residencia  antigua de  P e­

dro , Felipe, A ndrés, Santiago y Juan.
Al su r  de Palestina, fren te  A la  cabeza sep ten trional del M ar M uerto, está 

Belem, patria  del Salvador, osten tando  su pobreza y hum ildad. Más al no rte  la 
ciudad de las cuatro  colinas, que tiene  en  sus contornos el to rren te  Cedrón, al 
e s te  el valle de Josafat y e l hu erto  de G etsem ani, al oeste e l Calvario y  en  el 
centro el largo trayecto  de la  v ia dolorosa, donde no  fue posible que el M ártir 
llevase á cuestas el instrum en to  de  su sacrificio sin  el auxilio del Cirineo.

Cerca están  otros pueblos. Entro Jerusalem  y  el m ar, A rim atea, donde nació 
el caritativo José á  qu ien  cupo la  dicha de d ar sepu ltu ra  al cuerpo del M aestro ; 
al noroeste, Betania, donde vivían M aría, M arta y Lázaro, y donde fué éste resu ­
citado. Más arriba  po r el cauce del Jordán , se  halla  Jericó. Enfrente, en  la  cosía, 
Joppe, hoy JaíTa, donde P edro  volvió la vida á  TalDita.

E n el itinerario  de Jerusalem  á  la m arilim a Cesárea está A ntipatris, pueblo 
por donde fué conducido preso san Pablo acom pañado de doscientos lanceros 
infantes y se ten ta  de á caballo, an tes de  su  m archa á  Rom a.

En Cesárea, sobre el M editerráneo, residían los gobernadores rom anos. Allí 
se defendió Pablo con tra  los judíos, an te  Félix, Festo  y  A gripa; allí v ivía Felipe 
con sus cuatro  b ija s  doncellas, q u e  pro fetizaban : y P edro  posó en  casa del Cen­
tu rión  Cornelio, dando u n  abrazo de conciliación la  co rrien te  ju d ía  á la co rrien ­
te  gentil, hecho  que luégo escandalizó á los com pañeros de Pedro , que e ran  de 
la circuncisión, porque hab ía  traspasado los um brales de la libertad .

E n tre  Cesárea y el Jordán, ya en los cam pos de Sam arla, e s tá  Sichem , con el 
pozo de  Jacob, donde el Señor conversó con la sam aritana, la ram era de  los sie­
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te  m aridos, anunciándole la venida de u n a  nueva edad, cuyo culto  no  necesita 

tem plos.

I I I

Dejem os a T iro  y Sidón reclinadas á  la orilla del M editerrilneo. Abandonem os 
Fen ic ia  y  pasem os á  la an tigua  Siria. A llí está Damasco, do cuyas m urallas l'ué 
descolgado san Pablo po r una ventana envuelto en u n a  espuerta , para  librarse 
de la  persecución después de su Conversión providencial en  las cercanías de la 

ciudad.
No lejos está  A ntioquia, capital que com petía en  cu ltu ra  con A lejandría y 

A tenas, y  punto  de arribo  frecuen te  de  todos los Apóstoles en  su s excursiones. 
R eunidos allí los discípulos después de  la  d ispersión acaecida po r la  m uerte  de 
san  E steban , recib ieron  po r vez p rim era  los iniciados el nom bre de cristianon. 
A ntioquía fué p a tria  de  san Lucas y  en ella tuv ieron  Pablo y Pedro  una m em o­

rab le  discusión.
Desde el Mar M uerto hasta  Antioquía es el teatro  principal del cristianism o, 

á excepción de  las predicaciones de san Pablo y sus discípulos en  países de gen­
tiles. E s .una zona de  costa  de  un as cincuen ta  leguas de longitud po r unas vein te  

de latitud .
El Jo rdán  la  su rca  de  n o rte  á  su r  en cuaren ta  leguas, form ando en  su  curso 

u n  pequeño  lago su p erio r; después el m ar de T iberiades que solo tien e  cinco le­
guas de largo po r dos escasas de ancho y  desem boca en  el M ar M uerto, m ás al 
su r  de  Jerusalem , m ás de  vein te  leguas de no rte  á  su r  y  seis de este  á oeste.

E n tre  el Jo rdán  y el M editerráneo, siguen paralelas á la costa las  cadenas de 
m ontañas del Líbano y  Anti-Libano, con sus profundos valles y risueñas cam pi­

ñas de o tros tiem pos.
Sigam os la  costa  a l no rte  y O ccidente, penetrando  en el pais de la  idolatría 

evangelizado po r san Pablo y  sus discípulos. i Qué gratísim os recuerdos! Tarso 
de  Cilicia, cuna  de san Pablo: Iconio de  Licaoiila, pun to  de  predicación paulina: 
L istra, donde san Pablo sana á u n  cojo y á él y  á  B ernabé qu iere  adorarles el 
sacerdo te  de Jú p ite r, pero  m ás tai de cam bian las c ircunstancias y son apedrea­
dos, dejando á Pablo m edio m u erto : Éfeso, donde circula la  noticia de q u e  se 

levan ta  el m artillo  co n tra  los ídolos y D em etrio el p latero , que hacia tem plecillos 
de Diana y m an ten ía  á varios artifices, p rom ueve una sedición contra Pablo 
de la  q u e  ésto sale difícilm ente. iQ ué enseñanza enc ie rra  este  hecho  para  la 
v id a ! E l egoísm o es e l enem igo dé  la  verdad . Todo se  to lera  m enos to car indi­
rec ta  ó d irec tam ente  á los in te reses que viven á la som bra de  las viejas institu ­

ciones, sin pararse  en  e l análisis del b ien  y del progreso.



Mileto recu erd a  una tie rn a  despedida de san  Pablo á ios ancianos de Éfeso en 
u n a 'd e  sus excursiones.

Corinto es p a tria  de E rasto , tesorero  de  la  ciudad, esp íritu  que hoy nos llam a 
á  m ejores m undos, á  los que olvidando aquellos gigantescos esfuerzos hem os 
naufragado en  el m ar de  nu estras  pasiones. ¡ Quién no recuerda  la sim pática fir­
m a de E rasto  en  algunos dictados m edíaním icos de  los libros fundam entales de 
Espiritism o, continuación de  aquellos m em orables recuerdos de los s ig lo s!

A tenas en cierra  u n a  inolvidable página de  Pablo an te e! Areópago contendien­
do valerosam ente contra los epicúreos, estoicos y neoplatónicos, que sólo tenían 
sonrisas de desprecio, corno acontece hoy á los im pugnadores 'del Espiritism o. 
¡Qué analogías en tre  el pasado y el p re se n te ! C ualquiera d iría, aunque no lo su ­
piera , q u e  hoy, como en tonces, asistim os al derru im iento  de un  viejo m un­
do decrépito , y  á la  inauguración de o tro  nuevo en cum plim iento de las profe­
cías.

¿Pero cómo reco rre r uno á uno aquellos sagrados lugares y m editar en  todos? 
¿P atm os, el oráculo del Apocalipsis de S. Ju a n ?  ¿Salónica, donde Pablo fué p er­
seguido? ¿ó  Filipos de M acedonia, donde fué preso con Silas?

Sólo la  vida de  san Pablo exige u n a  extensa leyenda; p o rque  san  Pablo, de los 
jud íos cinco veces recibió  cuaren ta  azotes m enos uno; tre s  veces fué azotado con 

v a ra ; una a p ed read o ; sufrió tre s  naufragios; tuvo asechanzas de falsos herm anos 
y de la d ro n e s ; sufrió cá rce les ; y pasó frío, desnudez, sed, ayunos y vigilias.

—  69  —

IV

Cuatro viajes capitales hizo san Pablo.
El prim ero de Damasco á Je ru sa ie m ; luégo de Cesárea á Tarso, Antioquia y 

Jerusalem .

El segundo, de regreso  en  A ntioquia, evangelizó á Chipre, Salam ina, Pafos, 
Perges de  Pam philia, A ntioquia de  P lsidia, L islra, D erbé, Iconio, de nuevo An- 
tioquía de P isid ia y  L istra, P erges, em barca en  Alalia para  Antioquia de Siria, y 
m archa  á Jerusalem .

E l te rcero , de  regreso  en  A ntioquia, p ene tra  en Siria, Cilicia, Derbe, Listra, 
Frigia, Galatiá, Misia, Troada, Som otracia, N ápoles, F ibpos, Amphipolis, Apolo- 
nia, Tesalónica, B erea, A tenas, perm anece en  Corinto, haciendo tiendas con 
Aquila y Priscila , y después pasa por Éfeso, Cesárea y  Jerusalem .

E l cuarto , de regreso  en  A ntioquia, reco rre  Galatia, Frigia, Éfeso, M acedonia, 
Grecia, Ason, M itilene, Mileto, Chio, Saraos, Coos, Rodas, P átara , Chipre, Siria, 
Tiro, Ptolom ais, Cesárea y  Jerusa lem , de  donde sa le  preso para  Rom a po r apela­
ción al César.



El viaje á  Rom a, á p artir de Jerusalem  ó de Cesárea, constituye o tra  quinta

expedición evangélica.
Es posible que en nu estras  citas hayam os omitido algo ó invertido el o rden  en 

a lgún  detallo  de  vida tan  accidentada.
S egún dice san Pablo en  su epístola á ios gálatas, escrita  desde las prisiones 

de R om a, u n a  de su s  ausencias de  Jerusalem  duró tre s  años, y o tra  duró  catorce 

en cuya expedición de re to rno  le acompañai-on Tilo y  B ernarbé.
E stas ausencias con otros hechos nos hacen m editar sobre las m aneras cómo 

fué predicado e l Evangelio.
El año 64, po r ejem plo, acontecía lo siguiente, según algunos historiadores.

Mateo escribía en  Judea  y en  hebreo su Evangelio.
Marcos, en R om a, discípulo de Pablo, escribe el suyo en griego.

Santiago se  ignora dónde estaba.
Lucas probablem ente escribe en  Grecia.
P edro  escribe en Rom a, en  el caso de que alli estuviese.
Pero  Pablo h ab ía  dado ya  sus epístolas desde los años 52 al 63, haciendo su 

propaganda de libertad .
E l Evangelio de Juan  data del año 68, y el Apocalipsis del 95 ó 96, habiendo 

quién  duda si se escribió en  Éfeso ó en  Palm os.
P ero  an tes que Pablo fuese llam ado al apostolado, ya estaban iniciados en  la 

doctrina Ananlas de Damasco, que á su vez descorrió  e l velo á  S au lo ; Aquila y 
Priscila, em igrados en Corinto, huyendo de  ¡a persecución á los c ris tian o s; An- 
drónico y  Junia , y aun  Apolos de A lejandría, que acabó de  iniciarse en Antioquia 
po r Aquila y su esposa. Y m ientras Pablo  y los suyos predicaban la  incircuncisión 
en Grecia y el Ponto , hasta  e l punto  de decir después en  u n a  epístola á los corin­
tios, que sólo hab ía  bautizado á Crispo y Gaio y  la  familia de E slé fan as ; algunos 
de Judca, llam ados de la  circuncisión, apenas distinguían  el Cristianism o de una 
secta jud ia , adicionada con nuevas doctrinas, pero  siguiendo en los ritos, cosas 
de que se queja  Pablo en sus escritos. Cuestiones son estas del m ás alto in terés 
para  el cristiano, y' q u e  sólo la  m oderna revelación esp iritista , auxiliada po r la 
historia, la  ciencia y  la  filosofía, puede explicar satisfactoriam ente po r la sim ili­
tu d  de hechos bastan te  análogos que hoy se rep roducen  en  todas las p artes del 
globo sim ultáneam ente y en  el seno de  todas las sectas que m archan  á la  rep ro ­
ducción del Evangelio en su s  enseñanzas m orales, d ictadas po r el Espíritu  de 

Verdad.

V
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No hay  seguram ente  varios evangelios, pero  sí se  descubren  grados diversos 
de la  Revelación bastan te  notables q u e  no podían estar al alcance de  los congre­

gados m ás ta rd e  en N icea. Dejemos aho ra  e s te  asunto.



Si en  el tea tro  del Evangelio hem os distinguido m em orables ru inas, que nos 
despertaron  recuerdos am orosos, ¿cóm o no seguir ahora  á los ac to res?

En Berea, cerca do Filipos de  M acedonia, habla griegas de  distinción, discí- 
pulas de san Pablo. E n tre  ellas se contaron  tam bién Lidia, vendedora de  púrpura  
en F ilipos; P riscila , ia esposa de  A quila; María, TriCena, Trifora, Pérsida, Julia, 
la  herm ana de N croo, O lim pa, Claudia, A pphia y  Tebe, diaconisa ele Gancreas. 
¡Qué campo abierto  á la  em ancipación, á la regeneración de la  familia, y  ú la 
m archa hacia un  porven ir de un nuevo o rden  de  cosas opuesto á las serv idum ­
bres ju d ia  y  p a g a n a !

E n tre  los discípulos de Pablo podem os c o n ta r :

A ristarco, Am phias, A peles, A ristóbulo, A sincrüo, ArisLorchó, Achaio, Artc- 
nas, Apolo, A rchippo, Lino, Jasón, P uden te , S tachis, Rufo, Tercio, Zonón, Cres- 
cen te . Cuarto, Crispo, Demaz, E rasto , Epeneto, Estéfanas, Filólogo, Epafraz, 
Epafrodito, F ortunato , Eubulo, Filem ón, Silvano, Sóstenes, Sosipater, Silos, Gayo 
de D erbe, Gaio, Ilerm az, Ilerodión , Lucio, M ercurio, N ereo, Narciso, Onesi- 
foro, Onésimo, M arcos, L u cas, U rbano, Tito, Tychico, Trófimo, Tim oteo de 
L istra, e tc .

Si en tre  los gentiles se  desenvolvía u n  dram a de  libertad , cuyo alcance toda­
v ía no podem os com prender, en m edio de un  férvido entusiasm o; é n tre lo s  judíos 
no e ra  m enos conm ovedor el cuadro que se 'p resen ta . Las m ujeres del Evangelio 
encierran  u n  poem a divino de te rn u ra , desconocido en  el m undo ; y  hom bres y 
n iños, m ujeres y ancianos, todos m archan  movidos por una nueva corrien te , que 
desafiaba las tiran ías de  Césares y caducos sacerdotes de la sinagoga.

H abla en  la  familia cristiana predom inio de sencillez, sentim iento, fe y  ale­
gría, Se recib ían  las inspiraciones con verdadero culto  de  tem or y respeto . La 
pureza de  la  nueva levadura social desparram ada por la gracia atractiva del Espí­
ritu  Santo, no perm itía  c ree r  entonce.? que pud ie ra  venderse  esta gracia  por 
d inero como han  creído después ios sucesores de Sim ón el Mago, m onopolizando 
el tem plo  y restringiendo el advenim iento de otras ovejas al aprisco. Los in tere­

ses m ateria les no  e ran  alli u n  fin exclusivo, sino un  instrum ento  indispensable á 
la vida, pero  á  la  vez u n a  adm inistración tem poral. La consideración social se 
basaba en  el desin terés, en  el ejem plo, la hum ildad, el am or y  el sacrificio. E ntre 
ellos no hab ía  n ingún  necesitado. V endian su s  h ac ien d as ; tra ían  el precio de lo 
vend ido ; hacían com unes todas su s  cosas, y  repartían las á todos, como cada uno 
hab ía  de m enester. Tenían u n  alm a y  u n  corazón. Perseveraban  en  la doctrina 
de los apóstoles, á ios que am aban y respetaban . Tenían  frecuentes reun iones, y 
re inaba  en  ellos la fra tern idad , celebrando agapas ó com idas de am or. E sparcían­
se  po r Galilea, Sam arla y  Judea, llevando á todas partes  la palabra de igualdad. 
D iríase q u e  una fuerza m isteriosa  Ies inspiraba desprendim iento  y  docilidad 
ejem plares y  fervorosos, y  que se  p reparaba u n a  nueva evolución social en que
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la  poesía sé desenvolvía en tiern isim as oraciones. A quellos pastores daban lo que 

ten ían  y buscaban  para  dar.
Hoy al d iv isar el esp íritu  aquellas escenas se sien te  conmovido.
No llenaba aquel com unism o, según  n u estra  ciencia económ ica m oderna, las 

com pletas exigencias de las leyes m orales y del ind iv iduo ; pero  contenía las ba­
ses cap ita les con q u e  no  contam os hoy para un  nuevo organism o social que nos 
aprem ia y se nos im pone. Allí se disponía del sentim iento, cosa q u e  necesitam os 
em pezar por desenvolver en  nuestras degeneradas sociedades europeas y am eri­
canas ; hab ía  a llí lógica en  considerar como prim ordiales los in tereses eternos 
del alm a y transito rios y  secundarios los del cuerpo , cosa q u e  han  involucrado 
las nefandas concupiscencias de nuestras razas c a d u c a s ; y , so b re to d o , se  obraba 
como se pensaba y  se sen tía , m atando el egoísm o y  el orgullo, gérm enes mefíti­
cos y deletéreos q u e  todo lo corrom pen, originando una vanidad pueril po r con­
q u istas sobre la m ateria, m ientras bárbaram en te  se  deja c recer e l esp íritu  como 
la  m ala yerba, ó se Ic re lega  al papel de m oléculas de fósforo, q u e  se apaga ó se 
enciende según el estado higrom étrico  de la  atm ósfera. ¡Ah! Si hem os de  em pe­
zar á u n a  verdadera regeneración , será  preciso volver, no direm os á un  com u­
nism o deficiente, que no  abarcaba toda la  cu ltu ra  hum ana ni todas las leyes 
económ icas de recien te  descubrim iento  m uchas de  ellas, pero si á  las fases del 
desin terés, m anifestación capitalísim a de la  caridad, ley  social po r excelencia.

¡ Ilu stres  apóstoles y  m aestros, que regasteis con vuestros sudores aquellas 
com arcas! ¡Ilu s tre  pléyade do d isc íp u lo sI: ¡R ecib id  las te rn u ra s  del corazón y 
haced  que nos envuelvan desde el cielo las ondas fluidicas de  v u estra  inspiración 
pai'a gu iarnos al lábaro glorioso de  la  R edención po r el Sacrificio y  el Trabajo, 

resum en  del Cristianismo 1
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VI

Allí, sobre aquel m ontículo sonrien te; desde donde se  divisan las nubes refle­
jadas en  el lím pido crista l d e l lago de T iberiades; donde crecen  los lirios y  las 
am apo las; sentém onos á evocar los núm enes de  los nuevos profetas cristianos, 
que realizaron e l m ilagro de u n ir  las Academ ias de  A tenas y  A lejandría, con las 
de  Antioquia y  Je ru sa lem ; y cuya labor persiste  á trav és  de  los siglos en  p rog re­

sión c rec ien te......
«Yo soy u n  antiguo corintio , enviado de  Pablo.
Vengo á anunciaros la  libertad , á recordaros la doctrina. E scu ch ad :
(a) « No h e  codiciado la  p la ta  n i el oro de  nadie. P a ra  lo necesario  á m í y á 

los q u e  estaban conmigo m is m anos rae  h an  servido trabajando. Dad an tes que 
recibáis. A. nadie he  sido carga, y he  puesto  el Evangelio de  balde en  m edio de



vosotros.»—H e aquí el sacerdocio del am o r; siem pre superio r al sacerdocio del 
in te ré s ; y em inentem ente  superio r ai neo-sacerdocio del fraude y  la avaricia en 
alianza con la  fuerza de las  potestades, ram a seca, q u e  será  podada del árbol.

(b) «La caridad ... A m arás al prójim o corno á ti m ism o... La caridad es el v ín­
culo  de  la perfección.»—H e aqu í la  ley social.

(c) « Obrad con las m anos lo que es bueno  para  que tengáis de qué d ar al que 
padeciese necesidad .,. Sobrellevad las flaquezas de  los flacos, y  á los enferm os... 
Amaos y ayudaos los unos á  los o tros. Sufrios los unos á  los o tros.»— H e aquí la 
Cooperación, los Socorros M utuos, la  necesidad de Instituciones de previsión y 
orden.

(d) «N adie p rocure  sólo su propio bcncflcio, sino el de m uchos. Cada uno 
agrade á  su prójim o en  b ien , á ediflcación. Haya ig u a ld ad : vuestra  abundancia 
supla la falta de ellos, y, su abundancia supla vuestra  fa lta .»—He ah í la abolición 
del pauperism o, bajo la fórm ula del cada uno p a ra  todos, y  todos para  cada uno.

(e) «No haya pleitos en tro  vosotros. No d isputéis. No os juzguéis. T ened paz 
los unos con los o tros.»—H e ahí el A rbitraje am istoso en  su s  m últip les aplica­
ciones.

i f)  «D onde hay  E spíritu  clel Señor hay  libertad , Guardad solícitos la  unidad 
del E spíritu  en vinculo de  paz, Á cada uno es dada gracia conform e á la  m edida 
del don do Cristo. Como el Señor llam ó á cada uno , a s i ande. Cada uno, herm a­
nos, en  lo q u e  fué llam ado en esto se  quede.»— H e ah í la libertad , la  vocación, 
la  variedad en la  unidad, la em ancipación en  e l orden.

(g) « Todos som os m iem bros los unos de los o tros, y un  cuerpo en  Cristo. 
Hay dones d iferentes de profecía, de enseñar, se rv ir, exhortar, rep artir, presid ir. 
Cada uno  se  m antenga en  su  m edida proporcional, en  sim plicidad, solicitud, ale­
gría, am or, y  ayuda m utua, hospitalidad, m odestia, hum ildad, paz.»—E studiad el 
capitulo X II de la p rim era  epístola á  los corintios, q u e  es u n  brillan te  discurso de 
Solidaridad.

(h) «No debáis á nadie nada. Si alguno no quiere trabajar, tam poco com a.»— 
H e ahí la  libertad  y el trabajo , fuen tes del p rogreso ......

«Y si repasam os todo el Evangelio descubrirem os la arm onía en  el Derecho y 
el D eber, bajo su s m ás elevados conceptos; la  F ra tern idad , en su  m ás brillan te 
ex p resió n ; la Em ancipación conquistada po r el saber y las virtudes,»

« Cuanto en el m undo necesitá is para  p ro g re sa r ; y cuanto  alborea como más 
sano en vuestras cim as de  adelanto social é individual, lo tenéis en  germ en en el 
Evangelio. Estudiadlo y  lo veréis.»

«A m or: he  ah í el nuevo m undo. E n trad  en é l  »
Calla el genio corintio.

Se despide m urm urando  que no dudem os de las delicias e ternas, pero q u e  la 
m oral es el b ien  por el b ien  m ism o.
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Perm anecem os en la colina.
N ecesitam os descender, pero una fuerza nos re tiene.

H em os quedado m agnetizados.
Aquí resp iram os m ejor.
B ullen en  la  m en te  halagüeñas esperanzas.
El alm a se haña  en un  océano de expansión.
Á trav és de  este  prism a to m an  ante n u estra  v ista  los episodios anim ados de 

la  h istoria c ris tiana  en  su s  albores, como u n  cuadro vivo, cuyas figuras tom an 

cuerpo rea l para  prosegu ir la difusión de la  luz en el m undo.
Como cuadros flotantes sobre los celajes purpurinos q u e  bañan  los m ontes, 

divisam os la m adre desolada que busca al h ijo ; la  pecadora a irepen tida , q u e  se 
postra  de  hinojos herida  por el rayo de la fe; al m ancebo, que in terroga cómo so 
gana la  v id a-e te rn a; á  Tesüs, halagando á  los niños, increpando á los fariseos, ó 
com unicando á  ios suyos ardo r justic iero  p a ra  a rro jar á latigazos á ios m ercade­

res del tem plo.
Los cuadros se  disuelven y  aparecen . A hora se apiña la  m uchedum bre y  se 

em puja por to car las ropas de la  herm osa y  noble figura do Jesús, que lleva sus 
vestidos im pregnados de  un  delicioso m agnetism o, de  propiedades cu ra tivas; 

m ás allá  se  su b e  u n  m uchacho á u n  árbol para  v er su  c a ra ; y  en  lontananza se 
d istingue lum inosa polvoreda de oraciones, q u e  suben  al cielo, nacidas de los 
corazones de los apóstoles que oran  en  la  r ib e ra ; ó cual m úsica suave se deslizan 
ecos arm oniosos : son los de la voz de  Pablo, q u e  vibrando sonora y enérgica­
m en te  en su garganta, conm ueve los pueblos, y a trae  como im án m isterioso ü los 

encantados zagalejos y ancianos de Saraos y  de  C hipre......
Se acaban los cuadros m agnéticos y retrospectivos.
V ienen o tros sobre la conciencia, y  nos d icen que dem os treguas, porque el 

estudio de las verdades progresivas del Evangelio con la sublim idad de su belleza 
m oral, es asunto que req u iere  largas m editaciones, profundos estudios, y  sobre 
todo preparación  conveniente de com prensión por m edio de la  Virtud y la c a n ­
dad, s in tesis  ún ica del C ristianism o para  todos los hom bres, blancos ó de color.
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VII

¡Adiós, Palestina l ¡Adiós, espum osos ribe tes de  G recia! ¡ arreboles del orien­
te  ! 1 crestas tornasoladas po r la  n ieve y  ios c e d ro s ! ¡ bullidores arroyos 1 ¡ sonrien ­

te s  fuentecillasl ¡flores del Jordán! ¡ arm onías del bosque !
Pronto  volveré á vuestros escondites á  escuchar las liras divinas, que inundan  

el m undo de  am or y  de poesía: pronto  volveré á vuestro  regazo pisado por la 

huella del Salvador, que abandonando m undos m ejores, encarnó en pobre en­



voltura  y bajo rústica  cabaña para  enseñar al m undo e l contento en ia sencillez, 
la paz en el m odesto y  oculto  trabajo, el progreso en el am or, la libertad  en  ia 
virtud , la gloria en la fe divina. P ron to  visitaré o tra  vez la plácida m ontaña, po r­
que el R eden to r am aba la naturaleza, las flores, los corderos, el p rado , las abe­
ja s , el niño pastorciilo , el cam pesino que abría los surcos, ó el pescador que 
echaba las redes. Am aba cam pos y cielos, tem plo donde realizaba un  culto  la 
poesía sublim e de su am or, aliviando al pobre, consolando al tris te , sanando al 
enferm o, anim ando con su  m irada y su contacto cuanto le  rodeaba, em bellecien­
do lo árido, apagando e l ham bre y  la sed de los espíritus, y  arra.strando en  pos 
de sí la m uchedum bre po r su divina influencia m agnética.

i Oh gran  m édico de  las a lm as! ¡ Qué inm ensa es la distancia que nos separa 
de t i ! ¡M ientras tu  irradiación llena los m undos, nosotros nos agitam os en el se­
pulcro  de pueriles ego ísm osl... Es vano in ten ta r el coordinar ideas para elevar á 
ti m i pensam iento.

H asta li no podem os llegar po r el canto n i la  palabra: sólo p o r  la oh-a.
H asta ti sólo se llega con la hum ilde oración b reve  del cora2ón, sólo po r la 

abnegación y  e! sacrificio, rum bos que á m enudo confundim os con el orgullo y  la 
vanidad.

S i: esto nos dem uestra  que necesitam os ayuda ex terior para  no extraviarnos 
en el camino.

No apartes tu  m irada de nosotros, y que nos eduquen  tus ángeles en el cam i­
no q u e  conduce á  ti.

H echos y no palabras nos p ides:

Modestia, y no re tóricas am pulosidades, q u e  censuram os en otros:
E nerg ías ocultas, y  no expansiones ir re g u la re s :
Amor, y no  proyectos, como cím balos que re tiñ e n :

Caridad siem pre, porque sin  ella de  nada sirven ritos, cerem onias, lenguas, 
profecías, sanidades, m ilagros, can tos, ni entusiasm os, ni aun en treg ar el cuerpo 
para  se r  quem ado; siij caridad no hay salvación ; al paso que con ella todos los 
cultos y form as son b u en o s :

Sencillez, y no lujo m ezquino de sonidos y  form as plásticas, q u e  sólo sirven 
para  a trae r á  los n iños y  perezosos, q u e  repugnan  lo se rio :

Caridad en  secreto , sin q u e  se  aperciba la  izquierda de lo q u e  hace la dere­
cha :

Oración brevísim a, y  no parlerías e s té rile s :

Trabajo, acción, perseverancia, y  no desaliento, dudas, cobardías y tem ores 
infantiles :

E sp íritu  y no le t r a :

Obra viva, y no rito s  y cerem onias, ó discursos, que son como exequias de 
difuntos paganos:
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Ediflcación, labor contra la propia viga, y olvido do la a ris ta  del prójim o;
Valor franco y desin teresado , y  no m iedo de  poner la  luz sobre el candelero ;
Y por últim o nos p ides, si es necesario , libertad , tiem po, hacienda, afeccio­

nes y vida, si hem os de ser dignos de ti, que no adm ites al q u e  m ira  a trá s  al po­

n e r  la  m ano en  el a rado ......
¡R ecibid , Señor, n u estra  profunda adhesión, y  nuestro  en trañab le  am or, y 

haced  que obrem os tu s  discípulos según  tu  voluntad I

U n  v ie j o  c r is t ia n o .
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A M O K  P A G A N O

; Oh temporn, olí mores !

¡Qué tiem pos aquellos en  q u e  brillaban los sabios de  Grecia, y cantando el 
heroísmo se m oría por la  libertad  en las T erinópilasl ¡Qué tiem pos aquellos en 

q u e  Rom a no hab ía  sido aú n  vencida po r la  cruz y deslum braba al m undo con su 
p oder in m en so ! | Qué filosofía aquella que hacia escrib ir á  Tales, seis siglos antes 
de Cristo, e s ta  m áxim a profunda que encierra  toda  la  hum ana sab iduría; «Conó­
cete  á ti mismo.» Y q u é  banquetes los platónicos con sus diálogos, inm ortales, 
cuán ta  pureza en  Sócrates, cuán  herm osa lite ra tu ra , qué a rtes tan  bellas I Y si 
los griegos fueron  los m aestros en  todos los géneros, no pu ed e  negarse á  sus 
inm ediatos discípulos, los rom anos, la  grandeza en  su s  em presas y  la  perfección 
en  sus copias. Y así e n tre  unos y otros no dejará  el lec to r de  ex c lam ar: ¡ qué 
civilización I Si todo lo bueno  que entonces se escribía hub iese  estado al alcance 
del pueblo; si las leyes, si las  m áxim as dadas para  ajustar la  conducta del indivi­
duo á la m oral p ráctica  hubiesen com prendido al plebeyo y  al esclavo, c ie rta ­
m en te  la  civilización de entonces hub ie ra  valido m ucho y  los dioses del Olimpo 

h u b ie ran  ya q u e  no superado, por lo m enos igualado el incom prensib le  Dios de 

los cristianos.
Mas ¡ a h ! la  m itología poética, p a ra  nosotros como agradable fábula, denotaba 

en religión las ideas m ás rud im entarias, g roseras y m ateria les, y  al lado de  los 
banquetes platónicos, veíanse los banquetes de los á tridas con su s  repugnantes 

v en g an zas; al p ar de  las m oderadas y  equitativas enseñanzas de Sócrates, una 
sed desm edida de riquezas y  u n a  ambición inacabable de  conquista y  do dom inio. 

¿Y  qué decir de  las doctrinas de  E picuro, q u e  daba rienda  suelta  á  las pasiones, 
y  m ás q u e  ninguno consideraba el esclavo hecho para  trab a ja r y sufrir 7 ¿ Y qué 
pensar de  la  ra ra  escuela de  Zenón, la cual como critica sangrien ta  de la do Epi-



curo , despreciaba los te rre s tre s  bienes y negaba el do lo r?  ¿Qué juicio form ar de 
tan  contradictorias opiniones? ¿ E ra  el m undo pagano u n a  sociedad arm ónica 
donde re inaran  la  m isericordia, la  caridad y la fraternidad un iversa l?  No, m il 
veces no. A quellos hom bres divididos en  castas ó en  clases, tiranizados por el 
Estado q u e  todo lo som etía á s u  capricho, el poder excesivo del sacerdocio, que 
m anten ía  ú todos en san ta  ignorancia para  q u e  no  llegaran á  co lum brar verdades 
e te rnas, la  fuerza de los g randes q u e  contaban los siervos cual el pastor cuenta 

un  hato  do ganado, el patriotism o exagerado y  el espíritu  estrecho  de  nacionali­
dad e ran  m otivos m ás que suficientes para que el odio se  enseñoreara de  las con­
ciencias, y  no fueran las relaciones sociales sino cúm ulo de engaños y  de  dispa­
ra tes, hub ie ra  g u erras  po r necesidad, ham bre y  enferm edades en  consecuencia, 
y tocio el tris to  cortejo de  vicios q u e  consigo lleva la  ignorancia. No se puede 
negar sin  notoria injusticia, q u e  en  todos tiem pos y  en  todos lugares h a  habido 
hom bres cfue, como ángeles caidos de otros p lanetas, h an  venido á  red im ir sus 
faltas enseñando á los dem ás leyes superio res en  m oral; pero  no daban sus des­
velos fru tos inm ed ia to s; en  vano os afanaríais para  q u e  el grano  depositado en 

tie rra  germ inara  instan táneam ente. Todo está  su jeto  á  ley es; si el o rden  y  la 
arm onía presiden  a  la  creación, tam bién  el b u en  paso y  las reg las re in an  en  el 
m undo m oral. Como no  se  com prendió á Sócrates h asta  que vino Cristo, como 
no feo ha  entendido el Evangelio hasta  q u e  el Espiritism o nos lo ha  revelado, así 
era  to talm ente  im posible que la palabra de los sabios hallase eco en  aquellos 
tiem pos de gen tiles y paganos, envueltos todos en  densísim a niebla de  ignoran­
cia. Y au n  estos m ism os m aestros ten ían  m ucho q u e  enm endar y  co rreg ir en sus 
propias enseñanzas.

Las sublim es toorias de Buda, sacadas á  luz, hoy que asi se escudriñan  arca­
nos de pasados tiem pos, no dejaban de se r  pan te ís tas; Sócrates, tenido po r un 
revelador ele las leyes de la conciencia, no dejaba de  c ree r en  la m etem psicosis; 
y es que todo lo antiguo viene á  se r  ensayo de  lo m oderno, y para  llev a rá  la vida 
p ráctica  los vuelos de la conciencia, es m en este r la libertad . P ero  adm itido que 
estos sabios y  estos legisladores se  adelan taron  m uchísim o á  su época, ¿ en  qué 
basaban las leyes q u e  para  constitución de  ia sociedad daban? ¿E n  el am or? N» 
por cierto . Ni el mismo P latón llegó quizá a pensar que e! am or pudiese  ser la 
base  de u n  Estado.

Cansado seria escrib ir aqui los nom bres de los q u e  aun  an tes de  A ristóteles 
habían cantado el am or, pero  entonaban  su s  him nos como poetas enam orados 
rendidam ente  de la  belleza rep resen tada  en  la  herm osura sensible especialm ente 
en la m ujer, no en  ese sentim iento  pu ro  po r excelencia, en ese am or que p res­
cinde de form as y de sexos, q u e  lo purifica todo y nos eleva hacia las regiones 
do coexisten lo e terno  y  lo absoluto, am or no practicado aún po r noso tros, pero 
vislum brado y sentido en  las profundidades de n u es tra  alm a. ¡ Cuán diferente el
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í . :

oamáos los unos á los otros,® á las durísim as leyes del m undo pagano, las cuales 
no ten ían  sentim iento  de igualdad n i piedad para  el débil, ni com pasión para  el 
oprimido! Eran las familias copia perfectísim a dei poder absoluto de  ios tiranos ; 
ten ia  el padre derecho de vida y  de  m uerte  sobre sus h ijo s ; ataba y desalaba 
cuanto le  placía; e l am or se  reducía  al am or de  si m ism o y al te rru ñ o  que al 
individuo había visto nacer. Cuéntase de  las lacedem onias que podía en  ellas más 
el afecto á  la p a tria  q u e  los m aternales in s tin to s ; d ícese do o tras que m ataban á 
su s  propios h ijos cuando nacían  deform es y achacosos. ¿E s esta  ia ley  do Dios?

No faltará sin em bargo quien  apasionado por aquellos tiem pos, m u rm u re  que 
cierto  sabio hab ía  d icho : «H az á los dem ás lo que quieras para  t i ;» concepto 
quizá su p erio r al cristiano q u e  d ice: «No bagas á  los dem ás lo que no quieras 
p ara  ti.» Si por el prójim o se hub ie ra  entonces entendido el esclavo, la  máxima 
no  podía  se r  m ás perfecta, pero  el filósofo que ia enunció ten ía  m uchos esclavos 
y  esos no los consideraba como herm anos suyos. Si los dioses m ism os ten ían  sus 
inferiores, ¿ p o r q u é  no habían  de  tenorios los m orta les?  Y si los felices m orado­
re s  del Olimpo veíanse acosados de  pasiones mil que e n tre  ellos sem braban  los 
celos y la  discordia, ¿ q u é  no hab ía  do suceder abajo donde los perecederos hom ­
bres llevaban el germ en de penas sin  fin? Quizá para com prender el adelanto do 
los pueblos b a s te  estud iar su s  creencias religiosas, no las sentencias aisladas y 
d ispersas de uno que o tro  filósofo, sino las que profesan las últim as capas so tia- 
les. Los dioses paganos revoloteando sin  cesar al red ed o r de la tie rra , m ezclán­
dose á  su  antojo en  los hum anos asun tos, p rueban  b ien  á las claras la infancia 
de  los hom bres. Y donde no hay  ilustración  no busquéis libertad , y donde no 
hay libertad tam poco hallaréis am or. La esclavitud es m otivo grandísim o do 
corrupción, de  estacionam iento ; y en  un  estado donde los m ás e ran  esclavos y 
los m enos opresores, ¿q u é  fratern idad  había de re in a r?  Así la h istoria de  aque­
llas edades no  hace sino re latarnos g uerras perdurab les, luchas in testinas, reb e ­
liones anegadas en sangre, venganzas cruelísim as y violaciones sin fin de las 
leyes m orales. Gran cosa hub iese  sido entonces q u e  los m ás se hub iesen  pene­
trado  de lo que valía la  justicia; y si los m ás sabios a ten ienses discutían  si la ju s ­
tic ia  e ra  v irtu d  ó no , como lo p ru eb an  los diálogos de  P latón , ¿qué  concepto ha­
b ían  de ten e r de ella  los que de filosofía no se  preocupaban ? Y si no  existía la 
ju stic ia , ¡cuánto m enos podia re in a r el amor! Inú tilm ente  buscarem os este  p in í­
sim o sentim iento  en el lodazal de la  ignorancia: razón y  conciencia m archaron 
siem pre á  la  p ar en los pueblos, y si en  estos n u estro s días está la ciencia á  m a­
y o r a ltu ra  que el b ien , no hay po r qué m aravilla i'nos: la razón debe ir  siem pre 
delan te , es luz q u e  a lum bra  e l cam ino, ell^ descubre la  verdad y alum bra el sen ­
tim iento . La conciencia e s  n u la  en  e l individuo q u e  nada sabe ; sólo po r las luces 
del entendim iento  puede llegar á d iscern ir lo bueno  de lo m alo , y apreciando el 
prim ero puede inclinarse á él. Queda pues dem ostrado, aunque brevísim am ente,



que en  aquellas tan  renom bradas civilizaciones no existía, salvo rarísim os excep­
ciones, m ás am or que el instin to , porque el hom bre para  am ar necesita  haber 
visto, com irarado, estudiado las leyes m o ra le s ; de lo contrario  no am a m ás que 
á si m ism o, elevándose poco sobi'e el nivel del b ru to , que es precisam ente lo 
que sucedía  cuando aquellas bien  organizadas repúblicas de Licurgo y de  Solón.

M a t i l d e  R a s .
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E S T U D IO S  SO B R E L A  H IS T O R IA  DE N U ESTR O  SIGLO

¡ Contimiación I

A bram os la  historia.

El siglo x v n i es u n a  lucha ciclópea con tra  el cristianism o y en genera l contra 
toda  religión positiva. La revolución dcl 93 p reparada po r los filósofos, estalla y 
lo derriba  todo, nobleza, poder rea l, iglesia, cultos. ¿Q ué hizo la  Convención 
N acional? ¿D ecretó el m aterialism o, el ateísm o? Nada de eso; proclam ó m uy alto 
la existencia de Dios y la  inm ortalidad del alm a, poniendo ú la orden  del día el 
deber, el sacrificio, el desin terés, la  abnegación y los m ás nobles sentim ientos. 
Esto es nada m enos que una religión decretada po r los rep resen tan tes de  un  gran 
pueblo, y en  e l m om ento m ism o de p roceder á cim entar u n a  sociedad lib re  y 
nueva. ¿S on  acaso seres supersticiosos ó fanatizados? Muy al contrario , son los 
esp íritu s m ás libros y despreocupados q u e  h an  aparecido en el pa lenque de la 
h isto ria . P o r cim a de todos sus ideales ponían su s aspiraciones á la libertad  y  á 
la  igualdad. Ahora b ien , ¿podría  existir u n  pueblo lib re  sin m oral alguna? La 
Convención N acional creyó q u e  no podía ser, y hé  aqui por qué decretó la existen­
cia de  Dios y la  inm ortalidad del alm a, poniendo á  la orden  del día todas las 
virtudes.

La nueva era que se  aliria con ella  debía inaugurarse  con u n a  renovación 

religiosa. Su ten tativa fiacasó, pero  la  necesidad  de  e s ta  renovación e s c a d a d ia  
m ás necesaria y aprem iante. Esto nos p i'ueba tam bién que no es p o r la via legis­
la tiva por donde puede llevarse á  cabo la  revolución religiosa. E sta voz resuena 
en todos los paises. En Alem ania, un  sabio ú la  vez político y teólogo hace no tar 
que el judaism o m uere  ó se  transform a, q u e  el islam ism o apenas puede soste­
nerse  n i tiene ya  vida, y que si el Cristianism o quiere llegar á  se r  la religión que 
predom ine, tiene  que tra n s fo rm a re , pu es de no se r  asi, perecería . E l cristianism o 
que p iden  los pueblos, dice este  escritor, es un  Cristianism o vivo, un  Cristianismo 
que satisfaga la razón y la  conciencia, una religión q u e  lo reg en ere  todo, el indi­
viduo, la familia y  el Estado. No quieren  una transacción ex terior con lo pasado 
que deje ó las alm as su fe y nada diga á  la  in teligencia; necesitan  una fe que la



razón pueda aceptar francam ente, porque la religión e s  un  pan  de vida; quitádsela 
y  su  m uerte  es c ierta , m uerte  innoble en  la podredum bre de la  m ateria. Bunzen 
no  tem e  q u e  la H um anidad llegue á este  ex trem o ; ésta  tien e  u n a  necesidad ir r e ­

sistib le de verdad , y la  verdad acabará po r ilum inar el m undo {!)-
Estas m ism as ideas re in an  en Ing la terra  y  Suiza; es m ás, h a s ta  u n  furibundo 

u ltram ontano  francés partic ipa de  ellas. En 1815, el conde de Maistre decía (2 ). 
«La Europa en tra  en  una ferm entación que nos conduce á  u n a  revolución re li­
giosa, para siem pre m em orable y  de  la  cual la revolución política de que liemos 
sido testigos, no fué m ás que u n  espantoso prólogo. P a ra  lim piar el te rreno  hacia • 
falta gen te  furiosa; ahora vais á v er llegar el arquitecto.» E l arquitecto  á  que de 
M aistre se  refería  p o r in tu ición, ta rdó  sin  em bargo m ás de cuaren ta  años en  co­

m enzar su s  trabajos.
No son solam ente—dice el mismo escritor en o tra  de  su s obras—los teólogos 

qu ienes alim entan  e sta s  esperanzas; no hay ta l vez n i un  hom bre verdaderam ente 

religioso que no espere en  este  m om ento alguna cosa ex traord inaria.
A hora b ien , y  esta  arm onía do todos los hom bres, e s ta  conform idad general

¿ e s  nada  p a ra  que^pueda se r  despreciada?
ufíemoníaos á los siglos pasados, transportaos a l nacim iento del Salvador. E n  

aquella éjioca tam bién u n a  voz m isteriosa, salida de las regiones orientales, decía 
que el Oriente iba á tr iu n fa r  y  que el vencedor p a r tir ia  de la Judea.»

No se equivocó pu es Lam m ennais, al decir que el Dios de los vivos se  reveló 
p or m edio de aquel que no  conocía m ás que el Dios de los muertos, a l escribir 
e s ta s  p a lab ra s : «Aquel hom bre, tan  seco y tan  duro como pensador, no podía 
exim irse de  u n  presentim iento  m agnífico; u n  reflejo de  no sé  q u é  resp lande­
ciente po rven ir, im penetrable á  su  razón preocupada, había brillado m ás de 
u n a  vez sobre la  espada q u e  ten ia  constan tem ente  levantada sobre  el género  hu­

mano» (3).
Aquellas esperanzas q u e  de  M aistre alim entaba, aparecieron m ás poéticas, más 

m agnificas y brillan tes en  Lam m ennais. El 27 de S etiem bre de 1833, escrib ía á 
la  condesa de  Scuíft, u n a  carta  d iciendo: «tengo la  ín tim a convicción de  q u e  la 
antigua sociedad tan  crim inal y ta n  m iserable, h a  llegado al térm ino  de  su dura­
ción, y  que va  á ab rirse  una nueva era . E l género  hum ano m e parece hallarse 
en u n a  posición análoga á la  en  q u e  se encontraba en  tiem po dcl advenim iento 
d e  Jesús, dividido como entonces en tre  un  gentilism o corrom pido y u n a  sinagoga 
ciega. Yo espero  pues alguna cosa de  lo alto , alguna m anifestación d iv ina; no la 
presenciaré; pero así lo creo, y  lo creo  con  u n a  fe para  m i invencible. Hay, no lo
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dudéis, m agnificas verdades ocultas en  esta  especie de  instin to  vago que rem ue­
ve  hoy la  sociedad.»

Lam m ennais espera u n a  nueva relig ión, m as no de  los hom bres, sino de  lo 
alto  po r una m anifestación divina, y, como sabem os, no se  ha  engañado. Sin em ­
bargo , esto no quiere decir que lo pasado m orirá  por com pleto, pu es como él 
dice m uy bien , no hay  m uerte  total, no hay aniquilam iento. Esto no puede ni 
debe ser. En todo lo que fué hay u n a  pa rte , un  germ en prim ero , un  elem ento 
de verdad que no m ucre , y hay tam bién una parto  que está  su je ta  á  las condi­
ciones del tiem po; esto es lo que m uere  (1). En definitiva, la  m uerte  es un  ren a ­
cim iento; nada m uere, todo renace, pero bajo o tra  form a exigida po r los progre­
sos de  la  sociedad (2).

P osteriorm ente  escrib ía (3) a! P . V entura una carta  diciendo: «El m undo se 
agita y se transform a bajo  la m ano de  Dios. Asistimos ú u n a  gran  m uerte  y á un 
g ran  n ac im ien to ; pero  nosotros solam ente vem os la tum ba, y  la cuna so encuen tra  
todavía cubierta  con u n  velo. j>

Lam m ennais considera  la  religión como u n  vinculo que u n e  á hom bres y 
pueblos, y  esta m anera  de  concebir la religión conduce al abate á c reer q u e  la 
fu tu r^  religión no p rocederá  exclusivam ente del cristianism o. Estando destinada 
á  u n ir á todos los pueblos, e s  necesario  q u e  extienda su s raíces por las  creen­
cias de  todos ellos, y de paso hace no ta r la  decadencia en  que se hallan todas las 
religiones positivas. «Cuatro sistem as religiosos, dice, hab ían  producido otras 
tan tas civilizaciones, bajo m uchos puntos de  v ista d iferentes. Cada u n a  de elias 
h a  tenido su período m ás ó m enos iargo de fuerza y de gloria. A hora todas de­
clinan, todas se  inclinan á  la vez hacia una ru ina  próxim a y  ya p a ra  varias con­
sum ada. »

C iertam ente es un  tris te  espectáculo el de estas antiguas religiones derrum ­
bándose todas á la  vez; parece la m uerte  de  la hum anidad, pero  e s ta  m uerte  
universal p repara  una resu rrección  m agnífica y brillan te . «Ahora es de noche, 
proseguía  el esc rito r teólogo, pero vendrá  la  luz y  ya em pieza á  apuntai', ya  se 
extiende en  m edio de  las som bras m enos negras, como los vagos resplandores 
del alba. U na fe destinada á  u n irá  los pueblos, actualm ente privados de vínculos, 
se  form a poco á  poco en  las profundidades m isteriosas de la h u m an id ad , lo 
mismo que el niño en  el seno de  la  m adre (4).

Las palabras de Lam m ennais e ran  profétioas. P a ra  que el género  hum ano 
llegue á  ser lo q u e  debe ser, para  que constituya esa un idad hacia la  cual tiende,
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e ra  preciso an te todo que esos sistem as religiosos que le dividen se  extinguiesen 
y que se  extinguiesen todos á  la vez, ú fin de que todos á la vez tam bién los 
pueblos se  hallasen preparados á rec ib ir una doctrina nueva é independien te de 
todos ellos.

H em os oido á  ios católicos profetiza)’ u n a  revolución religiosa; lo mismo su ­
cede en  el in terio r de las iglesias reform adas. Pero  éstas m ism as están  casi 
desiertas, lo cual nos dice que los reform adores se  h an  equivocado en  no rem on­
ta rse  hasta  el cristianism o original, el de  Jesucristo . ¡Cosa síngulai’! Cuando su 
divinidad es rechazada hasta  en  los p)ilpitos cristianos, su  nom bre es glorificado 
m ás que nunca.

«Continiáe — dice G oethe— progresando la  cu ltu ra  in te lec tua l, extiendan 
nuestros conocim ientos las  ciencias n a tu ra les, ensánchese el esp íritu  hum ano, no 
por esto sobrepu jará  la gi’andcza del Cristianism o ni su cu ltu ra  m oral, tales como 
resp landecen  en los evangelios.» Oigamos á  S trauss (1). «Lo que caracteriza al 
genio es la arm onía do las facultades de que Dios ha  dotado al alm a hum ana. Eu 
los hom bres vu lgares, cada facultad tiende á desarro llarse  ú expensas de las 
d em ás; en  el hom bre de genio po r el contrario , lejos de  tropezarse y com batirse, 
viven en paz y concu rren  sin lucha y  como po r una necesidad de la naturíileza á 
realizar lo q u e  conviene hace r en cada in stan te  de  la vida. P ues b ien , ¿encontra­
rem os en  toda la  h istoria  un alm a m ás arm ónica, m ás lím pida y m ás clara que la 
de Cristo? P odrán  a torm entarla  las tem pestades, pero  no llegarán  á  tu rbarla . ¿Se 
prefiere hallar la señal del genio en  u n a  g rande idea que inspira la v ida toda, que 
determ ine el pensam iento  y  las acciones, que absorba Lodo el sé r  hasta  el punto 
de que el q u e  está  poseído de  ella le  sacrifique voluntariam ente su existencia? 
M uéstresenos un  ideal superior al de  C risto, un  hom bre que haya tenido en  m ás 
alto grado el poder de la  abnegación y del sacrificio.» H e aqui u n a  verdadera 
apoteosis hecha  por dos esp íritus libre-pensadores; y es que hay  una aspii'ación, 
un a  idea, u n a  necesidad que de día en  día va creciendo y  en que están  confor­
m es p ro testan tes, liberales y  libre-pensadores. E sta  necesidad es la de volver al 
cristianism o prim itivo, al cristianism o de Jesiís.

E ste  m ovim iento tien e  lugar en  el seno de  las iglesias reform adas de ambos 
hem isferios y  m uy especialm ente en  los E stados U nidos de A m érica. Oigamos á 
Teodoro P arker, al m inistro  un itario , al ciudadano de un  pueblo lib re , hab lar de 
Cristo y del C ristianism o: «Llegará un  tiem po en  que los hom bres conocerán á 
Jesucristo  ta l cual es.» H oy esta ría  en  su derecho diciéndoles: «Hace ya siglos que 
estoy en  m edio de voso tros, y todavía no m e conocéis.» Si, hem os hecho de 
Jesiis u n  ídolo, an te  el cual nos p rosternam os g ritando : «Salvación, rey  de los 
judíos;» le hem os llam ado : «Señor, Señor,» pero  guardándonos b ien  de hacer lo
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que nos ha m andado. Puede reasum irse  en  u n a  frase la  h isto ria  del m undo cris­
tiano, en aquella frase  del evangelista: «Y ellos le  crucificaron,» porque los 
hom bres no h a n  hecho m ás q u e  crucificarle hasta  en n uestro s d ias. Pero  el e rro r 
es p asa je ro ; la verdad acabará po r triunfar, y verem os al Hijo de  Dios ta i cual 
es. Entonces los pueblos com prenderán sus palabras, que no pasarán  jam ás; en­
tonces am arem os su  vida divina, y tendrem os delan te de nosotros u n  ideal que 
nos esforzarem os por im itar» (1).

No se crea  po r esto q u e  P ark e r hace de Jesús un  se r  so b ren a tu ra l; nada de 
eso, conoce dem asiado á  Cristo para  divinizarle. «¿No se liam aba él m ism o hijo 
del hom bre?  ¿No eran  su s  v irtudes, v irtudes h u m an as?  Su sabiduría, su p ie­
dad, su caridad, po r celestes que sean, ¿no son los sentim ientos y los actos de un 
hom bre como nosotros? ¿No nos h a  llam ado á  se r  perfectos como nuestro  P ad re  
que está  en los cielos? ¿No podem os, no debem os aproxim arnos a  ese ideal ince­
san tem en te?  Y al v er la  a ltu ra  á  que so ha  elevado Jesús, ¿p o r qué habíam os de 
desesperar de  im ita rle?  Se le llam a revelador, pero ¿q u é  es lo que nos ha  reve­
lado? ¿Son m isterios que n u es tra  inteligencia no  com prende, que n u estra  alma 
no so asim ila? Nos ha  revelado la un ión  de  lo divino y lo hum ano, nos ha  reve­
lado la perfección qne es dado al hom bre realizar» (2). P ero , ¿bastaría  á lo s  pue­
blos del siglo XIX, una religión dada á los pueblos de la an tigüedad? ¿Bastaría, 
para satisfacer la relielde creencia razonable de  fe religiosa, la  vuelta  del Cris­
tianism o de Jesús?  Ó cómo esperaba  Lam m ennais, ¿habría  u n a  manifestación 
divina y descendería  de  lo alto el arquitecto  que había de  edificar sobre la  ru ina 
de todas las religiones positivas?

No, no bastaba la vuelta  al Cristianism o de Jesucristo , y debía m uy pronto  
aparecer un nuevo enviado; m as an tes debían p recederle  los hechos en  q u e  había 
de basai- su  doctrina, y los hechos no tardaron  en  presen tarse .
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XXI

LA TERCEBA REVELACIÓN

Digo mal, no se  p resen taron  p o r vez prim era, sino que se  rep itie ron  y m ulti­
plicaron en  todas partes  con rapidez pasm osa. Estos extraños fenóm enos q u e  hacia 
el año 1848 llam aban la  atención en los E stados Unidos de A m érica, y  luégo 
pasaron á  Europa, consistían en  m ovim ientos de objetos pesados sin causa alguna 
aparen te ; en especial, de m esas que se m ovían bajo la  presión de las m anos de

(1) Teodoro PAiiKcn: Obras, t. I, p. 192-194).
(2) Ibid,



lo s experim entadores y  m uchas veces contra la voluntad de éstos. Poco tiempo 
después, cuando em pezaba á  declinar en  el olvido el pasatiem po m agnético de la 
danza de las  m esas, p resen tóse  el fenóm eno bajo otro singular aspecto  q u e  vino 
á  encender de  nuevo la  curiosidad insaciable do todos los experim entadores. 
M ediante u n  cierto  núm ero de golpes convenidos de antem ano, y dados por un 
pié de la  m esa, ésta  contestaba á las p regun tas hechas, las m ás de las veces, 
m entalm ente, con asom bro y extrañeza de los circunstantes.

U na gran  parto  se  declaró contraria  á la form alidad en  la investigación, no 
v iendo en  ta les fenóm enos m ás que u n  bonito pasatiem po. ¿Quién habia de pen­
sa r  que u n  hecho  tan  triv ial, tan  sencillo, habia de  ser la revelación de un  m undo 
nuevo, que á nosotros se  m anifestaba?

Con u n a  com eta que servia de ju gue te  á unos n iños, descubrió F rank lin  el 
para-rayos.

P o r u n a  m anzana que vio N ew ton caer al suelo desde la  ram a en  que brotara, 
descubrió la  ley de gravitación universal.

P o r v er danzar á un as ranas ati’avesadas po r u n a  varilla m etálica, después de 
m uertas, descubrió  Galvani el fluido galvánico.

Los hom bres pensadores em pezaron á ocuparse seriam ente del asunto . Veian, 
po r u n a  p arte , u n a  fuerza m agnética que m ovía la  m esa y por o tra  u n a  in teligen­
cia que contestaba á  las p regun tas q u e  se le  h ad an .

Entonces la curiosidad se convirtió en  adm iración, a! v er que el sé r  m isterio­
so—causa del fenóm eno que dijo se r  u n  genio ú e sp íritu ,—tra tab a  las m ás pro­
fundas cuestiones filosóficas, históricas y científicas, e tc ., e tc ., con una profun­
didad y  una lógica increíbles. Y q u e  el se r  hechas las p regun tas m entalm ente y 
á  veces dadas las respuestas en  lenguas q u e  los c ircunstan tes ignoraban, aleja­
b an  toda idea de  una participación d irec ta  n i ind irecta  por p arte  de  n inguno de 
ellos.

Entonces se vió llegar al arquitecto , que habia profetizado de  M aistre, que 
hab ía  anunciado Lam m ennais, al hom bre  que estaba  destinado ó form ar el cuer­
po de doctrina em anado de  las espléndidas regiones donde m ora el Espíritu  para 
dar á la  H um anidad aquella  fe que apetecía.

E ste  hom bre fué Alian Kardec.
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I.

Nació en Lyon e l d ía  3 de  O ctubre de  1804, siendo hijo de una antigua fami­
lia  q u e  se  hab ia  distinguido en  la  m agistra tura  y en  el foro. Educado en Suiza y 
en  la escuela de Pestalozzi, fué uno de  sus discípulos m ás em inentes y después 

uno de los m ás ard ien tes propagadores de su  m étodo de educación.



Nacido en  el catolicismo y educado en  un  país p ro testan te, tuvo que sufrir, 
con este m otivo, las consecuencias de  la in to lerancia y el fanatism o de las 
sectas.

A. K ardec ó se a  M. Loon-fíyppolyte-Denizart-Rivail, cuando había cum plido 
sus estudios, volvió á F rancia  su país natal, y supo alcanzar una fama justísim a 
de hom bre sabio. A briéronle sus puertas m uchas sociedades y  academ ias cientí­
ficas, viendo prem iado en  el concurso de 1831 por la Academia rea l de  A rras, su 
notable trabajo  titu lado: ¿ Cuál es él sistem a de estudios m ás en arm onía  con las 

necesidades de la época?  Ya en  1828 había publicado o tra  obra  titu lad a : P ía n  
propuesto para el m ejoram iento de la instrucción pública, en 1829 un  Ctii-so p rá c­
tico y  teórico de A ritm ética , según el método de Pestalozzi, a l ttso de los pi'ofeso- 
res y  de las m adres de fam ilia , y  en el mi.smo año en q u e  la  Academ ia real de 
A rras coronó su  m em oria, una G ram ática francesa clásica.

Siguieron á ésta  o tras m uchas obras, en  que no se  sabe qué adm irar m as, si 
la concisión de  los pensam ientos, la  elegancia del lenguaje ó la profundidad y • 
elevación de  los conceptos.

M anual de los exám enes p a ra  los títulos da capacidad, Soluciones razonadas 

de las cuestiones y  problemas de A ritm ética  y  geometría. Catecismo gram atical 
de la lengua francesa, P rogram a de los cursos usuales de quím ica, fisica , astro­
nom ía y  fisiología, q u e  él mismo enseñaba en el Liceo poü m ático ; así coiho en 
su domicilio (rué de  Lebres), donde había establecido cursos g ra tu itos do qu í­

m ica, física, anatom ía com parada, astronom ía, e tc ., e tc ,, y  por últim o en 1849, 
u n a  obra cuyas ediciones fueron arrebatadas, por decirlo así, h asta  de la im pren­
ta  y  agotada m uy pronto , que llevaba por titu lo  : Dictados norm ales de los exá­
menes de la  Casa consistorial y  de la  Sorbona, acompañados de dictados especia­
les sobre las dificultades ortográficas (1849). E l arquitecto , como de M aistre decía, 
sabia m anejar vigorosam ente la  p iqueta; e ra , como vem os, un  hom bre am ante de 
la  ciencia y  un  escrito r de  vastísim a erudición.

A, K ardec com prendía  la religión como Lam m ennais, como un  lazo de unión 
que venga á e s trech ar m ás y  m ás á hom bres y pueblos, Desde tem prana edad 
venia trabajando con el pensam iento  de llegar á laun ificación  de todas las creen­
cias. P ero  echó de v er m uy pronto  que le faltaba el elem ento  indispensable á 
la solución de e s te  gran  problem a. Y m ás tarde , cuando vino el Espiritism o á 
proporcionárselo , pudo exclam ar como el ilu stre  A rqu ím edes: E ureka , im pri­
m iendo á sus trabajos sobre  estos fenóm enos, u n a  asiduidad constante y  una 
perseverancia sin  igual. Sus observaciones sobre ta les hechos concretáronse 
principalm ente á  deduc ir de ellos su s  consecuencias filosóficas. Vió en ellos el 
principio de  nuevas leyes n a tu ra le s; las que rigen  las relaciones del m undo visi­
ble con el invisible, reconociendo en la  acción del últim o, u n a  de las fuerzas de 
la naturaleza, cuyo conocim iento debia ciar al hom bre la clave de  u n a  m ultitud
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de problem as, hasta  allí insolubles, com prendiendo su inm enso .alcance é im por­
tancia inm ensa bajo el punto do vista religioso y filosófico.

Sus principales obras sobre esta  m ateria  s o n : E l libro de los E sp íritus, cuya 
p rim era  edición salió ú luz el 18 de  Abril de  1857. E l libro de los m édium s, pu ­
blicado en Enero de 1861. E l evangelio según él E sp iritism o, en  A bril de 1864. 
E l cielo y  el in fierno ó la ju s tic ia  d iv ina  según el E sp iritism o, en Agosto de 1865, 
y  el Génesis, los m ilagros y  las profecías según el E spiritism o, en  E nero de 1868.

El 1 .“ de Abril de  1858 fundaba en  P a rís  la p rim era Sociedad espiritista , con 
el títu lo  de  Societé parisienne d 'éíudes spiritisíes, y el 1 .’ de E nero de aquel 
m ism o año, fundó tam bién la R evue Sp irite , periódico m ensual, encargado de 
defender las nuevas doctrinas.

«A. K ardec—como dice u n  escrito r contem poráneo—se defiende por si mismo 
de haber escrito  nada bajo la influencia de ideas preconcebidas ó sistem áticas; 
hom bre de un  carác ter frió y sereno, ha  observado los hechos y  de  sus obscr- 

•vaciones ha  deducido las leyes que los rigen , el prim ero que ha  dado la teo ría  y 
que ha  form ado u n  cuerpo de  doctrina m etódico y  regular.

«Demostrando q u e  los hechos erróneam ente calificados de  sobrenaturales 
están  som etidos á leyes, les hace en tra r en  el orden  de los fenóm enos do la na­
turaleza y  destruye  de este  m odo el últim o refugio de lo m aravilloso y  uno do 
los elem entos de la superstición. D urante los prim eros años en que se ocuparon 
de  los fenóm enos espiritistas, estas m anifestaciones fueron  m ás b ien  un  objeto 
de  curiosidad que un  objeto de serias m editaciones. E l libro de los espíritus  hizo 
considerar la cuestión bajo otro aspecto. Entonces se abandonaron las m esas 
g iratorias, que no habían  sido m ás que u n  preludio y  se  relacionó á  u n  cuerpo 
de  doctrina que abraza todas las cuestiones q u e  in teresaban  á la H um anidad.»

D esde entonces consiguió la nueva doctrina fijar la atención de los hom bres 
serios y estudiosos tom ando u n  desarrollo  rápido y  creciente.

F ué  estudiado por com isiones científicas de ias academ ias de P e te rsb u rg , tre s  
de cuyos m iem bros A lejandro Aksakov, public ista  y consejero de E stado, W agner, 
y  B utlerow , eran ya  espiritistas an tes de  nom brarse u n a  com isión para  estudiar 
los fenóm enos del Espiritism o; de  la  A cadem ia pneum atológica, psicológica exp e­
rim en ta l florentina, q u e  en las actas de sus sesiones de  Mayo in sertaba  el testi- 
rhonio de sus conclusiones razonadas y  favorables; de la Sociedad dialéctica  de 
L ondres bajo la  d irección del em inente físico y  quím ico M. W . Crookes, qu ien  en 
los extractos de sus M emorias d irigidas á  la  Sociedad Real de Ciencias de  Londres, 
hacia constar la  perfecta realidad  de  los fenóm enos esp iritistas aceptados y tes­
tificados po r las academ ias y  sociedades científicas de otros pueblos y por hom ­
b res  tan  em inentes en  Ing la terra  como Crookes, Cox, W allace, de la  Academia 
rea l de ciencias de' Londres; en  A lem ania po r Zolner, F echner y W eb er, profe­
sores de la U niversidad de Leipzig; en  Francia por F lam m arión, H ugo, G authier
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y o tros m uchos; eu Rusia po r B utlerow  y  W agner, profesores d é la  universidad 
de San P etersburgo; en España por el em inente orador Degollada, y  m uchos otros 
doctores y profesores contem poráneos, tan to  en E uropa como en los dem ás 
paises de  am bos hem isferios.

La T ercera  Revelación ó sea el Espiritism o, v iene ú reso lver am bos problem as, 
el social y  el religioso y  puede resum irse  en estas palabras del E sp íritu  de 
V erdad, puestas po r A. Kardec como prefacio en  su obra E l  Evangelio según el 
Espiritism o:

«Los espíritus del Señor, q u e  son  las v irtudes de  los cielos, se  esparcen por 
toda la superficie de  la T ierra, como un  ejército inm enso, apenas han  recibido 
la orden; parecidos á  las estre llas que caen del cielo, v ienen  á ilum inar el camino 
y ab rir  los ojos á los ciegos.

»En verdad os digo que han  llegado los tiem pos en que todas las  cosas deben 
se r  restab lecidas en su verdadero  sentido , p a ra  disipar las tinieblas, confundir á 
los orgullosos y glorificar á  los justos.

»Las g randes voces del cielo re tum ban  como el sonido de la tro jnpeta , y  se 
reúnen  los coros de ángeles. H om bres, os convidam os á  e s te  divino concierto; 
que vuestras m anos pulsen la lira; que vuestras voces se unan y que on him no 
sagrado se extiendan y  vibren  de  u n a  á oti'a p arte  del Universo.

«H om bres, herm anos á  qu ienes amamos, estam os á vuestro  lado; am aos 
tam bién unos á o tros, y decid desde el fondo de v u estro  corazón, haciendo la 
voluntad del P ad re  que está en  e l Cielo; « ¡Señorl ¡S eñ o r!» , y podréis en tra r en 
el re ino  de los cielos. »—(E l  E s p í h i t u  d e  V e r d a d .)

Y como todo hecho histórico , el hecho histórico de  la T ercera  Revelación no 
estaba aislado sino q u e  estaba predicho po r el mismo Jesús de N azareth, sus 
apóstoles y  discípulos en varios pasajes de su s  obras. Aquél decía á  su s  adeptos: 
«Si m e am áis, guardad  m is m andam ientos, y  yo rogaré  ai P ad re  y  os dará otro 
consolador, para  que m ore siem pre con vosotros, el Espíritu  de V erdad á  quien 
no puede rec ib ir el m updo porque n i le  v e , n i le  conoce: m as vosoti-os le  cono­
ceréis porque m orará  con vosotros y  estará  en vosotros.—Y el Consolador, el 
Espíritu  santo (1) que enviará el P ad re  en m i nom bre, él os enseñará todas las 
cosas y  os reco rdará  Lodo aquello que yo os hubiese dicho.» (Juan, c. XIV, v. 15, 
16 ,17  y 26.) Cristo hab ia  dicho: «Yo no  vengo á d estru ir la ley, sino á  cum plirla». 
El Espiritism o dice tam b ién : yo no  vengo á  d estru ir la ley cristiana sino á  darle 
cum plim iento. No enseña  nada  contrario  á lo que enseñó Cristo, sino q u e  des­
arro lla , com pleta y explica en  térm inos claros p a ra  todo el m undo lo q u e  aquél 
dijo bajo la form a alegórica, y v iene en  los tiem pos predichos po r Cristo á cum-
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(1) La colectiviilail (le espíritus buenos.



p lir lo que él anunció. Es pues obra  suya q u e  él m ism o preside y  que prepara el 

re ino  de  Dios en  la tie rra  como Cristo nos anunció.

( Continuará.)

DIÁLOGO CON U N  E S P ÍR IT U

i:.
hi f '
íi
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P a b l o .— ¡ F ría  6 indiferente N aturaleza! M ientras yo sufro, tú  te  ríes, m ati­
zas los cam pos con florecillas de  m il colores de cuyos cálices tím idam ente en tre ­
abiertos para  recib ir el rocío, se  exhalan mil em briagadores perfum es; reú n es  en 
el bosque silencioso á las p in tadas avecillas q u e  con arpadas lenguas entonan 
dulces m elodías; m ientras que la b risa  lleva en  conjunto arm ónico y sublim e 
aquellas esencias y  estos trinos m elódicos á perderse  en lo inrm ito del Espacio; 
y yo m ien tras tan to , siento ru g ir fiera y deshecha tem pestad  en el fondo de mi 
sér pensante. ¡Am arga ironial Cuando todo r íe , sólo yo lloro; cuando todo está 
a legre, sólo yo sufro. Me h e  preguntado cien veces ¿qué  olDjeto tengo  yo en este 
m undo? ¿P a ra  qué he salido yo ele la  inconsciencia? ¿Q uién  ha  sido esa causa 
que m e ha  despertado á la  vida, dándom e la  conciencia y  el lib re  albedrío? ¡Ay 1 
¡ Que en  m i m en te  al llegar á este punto  todo son dudas! É indudablem ente que 
m i m isión no es otra q u e  buscar la  felicidad en esta  T ierra , cueste lo que cueste, 
—m e dije entonces—y  ahora veo que no es asi, No; la  felicidad m aterial, esa fe­
licidad q u e  consiste en la  satisfacción de todos los apetitos que el hom bre siente, 
esa felicidad que estriba en  los goces de  lo.s sentidos, no es la verdadera; yo la 
h e  tenido en  m í m ano, y  sin em bargo no he  sido feliz. Y si no es la felicidad el 
objeto exclusivo del hom bre , ¿cuál es en tonces?

E l  E s p í r i t u . — Óyeme y no te  asustes, pob re  hom bre de la  T ierra, tú  que al 
verm e m e tom as por ilusión de tu s  sentidos, po r quim érica visión q u e  forja tu  
m ente , cuando soy u n  sé r  real y no ilusorio, un  herm ano tuyo y no  u n a  creación 
de  tu  fantasía. ¡Felicidad I H e aqui una palabra  que cada sé r  in te rp re ta  á  su  m odo, 
haciendo de  ella  el fin de  todos su s  esfuerzos y  el objeto de  todas sus aspiracio­
nes. Más b ien  que u n a  palabra , es u n  proteo  que cada cual acom oda á su gusto 
sin tom arse el trabajo de pensar si esa  felicidad tan  ansiada, puede se r  patrim o­
nio de  un  sé r  tan  im perfecto como el hom bre. Y todos instin tivam ente, propen­
den  hacia ella, creyéndola el único objeto, la ún ica m isión del hom bre en la  T ie­
rra . Mas á m edida q u e  las inteligencias en  su evolución progresiva hacia la 
perfección, abarcan un  horizonte m ás extenso en  el orden  de las ideas, el p ro ­
blem a de su destino y fin en este  m undo se les p resen ta  en térm inos m ás p re­



cisos y concretos, y  entonces com prenden  q u e  esa felicidad q u e  tan to  ansian, 
no pu ed e  consistir en los goces de los sentidos, n i en  los honores y riquezas. Y 
como los bienes te rres tre s , esos efím eros p laceres, pasan, dejando en  su corazón 
el hastío  y en  su m ente preocupaciones ab su rd as ; al invadirle aquél y  dom i­
narle  éstas, el hom bre echa de  v er que sus p laceres son m entidos y  sus r i­
quezas p asa je ras , com prendiendo entonces que la  verdadera felicidad sólo 
consiste en  la  b ienhechora y apacible calina del E spíritu  de que se encuen tra  
privado.

Yo vengo á  d ar una contestación á las preguntas que hace m uy poco form u­
labas. Tu objeto en este  m undo, como sientes m uy bien , no es esa felicidad que 
causa hastío ; e s  m ás grande, m ás sublim e que todo .eso. La causa e terna  que 
despertó  á la vida tu  e sp íritu , dictó á los m undos y dictó á  los seres, leyes in ­
m utables y  como E lla sapientísim as. Del seno  de las nebulosas precipitáronse 
en  g igantes cascadas, por lo infinito del Espacio, m iríadas de  soles describiendo 
gigantescas curvas. Del seno del elem ento in teligente universal, al soplo de  la 
Divinidad, salieron sencillos é ignorantes m iríadas de E spíritus destinados á  ha­
b ita r los m undos q u e  bro taran  del Ecuador de  cada uno de aquellos soles es­
plendentes. Y así como siem pre continúan brotando soles nuevos y  nuevos 
m undos en el Espacio, tam bién continuam ente del seno de esa inteligencia uni­
versal, desp iertan  á  la vida nuevos seres, bajo la  m ano de Dios, Y una m isma 
es tam bién la  ley  q u e  rige  á todo lo ex istente, el progreso . En la m ateria  es de­
ja r  u n a  form a bajo la m ano del artífice que la  m odela, para  tom ar o tra  m ás p er­
fecta. En el hom bre es dejar un defecto para  cultivar u n a  v irtud . Su progreso no 
está lim itado á  la co rta  duración de  e s ta  existencia, sino q u e  se  prolonga á  lo 
infinito, en  existencias sucesivas; para realizarlo, tiene  u n  cam po infinito. Así 
como la m ariposa reco rre  las p raderas, libando en  cada flor u n a  esencia, el 
hom bre reco rre  los espacios, libando en  cada m undo el n éctar de una v irtud  
nueva, para  elaborar con ellas la corona y el susten to  de su  espíritu .

S í; tu  m isión es, cual dijo el Cristo, «ser perfecto como nuestro  P ad re  celes­
tial»; y  para  adqu irir esa perfección y  con ella una dicha e te rna , tienes an te ti 
una vida infinita.

P a b l o .—Dfme, genio querido, ¿cóm o podré llegar á  adqu irir esa calm a tan 
anhelada?

E l  E s p í r i t u .—Con una g ran  fuerza de  voluntad únicam ente. E lla es la base 
de toda m oralidad y  entram bas son indispensables para  conservar la bienhechora 
y  apacible calm a q u e  aun  en  m edio de las tem pestades m ás furiosas desen ­
cadenadas sobre el espíritu  hum ano por las p a s io n es , sii-ven de base á la 
m editación y  al estudio de si m ism o ; condiciones necesarias de la verdadera 
felicidad.

La vida del hom bre seraéjase á los periodos de tiem po que designáis con el



nom bre de años. L a  prim avera abunda en flores, y la infancia del hom bre abunda 
en  ilusiones, verdaderas flores del E spíritu . F lo res y sueños, perfum es y besos, 
alas é ilusiones, he  ac[ui las galas de la p rim avera  del año y la prim avera de  la 
v ida hum ana. En lap rim a v e ra  de la.vida, corteja la  gloria el sér hum ano, y en 
el estío p rodígale su s  fru tos la  prudencia , del m ism o modo q u e  en  la N aturaleza 
las llores caen p a ra  dejar paso á  los fru tos. El otoño v iene á lib ra r al espíritu , 
ávido de progreso, de  sus debilidades y pasiones, del mismo m odo q u e  en  el 
otoño del año perecen los insectillos que roen  los arbustos y  les  ensucian con

sus patas llenas de lodo.
En el invierno  de la vida cubren  su  cabeza blancas canas, como cubren  los 

m ontes b lancos copos de fría nieve. Y asi como el tiem po nunca acaba y  tra s  de 
los rigores del invierno vuelve alegre y rosada la perfum ada prim avera, tam poco 
el espíritu  hum ano acaba al caer en  la  tum ba, sino que como el tiem po es eterno , 
recíbele  la  cuna en su seno y los fulgores de u n a  nueva vida asom an para  él n u e­

vam ente en  el cielo de su esperanza.
Si quiere sacar fru to  de  su existencia, lo es indispensable u n a  educación arm ó­

nica de todas sus facultades, una actividad consciente, c a l c u l a d o r a  y  ordenada, 

-así como una fuerza de  volun tad  poderosísim a. Sin esto , lodos sus esfuerzos 
serán  n u lo s , todos sus pasos serán  torcidos. Oye con este objeto una pa­

rábola.
Un pad re  de familia distribuyó e n t r e  sus dos únicos h ijo ssu  hacienda, querien­

do v e r  el uso que hacia cada uno de  la p arte  que le  otorgara.
Consistía aquella en  dos fincas iguales herm osísim as, g randes, q u e  culti­

vadas con asiduidad podrían cada u n a  por si solas bastar á m antenerlos con 

holgura.
Uno de  ellos cogió el azadón y  cultivó por si m ism o su finca, abrió zanjas, llevó 

agua  abundante  para  regarla, plantó árboles sin  cuento y  em bellecióla de tal 
modo q u e  estaba com pletam ente desconocida. Todo alli e ra  bello y  poético ; ár­
bo les cargados de fru tas; selvas llenas de flores; bosqueciilos silenciosos y perfu­
m ados, po r cuyo seno serpeaban cien fuentecillas cristalinas, lím pidas y bullido­

ras con u n  m urm ullo m elodioso.
Las ram as cargadas de dorados fru tos pasaban las tapias de su  finca yendo á 

caer al lado opuesto donde estaba  la  de su herm ano, lo mismo exactam ente que 

aquella, p resentando u n  singular contraste.
Al otro lado todo e ran  rocas desnudas, lodo y abrojos.
E n vez de trabajar la  finca con asidua solicitud como su herm ano, éste se ha­

b ía  dedicado á los p laceres y á los vicios.
 ¿Y o ~ d ec ia—m olestarm e en  adornar m i finca m ientras tenga para gozar y

divertirm e? No seria  m al ton to . Abi está  m i herm ano, ha  pasado toda su  juven­
tu d  trabajando como u n  perro , y  boy se  encuen tra  ya casi viejo sin saber lo que
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son diversiones ni lo que son placeres. Al fin y al cabo yo m e he  divertido y  esto 
llevo adelantado.

Mas h e  aquí q u e  sobrevino u n a  m uy  g rande m iseria y  perd ieron  am bos todo 
el m etálico que ten ían , quedando reducidos exclusivam ente á sus fincas; ym ien - 
tra s  el m ayor halló en la suya lo suficiente para  vivir, el m enor se vió en la más 
espantosa m iseria.

Desnudo y ham briento  se presentó  un  día en la  casa  paterna á  ped ir á su pa­
dre susten to  y abrigo, y  éste le  d ijo :

—H ubieras trabajado como tu  herm ano, y  no te  verías ahora  en trance  tan 
am argo. Tom a tu  azadón y  vuelve y  cultiva tu  finca, haz de ella el objeto cons­
tan te  de  tu  vida, y  no te  verás como te  has vi.sto.

Tomó el joven  el azadón y volvió á su  finca. Los abrojos hacían  b ro ta r sangre 
de  su s plantas, el Todo m anchaba su  cuerpo , m as no po r eso desm ayaba, sino que 
alzando sus ojos al cielo decía:

— P adre , perdónam e, en m i extravio no supe ev itar q u e  brotasen abrojos en 
m i finca y e! lodo la m an ch ase ; hoy sufro las consecuencias lógicas de  m i funes­
ta  ceguedad.

Y seguía trabajando con tan  febril actividad, que al poco tiem po había desapa­
recido el lodo y cortado aquellos abrojos. L uego... luégo, los fru tos m ás grandes, 
m ás herm osos inclinaban con su peso las ram as de los copudos árboles q u e  plan­
ta ra  u n  día, y que hab ía  regado m uchas veces con las lágrim as de su s  ojos.

Ese es el h o m b re ; su finca es su e sp ír itu ; los abrojos y el iodo, sus vicios y 
pasiones ; ios frutos sus virtudes.

Lo que no hace en una existencia ha de hacerlo  en o t r a ; como el vicioso, lo 
que no hizo u n  tiem po lo hizo en  otro.

¡ C uántas lágrim as os ahorraría is sí no os separaseis del cam ino de la v ir tu d ! 
Sed perfectos como vuestro  P ad re  q u e  está  en  los cielos, he  ah í vuestra  m isión, 
hom bres de la  T ierra. H aced de v u estra  alm a el objeto constante de vuestros cui­
dados, y conseguiréis h acer de ella  u n a  obra de a rte  inim itable, en la que todo 
sea arm ónico y sublim e. Sólo asi podréis acercaros cuanto queráis á  vuestro Pa­
d re  celestial en perfección y  amor.

Dijo el E sp íritu , y  rem ontó su vuelo dejando al hom bre abism ado en  profunda 
m editación.
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E L  ESCULTOR Y LA S ESTA TU A S

( F Á B U L A )
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*Íli' En un  ta lle r de  escultura 
d isputaban cierto  dia, 
unas estatuas q u e  allí 
se encontraban reunidas. 
R epresentaban  las unas, 
dam as nobles y bellísim as, 
m endigos y reyes, o tras 
seres de clases m ás ínfimas. 
Decíale á u n  pordiosero 
una dam a m uy  bonita:
— Di, cuando tú  ves m í rostro  
que á los m ortales fascina 
¿no  te  da envidia de m í?
Y o tra  á su vez le  d ec ía :
—  Cuando ves m i frente augusta 
con la corona ceñida, '•
¿no te  da  celos? ¿n o  tienes 
de m i m ajestad envidia?
Y una te rcera  al mendigo 
d e  este  m odo z a h e r ía :
—  Cuando m is lujosos trenes 
p asar ves, ¿no te  da envidia? 

Mas el infeliz mendigo
d e este  m odo les  replica:
—Tus g lo rias... ¡g lorias fugaces 1 

que du ran  m uy pocos días.
T u herm osura  cual la  rosa 
que á la  noche se  m archita.

T us riquezas y tesoros 
tam poco m e dan envidia.
Sólo una cosa en e l m undo 
hay  que en  mi la  envidia excita, 
que es el ten e r la  conciencia 
de toda m ancha bien  limpia.



Lo dem ás es pasajero 
en esta efím era vida.
Cuando acababa e! m endigo, 
acertó  á en tra r el artista, 
que escuchó tra s  de la  puerta  
la  conversación habida 
e n tre  ellos, y de  este  modo 
les  argüyó: — ] P or m i v id a ! 
¿ q u é  m éritos habéis hecho, 
canalla ensoberbecida, 
p a ra  asi enorguU eceros?
Si de  m i buril de artista 
no hubiérais salido bellos 
¿ qué belleza ostentaríais ?

Asi son tam bién  los hom bres 
que en aqueste  m undo h a b ita n : 

si del sublim e buril 
del Perfectisim o A rtista 
no hub ieran  salido grandes, 
¿gtté grandeza ostentarían?
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G n iip o  DE LA P a z . —M é d iu m  G . E .

¿C U Á L  D E LO S DOS E S  M Á S CIEGO?

U n doctor m aterialista 
sem i-burlón, sem i-serio, 
p regun taba  cierto  dia 
á u n  ciego de nacim iento, 
á quien con su vasta ciencia 
y su profundo talento 
devolviendo iba la  v ista  :
—Dime, ¿cóm o es Dios? Y el ciego 

le contestó  al poco ra to :
— D ecidm e vos lo prim ero 
cómo es la luz que á  v er voy, 
y os con testaré  yo luégo.

— La luz es, pues, u n  fluido 
q u e  engendra colores bellos, 
en fin, la  luz ... es la  luz.
— P ues lo mismo es e l E terno. 
Dios es D ios; y es im posible 
que podam os com prenderlo 
porque nos falta u n  sentido;
¿ y no seria  yo u n  necio 
si diera en negar la luz 
porque no obtuve e n  m i anhelo 
el favor de poder verla?
Pero doy gracias al cielo;
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porque si no m e dió v is ta , 
prefiero hab er sido ciego 
del cuerpo que no dei alma 
cual tú  y m uchos que yo siento.

G r u p o  d e  P a í , —M é d iu m  G . E .

Ahora pregun to  y o :
¿C uál de los dos es m ás ciego?

¿Q U E  V A LE M A S?

Pregun taba  cierto  día 
á un  negro de la  Guinea, 
u n  ilustre  explorador: 
qué e ra  m ejor, las riquezas 
ó el saber?  Y diz que el negro 
le  refirió esta  ley en d a :

« Llamó Dios á  los dos hijos 
de la p rim era  pareja 
hum ana {uno de los cuales 
negro  como e l ébano era 
y  el otro blanco), y poniendo 
an te  ellos m ucha riqueza 
y u n  lib ro , dióles á entram bos 
á elegir lo que quisieran.
E l negro , cual prim ogénito, 
ten ía  la  preferencia 
en  la elección, y la hizo 
optando por las riquezas

G b u p o  d e  LA P a z .—M é d iu m  G . E .

y  dejando el libro aquel 
á su herm ano. La leyenda 
dice, que sin  saber cóm o, 
fué llevado éste  ú unas tie rras 
m uy lejanas y m uy frías, 
pero gracias á la ciencia, 
que en aquel libro aprendió, 
llegó m uy pronto á la m eta 
de la  fortuna, adquiriendo 
innum erables riquezas, 
y que su  herm ano m ayor, 
que hab ía  m algastado aquellas, 
vivió m uchísim os años 
para  v er que de  la  ciencia, 
vale m ás la luz sublim e 
que cuanto existe en  la tierra.»

Esto contestó al viajero 
u n  negro  de  la Guinea.

* **

t-;

CRONICA

N u e v a  p o l é m ic a : El ilustrado joven  F r. Conrado Muiñps Sáenz del con­
vento de A gustinos filipinos de  la ciudad de  Valladolid, con sus denigrantes 
calificativos con tra  el Espiritism o ha  provocado u n a  polém ica, que probablem en­
te  no sostendrá h ^ t a  el f in ; y q u e  nuestro  amigo el señor Vizconde T orres Sola-
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n o t se  ha  propuesto entablar, en E l  C ritm o ; re tando  al joven fraile en un  articulo 
que hem os leído en e! periódico de  coalición republicana de Valladolid, titulado 

E l i i  de Febrero.
Tendrem os al co rrien te  á n u estro s lectores del curso que siga esta discusión, 

si á  ello da lugar el fogoso fraile, colocándose en  e l noble te rren o  de  la lucha 
científica, y  se detiene en su m al em pezada carre ra , denigrando lo que segura­
m ente  no conoce, po r cuyo m otivo el p rev isor vizconde acom paña a su re to  una 

Exposición doctrinal de  nuestros principios.
. ■. Tam bién n u es tra  am iga la señorita  D.^ Amalia Domingo y Soler, Direc­

to ra  do la  L u z  del P orvenir  y colaboradora de n u estra  R e v i s t a ,  se  ha  encargado 
de poner en  cin tu ra  al P . F ita , q u e  hace tiem po asesta  sus ponzoñosos dardos al 
Espiritism o y á los espiritistas, desde el pulpito. En estos tiem pos cuaresm ales, 
los predicadores católicos se  h an  propuesto  hacer la propaganda del Espiritismo 
predicando en  contra del m ism o. Si o tra  cosa p iensan  los reverendos que han  
tom ado á su cargo acabar con el Espiritism o y los espirilislas, se  equ ivocan ; al 
Espiritism o se le  debe a tacar con m ejores argum entos y m ejor lógica que la  que 
usan los sabios doctores q u e  desde el pulpito osan  m aldecir y denigrar, solo por 
espíritu  de secta, los principios inconcusos que están  por encim a de todas las 
m iserias de  los que en la  hum ana vida se congregan p a ra  se r  m ás fuertes, auxi­
liados po r el fanatism o y la  ignorancia de sus secuaces. E sta  generación pasará 
sin  q u e  esos enem igos encarnizados de toda  civilización puedan  gozarse en la 
m uerte  d é  nuestra  regeneradora  creencia; la  generación venidera  contará ya 
pocos contradictores en las m erm adas y casi extinguidas filas de esa m ilicia sa­
cerdotal que nos ahoga en nuestros tiem ijos; y pasadas dos generaciones solo 
quedarán  vestigios, ru inas ele lo q u e  fué esa casta que contem plarán las venide­
ra s  generaciones como contem plam os nosotros los derruidos tem plos paganos. 
No som os p ro fe tas; en  este  caso profetiza la  historia.

CoNSOLATioNS ET ENSEONAMENTS. Dictados esp iritistas elegidos y p u ­
blicados p o r el D r. W ah ú , oficial de la legión de honor, m édico principal de  los 
hospitales m ilitares, re tirad o ; corresponsal de m uchas academ ias y sociedades 
científicas, nacionales y extranjeras. El Dr. W ahú , en tusiasta espiritista, au tor 
de  varias obras científicas, ha  publicado este  libro (vade m ecum j in teresan te  para 
n u estra  propaganda, en un  pequeño volum en de  m ás de 250 páginas. Cuesta un 
franco en  Liege (Bélgica) en las oficinas del antiguo y  excelente periódico espiri­
tis ta  L e Messager. El Dr. W ahú  tiene  en  preparación pava publicarse, en tre  o tras 
obras. E l E spiritism o en la antigüedad y  en los tiempos modernos, algunos de 

cuyos artículos se han  leído ya  en Le Messager. Felicitam os al incansable propa­
gador Dr. W ahú.

, *. Á un  padre de  familia, pobre de solem nidad, hace pocos días se  le m u­
rió  u n  hijo de corta  edad, y en tre  los v ed n o s  costearon u n a  pequeña caja para  su
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a n t ™ , q a e  costó 24 rs . E sta caridad dcl vecindario, la  inutilizó el cura dcl 
pueblo Pidiendo al desconsolado pad re  20 rs. p o r derechos de  en terram iento  
toda vez que el cadáver llevaba caja ó ataúd. E sta exigencia tan  sin rozón y tan’ 
falta de m isericordia, obligo á que el desgraciado pad re  h iciera pedazos la caía 
y  en te rra ra  á  su hijo sin  ella. ''

E stos casos iguales ó parecidos que se  rep iten  sin  cesar en  toda España, q u e­
dando los m ás repugnantes é inm orales en el secreto  inquisitorial de esos clubs 
quo conspiran  constan tem ente de un  m odo directo ó indirecto contra la paz de 
los pueblos y de los gob iernos, son el grito  do alarm a qne d isp ierta  á España de 
su letargo para  que abandone el fanatism o religioso, y arro je lejos do sí ese iial- 
don de Ignom inia que im ponen las religiones positivas á los que como hum ildes 
ovejas se  arrastran  á su s  piés.
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RECAUDADO POR SUSCRICIONES

T E U H E U v í T O T O S

Sum a an terior, 33 ptas. 50 c t s . - J .  M. de  Poblet de Segur, 5 p l a s . - J .  P-. F 
10— G., 1 .—V., 50 c ts .—Total, 50 ptas.

c o E o i a : . A . E o

Sum a an terior, p tas., 1W ’3 0 . - J .  B ., l . - J .  P . F ., I0 .-T o ta l ,1 1 2 p ta s .  50. cts.

■ <
\

N O T A .-L a  cantidad recaudada para  los desgraciados de A ndalucía se  ha  r e ­
m itido á nuestro  herm ano en creencias de Málaga D. José Prudencio  Saenz, para 
que socorra á la familia q u e  m ás haya sufrido y haya sido m enos atendida.

La segunda p artida  recaudada se  h a  rem itido  á D. Rafael M.» de  Labra, dipu­
tado á Cortes, iniciador de la suscrición.

E n n u estra  casi im posibilidad de  dedicarnos á recaudaciones de esta clase 
por la  índole de nuestro  periódico m ensual, hem os cum plido, y  lo que se  recau ­
de  en lo sucesivo en los m ism os conceptos, se le  dará igual destino. La dirección 
de  la R evista m andó p a ra  las tóm bolas que se han  celebrado en  B arcelona, libros 
po r valor de 50 P tas.

Establecimiento tipogréñco-editorial d a  D a m f . i .  Com ezo v  C.-. Auaias-Mnrch, 3 5 y 97
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LA INSPIRACIÓN ANTE LA I^CREDULIDÁD

Ensayo de un bosquejo en honor de Allan-Eardeo 

Mirémonos por dentro unos instantes.

Ese horrible caos social, que nos envuelve, y  nos oculta maravillas no sos­

pechadas, nace de nosotros mismos,

Imprevisión,|ligereza, excesos de imaginación, ficciones y delirios, alucina- 

mientos, perturbaciones de.faculludes, flqidos, y  órganos cerebrales, prevencio­

nes, repugnancias á la labor lenta de. la verdad ó del bien, opiniones personaos 

elevadas á dogmas, vanidades y,anhelos, confianzas ciegas ci defectos contrarios,^ 

pasiones y herencias, preferencias rutiiiarips y, costumbres nocivas, contagios 

reinantes, alianzas pueriles., métodos d^ectuosqs,. empirismos, sofismas y su­

persticiones, indiferencia á lo importante y pasión á lo accesorio, y  lo fútil^ los 

deseos por razón, los gustos por ley, veleidad aquí, capricho allá, debilidades ó 

impaciencias, terquedad en' los desarreglos y  desórcienes, enervamiento en la. 

conciencia, egoísmo disfrazado ó patente  ¡qué cuadro de psicología patoló­

gica ¡el nuestro!,... Parece imposible que el hombre se levante de este sepulcro; 

y.sin embargo,, el trabajo todo lo vence; el progreso se cumple; y  la ciencia 

crece, haciéndonos, ver los prodigios de Dios en la Humanidad y  la Historia, 

Concurren al hecho del progreso muchísimos agentes., que colaboran en la 

vida humana, y  piiQ de ellos es la inspiración, cuyos resultados necesariamente 

han de estar en razón directa del estado presente del hombre, en virtud de esa
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ley ele proporcionalidad y medida, que se observa en todas las cosas creadas, y 

que por este hecho reconocemos necesaria, inmutable, universal y  eterna, y como 
regla que preside en todas las armonías.

Estudiemos, pues, la inspiración, sus causas, y  sus leyes, como nos sea po­

sible, dadas las diversas perturbaciones apuntadas, en ¡os que incurrimos fre­
cuentemente por el atraso.

Cuando la psicología popular esté más adelantada, que permita generalizar 

ciertas observaciones importantes, que ya hoy se van difundiendo, y  sepamos 

cómo la inspiración embellece la imaginación, vivifica el sentimiento, aviva las 

percepciones del sentido intimo, excita la espontaneidad, produce irresistibles 

atracciones, ó influye en nuestros sentidos plástico y poético, iremos compren­

diendo las maneras do sus ejercicios y  de la educación adecuada á ellos, para 

hacerla servir más útilmente á los fines de ¡a vida individual y social. Es nece­

sario para esto que avancen otros estudios como el de la Solidaridad y  la Serie, 

los fluidos, ambientes, magnetismo, movimiento vibratorio, y  otros.

Inmensos son, indudablemente, los obstáculos que nos presentan los proble­

mas; pero para estudiarlos disponemos del tiempo sin límites, y  la verdad siem­
pre se muestra al que la busca con perseverancia.

Los caracteres de la inspiración son hoy, en la generalidad de los hombres, 

la vaguedad de su origen y  la ignorancia de sus medios de trasmisión, que deben 

ser variadísimos, á juzgar por los fenómenos múltiples que se nos ofrecen, si 

consideramos la inspiración en un sentido amplio. Pero no puede deducirse'de 

esto, que siempre sean la vaguedad ó indeterminación de su agente productor la 
regla única, que preside á su desenvolvimiento.

La escala de inspiración es muy diversa. Es tanto más confusa cuanto hay 

mayor ignorancia ó más bajos sentimientos. Y  es tanto más breve, segura y  lim­

pia, bella y  buena, cuanto hay mayores virtudes, como por ejemplo, en Budha, 

Confucio, Cristo, Swedemborg, ó Alian Kardec. Luego es desarrollable. El hecho 

es evidente, sean cuales fueren las dificultades de nuestro atraso actual para dar 

paso á la inspiración á través de nuestros medios y  ambientes y exteriorizarla. 

Radica en la humana naturaleza, que es fuente de inspiración; y, como toda ley, 

es constante y  universal; por eso mismo, si un alma tiene facultad de relacio­

narse con otra, ésta también con aquella, y todas entre si por su libre voluntad, 

y  sus medios adecuados al fin, es innegable que el móvil de la inspiración ó su 

iniciativa es del dominio universal de todas las almas en grados diversos. El que 

desconozcamos muchos mecanismos y  grados de relación, no es motivo para 

negar la ley, que se induce lógicamente de la universalidad de los hechos.

Á  los que nos pregunten: ¿cómo demostráis que os inspiran? Podemos opo­

nerles esta otra pregunta: ¿cómo demostráis vosotros que no sucede asi?

Si el incrédulo es un científico podemos dec irle : ¿conoces tú todos los secre­
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tos de la emisión de la luz moral, todos los misterios del movimiento de los flui­

dos, todos los resortes de las atracciones, todo el mecanismo de la sociología 
psicológica?

Si los incrédulos son cristianos podemos preguntar: ¿en virtud de qué racio­

cinio demostríüs las inspiraciones de Jesús, los apóstoles, ó los sucesores de 

estos, si negáis la posibilidad de la inspiración dentro de las leyes de la creación 

universal? Porque el privilegio será una fe  inicial, pero jamás será asunto de 
lógica ni de derecho.

Análogas observaciones podríamos hacer á los swedcraborgianos y  oirás sec­

tas; los cuales si quieren que se acepten sus inspiraciones, es preciso plantear 

el/lecho y  la «ecestdad del mismo, con lo cual resulta 'e l  problema resuelto á 

favor de la universalidad, en la parte que la crítica depure las escorias del meta!. 

Científicamente hablando, la ley de inspiración es la misma para mahometanos, 

judíos, budhistas, ó cristianos.

Pero aun estas racionales observaciones no bastan. So nos piden pruebas, 

demostraciones, testimonios irrecusables.

Vengamos á los hechos, una vez que elegimos el campo experimental para 

nuestro comienzo, y  con ellos en definitiva empleamos la misma arma con que 

se nos combate, razón por la cual nuestra opinión para juzgar lo que pasadentro 

de nosotros mismos tiene poriJo menos el mismo valor que la del vecino para 

juzgar dentro de si. Sabemos que la opinión individual no constituye ciencia; 

pero como en materia general la historia está á nuestro favor, aceptamos el' 

combate de la incredulidad en el terreno á que nos quiera llevar; porque los que 

solo vamos movidos por amor á lo verdadero, y  no especulamos en ello, si bien 

estamos acostumbrados á confesar ingenuamente nuestro atraso, tampoco en lo 

que reputamos verdadero consentimos en que la luz se esconda para dejar triun­

fante el monopolio en un campo de psicología social como el descrito al comien­

zo de este escrito.

Por las inspiraciones realizadas en nosotros mismos es fácil ver que con ellas 

hemos obtenido: soluciones repentinas á dificultades que nos asediaban: giros 

agradables y  de sorpresa: descubrimientos de luz, que antes no se vela: espon­

taneidades imprevistas, y  acaso contrarías á nuestros prejuicios, ó que nos con­

trariaban en los gustos, y  que hemos tenido que aceptar por hallarlas justas bajo 

un examen detenido de días ó de meses: originalidades relativas: influencias 

enérgicas insuperables, ó mandatos imperativos de la conciencia: acción verti­

ginosa en las ideas, que nos han hecho tocar los bordes del automatismo, y  de 

la prodigiosa fecundidad, que sale de lo común. Cuando esto sucede parece que 

se cumple en el mundo psicológico la pesca milagrosa del Evangelio. La red es 

aquí el pensamiento, que buscando por los mares de la ciencia, desciende á los 

fondos, y  arriba á la orilla con pesca de perlas y  corales. Bien podemos decir
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entonces que se cumplen las verdades dcl Maestro: buscasteis y  habéis ertcon^ 

trado: pedisteis.y se os (.lió; llamasteis á la puerta y  seo s  abrió: os congregas­

teis en m i nombro y yo estuve en medio de vosotros, y  os envié el Consolador 

prometido, el Espíritu de Verdad.
Pero no es esto solo lo que nos da la inspiración.
También nos da sentimientos y  secretos amores de ideales: energías de ven­

cimiento sobre nuestras flaquezas: acciones conmovedoras: lucidez momentánea 

ó desusada: sonidos ó cosas parecidas, que nos hablan y convencen, reprenden, 

ó acarician; y  otra porción do fenómenos, entro los cuales figura á veces un obs­

tinado silencio, que nos demuestra claramente que nosotros somos el agente más 

pequeño que concurre á la elaboración de lo inspirado. Esto es el campo de lo 

experimental, do que no nob salimos. Es como un telescopio de gran alcance con 

el que se divisan nuevos mundos. Negar los mundos que se descubren, el teles­

copio, y  la constitución de sus lentes, porque no se quiera usar anteojo análogo, 

ó porque otros lentes ú otras retinas no divisen luz por apuntar al cielo metidos 

en una tumba, ó amarrados á los grillos de una cárcel, donde todos han de mirar 

por e l .ojo del carcelero y  ver lo que ve  él, so pena de castigo, nos parece una 

desdichada lógica, que más tiene trazas de peste, que de ley para la higiene pu­

blica.
Ahora  b ien : los fenómenos de la inspiración son exclusivamente nuestros ó

intervienen en ellos los espíritus?
Admitimos que nos asedie la incredulidad de las comunicaciones con los es­

píritus; aunque muchos desencarnados aumentan e l fuego de la incredulidad 

por su motu pi'opio comunicante, con lo cual se contra(iicen y  descubren el 

gusano roedor de sus celos; y  muchos encarnados no sabiendo qué inventar para 

negar sin negarse á si mismos, recurren al absurdo de que el árbol malo da 

buenos frutos, y  que la comunicación es evidente pero á la vez una quimera, con 

lo cual destruyen de un plumazo la fe de sus ángeles y  antepasados solo porque 

el vecino no tenga ni antepasados ni ángeles, sino participan de los mismos an­

tojos de los suyos en ciertas materias.
Uno de los argumentos con que la incredulidad rechaza la intervención de 

los espíritus extraños, es lo difícil de distinguir el pensamiento propio del suge­

rido, ó sea la vaguedad y confusión de esta mezcla en la generalidad de los casos. 

El argumento es como si dijéramos entre doce millones de habitantes que no 

saben leer ni escribir, lo difícil que es saber música sin aprendei, • pintar sin 

saber lo que son lienzos ni pinceles, y  hacer cálculos sin estudiar matemáticas. 

Á  la ciencia de la revelación se le  piden imposibles. Sin embargo, vemos que la 

distinción de las ideas propias de las inspiradas es posible en casos como • Cristo, 

Sócrates,- Santa Teresa, y  los médiums modernos bien educados. Asi como en 

álgebra elemental se resuelve una ecuación al llegar á- cierto número de Icccio-
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nes, asi la mediiimnidad intuitiva se educa indudablemente, y  con ella se consi­

gue, con el estudio.y la depuración de sentimientos, alcanzar lo que al principio 

•ofrece dificultades, y  merecer aquello de que seamos dignos. El mundo interior 

tiene un juez irreprochable, que es la conciencia; y  el convencimiento, el arraigo 

de una idea, la energía de una afirmación, superior en muchos casos á toda 

coacción, y  á la vida misma, como nos ofrecen ejemplo los cristianos, los libre­

pensadores y  los iluminados, son también triunfos alcanzados por el progreso, 

que utilizan los grandes espíritus para imponer por medio de la flaqueza la ley á 

los poderosos. Cuando se presentan en la historia esos tipos, nos hallamos con 

fórmulas irreductibles, que es preciso admitirlas ó quemarlas. Y  el quemarlas ya 

sabemos lo que significa: su prodigiosa multiplicación. Son fórmulas que se im­

ponen porque están en la naturaleza, y  son ley de progreso. Son hechos que 

quieren negarse apoyándose en la misma denominación. Con lo que resulta que 

nuestros incrédulos toman unos hechos y dejan otros, y  luégo se pavonean con 

el falso dictado de racionalistas. Mejor podrían llamarse pasionistas por lo suyo, 

y  á sus dictaduras y  pontificados de nuevo cuño, podrían darles también el nom­

bre de neo-liberales, porque marchan recorriendo todós los excesos de la licencia 

una vez que' escriben constituciones políticas de libertad, y  luégo se burlan de 

los que no opinan como ellos sino ios escarnecen ó vilipendian. El buen criterio 

no puede ser indiferente d esta raza de prohombres, ante cuya desmedida vani­

dad no se puede ver bien sino por sus lentes. Tenemos aquí otros carceleros, 

que no castigan, ni oprimen, sino que sencilkimente matan por el ridículo, y  nos 

dan por consuelo la misma ley  de selección que tienen los peces; el chico en 

astucia ó fuerza, queda tragado por el gordo, y  expediente concluido aquí y en 

todas partes. •

Nosotros 110 discutimos con seres irracionales, que hacen descender la con­

ciencia al rango de un producto químico.

Discutimos con los que ven un génesis espiritual más completo, obedeciendo 

á la ley de personalidad en el espacio y  en el tiempo. ¿Cómo se quiere que la ley 

de predominio humano se funde como entre las fieras, sL eso'n i aun alcanza á 

nuestro perro, cuya inteligencia obedece á nuestra rauda mirada, y  cuyo heroís­

mo le  hace morir ú nuestro lado aunque le  asedien mil enemigos? ¿ Habrá hom­

bres en lo moral que estén por bajo del perro? Admitimos la .selección en lo 

moral, pero ella nos da el triunfo á los que defendemos e l espíritu y  su dominio 

paulatino sobre la materia, mediante el conocimiento de las causas y las leyes.

Dispénsenos esta digresión contra ios incrédulos de los espíritus,' que ha 

venido- espontáneamente a nuestra pluma sin haber pensado en ello, y  como un 

testimonio más de la combinación de fuerzas mundanas y  ultramundanas que 

concurren en la investigación de la verdad, en la elaboración del progreso.

• Dicen los libros de Alian Kardec que no es interesante la distinción del pen-
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Sarniento propio y el sugerido, y  es útil muchas veces no reconocerle para dejar 

al hombre su libre albedrío. Pero siendo- constante la exhibición de nuestro 

pensamiento y perenne el comercio fluldico perispiiltal, existe imposibilidad 

absoluta de que la intervención de los espíritus en nosotros no exista. La con­

ciencia oye lo que necesita, aunque no qu iera; como uno que no es sordo oye lo 

que se le  dice aunque le disguste; ó como una criatura puesta al sol recibe su 

influencia, aunque su ignorancia le haga creer que se halla al abrigo de la som­

bra. Es necesario tener nociones sobre la naturaleza espiritual para comprender 

esto.

De todos modos, continúa diciendo Kardec, es indudable que no éramos 

dueños de las ideas extrañas que no teníamos anfes y que repentinamente nos 

acuden. El que tiene ideas, dispone de ellas siempre. No las posee; luego las toma 

de otro sitio. Irá por ellas. Falta saber si va, ó se las dan, ó si acontecen ambas 

cosas.

En todo extremo, como hay derecho de dar y recibir, y  deber reciproco; y 

como ese mismo derecho y deber tienen todas las almas, porque desencarnadas 

conservan sus facultades, tienen otras superiores, y  marchan sometidas á las 

mismas leyes del pensamiento aunque actúen en más dilatada esfera; resulta 

siempre resuelto el problema favorable al Espiritismo, que da la solución más 

racional y  completa y  sin contradicciones, por más de que ignoremos muchas 

cosas.

Porque los poetas se contradicén si niegan la inspiración y  evocan á sus 

genios ó musas.

Los creyentes también, si la rechazan y á la vez la hacen cimiento de su fe.

Y  los científicos si aceptan los hechos y  niegan sus causas, ó buscan para 

éstas propiedades inadecuadas ó absurdas, pues á esto equivale no juzgar el 

árbol por el fruto, ó el afirmar que las más sabrosas peras son dei alcornoque.

Y  los historiadores, si nos presentan la humanidad guiada por ángeles y dio­

ses tutelares que dictan códigos y  epopeyas y  después dicen lo contrario; esto 

es, que marchamos acompañados y  solos, unidos á la tierra y  desterrados del 

cielo.

Si los hechos no bastaran para demostrar la inspiración ; si lá evocación res­

petuosa no nos dejara rastro de la impresión de sus encantos: si el ejercicio de 

distinción de los frutos, según nuestra naturaleza y  las extrañas influencias, no 

nos indicara la verdad del comercio inteligente y mora! del universo: si la con­

fianza y  fervor al ángel guardián no abrieran nuestros oidos y  corazón á benéfi­

cos roclos de amor y  consuelo evidentes: si desconociéramos que las almas libres 

con frecuencia nos dirigen , aun tendríamos sobrados recursos dé patentizar el 

hecho, acudiendo fuera de nosotros mismos.

Los documentos escriturarios de las razas, dictados simultáneamente en



diversas lenguas, como el Evangelio lo fué en griego y  hebreo, nos ofrecerían 

encanto digno de meditación y  que la lógica nos haria ver universal con ayuda 
de la historia.

Si Dios necesita dar á conocer sus mandatos al hombre para que cumpla sus 

destinos, ¿no es el medio de que se vale para ello osos grandes reveladores, que 

acaudillan moralmente pueblos, y esas masas, que paulatinamente se penetran 

de la luz, la aceptan, luchan por ella, la difunden, y  se corporizan en familias 

espirituales para dar testimonio de la iníluencia del amor fraterno que enseñan ? 

La humanidad es una cadena solidaria. Tiene en sí los medios de relacionarse 

entre todos sus miembros. Suprimamos esta lógica, y viene el absurdo. La ora­

ción por la remisión de nuestras faltas, ó testimonio de propósitos de obrar para 

ello, y los recuerdos de amor á nuestros antepasados, serían una necedad sin 

relaciones de ideas. Cualquier reunión para conmemorar la fecha respetuosa del 

aniversario de algún genio ó mártir, héroe ó maestro, no tendría sentido si negá­

ramos las relaciones recíprocas de las almas.

Y  si de la ley de relaciones solidarias y  dependencias místicas de todos los 

seres inteligentes pasamos á otras leyes, no vemos menos cierta la inspiración. 

Lo exigen el progreso en el conocimiento de Dios y de nosotros mismos; la ley 

de libertad de las almas; la ley  de variedad en las manifestaciones; la unidad en 

el manantial de la v id a ; el orden, la armonía, la serie, el trabajo, la lucha, la 

atracción, el dinamismo moral é inteligente. Todo proclama la inspiración, que 

obra en todos, sin vincularse exclusivamente en nadie, aunque sean distintas 

sus intensidades.

Negarla, es negar la libertad de las almas inmortales para apoyarse en las 

fuerzas ciegas de la naturaleza, reemplazando asi antiguas arbitrariedades por 

otras nuevas, que acarrean la anarquía científica y  muchos males sociales.

La verdad reviste colores distintos, grados inmensos según los medios que 

atraviesa; y  esta gran variedad de inspiración que desciende al mundo por vehí­

culos de inteligencia y sentimiento, vehículos que obedecen al principio y  ley de 

personalidad individual, y  que somos nosotros mismos en estados diversos, con 

lo cual la cosa resulta bien sencilla, nos dice que ha concluido el predominio de 

los sacerdocios, y  que la bondad se difunde por la universalidad de los espíritus, 

constituyendo una inmensa falange>aternal, encargada de esparcirla luz dé la  

Nueva Revelación, complemento y  desarrollo de los anteriores.

Los hechos son patentes.

Las leyes seguras.

Sólo es inseguro nuestro vacilante paso.

Para fortificarle necesitamos educar en nosotros la inspiración.

¿De qué manera? Estudiando con orden y ahínco el Espiritismo; asociándo­

nos estrechamente para este fin entre nosotros mismos los encarnados y con
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nuestros guias invisib les; oonflando en la bondad y  justicia- de D ios; en la segu­

ridad de nuestro inolvidable y  constante Matestro Jesús; y  eii la bondad y  amor 

de sus discípulos, para hacernos dignos de propagar su doctrina.

Así venceremos las resistencias de nuestras rebeldías 'y  duras naturalezas, y 

■nos pondremos en condiciones de que los buenos quieran ven ir espontáneamente 

A  nosotros-, cuando sea necesario, y  nos influyan de la manera más adecuada y 

posible para los fines á que cada uno somos más especialmente, llamados, y  que 

el hktbajo ordenado responda á la unidad de plafl‘ y  oportunidad de cada cosa, 

-cuya grandeza no alcanzamos. • •

Y  puesto que estas consideraciones soivya largas, terminémoslas tributando 

-respeto y  adhesión al gran espíritu de Alian Kardec.

En ti confiamos, querido hermano, para laborar convenientemente en nues­

tra mediumnid<ad, una vez que todos los escritores espiritistas somos médiums. 

Pide al Padre de todos que nos permita distinguir clara tu voz entre el confuso 

desorden de nuestros vicios y  pasiones, porque tu eco es amado y  admirado por 

nosotros. Nuestros desaciertos son sin voluntad. Ayúdanos á vencernos, reali­

zando.el progreso moral, primera fuente de inspiración y base de dicha. Envía­

nos tu ¡luminosa irradiación si de ella somos dignos, y  á su reflejo veremos que, 

lo que en la fe antigua llamábamos gracia, hoy es-, científicamente, magnetismo, 

fuerza, salud, vida, contento, energías invencibles, facilidad en cl trabajo, ayuda 

moral, quietud do la conciencia, persuasión de progreso, seguridad en el porve­

nir, facilidad de cnmionda y  educación, resolución de conducta, e.Kploración de 

más anchos caminos, hallazgo de tesoros ocultos, aptitud pedagógica, aumento 

de amores, crecimiento de fe y  gratitud, rejuvenecimiento y  curación de enfer­

medades físicas y del alma, y  mudanzas á cursos superiores de trabajos y  esfuer­

zos, como los grados, títulos y  diplomas al niño que responde do un examen y 

se le  muda de unos libros ú otros, de una á otra aula, y  se le provee de nuevos 

vestidos, instrumentos y tareas con arreglo á su clase, colocándole en úna nueva 

sociedad más formal que impone nuevos deberes de tolerancia y  solicitud hacia 

los alumnos inferiores, y  de respetuosidad y amor hacia los elevados profesores, 

entre los cuales tú, gran Kardec, eres para nosotros decano de la facultad media- 

nímica, y  el rector de la universidad líbre en que aprendemos.

En tu aniversario te saludan los alumnos de esta pequeña conferencia cris­

tiana, titulada Grupo de la Paz, en nombre de sus miembros presentes y  de los 

hermanos que, por la carne, andan emigrados por tierra de gentiles para arrojar 

tu semilla á los campos.

M ANijnú N a v a r r o  M u r il l o .
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IGRATITUD !

'• Hay un sentimiento más 'inmensó que el amor, más sublime que la amistad, 

más dulce ^ue la compasión, más duradero que todos los afectos humanos; ¿Sa­

béis cuál es? ... ¡la  gratitud! Pues ese amor, superior á todos los amores, siente 

mi alma por Alian Kardec.

Cada dia que transcurre se aumenta mi cariño y  mi admiración por el modes­

to sabio que ha hecho más bien á la humanidad que todos los reformadores, pro­

fetas, Mesías, enviados y  redentores que han dado su nombre á sus respectivas 

épocas, impulsando las civilizaciones adecuadas á su tiempo-.

S í ; Alian Kardec ha sido el explorador del infinito ; él ha levantado la pesada 

losa de los sepulcros y  ha dicho á los hombres: «Venid y  mirad. ¿Veis ese conjun­

to de moléculas en completa descomposición, y  sobre ellas una generación mi­

croscópica que se nutre con los despojos del justo y  del pecador?... ¿veis como 

germina la  vida en el seno de la podredumbre ? ¿veis como hay transformación, 

•disgregación, pero-no cesación de movimiento? Pues si en la materia delezna­

ble no se acaba el germen de la vitalidad ¿no se os alcanza, no imagináis, no 

presentís que la inteligencia ha de conservar incólumes todas sus potencias y  

vibraciones ? ¿ no comprendéis que si la vida no cesa un segundo de manifestarse 

en todo lo creado, con mucha más razón el alma debe ser depositaría do ese rau­

dal inagotable de la inmortalidad?

¡)SÍ, s í ; los sentimientos del hombre no se extinguen como los fuegos fatuos, 

no son ráfagas de viento que pasan para no volver. Sus trabajos, sus afanes, sus 

ambiciones, sus desvelos, suS inquietudes, sus' deseos, todo, todo vibra eterna­

mente y  se desarrolla y  se desenvuelve en el tiempo mejorándose y perfeccio­

nándose sin llegar nunca á la Suprema perfección; porque ésta sólo la posee 

Aquel, presentido y  adivinado por todas las generaciones y por ninguna com­

prendido.

«Venid, venid y m irad; ¿no veis junto á las huesas solitarias blancas y  vapo­

rosas figuras ? ¿ no sentís en la frente la impresión de un ósculo ? ¿ no escucháis 

voces apenas perceptibles que os dicen con ternura: ¡ Amadnos I ¡ recordadnos! 

i evocadnos ! y acudiremos presurosos ú vuestro llamamiento, porque vivimos, 

porque alentamos, porque sentimos más que ayer; [ y  os amamos más 1 ¡ mucho 

másl ¡N o llo ré is l ¡no  estáis solos!... ¿nonos sentís? Pues si ni un segundo 

nos separamos de vuestr® lado, no hay muerte, no hay separación eterna, no 

hay más que transformaciones necesarias; no os asustéis; ¿ por qué huís de los 

muertos? Si'huís de lo que no existe, ¿por qué huís de la luz para hundiros en 

el abismo de la som bra?»

Esto dijo Alian Kardec, y  con admirable perseverancia y  envidiable criterio
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trabajó metódicamente y  consiguió io que no ha conseguido ningún sabio de este 

mundo : convencer á la humanidad pensadora de que los muertos viven.

Él allanó todos los obstáculos, él facilitó todos los medios para ponernos en 

relación con los espíritus; el bien que Kardec ha hecho á los terrenales es tan 

inmenso, que no puede calcularse su valor.

Cuando pasen muchos siglos, cuando los médiums abunden como las ñoreci- 

llas del campo, entonces será cuando la figura de Alian Kardec aparecerá en 

toda su grandeza y  los sabios historiadores le  rendirán el homenaje merecido di­

ciendo asi;

« Á  mediados del siglo x ix  aún se creía en la muerte, aún los cementerios 

ocupaban muchas hectáreas, aún se levantaban palacios para los gusanos, aún 

las religiones entonaban sus preces para salvar á las almas de las llamas eternas; 

pero cuando menos se esperaba, apareció un hombre sencillo, modesto, cuya 

mirada alcanzó más que todos los telescopios de aquella época, con los cuales 

los astrónomos consiguieron ver varios mundos, y Alian Kardec con su razón vió 

mucho más, vió  los raudales de la vida irradiando en el infinito, y  conversó con 

los muertos de igual manera que con los v ivos ; bien se le  puede llamar el pri­

mer reformador racionalista de la Era cristiana; produjo jina revolución de tanta 

trascendencia, que se sintieron sus efectos en todos los confines de la tierra, y 

gracias al adelanto relativo de su época se fué de este planeta sin violencia algu­

n a ; su espíritu dejó su organismo cuando éste había gastado todas sus fuerzas. 

Alian Kardec dentro de su gabinete fué el primer revolucionario de su tiempo, 

moralmente considerado; fué el explorador que llegó más lejos en su noble afán 

de descubrir nuevas regiones; él atravesó y traspasó los polos de ia.íicrra, y  á 

él se deben las relaciones que hoy existen entre los hombres y  los espíritus ; él 

hizo más bien á la humanidad que todas las religiones y todos los Mesías.»

Esto dirán los sabios de mañana, y  adelantándose á ellos mi gratitud, digo 

hoy con toda la efusión de mi alma, que aunque tengo ante mi la eternidad para 

sentir y para querer y  demostrar todos mis sentimientos, rae parece que tendré 

poco tiempo para expresarle á Alian Kardec mi imperecedera gratitud I

A m a l i a  D o m in g o  y  S o l e r .

EFECTOS MORALES DEL ESPIRITISMO

S e ñ o r a s  y  S e ñ o r e s ;

Largo tiempo hacía que no me habla cabido la satisfacción, por desgracias 

que todos conocéis y  por acontecimientos tristes y dolorosos, cuyo recuerdo, á 

pesar de los muchos días transcurridos, tortura mi corazón y  anublarais ojos, de
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asistir á las interesantes veladas que vuestra fe celebra y  vuestra gratitud mere- 

cidísima dedica al organizador de la espirita doctrina. Todos los aquí reunidos 

sabéis perfectamente que hay circunstancias en la vida, momentos tan críticos, 

horas tan supremas que sólo á fuerza de voluntad se soportan, no pudiendo opo­

ner a las desgracias que nos sobrevienen, más que el recuerdo constante de los 

deberes que nos restan á cumplir y  aquellos sentimientos que se perfilan y v i­

gorizan en las profundidades del corazón al compás de los golpes que nos asesta 

la fatalidad. La muerte que va arrancando de nuestro espíritu las afecciones que 

la nutrían y  vigorizaban, la muerte que se ensaña en nuestra alma privándonos 

de nuestros padres, de nuestras madres, de nuestros hijos, siembra por doquier 

el llanto y  la desolación, cubriendo la tierra con su triste botín y dejando en las 

almas el germen de un dolor siempre constante, fuente perennemente abierta y 

de donde manan nuestras tristezas y  nuestras congojas. Ante tal espectáculo cabe 

decir con la Iglesia católica: « e l  mundo es un valle de lágrim as;»  cada hombre 

lleva en su corazón el secreto de sus dolores y la causa determinante de sus pe­

sares. Estamos condenados al sufrimiento: no podemos evadirnos de él porque 

amamos, porque sentimos, porque nuestras penas brotan en abundancia del co­

razón y porque éste es, en último término, el origen y el medio de todas ellas.

Yo'espero que vosotros con la bondad que os inspira el cariño que me profe­

sáis, sabréis dispensarme estos desahogos naturales en espíritu tan apenado como 

el mío; que tan de cerca ha sido herido en sus afectos por la muerte. De sobras 

conocéis que encontrándome entre vosotros, sintiéndome rodeado, penetrado de 

vuestras simpatías, no he de poder resistir al deseo vehemente de abriros mi 

alma para que en ella leáis mis pesares, mis emociones y la larga historia de los 

años transcurridos lejos de vosotros.

Por otra pai-te, la ocasión, el motivo que nos ha obligado á reunimos me ha 

inclinado á recordar á la par que la sensible pérdida de Kardec, pérdidas irrepa­

rables y  recientes que han sido indirectamente una de las causas de mi involun­

tario alejamiento de vuestras amistosas y cordiales sesiones.

Esta r¿unión celebrada para recordar actos y  tributar testimonios de gratitud 

al hombre de buen sentido y  do abnegación que dedicó su vida entera á la difícil 

tarea de organizary propagar la espirita doctrina, se presta por su especialísima 

Indole á recordar y conmemorar las virtudes de seres que han pasado descono­

cidos en esta vida, pero que al igual que las violetas del bosque, han esparcido 

desde su solitario retiro el perfume de su caridad y de r.u amor. Su vida no es 

la vida de Kardec, pero con sus obras han secundado las obras de Kardec, piér- ' 

dense sus actos entre las sombras de la historia y  su figura no brillará ante los 

hombres, con el fulgor de la auréola inmortal que en Kardec resp'andece, pero no 

obstante, cuando en la hora de la muerte han sido llamados á la inmortalidad, sus 

virtudes habrán brillado y su vida escrita en caracteres luminosos sin duda se.



habrá leído y admirado por todos los espíritus que han asistido & su emanci­

pación.
Á  estos seres, pues, que pasando desconocidos en esta vida, han cumplido á 

la perfección sus deberes de padres y  llenado con su ternura el corazón del hijo y 

del hermano, á esos seres tributa un recuerdo mi corazón que aún llora su au­

sencia, aprovechando para tributárselo como es debido la solemnidad del acto 

que nos ha reunido á todos. Acójanlo como salido del fondo del alma.y vean en 

él una leve muestra de la gratitud que les profesa, quien más infeliz que ellos 

todavia está atado al mundo por las fuertes ligaduras del cuerpo y  sometido al 

imperio de la muerte. • •
Y  hechas ya las anteriores manifestaciones que, vuelvo á repetir, espero sa­

bréis dispensarme, penetro en el motivo de la reunión que celebramos todos.

Se trata de conmemorar el aniversario de Kardec. Conmemorar su aniversa­

rio es recordar su vida, y recordamos su vida porque la obra que llevó á cabo 

durante la misma es obra que al progreso humano ha do contribuir por extraor­

dinario modo.
¿Cuáles son los efectos, diremos, morales que el Espiritismo ha producido ó 

ha de producir en la humanidad? La enumeración y consiguiente explicación de 

los mismos ha de hacernos apreciar cl valor de la obra por Kardec llevadaá cabo. 

Examinémoslos, pues..
Empecemos por hacer observar que lo que se han dado en llamar intereses 

morales de la humanidad, están basados, fundamentados en el espiritualismo. 

La civilización que se compone del conjunto de estos intereses, que es el resul­

tado de la labor á que los mismos se entregan en fuerza do su nativo desarrollo 

y  progreso, nace y  se desarrolla cuando los mismos aparecen y  se perfeccionan, 

de manera que á cada movimiento de los elementos componentes, responde con 

un movimiento igual el resultado, el compuesto. Siendo la base de los intereses 

morales de la humanidad el espiritualismo, claro es que éste es el único funda­

mento de la civilización que llamaremos moral, en oposición á la otra civiliza­

ción material de que pronto nos ocuparemos. Todo lo que contribuya ú vigorizar 

el espiritualismo contribuye asimismo á vigorizar la civilización, y  vice-versa, 

todo lo que contribuye á debilitar la base debe contribuir á debilitar el edificio 

que ella sustenta.

Sentadas estas premisas penetremos ya en el fondo de la cuestión.

La que hemos dado en llamar civilización moral, se compone de la filosofía, 

de la ciencia, del arto, de la moral, de la religión, del derecho, de las costumbres. 

Todas las manifestaciones del espíritu humano entran á formar, parte de este gran 

compuesto que se llama civiliz:'ción. Todas ellas han sido informadas, nutridas, 

sostenidas por el esplritualismo. El arte en sus diversas formas se ha desarrollado 

á la sombra debespiritualismo; la ciencia con su vasta clasificación y  sus innu­
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merables ramiñcaciónes, se ha constituido á la so'mbra dol espivitüalismo; la rer 

ligión es el pensamiento espiritualista puesto en acción; la moral, en el cspiritua- 

lismo debe inspirarse si completa pretende ser, y  sólo de costumbres puras y  

morigeradas gozarán aquellos pueblos que crean y  esperen. Y  entiéndase bien 

que al hablar de esplritualismo, no nos referimos á un esplritualismo determina­

do, circunscrito en los estrechos límites de una agrupación cualquiera, porque 

nosotros no reconocemos el derecho dé religión positiva alguna, para monopo­

lizar el credo de esta filosofía, que por su misma generalización hace suponer es 

nacida espontáneamente de la humana conciencia; nosotros nos referimos á 

aquel esplritualismo que contiene los principios sustanciales de la existencia de 

Dios y  de la inmortalidad dcl alma, principios que han vivido en todas las relU 

giones, y  han dominado e l pensamiento^desde la aparición del hombre- sobre la 

tierra. En esté sentido aseguramos que la civilización como resultado-de los in­

tereses morales de la humanidad, cómo un compuesto de dichos elementos, está 

fundada, sostenida, informada y  penetrada de .su'savia regeneradora, que á  ellos 

dehc su vida y su estado próspero en la actualidad y que el movimiento de avan­

ce ellos han de imprimirlo.

Y  no se nos diga que tales elementos no están informados por el' espiritua- 

lismo, porque contestaremos que no hay religión materialista, que no hay pro-- 

piamente, en el buen sentido de la palabra, una filosofía materialista, puesto que 

el materialismo destruyela filosofía en su propia base, negando lanoción'de causa 

y la noción de ser; que no hay arte materialista, que no hay ni puede haber moral 

materialista, porque la fuerza del sacrificio, la constancia en el cumplimiento del 

deber, sólo en el esplritualismo ó sea en la moral espiritualista se aprende; y ni 

aun el mismo derecho, reconociendo como ha de reconocer para exigir la opor­

tuna responsabilidad de las infracciones que á sus reglas se cometen, el ejercicio 

de la voluntad libre, es materialista sino espiritualista, asi en su esencia como en 

su forma y desarrollo. '

De manera, que la ciencia, tan sólo la ciencia, es decir aquella ciencia que se 

llama experimental, por lo mismo que se dirige ¿'estudiarla naturaleza’fisica, así 

del hombre coiTio del mundo, es el'único elemento que no está subordinado, ó 

mejor, no depende del esplritualismo, no está informado por él, á pesar de 

haberla mecido en Su cúna y  dé haberse constituido bajo su sombra bienhecho­

ra. Pero tampoco es materialista la ciencia. La ciencia estudia la materia en sus 

combinaciones infinitas, en su organización, en las formas que afecta, en todo !q 

que se refiere á las funciones que por virtud de los organismos desempeña, eñ 

las fuerzas que con ella van unidas; pero a l estudiar la materia no niega e l espí­

ritu,'al estudiar la creación no niega-al Creador. El hombre cientifico, el tipo 

del hombre científico es Claudio Bernard, no Laplace.

No nos es posible éntretenerno's én concretar nuestro pensamiento y  en ex-
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plicar históricamente lo qué dejamos expuesto. Sé necesitan otras fuerzas, y 

sobre todo tiempo y  lugar á propósito para ello.

Po.r otra parte, con lo dicho nos basta para dejar probada nuestra premisa; la 

civilización tiene por base el espiritualismo; todo lo que tienda á debilitar su 

base, la debilita á ella; todo lo que tienda á fortalecer y vigorizar el espifitualis- 

mo, vigoriza y  fortalece la civilización.

Y  aqui permitidme hacer una salvedad.

A ! hablar de civilización no me refiero, como antes he tenido ocasión de apun­

tar, á la civilización que !a escuela materialista opone á la cspiritiialista, no me 

refiero á la civilización basada en los intereses puramente materiales, en e! fo­

mento de la riqueza y  de la prosperidad material, puesto que esto es una parte 

no más de la civilización, de la que no me he ocupado antes para hacerlo en este 

lugar. El bienestar que se funda en la riqueza, no puede ser el símbolo, la repre­

sentación del adelanto moral de un pueblo. Por otra parte no puede concebirse, 

aun dando por sentado que realmente la prosperidad y  riqueza de un pueblo sea 

un síntoma del adelanto moral é intelectual, que dicho bienestar se consiga, sin 

e l trabajo de los demás factores que componen la cultura.

El estado próspero de un pueblo sólo se consigue mediante el cumplimiento 

de todas las leyes, así divinas como humanas; y  por ello debemos deducir, que 

ni aun la misma ciencia económica, la ciencia de las riquezas sociales, la ciencia 

de lo útil, la ciencia que tiene por objeto la prosperidad del cuerpo social, es 

materialista, puesto que reconoce sus relaciones de dependencia, dé subordina­

ción con lofe demás elementos que componen la cultura, considerando el fin que 

se propone'como el resultado que en definitiva alcanza la humanidad, gracias al 

desarrollo y  prosperidad de las demás manifestaciones del pensamiento.

Y  dejando sentado y demostrado que el espiritualismo es la base de la civili­

zación, tócanos preguntar: ¿en qué estado se encontrábala fllosofia espiritualista 

antes de las recientes manifestaciones espiritistas? Todos vosotros lo sabéis, poi­

que asistíais como espectadores ó como actores á la lucha suprema que soste­

nían los dos titanes de la filosofTa.

Respirando sólo por organismos tan débiles como lo son en nuestros tiempos 

las religiones positivas, pavlicipándo de la corriente de ideas, que cada siglo des­

arrolla, por la mediación de escuelas recientemente constituidas y  sin fuerza aún 

para sostener lucha alguna, el espiritualismo estaba expuesto, sin baluarte que lo 

amparara, sin lá fuerza de la autoridad y el prestigio que lo protegiera, á las vio­

lentas arremetidas de su formidable enemigo, que con astucia y  habilidad iba 

preparando e l terreno del combate para hacerlo sucumbir.

Este enemigo, este adversario tan temible era el materialismo que resultaba 

doblemente formidable después de su transformación en positivismo, nosólo'por 

la debilidad del adversario que venia á combatir, sino también porque con apa­

I



riencias perfectamente racionales y  en relación con la corriente de ideas domi­

nantes, sostenía algunas pretensiones en extremo justas y  recababa para si la 

gloria de aplicar el único medio con que podia llegarse al conocimiento de la 

verdad.

Atrayendo con tan seductor aparato los pensamientos que flotaban indecisos 

entre las dos doctrinas, ofreciendo e! medio de descubrir y conocer la verdad, 

iba haciendo conquistas cada vez más numerosas, mientras que del campo del 

espiritualismo desertaban todos aquellos que posponían á los intereses de secta 

de escuela ó de religión, el interés más sagrado, el interés de la verdad. Y  guia­

dos por este interés comparaban con la frialdad de hombres de ciencia, sereno el 

juicio y el espíritu Ubre de preocupaciones, el estado de las ciencias positivas con 

el estado de las ciencias morales y  filosóficas; y mientras adquirían en aquellas la 

certidumbre acerca la realidad y  verdad de todas las leyes y  principios en ellas 

contenidas, no podían conseguir igual resultado en esas, pues que de dudas lle­

naban su ánimo y de indecisión su mente,

(CojjímMam.)

-  i í í  -

G. P.

PROFESIÓN DE FE

Lejos aún: á veces me pregunto 
dónde estará la suspirada meta; 
qué punto del espacio es este punto 
en que se agita ahora mi existencia.

Si vendré de otro punto tan mezquino 
ó más mewjuino aún que este planeta, 
si á él he de volver tras larga lucha, 
ó hallaré con la muerte ansiada tregua.

Yo revuelvo en mis horas intranquilas 
el latente caudal que en mi se encierra 
de recuerdos sin fondo, donde busco, 
ciegoinfeliz, una brillante idea.

Y  las siento alejarse recorriendo 
como las nubes en la azul esfera, 
el espacio vacío de mi alma 
dejando en é! inmarcesible huella.
La densa oscuridad que ante la lumbre 
i  nuestros ojos pertinaz rodea, 
esa querría descorrer osado, 
la luz oculta percibir quisiera.
Oh entonces ¡cuál mi sér entre sus ondas 
desplegando sus alas recorriera 
la infinita llanura esplendorosa 
donde los soles sin cesar llamean!

Y  aherrojado aquí, vislumbre pálida 
tan sólo de ese Edén hasta m í llega, 
incoloros matices que se funden 
como la pompa de jabón ligera.

1 Oh destierro cruel, si acaso justo 
como te creo yol oh, ansia fleral 
Cual Tántalo infeliz, sus maravillas 
sediento miro cómo se despliegan.

Cárcel dó orgullo y vanidad sin tasa 
mantiene el egoísmo en sus cadenas, 
el mundo es do vivo , y  donde ei ansia 
de abandonarlo al fin de mi se adueña.

Mas yo que miro en él vicios tan viles 
no ignoro que ellos son que me sujetan; 
no ignoro que á vencerlos vine, y  quiero 
dominarlos por fin en esta prueba.
. En esa lucha osada cuántas veces 
he sucumbido ya, bien me lo muestra 
ese deseo innato que en mi mora 
de extirpar de raíz sus influencias.

Mas ay! cuán poco somos nos lo dice 
la lucha colosal de la materia; 
abismo en que el propósito naufraga 
y  la idea del bien pierde lashuellas.

Cuán poco somos nos lo dice pronto 
e! deseo tenaz que se rebela; 
enemigo cobarde cuyo dardo 
en el tendón de Aquiles nos asesta.

Pertinaz contumacia de esta vida 
al mal por sus pecados tan sujeta, 
que sólo libra su postrer combate 
al sojuzgar sus últimas torpezas.'
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Y  la idea de un Dios, majestuosa, 
se alza á la turbada vista nuestra;
el trasunto de un sér incomprensible 
que juzgue sin pasión nuestras miserias.

N o  un Dios que el suspicaz recelo agite 
ni la innoble venganza jamás nueva; 
un padre que en sus hijos, bella hechura 
de su obra inmortal, grande, contempla.

Y  al hijo que mejor sus leyes cumple 
da el eterno gozar de otras esferas,
y  sume al traiisgresor en férreo lazo 
que al fin los años y  el ejemplo quiebran.

Ese Dios qüe juzgamos tantas veces 
y nuncaá nuestro examen se demuestra, 
sordos y  ciegos que sonido y lumbre 
definen entre hórridas tinieblas.

Por eso yo que de su mano augusta 
un destello adquirí que le  comprenda,.

canto su gloria y cantaré sus obras . 
con tosca inspiración y con fe inmensa.

Un átomo impalpable, un valor leve,' 
unfuego que en la atmósfera se encienda 
me dicen su poder, y  el viento ágil 
precursor de la horrísona tormenta. '

Y  cuando a mi razón esto callare, 
miro los surcos de fosfórea estela 
que en el éter dibujan llameante
y en elipse sin fin raudos cometas.

Miro los puntos de oro que tachonan 
la bóveda estelar y  en ella alejan 
á nuestra vista débil sus matices, 
complicados anillos y sistemas.

Y  el himno gigantesco que se'alza 
del potente latir de las esferas,
en sus placas sonoras lo murmura 
y en su ritmo sin fin me lo revela.

G a r c i - L o p e .

Á  LA MEMORIA DE ALLÁN KARDEC

La religión y  la ciencia son dos palancas de la inteligencia humana; la una 

revela las leyes del mundo moral, y  la otra descubre las del mundo materia!; pero 

unas y  otras tienen el mismo principio, que es .D iosypor lo tanto no pueden 

contradecirse. Cuando la una aparezca como negación de la o lía , la religión ó la 

ciencia están en el error.

. Pero oso antagonismo (jue se ha creído ver en ellas proviene de falta de ob­

servación y del exclusivismo con que sé estudian los dos órdenes de ideas; do 

donde ha nacido un confliclo que ha engendrado la incredulidad en una parte y 

la intolerancia en la otra. Han llegado los tiempos en que la enseñanza de Cristd 

reciba su complemento, dejando la ciepcia de ser exclusivamente materialista y 

aceptando e! elemento espiritual, y  en que á su vez la religión deje de rechazar 

las leyes orgánicas é inmutables de la materia, apoyándqse la una en la otra, para, 

que la religión no sea desmentida á cada paso. Hasta hoy no han podido enten­

derse, marchando cada una por su lado y  rechazándose. Era preciso llenar el va­

cio que las separa, buscar el lazo que las una fuertemente, y  ese lazo es el cono­

cimiento de las leyes que rigen el mundo invisible y  sus relaciones con el 

mundo visible, leyes tan inmutables domo las que arreglan el movimiento de los. 

astros y la existencia de los seres. Demostradas por la experiencia esas reloctor 

nes, la fe  deja de ser ciega y  se dirige á la razón, la cual nada encuentra ilógico 

en la fe, y  el materialismo está vencido.

En este momento se está operando una revolución moral en que trabajan



todos los espíritus, y después de haberse estado elaborando durante diez y ocho 

siglos toca ya á su término para marcar una nueva era á la humanidad.

Fácil es prever sus consecuencias en las relaciones' sociales, y  nadie se 

opondrá con éxito á ellas, porqueson los designios de Dios como una evolución dé 

la ley del progreso. El Espiritismo es esa ciencia nueva que viene á revelará los 

hombres con pruebas irrecusables la existencia y  la naturaleza de! mundo invi­

sible y  sus relaciones con cl mundo visible manifestándosenos, no como una cosa 

sobrenatural, sino como una de las fuerzas vivas ó incesantemente activas de la 

naturaleza, como la fuente de una multitud de fenómenos que no se habían com ­

prendido Y estaban por esa razón relegados al dominio de lo fantástico. Á  esas 

relaciones es á las que aludía Jesús en muchos de sus pasajes, que quedaron 

ininteligibles y han sido falsamente interpretados.

La ley del antiguo Testamento estuvo personificada en Moisés; la del nuevo 

Testamento en Jesucristo; y  e l Espiritismo es la tercera revelación, no personifi­

cada ya eii un individuo, sino señalada por los espíritus en todos los puntos de la 

tierra, por un gran número de intermediarios, viniendo á constituir hasta cierto 

punto un sér colectivo, comprendiendo el conjunto de seres del mundo invisi­

ble, que viene á summistrar sus luces á los hombres para hacerles conocer ese 

mundo y la suerte que les aguarda en él.

Peró si la doctrina espiritista es la luz que ha quitado de nuestros ojos la 

venda que nos tenía sumidos en el más repugnante error; ¿á quién debemos 

tantos trabajos para estudiar, coleccionar y poner al alcance de todos tanta cien­

cia? Todo esto lo debemos á nuestro apóstol y maestro Alian Kardec.

A n t o n i a  A j ia t  d e  T o r r e n s .

—  113 —

T T J

( S O N E T O )

Miro la sombra, replegada á un lado, 

del retrógrado monstruo fementido, 

para siempre en e l cieno sumergido, 

de la nada en la tumba sepultado.

Y  miro el rayo de la luz, llevado 

hasta el fondo del sér oscurecido, 

que le alza del seno del olvido 

para volar en pos de un Dios amado.

Tórnase en luz la noche tenebrosa 

y en Ciencia y  en Verdad misterio tanto; 

la tiranía en Libertad preciosa.

Enjúganse las perlas de mi llanto, 

y al contemplar tu obra esplendorosa, 

exclamó:— ¡Alian Kardec, eres un santo!

A u r e l i o  R .  G a r c í a . T a h e ñ o .

R ivera ,1885.
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DE ULTRA-TUMBA
(A L E G O R ÍA )

A la memoria del elevado Espíritu de A,-Kardec en el XVÍI aniversario de su desenoarnaBión

Gabriel locó mis párpados y me dormí tranquilamente.

Y  soné.

Soñé que atravesábamos un valle, donde reinaba oscura noche, y pasado que 

hubimos eLvalle, subíamos lentamente por una elevada montaña.

Cuando llegamos á la cumbre, Gabriel me d ijo :

— ¿ Qué es lo que ves?

— V e o - le  dije— diseminados por el valle y ocultos entre espesa bruma, mu­

chos edificios, dentro de los cuales brillan luces más ó menos próximas á extin­
guirse,.

— Son.los templos de las religiones positivas-m e contestó—y esas luces que 

ves lanzando sus postreros rayos, son las lámparas de todos aquellos santuarios.

Y  efectivamente, á lo lejos y  á la claridad del crepúsculo de la mañana, dis­

tinguía el campanario coronado por sencilla cruz de una iglesia católica, más allá 

una sinagoga, más allá una pagoda, y al lado sobre una torre de suntuosísima 

mezquita, el muatzim con su bandera blanca.

Y  por Oriente, en gigantes cascadas avanzaba la luz, de más en más intensa, 

descomponiéndose en variados y sublimes matices.

Las estrellas palidecían en el zenit, y  mientras tanto las lámparas se iban ex­

tinguiendo, hasta que por completo se apagaron.

Entonces el Sol lento y  majestuoso emprendió su carrera por el límpido azul 
del cielo.

— Ya comprendo— le dije al ángel— pero ¿cuándo será una realidad?

— Cuando veas disiparse la bruma que el error y las .pasiones humanas han 

echado sobre ese mundo expiatorio, como has visto disiparse la bruma que ese 
valle envolvía cual espeso y  lúgubre sudario.

Hoy veo disiparse la bruma espesa del erróneo materialismo y palidecer las 
lámparas de los santuarios.

El sueño de mi última existencia no fué una ilusión.

Circi4lo,yM,EiiiANo del Escorial, 16 de Febrero de 1885.
Médium: M . G im e n o  E y t o .
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DOS SIGLOS DESPUÉS

Yo soñé que cierto dia 

á los encantes me fui,

• y  estuve mirando allí 

los trastos viejos que había.

De la intemperie ai abrigo 

disputábase la grey 

una púrpura de rey 

y una capa de mendigo.

—  Tú, (la púrpura decía) 

sólo viste la pobreza;

yo lucí entre la riqueza, 

bordada do pedrería. '

Tú á un pobre fuiste á abrigar, 

y yo á un r e y ; postrarse ante mí 

á grandes y  al pueblo vi, 

y  hasta mi fimbria besar.—

—  Al olvido relegada 

en este rincón le  ves;

¿verdad, oh púrpura, que es 

muy terrible lajugada?—

M ftyo  1885.

Sin duda que con presteza 

algo le  iba á decir, 

mas se detuvo al oír 

B Á  doce cuartos la pieza.»

—  j Ira de Dios !... á tal precio 

me veo  yo reducida!

¡ Es que el perillán se olvida 

de m i !... ¡E s  que no me aprecia!

Sepa su lengua medir 

ó por mi vida le juro 

que habrá de pagar muy duro 

lo que él me haga sufrir.

—  Amigo, no os inquietéis, 

pues no jugarán conmigo; 

cual la capa del mendigo 

vendida también sereis.

Comprende ya el que razona, 

que en el siglo venidero 

será igual al pordiosero 

el que antes ciñó corona.

P i l a r  R a f e c a s .

UNA VIOLETA SOBRE LA TUMBA DE KARDEC

Amigos m íos: En vuestra nación vecina existe una porción de terreno donde 

los deudos guardan los restos de sus parientes y  amigos. En aquel recinto donde 

la tierra cubre tantos miles de esqueletos humanos, sin duda el lujo ó la vani­

dad, más poderosos á veces que el recuerdo, han levantado artísticos monumen­

tos, con inscripciones más ó menos apropiadas. Entre aquellos monumentos más 

suntuosos, forma contraste una sencilla y modesta tumba de granito, de estilo 

barroco, cubierta de yedra y toscamente labrada con un busto en el centro cu­

bierto de flores y  coronas, y  la inscripción siguiente:

M orir  para renacer, esla es la  vida.



En el día de hoy, son innumerables los seres que acuden á aquel recinto 

para depositar sus ramilletes de flores y  coronas, como recuerdo de gratitud al 

que allí dejó su envoltura, hace diez y  seis años.

¿Cuál fué el hombre que dejó tanto recuerdo?

¿Qué hizo esto hombre en la tierra, para dejar su nombre grabado en ol co­

razón humano? Todos lo sabéis; este hombre hizo un legado para toda la huma­

nidad, sin distinción ninguna de razas ni de nombres: legó su filosofía en idioma 

francés, y  ésta por su valía ha sido traducida á todos los idiomas conocidos, y 

son tantos sus adeptos, que hoy ya se extienden por toda la faz de la tierra.

Son pocos los hombres que en su tránsito dejan tanto rastro de luz y  tanto 

recuerdo. Son menos los que pueden hacer un legado tan extenso, y  és muy 

justo que sus herederos le  tributen á su espíritu los honores que se merece.

Vosotros que, como discípulos suyos, aguzáis vuestros pensamientos para 

tejer una corona de flores al ilustre Kardec, si entre ellas queréis dar cabida á 

esta humilde violeta, os lo agradecerá con toda su alma vuestra amiga,

C a b i d a d .
M éd iu m  J. R a fe c a s .
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LO TREN DE LA  VIDA

Xíula, xíula en ta carrera, 

passa com mal esperit, 

tren, que te ’n dus nostra esfera 

cap ais buyts de rinfinit.

Ja ’ t conech, sech bitlletayre, 

que avisas quan baixá ’ns cal.

Á  la Parca estisorayre 

tu li has pres la eyna fatal.

Ja T  recordó d’ aquell dia, 

en que, escarnint mon dolor, 

te ’n portares á ma aymia 

fent desfilas del méu cor.

¡Y  per tot consol te ’n reyas!

—  «S i un n ’ havia de fer cas 

«  de vostres plors ¿ cóm (me deyas) 

«  podriam donar un pas?

« Sois la marca misteriosa 

«  deis bitllets la comprench j o ; 

e quant n ’hi há un que á altri fa nosa 

tt faig baixarlo del vagó.

a Tant m ’ importa si s’hi deixa 

«  pare, dona ó filis aquí.

V Com la estació es la mateixa 

«  tots se troban á la fi.

« N ’hi há que van sobre una mina, 

« altres ab aigua ais vagons;

« y  ’ l que per séure s’ amohína, 

a quan está bé, se’n va á fons.

a N ’hi ha que tot lo camí dormen, 

a y quan baíxan no han vist r é s :

«  altres que ilusions se forman,

«  y ho han vist tot al revés.
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«A itres  que lladran cora gossos; 

a altres com corbs afamats;

B y aitres fan barallá ais mossos 

8 per está elis ben repapats.

6 Aitres que, tot fent lo viatge,

8 viuhen á costas de molts,

8 dihent que del equipatge 

8 no més se’n cuidan ells sois.

8 Si un d ’ aquets s’ esgargamella 

8 cridant: «  ¡ M’heu de creuro á m i !» 

ajo hi vaig, obro laportella,

8 y ’J planto ai mitx del cami.

8 N 'h i há un vagó que tot s’ho empassan; 

a aitres, de dia, ab lo sol 

8 no creuhen; y, en tant, los cassan 

8 los més ratpenats al vol.

a De soberchs, irats, golafres,

8 y  envejopos n ’hi há mitx tren ;

8 n’hi há que fent lo sant son cafres, 

8 y  hi há llanut que no’ l.s comprén.

«M olts creyent no trobar seti 

8 assaltaren un vagó :

8 mes ja es hora que’ ls apreti 

8 per fé ’ enténdrels la rahé.

o Del tren marxan á la cúa 

o y ’l ganxo está consentit; 

a tot cantant van fent lá rúa,

«m es  ¡ja  sentiréu lo crit,

«  quan rost avall las costellas 

8 se trenquin 1 »—  Y  dihent aixó 

ell anava obrint portellas 

buydant y  omplint lo vagb.

D. C.

EL TREN DE L A  VIDA
(t r a d u c c i ó n )

S ilba, silba , s ig u e  tu  ráp id a  ca rrera  cu a l ¡n l'ernnl esp íritu , tren que a rrastras nuestro  g jo b o  h ac ia  las 

profundidades del in fin ito .

T e  conozco , seco  re v isa d o r  de b ille tes , que n os  a d v ie r tes  cuándo debem os b n ja r ; en tus m anos se 

ha lla  la  fa ta l tija ra , con  q u e  ía  P a rc a  co rtaba  e l h ilo  d é la  v id a .

N o  se  h a  bo rrad o  tu im a gen  de m i m en te  desde e l d ía  en qu e  escarnec ien do  m i do lor, te  l le v a s te  al 

am or m ío . h ac iend o  tr iz a s  m i corazón .

Y  ¡tú  re ías , en v e z  de co n s o la rm e l S i a tend iéram os á  vu estros  llan to s  (d e c ío s m e ), ¿ c ó m o  dar 

un paso  I

• Y o  so y  e l ú n ico  qu e  com pren de la  m arca  m is te rio sa  de lo s  b ille te s . Cuando o b s e r v o q u e  a lgu ien  

es to rb o , le  o b lig o  á  ‘'e s c en d e r d e l v a g ó n .

> N a d a  m e im p orta , d e je  en é l padres, esp osa  ó  h ijo s ; la  es ta c ión  ea lo  m ism a  y  tod os  se  reun irán  

en  e lla .

• E n tre  lo s  v ia je ro s  unos parecen  andnr sob re  un v o lc á n ; o tros  a tra v iesa n  e l can iino  con a go a  á  la 

c in tu ra ; y  a lgu n os no c e ja n 'h a s ta  ten er cóm odo  a s ien to , cayen d o  desp lom ados cuando s e g u res  so 

im ag inan .

«E s t o s  duerm en  duran te el v ia je ,  y ba jan  del tren  s in  h ab er v is to  e l p a ís ; aqu e llos  se  fo rjan  iluaioncs 

v ién d o lo  to d o  de d istin to  co lo r .

«  L o s  de aqu í ladran  com o  p erro s  ; a cu llá  gra zn an  cual h am brien tos cu ervos , y  n o  fa llan  lo s  que ob li­

gan  á su se rv id u m b re  á r e ñ ir  para  ga n a r un s it io  donde e llo s  estén  m ás cóm odos.



» U ncen  a lgu n os su com in o) v iv ib n d o  d ’cos ta  i!e  o tros  m uclios, dándoles d en tend er son e llo s  lo s  

á n icos  en ca rgad os  de re v is n r  y  d espocbar lo s  m o le ta s .

»M u c lio s  v e c e s  lo s  o ig o  d esgañ ita rse  g r iton d o ; — ; Sú lo  de m i debáis fiados! — A cu d o  en tonces, abro  

la  portezu ela , y  le s  p lan to  en m itad  de lo  v io .

j>Vn un vagrtn  Heno de ga n te 'q d é 'lb  íro g a  to d o ;  ocupan  o tro  aqu e llos  que ni de d ia  creen  en e l so l. Y

en ton to  lo s  m ás listo.s le s  cazan  a l vu e lo , com o  los  m u rc ié la go s  in sec tos .

• CnsL ln  m itad, del tren  .se com pon e de sob erb ios ; iracundos, en v id io so s  é  in soc iab les  en sus apetitos , 

l l a v  m a lva d o s  con  ap arien c ias  d e  san tos segu id os  de m an sos q u e  no Íes com prenden .

> M u chos, c reyen do  no en con tra r s itio , lom aron  un v a gó n  ul asu lto, p ero  se acerca  lo  hora  de que yo  

les  h aga  en tra r en rozón-

o V u n  á  In c o la  del tren  y  la b rida de en go n c lie e s ta  desgustada ; cuntan  duran te e l v ia je , pero  y a  oirán  

ustedes lo s  g r ito s  y  lam en tos cuando m o lid os  sus huesos rueden  p o r  la  pen d ien te . >

Y  es to  d ic iendo , iba  ob rien do  la s  portezu elos , desocupando y  re llenando  de n u evos  pasa jeros  los 

v a go n es . ' '
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LOS TERREMOTOS DE ESPAÑA (*')

f ContinuaciónJ

El Sr. Folache, de Jaén, hace notar que el terremoto se sintió en Madrid aun­

que mucho menos fuerte , y  que pasó completamente desapercibido en las pro­

vincias de Ciudad Real y  Toledo, situadas entre Granada y Madrid y  compren­

diendo las llanuras de la Mancha. Son terrenos sedimentarios, sin elasticidad, á 

través de los cuales las vibraciones se extinguieron.

Esta observación es tanto más interesante cuanto que la sacudida violenta de 

las 8 h SS" parece haberse sentido en Inglaterra sin que nadie lo observase en 

Francia, ni en las orillas del Oc.'aho. Por lo demás, concibese fácilmente que si 

rocas graníticas duras, compuestas, están dispuestas en forma de barreño cuyos 

bordes emergerían por ejemplo en Granaday Madrid, y  cuyo interior estarla ocu­

pado por terrenos blandos ó arenosos, una vibración cualquiera comunicada á 

este banco de rocas se transmitirá de una extremidad á otra, pero no se comuni­

cará sino muy débilmente á las tierras que llenan el barreño y  sólo en sus bor­

des contiguos á las rocas vibrantes. El movimiento se extinguirá muy pronto en 

semejante medio, y  las ciudades- edificadas sobre estas tierras no habrán sentido 

nada, aunque la vibración haya pasado por debajo do sus piés y haya sido sentida 

én la otra extremidad del banco, emergiendo sobre el suelo.

Él Sr. Doraeyko hacía observar recientemente, á propósito de estas transmi­

siones, que es una opinión muy extendida entre ios mineros de Chile, que un tc-

(1) V éo a e  la R e v is t a  de F eb rero .



rremoto Jamás puede producir efectos-tan desastrosos'en el interior de una mina 

profunda, como en ia superficie. Un minador experto, en el momento en que un 

ligero movimiento le hace suponer un terremoto, no se apresura á salir del fondo 

de la galería donde trabaja; «  Un fuerte terremoto, dijo, seguido de muchos otros, 

estalló el 26 mayo 1884 en Copiapó produciendo hendiduras y  grietas en las pa­

redes de muchas casas, y se extendió hacia ios Andes hasta las ríiinas de plata de 

Chanarcillo. Encontrábame yo enton-:es en estas minas ocupado eh le-vahtar pla­

nos de trabajos. La casa que yo habitaba, recientemente construida con piedras 

calcáreas, se derrumbó al primer choque del temblor. En e l  mismo instante ca­

yeron de todos lados de la montaña piedras, y muchas casa-s sufrieron daños; 

pero no hubo el menor accidente en el interior de las minas, cuyas galerías des­

cendían hasta doscientos metros debajo del nacimiento_^de los filones, y  no todas

estaban bien sólidamente establecidas.»

El Sr, Nogués, ingeniero civil de minas en Sevilla, ha recorrido después del 

terremoto, gran parte de la provincia de Granada, y  ha resumido'del modo si­

guiente sus observaciones en una nota presentada á la Academia de Ciencias:

La oscilación del 25 diciembre último comprende una extensión superficial 

considerable; el movimiento oscilatorio'se acentuó gradualmente en dirección 

Sud de la meseta centra! española; describió un arco elipsoide ál rededor de Sie­

rra-Nevada. Los movimienfos vibratorios que han causado los terremotos en fas 

provincias de Granada y Málaga, y  en las provincias limítrofes, se han producido 

en una región especialmente fracturada y dislocada. El máximo de intensidad se 

halla en una curva que comprende una parte de la Sierra-Nevada, y  sigue ensé- 

guida rectilíneamente las líneas de fractura de las Sierras Tejeda, AlmigatTa y 
Ronda. ■ '

Se -ha resquebrajado el suelo en muchos puntos. En los alrededores de Peria- 

na, al pié de la Sierra-Tejeda, se produjeron profundas grietas presentando gran­

des aberturas. En las cercanías de Venta de Zafarraya se' extienden considerable­

mente grietas semejantes; comienzan al pié do la montaña y penetran en la lla­

nura; pequeñas casas fueron arrastradas por'estas grietas, de las cuales algunas

tienen varios kilómetros de largo. -

Una de' las más notables es lá  que empieza cerca de la Sierra de Jktar, y  ter­

mina en- el pueblo de Zafarraya eh una extensión de cerca cuatro'legüas. En 

Guevejar se ha abierto igualmente una grieta parabólica de unos tres kilómetros 

de largo, de tres á quince metros de ancho y  de mucha profundidad :'e l sonido 

repercute-alJl hacia el interior, y  una bujía encendida á '7  metros de la shperfi- 

cie, tiene su llama impelida hacia el interior y  se'apaga'. Á  3 kilómetros de Santa 

Cruz y  á 2 kilómetros de Aihama, se ha hendido el pié de una montaña; se ha 

producido una gran hendidura de la que salen gases fétidos de olor de ácido sul­

fúrico ; el olor se percibe á la distancia de un kilómetro.- De esta hendidura salo
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un manantial de agúá sulfurosa de una temperatura de 42” centígrados dando de 

I "  á 2“  por segundo; además, todos los cerros de las cercanías de Alhama ac­

tualmente esláíi agrietados.
La grieta de Guevejar, abierta en fo m a  de herradura, llega á la cima de la 

montaña; después desciende lomando la dirección Este y  sube de nuevo, para 

volver á descender doblándose hacia él Norte. Á.raás, hay una infinidad de pe­

queñas hendiduras que corren las unas perpendicularmenté y otras paralelamen­

te á lá gran grieta. Difícil es eXamlinar estos curiosos efectos geológicos, sin pen­

sar en las grietas observadas en la' superficie de la Luna y  sin pensar que estas 

son debidas á causas análogas que tal vez están siempre en actividad.

En las regiones graníticas, la gran profundidad de donde vienen los manan­

tiales termales explica su temperatura. Aquí parecen salir de los terrenos tercia­

rios, y  estar eri relación con un manantial de emanaciones gaseosas variadas.

Si las dislocaciones que han dado á esta parte de las regiones mediterráneas 

su forma actual, fijando los contornos de las tierras y  del rríar, son muy antiguos 

ton  relación al hombre, son muy recientes bajo el punto de vista geológico, y  los 

actuales fenómenos'nos advierten que la causa siempre está presente y  activa.

Después que ha' calmado la primera impresión, se ha principiado á apreciar 

mejor el carácter geológico del fenómeno, que ,de dia én dia adquiere mayor 

importancia. Cerca de Lorca, la cadena de Mlircia se hunde insensiblemente. La 

ciudad de Valencia parece cambiar de lugar y desviar hacia el occidente; créese 

observar éntre los meridianos de Madrid y Valencia algunos segundos menos de 

longitud.
En Enguera, provincia de Valencia, dos montañas antes separadas se han uni­

do. En la misma provincia se ha bajado la cima del monte Pascual. En Badalona, 

cerca de Barcelona, ha retrocedido el mar un metro, mientras que en Masnou ha

adelantado otro tanto, ote.
Son hechos importantes, que ilustran, desarrollan y  modifican las opiniones 

■ generalmente admitidas, respecto á la constitución de la  base dé la corteza te­

rrestre. Vamos á estudiar las consecuencias.
Anles.de ir más lejos, pongamos á la vista del lector la lista de todos los m o­

vimientos del suelo que han sido obsen'ados desde el primer diá de los terremo­

tos de España (ó  por lo menos de los que tenemos noticia). Esta lista es rica en 

documentos'y vamos á ensayar de interpretarla. Sin duda qué no será desagra­

dable á cierto número dé nuestros lectores, el tener bajo su vista este curioso 

testimonio de la instabilidad del suelo, y  cuyo gran interés de actualidad podrán 

apreciar;
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TERREMOTOS OBSERVADOS DEL 22 DICIEMBRE A L  22 FEBRERO.

2 2  d i c i e m b r e .  Á  2  h .  i 5 m .  d e  l a  m a ñ a n a ,  l i g e r o s  s a c u d i m i e n t o s  e n  l a s  i s l a s  A z o r e a ,  M a ­

d e r a ,  L i s b o a ,  V i g o ,  P o n t e v e d r a ,  y  e n  m u c h a s  r e g i o n e s  d e  P o r t u g a l  y  

G a l i c i a .

2 2  » M a ñ a n a .  T e r r e m o t o  e n  el m a r  p o r  3 6 “ 4 8 ’ l a t .  N o r t e  y  1 9 “ 2 5 ’ l o n g .  O e s t e .

2 1 - 2 3  » N o c h e .  T e r r e m o t o  al  m a r  p o r  3 6 M 4 ’ l a t .  N o r t e  y  22» 2 6 ’ l o n g .  E s t e  d e

G r c e n w i c h ,  F u e r t e  s a c u d i m i e n t o  ( S u r  d e  G r e c i a ) .

2 3  )> 2 h .  m a ñ a n a .  T e r r e m o t o  e n  c l  m a r  p o r  4 3 ” l a t .  N o r t e ,  y  i 2"  3 0 ’ l o n g .  O e s ­

t e  d e  C á d i z .  N u e v o  s a c u d i m i e n t o  1 7  m .  d e s p u é s -  T e m p e s t a d  y t r u e n o s .

2 4  n ' L i g e r o  t e m b l o r e n  S e v i l l a .

2 5  „  8 h . 5 3 m .  M uy  v ió le n la s  t e m b l o r e s  e n  A l h a m a ,  A l b u ñ u e l o s ,  f r e n a s  d e l

R e y ,  M á l a g a ,  G r a n a d a ,  e t c .  T e m b l o r e s  b a s t a n t e  f u e r t e s  e n  L i n a r e s ,  l i g e ­

r o s  e n  M a d r i d ,  m u y  l i g e r o s  e n  L i s b o a ,  s e n s i b l e s  h a s t a  I n g l a t e r r a .

3 5  „  1 1  h .  4 4  m .  T e m b l o r  b a s t a n t e  f u e r t e  h a s t a  J a é n . — S e  h a n  c o n t a d o  o c h o

t e m b l o r e s  e n  M á l a g a  y  e n  e l  á r e a  m á x i m o .

2 5  „  8  h .  1 7  m .  ( h o r a  d e  B e r n a ) .  T e m b l o r e s  e n  B e r n e t z  ( E n g a d i n e ) .  I d e m  á

I  I  h .  d e  l a  n o c h e .

2 6  o 2 h .  y  6  h .  4 5  m .  d e  la  m a ñ a n a .  N u e v o s  t e m b l o r e s  e n  E s t c p o n a ,  P e r i a n a ,

T o r r o x ,  e t c .

N u e v o s  t e m b l o r e s  e n  A l h a m a .  D e s t r u c c i ó n  c o m p l e t a  d e  l a  c i u d a d .  

D e r r u m b a m i e n t o  d e  u n a  m o n t a ñ a  s o b r e  e l  p u e b l o  d e  P e r i a n a .

D e s p u é s  d e  m e d i o  d í a ,  d o s  v i b r a c i o n e s  s e n t i d a s  e n  l o s  b o s q u e s  d e  H e r-  

l ü f s h o l m ,  c e r c a  d e  N a s t v e d  e n  S e c l a n d  f D i n a m a r c a ) .

1 1  h .  2 5 y  1 1  h .  4 5  m .  d e  la  n o c h e .  O s c i l a c i o n e s  e n  M á l a g a .

9  h .  m a ñ a n a .  L i g e r o  t e m b l o r  e n  L i n a r e s ,  i  h .  d e  l a  t a r d e  í d e m  i d e m .

5 h .  y  6  h .  d e  l a  t a r d e .  O s c i l a c i ó n  e n  M á l a g a .

9  h .  d e  l a  n o c h e .  D o s  v i o l e n t o s  t e m b l o r e s  e n  A r c h i d o n a ,  g r i e t a  e n  la

m o n t a ñ a  P u e r t a - S o l ,  d e r r u m b a m i e n t o  d e  J a y e n a .

M e d i o d í a .  T e m b l o r e s  e n  V é l e Z j N e r j a , T o r r o x ,  e t c .  D e s t r u c c i ó n  d e T o r r o x .  

4  h .  5 3  m .  á  5 h .  3 0  ro. t a r d e .  O s c i l a c i o n e s  e n  M á l a g a .

: d e  E n e r o .  M a ñ a n a .  T e m b l o r e s  y  r u i d o s  s u b t e r r á n e o s  e n  M á l a g a ,  C ó r d o b a ,  B e n a m a -  

g o z a  y  G r a n a d a .

I » 2 h .  m a ñ a n a .  L i g e r o  t e m b l o r  e n  L a u s a n n e  ( d u d o s o ) .
3 » M e d i a  n o c h e .  D o s  f u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  N e r j a .  H u n d i m i e n t o  d e  u n a  p a r t e

d e  l a  p o b l a c i ó n .
3 » T e m b lo r e s  e n  A l g a r r o b o ,  G o m a r e s ,  C a s a b e r m e j a ,  C a m i l o s .  N a d a  e n  G r a ­

n a d a  n i  M á l a g a .  F o r m a c i ó n  d e  u n  c r á t e r  y  d e  u n  p o z o  d e  a g u a  c a l i e n t e  

e n  la  p r o v i n c i a  d e  V a l e n c i a .

4  a N u e v o  t e m b l o r  e n  P e r i a n a .  F.n V é l e z  d e s d e  e l  2 5  s e  h a n  c o n t a d o  3 3

t e m b l o r e s .

4  » T e r r e m o t o  e n  la  S t y r i a  m e r i d i o n a l  ( A u s t r i a ) .

3 » 3 h .  d e  l a  m a ñ a n a .  S a c u d i m i e n t o  e n  C h a m b e r í  ( S a b o y a ) ,  y  S u s a .

5 » 5 h .  5 o m a ñ a n a . T e m b l o r e s e n S a v i n a s ( A l t o s - A l p e s ) , E m b r u n , M a r s e l l a ,

V e l l e t r i  y  R o m a .

2 7

28 
3 9

2 9

30 

30
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6  h .  t a r d e .  F u e r t e  t e m b l o r  e n  M á l a g a  a c o m p a ñ a d o  d e  r u i d o s  s u b t e r r á ­

n e o s .  G r a n  a g i t a c i ó n  e n  e l  m a r .  T e m b l o r e s  e n  L o j a ,  M o t r i l  y  C a r t a m a .

5 h .  4 8  t a r d e .  F u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  G r a n a d a ,  T o r r o x ,  N e r j a  y  F r i g l i o n a .  

L i g e r o s  t e m b l o r e s  e n  W o r t h i n g  ( I n g l a t e r r a ) .

M a ñ a n a .  T e m b l o r e s  e n  L o j a .  •

N o c h e .  T r e s  t e m b l o r e s  e n  G r a n a d a ,  A l h a m a  y  T o r r o x .  R u i d o s  s u b t e r r á ­

n e o s .  T e m b l o r e s  e n  M á l a g a .

M a ñ a n a .  T e m b l o r  b a s t a n t e  f u e r t e  e n  M á l a g a .  O s c i l a c i o n e s  e n  F r i s i l l a n a .

R u i d o s  s u b t e r r á n e o s .

A n t e s  d e  m e d i o  d í a .  L i g e r o  t e m b l o r  e n  L o ja .

D é b i l e s  o s c i l a c i o n e s  e n  V é l e z .

T e m b l o r e s  e n  A l b u ñ e g a r .

4  h .  m a ñ a n a .  F u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  H j o r r i n g ,  e n  J u t l a n d  ( D i n a m a r c a ) .

B a r ó m e t r o  m u y  b a j o  e l - í  I .

3 h .  m a ñ a n a .  T e m b l o r  e n  S e b d o n  ( A l g e r i a ) . .

T e m b l o r e s  b a s t a n t e  f u e r t e s  e n Y r k o u t s k ,  S i b e r i a  o r i e n t a l .

6  h .  t a r d e .  O s c i l a c i o n e s  e n  V e j e n ,  e n  J u t l a n d ,  f r o n t e r a  d a n o - a l c m a n a . .  

M a ñ a n a .  M u c h o s  y  f u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  G r a n a d a .

F u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  M o t r i l  y  F r i g l i a n a  q u e  s e  d e r r u m b a .

( D e l  2 ?  d i c i e m b r e  a l  1 7  e n e r o ,  l a s  o s c i l a c i o n e s  d e l  s u e l o  p u e d e  d e c i r s e  q u e  h a n  s i d o

c o n t i n u a s  e n  l a s  p r o v i n c i a s  d e  G r a n a d a  y  M á l a g a ) .

D e s p u é s  d e  m e d i a  n o c h e .  T e m b l o r  e n  L e d e n ,  c e r c a  d e  C o l c h e s t e r  ( I n g l a ­

t e r r a ) .  .  - •

T e m b l o r e s  e n  T o r r o x  y  e n  l a s  c e r c a n í a s  d e  R e g i o ,  e n  d o n d e  s e  h a  p r o ­

d u c i d o  u n  r e b a j a m i e n t o  d e  c i n c o  m e t r o s .

N o c h e .  D o s  t e m b l o r e s  e n  A a r h u s ,  e n  J u t l a n d  ( D i n a m a r c a ) .

T e m b l o r e s  e n  M á l a g a ,  V é l e z ,  L o j a  y  A l b u ñ e c a r .

1 2  h .  30  n o c h e .  T e m b l o r  e n  E n v e n d a  ( S u i z a ) .

E n t r e  8  h .  3 0  y  9  h .  n o c h e  ( h o r a d e  L o n d r e s ) .  R u i d o s  s u b t e r r á n e o s  y  

v i b r a c i o n e s  e n  e l  c o n d a d o  d e  S o m e r s e l  ( I n g l a t e r r a ) ,  e n  B a m p t o n ,  T i -  

v e r t o n ,  e t c .  - -

T e m b l o r  e n  M á la g a .

T e m b l o r e s  d e  m á s  e n  m á s  d é b i l e s  e n  l a s  v e r t i e n t e s  d e  S i e r r a - T e j e d a ,

9  h .  n o c h e .  F u e r t e  t e m b l o r  e n  S a n - R e m o  (Ita l ia )  y  e n  t o d o  e l  l i t o r a l ,  h a s r  

t a  G é n o v a ,  p r i n c i p a l m e n t e  e n  P o r t - M a u r i c e .  T e m b l o r e s  e n  S a v o n a .  

N o c h e .  F u e r t e s  te m .b Io r e s  e n . S a n  F r a n c i s c o  y  e n  e l  e s t a d o  d e  C a l i f o r n i a .

3 h .  3 0  m a ñ a n a .  T r e s  t e m b l o r e s  b a s t a n t e  f u e r t e s  e n  F l e r s - e n - E s c r e t i e u x  

f d e p a r l a m e n l o  d e l  N o r t e ) .

T e m b l o r e s  e n  S i e r r a - T e j e d a  y  e n  .M álaga ,  a s i  c o m o  e n  A l h a m a ,  F o r n e §  y  

A r e n a s .  -

T e m b l o r e s  e n  M o t r i l .  H u n d i m i e n t o d e l  c a m p a n a r i o .  T e m b l o r e s  e n  A l h a m a .  

T e m b l o r e s  e n  S é t i f  y  e n  M s i l a  d o n d e  s e  d e r r u m b a r o n  o c h o  c a s a s  á r a b e s .  

D i r e c c i ó n  E s t e - O e s t e .

4  h .  3 7  m . t a r d e .  T e m b l o r e s  y . r u i d o s  s u b t e r r á n e o s  e n  e l  C a l v a d o s y e n  

la  M a n c h a ,  p a r t i c u l a r m e n t e  e n  V i l l c r s - B o c a g e ,  A n c t o v i l l e ,  L a n d e l l e ,  

C a e n , : B a l l e r o y ,  G a u m o n t  y  L i t t r y .  D i r e c c i ó n  S u d - O e s t e  y  N o r d e s t e .

T e m b l o r e s  e n  v a r i o s  p u n t o s  d e  P o r t u g a l .
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L i g e r o s t e m b l o r e s y  r u i d o s  s u b t e r r á n e o s  e n  B a ñ e r a ,  p r ó v i n c i a d e  A l i c a n t e .  

6 h .  q o  t a r d e .  M u c h o s  t e m b l o r e s  e n  e l  C h aren tiá- fn -fer iO r;  S a i h t e s ,  A r c i -  

v e a u x ,  e n  L o r m o n t ,  S . - J e a n - d ’ A n g e J {s .- : ( i ) ,  - R o d h e fo r t ,  - A n g o u l é m e  y  

C o g n a c .  D o s  f u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  T a m b r i l  ( A n d a l u c í a ) ;  t r e s  c a s a s  d e ­

r r i b a d a s .

L o s  t e m b l o r e s  c o n t i n ú a n  e n  S i e r r a - T e j e d a .

T e m b l o r e s  e n  T o r r e  d e l  C a m p o ; h u n d i m i e n t o  d e  l a  i g l e s i a  y  e l  h o s p i t a l .  

N o c h e .  T e m b l o r e s  e n  G r a n a d a  y  V é l e z .

1 0  n o c h e .  F u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  e l  v a l l e  d e  I s é r e  ; l i g e r o s  e n  C h a m b e r y .  

D o s  f u e r t e s  t e m b l o r e s  e n  G r a n a d a  y  M á l a g a .

Tal vez jamás se han visto tantos terremotos en tan poco tiempo. Sin embar­

go, esta estadística es necesariamente muy incompleta, á pesar de todos los cui­

dados que hemos tenido en coleccionarlas relaciones que han tenido á.bien diri­

girnos y  añadirles las que hemos podido recoger. Sólo da una sucinta idea de lo 

que debe pasar, no diremos en el conjunto dcl globo, sino solamente en Europa. 

Así .pues, si ella nos basta ya para demostrarnos que ni un solo día se ha pasado, 

por decirlo.asl, sin. ser notado por un temblor más ó menos intenso, debemos de­

ducir de ello que, en la totalidad del globo, no se pasa un día ni una hora sin que 

la superficie del suelo esté agitada en un punto ú otro.

En el conjunto de temblores que acaban de ser notados, ¿ cuáles son los que 

están en relación directa con el fenómeno geológico del que España acaba de ser 

teatro ? . . . .

La .estadística general de los terremotos estableciendo que ni un solo día se 

pasa sin que un temblor del suelo esté señalado en uno ú otro punto del plane­

ta, podemos .tener por cierto que todos los temblores de la precedente lista no 

eslún precisamente asociados á la catástrofe de Andalucía. Es natural el excluir 

de ellos de pronto losmás lejanos, á menos que síntomas de correlación evidente 

no se hayan manifestado. Asi, por ejemplo, el terremoto sentido, e l 13 enero, en 

la Siberia oriental, debe ser considerado como extraño al de España. Igualmente 

podemos considerar fuera del cuadro el del 26 en California. ¿ Será lo  mismo en 

el del i  en Austria y  los-de 29 diciembre y  12-y 15 enero en Dinamarca? Proba­

blemente. Pero ya la observación nos invita d ser muy circunspectos si queremos 

ver algo en estos limbos todavía misteriosos. En efecto, los violentos temblores 

del 25 diciembre de 8 h. 53 y 11 h. 44 (hora de Madrid), tan terribles para la An­

dalucía, han,sido sentidos en Madrid sin serlo en los países intermedios, forma­

dos de terrenos blandos en los cuales los movimientos se han amortiguado y  ex-

f l j  E l te rrem o to  de C horen tes, ha s id o  o b servad o  a ten tam ente  por M . C li. R iv e o u  en A n r ie za y  a rr . de 

S a in t-Jen n -d ’A n g e ly ; te rrem o to  bastan te fu erte  para  derru m b ar tas casas, le\ an ta r e l suelo , y ro m p e r lo s  

v id r io s  ; ru ido  sem ejan te  al de an tren  q a e  lleg a  á gran  ve lo c id a d . E l d io  s igu ien te , tem pestad , truenos y 

rayos .



tinguido. Hemos visto también que en Inglaterra los han sentido sin que en 

Francia haya nadie observado nada. Las observaciones inglesas por ser poco 

numerosas podrían ser tenidas, ya que no como ilusiones, á lo menos como un 

fenómeno local, si la coincidencia de la hora no abogase en favor de una correla­

ción con España. Pero hay más.

En el departamento del Orne, un fenómeno geológico bastante extraordinario 

viene á testificar igualmente á favor de una muy grande existencia de los efectos 

subterráneos de los terremotos españoles. Se debe su conocimiento al comité de 

la «Sociedad científica Flammarion,» de Argentan. Una fábrica de hilados, situada 

en el fondo del valle de Saint-Pierre-Entremont, tiene una chimenea alta que ja ­

más recibía los rayos del Sol entre el 5 diciembre y  14 enero. Desde últimos de 

diciembre de 1884, los habitantes del país han visto con gran sorpresa la cima de 

esta chimenea alumbrada por el sol todos los días hacia el medio día. ó  el terre­

no sobre el cual está edificada la fábrica se ha elevado, ó el monte Cerisy, situado 

al Sur y  cuya cima le tapaba el sol, ha sufrido un hundimiento.

P or otra parte, los temblores del 22 diciembre lian sido sentidos en las islas 

Azores, Portugal y Galicia. La distancia es igual que la de Andaluciaálnglaterra.

Que la vibración haya pasado por debajo de Francia y  se haya revelado en 

distintos puntos en relación directa con las rocas vibrantes, es lo que está igual­

mente manifestado por el siguiente .hecho;

En el observatorio de Bruselas, el 26 diciembre por la mañana, el astrónomo 

de servicio se apercibió que uno de los relojes siderales se habla parado á media 

noche, y , cuando quiso observar con anteojo meridiano, notó que el eje óptico del 

instrumento se había desviado, y  que los pilares de sostenimiento no estaban di­

rigidos según la vertical. Imposible era verificar de un modo más delicado el 

efecto producido por el fenómeno.

En el observatorio de Greenwich, el temblor ha sido registrado por los instru­

mentos magnéticos.

Lo  propio en ’Wilhelmsbaven (Alemania).

E l temblor observado en Suiza el 25 diciembre á las 8 h. 17 m. (hora de Ber­

na), que corresponde á las 7 h. 34 m. de Madrid, no debe estar en correlación 

con los de España porque, en el estado en que la catástrofe puso los ánimos, no 

se hubiera dejado de recordar los menores movimientos del suelo que la habrían 

precedido.

Los del 5 enero por la mañana en Chambery, Savines, Embrun, Marsella é 

Italia, no parecen tampoco tener relación con los de España porque, de una par­

te, nada se señala en España aquella mañana, y, de otra parte, nue,stros lectores 

se acuerdan del terremoto de 27 noviembre en los Alpes-Marítimos, que fué 

sentido igualmente hasta Marsella, á poca diferencia en los mismos puntos que 

este, y  del cual nada se percibió en España. Estos movimientos probablemente
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eran una continuación de.los de 27 noviembre. Los temblores,del 25 enero en 

San-Remo pertenecen al mismo foco alpestre.

Del conjunto consideroble de testimonios expuestos hasta aquí y comparados 

entre si, nos vemos conducidos á las siguientes conclusiones para la explicación 

de los terremotos de España :

1.” Los más violentos y  desastrosos terremotos se han producido en las anti­

guas fisuras geológicas, en las dislocaciones de rocas á las cuales se debe la con­

figuración de esta parte de España.

2." Estas dislocaciones ó fracturas constituyen una base instable para estos 

terrenos. Las rocas inferiores se apoyan oblicuamente las unas sobre las otras y 

dejan vados entre ellas. Varias causas pueden acarrear amontonamientos, hundi­

mientos y  cambios de nivel.

S.” Entre estas causas, las aguas de lluvia, que descienden perpetuamente de 

la superficie del suelo hacia las profundidades, constituyen’ una de las más im­

portantes. Estas aguas desagregan lentamente los apoyos, pilares y bóvedas, por 

la acción puramente mecánica de sus corrientes. Además, combinándose con 

ciertas rocas, dan nacimiento á productos químicos variados cuya acción no pue­

de ser insensible. Por otra parte también, el calor inherente á aquellas profundi­

dades transforma el agua en vapor. Hay pues en aquellas profundidas, por el he­

cho mismo de ia existencia de las aguas minerales, de las operaciones quimicas 

y  de la temperatura, vapores y  gases que llenan los vacíos, sufren una presión 

enorme y buscan abrirse paso. Los terremotos de España han sido precedidos de 

fuertes lluvias (1).

4.° Varias circunstancias pueden favorecer el quebrantamiento de! suelo. Es­

tando todas las condiciones preparadas para un derrumbamiento interior, amonr 

lonamiento de rocas desagregadas y  combinaciones de gas, una causa relativa­

mente ligera bastará para producir la rotura.

Cambios bruscos y repetidos en la presión atmosférica quitando de la super­

ficie de! suelo un peso de muchos millones de kilogramos, devolviéndolo y 

suprimiéndole también, pueden ser no la causa sino la ocasión de la rotura de 

equilibrio. Es lo que se ha presentado en España, aunque esto esté muy lejos de 

presentarse en todos los terremotos. Durante todos los dias que han precedido el 

violento temblor del 25 diciembre, el barómetro oscilaba de una manei'a tan loca 

que los ingenieros hablan cesado de tomar sus medidas de nivel. El período de 

22 diciembre al Í5  enero ha sido señalado por intemperies extraordinarias para 

España : el termómetro ha descendido hasta 5° bajo cero en Madrid, y  hasta 22" 

en Soria ; la nieve ha caído en comarcas donde jamás la habían visto.

5.0 Inmensas grietas se han abierto; manantiales minerales han sido modifi-
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cados en su volumen, su composición química y su temperatura; muchos han 

desaparecido completamente; otros, al contrario, han brotado del suelo. Hemos 

visto antes que de ciertas grietas salen gases fétidos de olor de ácido sulfliidrico, 

que se siente á un hilómetro de distancia; que en otras partes surjen burbu­

jeando materias viscosas. Estos son otros tantos testimonios de la acción química 

que reina bajo nuestros pies.

6.° Las modificaciones causadas en la superficie del suelo no parecen ser ele­

vaciones de terrenos, sino descensos, como se ha visto arriba. En cambio del 

curso de algunos rios, la formación de un pequeño lago, la caída de partes de 

montañas al fondo de los valles, el escurrimienlo de terrenos y  las modificacio­

nes en el dibujo de las orillas del mar, todo esto es debido á amontonamientos y 

no á levantamientos.

7.” Solamente ha habido amontonamientos. Se han sentido trepidaciones de 

abajo á arriba. Estas trepidaciones han debido ser causadas por la presión de los 

gases y  vapores buscando salida. Todo el mundo conoce la fuerza prodigiosa de 

los vapores y  gases en tensión.

8." Las conmociones producidas en las rocas por estas roturas de equilibrio, 

estos derrumbamientos y estos cambios de nivel se han transmitido á lo lejos: 

Inglaterra, Bélgica, etc. Se han transmitido por las rocas duras. Terrenos blandos 

embutidos.en esta§ rocas no los han.experimentado.

9.° Las roturas de equilibrio se han comunicado seguidamente por debajo de 

Andalucía toda entera, debajo de una parte de España y  también de Francia. En 

el camino de España á Inglaterra en particular en el Orne, el Calvados y la Man­

cha, después en la Gharente-Inferior, diversos síntomas han atestiguado esta re­

percusión.

Asi, la constitución geológica de esta región de España basta ampliamente 

para dar cuenta de todo lo que ha sucedido. Toda esta superficie descansa sobre 

rocas mal equilibradas, sobre capas plegadas, inclinadas, desunidas, dislocadas, 

sembradas de fracturas, de vetas, bóvedas y puentes. Que uno de los puntos de 

apoyo, que un pilar ceda bajo la influencia de la desagregación causada por las 

aguas, que se opere una ligera escurridura, que se hunda una bóveda y, poco á 

poco, toda la región sufrirá una ligera modificación en su relieve. Añadamos á 

esto lía  enormes presiones producidas por débiles cantidades de vapor de agua, 

la  mudanza de las corrientes interiores de las aguas minerales, y  los distintos fe ­

nómenos observados se explican sin que sea necesario invocar la existencia del 

fuego central. No obstante, la causa de estos movimientos del suelo yace á una 

gran profundidad, puesto que sus efectos lejos de limitarse á un solo distrito, se 

han extendido al Oeste haslajas islas Azores, y  al Norte hasta Inglaterra, etc. El 

movimiento geológico, preparado desde mucho tiempo por las mismas condicio­

nes de la instabilidad de aquellas bases, puede muy bien haber sido determinado
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por las colosales oscilaciones atmosféricas que precisamente han tenido lugar 

durante lodo este periodo. Á  este mismo periodo pertenece el ciclón que asoló 

Cataiiia, en Sicilia, y  la tempestad extraordinaria que echó el Mediterráneo en 
las calles de Niza.

Este memorable terremoto es el más terrible que se haya registrado en la Pe­

nínsula ibérica desde el inolvidable de Lisboa en 1.° noviembre 1755 (y ,  rara 

coincidencia, en este país tan católico, estos dos azotes han caído sobre las po­

blaciones precisamente dos días de gran fiesta; el primero, el dia de Todos los 

Santos; el segundo, el día de Navidad). En 1755, hubo treinta m il muertos; esta 

vez dos mil. El temblor más violento tuvo lugar á 9 h. 40 ra. de la mañana, en el 

momento en que tas igiesips se llemiban para la m isa ; dicen ios sobrevivientes 

que apenas duró seis segundos, y  bastó para hacer hundir todos los monumentos, 

iglesias, conventos y  palacios; la cuarta parte de la población desapareció instan­

táneamente bajo los escombros. La angustia de los sobrevivientes fué tal, al ver 

faltarles la tierra á sus piés, ondear el suelo como el mar, abrirse grietas y  ce­

rrarse, abrirse y  volverse á pegarlas paredes, que, á pesar de los gemidos de las 

victimas que no l;abian fallecido y pedían socorros, cada cual, impulsado por su 

solo instinto de conservación, estaba sordo á todos los sentimientos humanos 

para pensar solamente en su propia salvación.

Un inmenso oleaje de mar llegó y  se llevó á los que se habían salvado en la 

orilla. A l mismo tiempo el fuego de los hogares encendidos y  sepultados se co­

municó por todas partes, sopló el viento y  la parte de la ciudad que había resis­

tido los temblores quedó reducida á cenizas (1).

Esta región está desgraciadamente, por su constitución geológica, expuesta á 

estas oscilaciones de! suelo, insignificantes para el planeta pero graves y  funes­

tas para la humanidad. En nuestro siglo han sufrido ya allí muchos terremotos.

Podemos ahora, con conocimiento de causa y  comparándola experiencia geo­

lógica de la que acabamos de ser testigos con los demás grandes terremotos ob­

servados, formarnos una idea juiciosa y  racional de la constitución del suelo so­

bre eí cual vivimos.

(Se conciwtrá). C. F.

(1 ) E n  m ed io  de un desas tre  ta l, v ió s e  una en orm e  can tidad  da lad ron es q u ita r  todo lo  que podían, 

sa ca r de las  ru inas y  a ca b a r con  las  v íc t im a s  que defend ían  sus b ien es , «  sob re  lo  cu a l, e sc rib e  un tes tigo  

ocu lar,.e l re y  o rden ó  que se  levan tasen  pa tíb u los  a l red ed o r de la  ciudad, y ,  después de un cen ten ar de 

su p lic ios , el m a l cesó.D

E l ú ltiiiio  terré/noto u fortunadam entc no h á  a lcan zad o  aque l g ra d o  de h orro r, y  s e  esp era  qu e  lo s  pro­

g reso s  in trod uc idos p o r  la  c iv il iz a c ió n  p r iva rá n  la  v u e lta  d e  sem ejan tes  escen as . S in  em b a rgo , las pasio­

n es hum anas son  ósperus y  ten aces . E l o tro  d ia  se  v ió  en G ran ada  á lo s  coch eros  p ed ir  d e n  pesetas  por 

h ora  pnru conduc ir ú las  personas fu e ra 'd e  lu c iu d a d . i< S e  ap rovech ab an  »  de la  ex ce len te  ocas ión  oi'reci- 

P W y n  su cesp .qu g ca lificab ap .d g  i< d fm a s i^ d o  ra ro ,))
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A  partir de las enseñanzas d e , la Montaña, donde se abolió el ojo por ojo y 

diente por diente de la ley mosaica, y de los diálogos en la fuente de Sichar con 

la Samaritana, se establece un Nuevo Pacto, por el cual es raída la cédula de los 

ritos. Las inspiraciones de esta Nueva Alianza movieron á Esteban en su célebre 

discurso contra los ídolos, recordando las enseñanzas del Éxodo y Deuteronomio 

en la materia; y  á partir de este hecho histórico queda entablada la lucha de la 

luz contra las tinieblas, soportada por los mártires como habían aprendido del 

Maestro, esto es, devolviendo bien por mal, y  pidiendo á Dios por los que los 

calumnian y persiguen. Esta es la Nueva Ley.

CRONICA
En la velada que el 31 de Marzo celebraron la Redacción de esta R e v is t a  y  el 

Grupo de la Paz, en honor de Allan-Kardec, después de leídas las composiciones 

que insertamos, se ejecutaron las siguientes piezas do música. Por la señorita 

Luque y  el Sr. Baratta, en el piano, á cuatro manos, la Patrulla turca de Michae- 

lis. Por el Sr. Umbert, acompañado deISr. Baratta, cantó la romanza de barítono 

de Un Bailo in  maschera. Por la señorita Sarro, en e! piano, el pilzicato de Deli- 

ves. Por la misma la pieza de Gounod Phüem on ef Baiicis. Por los Sres. Barattá 

y  Colom, un nocturno para violín y piano. Composición del primero; el Sr. Baratta 

dió fm con la ejecución al piano de un trozo de su composición (Meditación) 

del 2." acto de ia ópera sacra La Cristiada, trabajo medianimico inédito aún!

Para fin de fiesta, el dueño d e ia  casa en donde tuvo logarla  velada, obsequió 

á los concuri’entes con un abundante y  variado refresco.

A  los suscritores que no han renovado el abono, les rogamos que lo ha­

gan pronto. En el número próximo avisaremos del modo m ejor y  más convenien­

te á los suscritores que aún están en descubierto.

Mr. Bellegarde, uno de los más entusiastas propagandistas de nuestras 

doctrinas en el continente africano, ha fundado en Alejandría (Egipto) un impor­

tante grupo espiritista que cuenta buen número de adeptos.

/. Ha visitado nuestra redacción E l I I  de Febrero, periódico de coalición 

republicana que se publica los martes, viernes y domingos en Valladolid. Le de­

volvemos la visita. Este periódico insértalos artículos de polémica con el Vizcon­

de de Torres Solanot, y  el fraile Agustino Filipino del convento de Valladolid.

D. José Prudencio Saenz de Málaga nos escribe con fecha 28 do Marzo, 

dándonos conocimiento de la equitativa distribución de la pequeña cantidad re­

mitida para las pobres víctimas de los terremotos. Pablo Esteva, de S. Saturnino 

de Noya, en nombre de su agrupación ha remitido últimamente 10 pesetas con 

el propio objeto, que remitiremos al mismo Sr. Sáenz.

E stab lec im ien to  t ip ográ ñ co -ed ito r ia l d e  D a -m e l  CoriTEZo v  C .¿  A u s ia s -M a rch , 95 y  97
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E fectos  m o r a le s  d e l E s p ir it is m o  ( c o n c lu s ió n ) .— B o u d d h a .— A m o r  c r is t ia n o .— E stu d io s  
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• T ie rr a .— L o s  t e r r e m o to s  d e  E sp a ñ a  ( c o n c lu s ió n ) .— C rón ica .

EFECTOS MORALES DEL ESPIRITISMO

( Coijclusióll )

Ksta com paración quebrantaba el cspiritualism o, que se sentía desfallecer. Y 
tlesfallccia n o  sólo á im pulsos de  las arremetidas positivistas, sino también p or­
que llevaba on su seno la causa y  el secreto de su debilidad, porque no podía 
oponer un m étodo al m étodo positivista, porque siguiendo el consejo de D em ó- 
crito, los filósofos espiritualistas cerraban los o jos para no percib ir e l m undo 
C-vterior, porque se privaban de los sentidos en la investigación do  la verdad, 
porque encerrados dentro el m undo de su espíritu, abstraídos en el estudio de 
los fenóm enos internos, croaban una psicología  sin bases sólidas, una metafísica 
sin fuerza real, apreciando el alma m ás com o una abstracción que com o una 
fuerza, m ás com o una idea, uíia som bra de la realidad, un fantasma con  atribu­
tos ideales, con  facultades vaporosas, que com o una unidad sustancial dotada de 
m edios de acción y  manifestación. P or estos m otivos era lóg ico  presum ir que in­
clinándose el pensam iento com o se inclinaba á la teoría y  doctrina que lo  diera 
la certidum bre de las cosas, la verdad, cansada com o estaba de  sim ulacros y  apa­
riencias que sólo errores contenían, rechazara la m etafisica y  se acogiera á la 
m oderna psicología, que explica p or  caprichosos m ovim ientos de célu las, por in­
com prensibles estados de conciencia, por com binaciones quím icas, m ás ó m enos 
ingeniosas p or  la acción de los nervios ó por corrientes do electricidad, las más 
nobles m anifestaciones del.sér pensante, los herm osos frutos de su trabajo mis­
terioso y  el fecundo resultado de  sus elevadas funciones. Era evidente que, com o 
dice un notable escritor y  em inente sabio; «presintiéndose en nuestra época
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com o im ivei'salm cnle se presiente el papel y  la capacidad de la ciencia, com ­
préndese que no hay salvación fuera de ella y  que la humanidad tanto tiempo 
agitada por el océano de la ignorancia, no tiene más que un punto de salvación: 
la tierra firm e del sa b er .» Y  com o por otra parto a! m étodo opuesto del que em ­
pleaba el esi)iritualismo eran debidos los grandes progresos do las ciencias natu­
rales, reivindicando el positivism o para la filosofía la aplicación del m étodo ex­
perim ental, quedaba el espiritiialismo fuera de la corriente de las ideas modernas, 
debiendo acogerse para salvarse en los espíritus débiles é ignorantes, última eta­
pa de su decadencia.

Era necesario, pues, dado el estado de la lucha que las dos tendencias soste­
nían, si el cspiritualism o pretendía vigorizarse y -s i  dcbia salvarse la civiiiz;i- 
ción , que brotara un nuevo elem ento de vida que permitiera la aplicación á los 
problem as filosóficos del m étodo experim ental; era necesario que fueran hechos 
reales y  tangibles los que demostraran la existencia é inmortalidad del alma, era 
necesario quitar esta razón do existencia al positivism o, ú fin de que los espíritus 
indecisos, lo s  pensam ientos vacilantes, se inciinaran definitivamente del lado del 
cspiritualism o y  este obtuviera en último léi'inino la victoria, com o á prem io de 
sus heroicos esfuerzos. Pero exigía el pensam iento m oderno, para declararse 
decididam ente partidario y  defensor acérrim o de la doctrina espiritualista, que la 
existencia é inmortalidad del alma se demostrara com o la ciencia había dem os­
trado la inercia, el m ovim iento, la gravedad, la circu lación  de la materia y  tan­
tas otras leyes y  principios que constituyen el titulo de gloria del m étodo experi­
mental. Para esto se manifestaron en toda su pujanza y  fuerza, la serie de fenó­
m enos espiritistas.

Empezaron á m overse m esas, á producirse ruidos extraños, golpes secos con ­
tundentes, circularon mil extraños rum ores; la atmósfera estaba llena de  som ­
bras ; en los bosques, en los árboles, en las aguas, dentro de las casas, en luga­
res desiertos, en sitios públicos y concurridos, mil voces  extrañas so oían, 
com o si realm ente estuvieran habitados por seres mil, invisibles cuasi siempre, 
visibles sólo en ocasiones, com o si las náyades, dríadas, bamayades, lo s  lares 
y  penates, los gnom os y  los trolls, toda esta pléyade de divinidades secundarias 
con  que la im aginación exuberante de los antiguos adornó sus poéticas m itolo­
gías, despertaran de su largo sueño para prevenir á la humanidad de su existen­
cia y  realidad. Eas apariciones de seres sin apariencia, se m ultiplicaron, los rui­
dos se h icieron  más frecuentes. La humanidad asombrada seguía con  cierta cu­
riosidad mezclada de terror el curso de este nuevo acontecim iento, sin com pren­
der su significación y  sin penetrar su verdadero alcance. ¿Q u é surgiria de esta 
nube de fenóm enos, qué de este cúm ulo de prodigios? Pronto se supo. Tratába­
se  de las almas ó m ejor de los espíritus que vivían con nosotros sin saberlo nos­
otros, de un m undo que coexistía con  e! nuestro, influyendo en todos sentidos



sobre nuestras facultades y m ovim ientos; tratábase, eii fin, de  una humanidad 
que quería manifestarse, darse á con ocer  porque el fruto estaba ya m aduro, por­
que los tiem pos se acercaban, porque con\-enia arraigar do una vez para siem pre 
en la conciencia humana la certidum bre de su propia doctrina,

Hablaron los espíritus y brotaron de aquella multitud de  fenóm enos más bri­
llantes que las estrellas, más num erosos que las arenas del mar, sorprendentes 
ideas que á manera de fo c io  bienhechor caían en la seca y  árida conciencia hu­
mana. Desde este m om ento dejaba de peligrar el cspiritualismo: los principios de 
la existencia de Dios y  la inmortalidad del alma estaban certificados p or  los sen­
tidos y  por la conciencia. No era posible el error. Em pero, á fin de que el Espi­
ritismo diera todos sus frutos, ora m enester que se emprendiera un trabajo do 
organización. Para ello se necesitaba un hom bre de excepcionales condiciones.

El hom bre fué Kardec, que organizó á manera y  form a de  ciencia experimeiir 
tal el cúm ulo de fenóm enos e.xaminados y  com probados m inuciosam ente; em ­
prendiendo, para conseguir tal resultado, el dificilísimo trabajo que le dará eterno 
renom bre, trabajo difícil, no por la escasez sino por Ja abundancia misma de 
materiales, difícil por la atención constante que requería, dificil para evitar exa­
geraciones que, dada la fndolc del fenóm eno y  la propensión de Ja naturaleza 
humana, podían ser causa de graves conflictos.

K ardec supo evitar este escollo. Con singular maestría y con prodigioso éxito, 
agrupó los fenóm enos, los clasificó dentro el vasto plan de una sorprendente or­
ganización; de los fenóm enos se elevó á las ideas, de los efectos á las causas, de 
los hechos á los principios y  á las leyes, resultando constituida para siem pre 
una doctrina, que es com o la expresión de la verdad filosófica, de la verdad reli­
giosa y de la verdad m oral, doctrina que arranca de una revelación prodigiosa, 
doctrina que ha venido á rejuvenecer el esplritualismo espirante, doctrina que 
viene á disipar las nubes, acumuladas por la preocupación , sobre la existen­
cia y destino dei alma. Gracias pues en prim er térm ino á la Providencia, en se- 
gundo térm ino á los espíritus y  en último térm ino á Kardec y  á los infatigables 
obreros que lo secundaron, h oy  brilla la luz de la verdad en toda su pureza, y  
sobre la cúspide del edificio, construido por los espíritus, se  lee la luminosa ins­
cripción: « e l  hom bre es in m ortab . Gloria, pues, & esa legión  de invisibles que 
aun hoy sin nosotros y  hasta á pesar nuestro trabajan sin cesar en la obra de 
nuestra redención, Gloria á todos los que han contribuido á nuestro progreso.

El espiritualismo es ciencia  ya; la moral evangélica ha resucitado de entre 
los m uertos. Se ha fortalecido la civilización. Las conquistas del espíritu humano 
no corren el peligro de perecer.

Todo lo ha salvado el Espiritismo.

H e ahí pues el prim er beneficio, el más general que la humanidad debe al Es­
piritismo. Esto es su titulo de g loria ; esto explica su prodigioso desarrollo. El
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efecto moral del Esijiritismo no puede ser m ás genci'al ni más provechoso para 
la humanidad.

Pero además do este, otros titiilos reiinc ol Espiritismo para hacerse acreedor 
á nuestra gratitud. Som eram ente m e perm itiré señalarlos para no molestar por 
más tiempo vuestra preciosa atención.

El individuo ha sentido, com o la hum anidad, la influencia, la acción  moral 
del Espiritismo. En todos ¡os  corazones y  en todas las inteligencias, el escepti­
cism o liabia dejado la funesta huella de su paso. Cargada con  la pólvora de la 
duda, la mina abierta en el corazón por los errores seculares de las religiones 
positivas, había hecho explosión, y  las crccncúis, las convicciones religiosas y 
m orales, todo habia quedado destruido. En el corazón y  en la inteligencia huma­
na, sólo so con ocía  la existencia de la fe por la herida que habia causado su des­
aparición y  destrucción. Consecuencia de este escepticism o, las relaciones socia­
les, los vínculos do familias se relajaban, no se  cum plían los deberes de amistad 
com o  correspondía y la herm osa fraternidad humana era relegada, com o sueño 
de im aginación enferma, al pais de las quim eras y  de los im posibles.

El ¡espiritismo restableciendo otra vez la fe  cii los corazones, lia restaurado 
en la vida liumana la moral evangélica, rejuveneciendo la palabra de Cristo que 
era com o letra muerta, com o precepto teórico. Y  n o  es que con  ello queram os 
significar que la ley  m oral se cum plo y  guarda en toda su plenitud y  en todas 
sus disposiciones por los que están agrupados bajo la bandera espiritista, no; 
lo que querem os significar es , que esperarnos que los frutos que ha dado hasta 
ahora, frutos de regeneración y  fraternidad, se multiplicarán andando los tiem ­
pos, vigorizándose bajo su som bra los vínculos de familia, estrechándose los 
lazos do  la amistad, y fundando sobre la tierra conturbada el reinado de la paz y 
del amor.

Y  al esperar que el Espiritismo produzca en todos los corazones esta maravi­
llosa transforjuación, no creem os ciertam ente que se  verifique de una manera 
brusca y  repentina. N o nos hacem os tal ilusión. Por desgracia, d la vista están 
los resultados perniciosos dé una intolerancia que, hija del am or propio, está sos­
tenida y  alimentada por todos los humanos defectos. El hom bro se encuentra 
todavía sum ido en el estado de intolerancia. De él no le ha sacado aún la cul­
tura. En todas las relaciones de la vida humana se manifiesta; en nuestra misma 
fraternal organización so deja entreverla algunas veces. Y  esto, hasta cierto 
punto, se com prende.

En efecto, en las luchas que se sostienen en pró ó en contra de una idea, en 
las campañas que se em prenden, en el ch oque de encontradas tendencias y 
opuestos intereses, en el batallar de las ideas, se traduce la intolerancia en actos 
ó en  palabras, en gestos de desdén, en expresiones de od io , ó en la manifesta­
ción  de sentim ientos p ocos  conform es con la caridad. Los que en ellas toman
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parte, hom bres al fm , entran las más de las veces, no con el deseo de persuadir, 
sino con miras bastardas, interesadas, en las cuales para nada interviene el amor 
al prójim o ni el bien ageno. P or ello los com batientes, más que adversarios cor­
teses son feroces luchadores, convirtiéndose la discusión de ideasen un pugilato. 
Hijo de las costum bres que una mala tíducación y  perniciosos ejem plos han 
creado, el Espiritismo trabaja para hacerlo desaparecer.

l a  intolerancia tiene en nuestra doctrina un tem ible adversario. Porque es 
menester decirlo con  resolución y valentía. Nuestra doctrina no perm ite que en 
ningún acto de la vida, ni en ninguna palabra se ofenda, hiera ó maltrate la dig­
nidad de herm anos nuestros, no ya en actos y  en palabras que esto al fin es de­
lito, sino ni siquiera en la intención. Es m enester dar e l ejem plo.

Si nosotros procedem os com o fariseos, ¿ no podrem os ser considerados com o 
tales? SL ofendem os con  nuestras palabras, si en nuestras discusiones no tenem os 
por mira la persuasión, sino nuestro pensonal cnaUecimienLo, ¿en qué reform a­
m os las costum bres, en qué modirieamus el m odo de sér de  la sociedad contem ­
poránea? ¿N o  som os acaso un obstáculo en lugar de ser un m edio de progreso?

Es m enester que ya que nos llamamos espiritistas, seamos consecuentes con 
las doctrinas que profesam os, que no las desm intam os con nuestros actos, que 
no las contradigam os públicam ente ni en secreto; es menester que el Espiritismo 
no sólo sea una doctrina, no sólo una revelación que exclusivam ente favorezca el 
pensam iento, sino que además sea una regla de conducta social, una norma de 
nuestros actos, un regulador de nuestros sentim ientos é ideas.

Quien no com prende así el Espiritismo, no tiene el derecho de llamarse tal, 
porque aunque lo  sea y  ferviente en sus ideas, no lo es en sus sentim ientos.

Solo cuando la intolerancia desaparezca, cuando á im pulsos de la palabra 
cristiana, se  conviertan las conciencias, cuando en nuestra vida resplandezca la 
consideración á los dem ás, la buena amistad, la cordialidad de nuestras relacio­
nes sociales, sólo entonces podrem os exclam ar: «E l Espiritism o ha producido 
los frutos que teníam os derecho á esperar, sentim os su influencia, es evidente 
su acción : Bendito sea.

Entre tanto y mientras llega di?, tan ansiado, estas reuniones que celebráis 
periódicam ente, esta conm em oración  de un aniversario tan digno de recordarse 
com o el de Kardec, afirman nuestras creencias, vigorizan nuestras relaciones y 
esbozan lo que ha de ser en lo futuro la sociedad. Á  base de las relaciones que 
venim os sosteniendo con  nuestros protectores invisibles, se aglom eran las ideas 
que de las corrientes de dichas relaciones brotan y vienen á cristalizaren actos 
de abnegación, en palabras de gratitud y  en sentim ientos de caridad. M ucho te­
nem os derecho á esperar si persistim os por este camino. Y  cuando algún obs­
táculo se oponga ó  nuestra m archa, cuando alguna contrariedad nos salga al 
paso, cuando algún estím ulo de las pasiones que á fuerza de voluntad hayamos
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podido adorm ecer, venga á tentarnos, si no tenem os en nosotros m ism os fuerza 
bastante para resistirlos, im plorem os el auxilio d e se re s  que, más fuertes que 
nosotros, con  más caridad y  abnegación, velan por nuestra salud y progreso, 
•desde el espacio inm enso donde habitan; invoquem os e l auxilio do nuestros 
padres, de nuestros herm anos, de nu ístros m aestros y  en especial de Kardec, 
con  los cuales estamos en relación constante, y  estoy persuadido que noquedare- 
raos abandonados á nuestras propias y  débiles fuerzas. De estas relaciones m u­
tuas y  recíprocas, de estas ofrendas espirituales, de  estas bodas de oro celebradas 
entre nuestros protectores invisibles y  nosotros, de esta corriente constante de 
recuerdos que suben, de inspiraciones que bajan, de ¡deas que van y  vienen, de­
jando en el espacio m oral que recorren huella.? luminosas, ha de brotar la rege­
neración moral de la humanidad.

y  es tanta la im portancia que atribuimos al m ovim iento, que n o  vacilam os en 
afirmar ha do convertir el m undo en m orada de am or; y  el corazón, de habitación 
de pecado y asiento de concupiscencia, en  aposento de caridad y  de virtud.

Interin la hora se avecina, cuidem os de  mantener en nuestra agrupación ios 
principios y  conducta que nos son propios, desechem os la intolerancia; que de 
nuestras ideas, ha de ser el m undo fácil conquista, y  sólo con  nuestros actos po­
drem os lograr el triunfo de nuestros sagrados ideales.

He d icho. • , G, P .
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B O U D D H A
S u  NACIM IENTO.— S u  DOCTRINA. —  S ü S  DISCÍPULOS

N o hace m ucho tiem po que el nom bre de Bpuddha sólo representaba para 
nosotros un ídolo grosero tallado por el degenerado cin cel de un artista chino. 
Los m odernos estudios han despejado á esta bella personalidad de las nieblas 
que la envolvían. El gran reform ador indio Sakya-Maiiny, adorado, desde cerca 
tres m il años, bajo el nom bre de Bouddha, por la cuarta parte de la población' 
del g lobo , em pieza á ocupar su lugar on Europa, entre las glorias que han elevado 
e l ideal de la humanidad.

Su verdadero nom bre es Siddarata. En el tiem po en que vivió, y  ya desde 
m uchos siglos, estaba la India dividida en reinos, doblada á la vez bajo el yugo 
intelectual de los Brahmanes y él cetro brutal de los déspotas absolutos, que se 
devoraban entre sí. • '

Frecuentes revoluciones cambiaban sus dinastías. Un parricidio colocaba á 
un h ijo  en el trono dé! padre, él cual á su vez era destronado también p or  su hijo,



El más débil venia á ser el tributario del fuerte y  le asistía en sus lucbas. — Tal 
füé más tarde Europa, cuando los bárbaros se hubieron repartido ¡os  pedazos del 
im perio rom ano, y  se disputaron los despojos al juego sangriento de las traiciones 
y  guerras, durante siglos.

S id darataerah ijode  uno de aquellos reyes. Su m adrea  quien la India idólatra 
no ha divinizado, se llamaba Maya, dulce nom bre que se parece á María. Su 
padre, Suddohana, era rey de la provincia de Kapila.

Según la leyenda inclu, fué concebido sin pecado y parido sin dolor. Desde su 
infancia causaba asom bro á los doctores de la ley brahmana p or  su,s profundas 
renexioneo. Sabios y  reyes, advertidos de su m ilagroso nacim iento, fueron ú adorar 
su cuna. Estas semblanzas en la pai'to maravillosa de la bisloria de los dos refor­
m adores divinizados, hacen suponer que algunos puntos de las tradiciones boud- 
dhistas fueron aplicadas á Jesús por los autores cristianos de los prim eros 
siglos (-1).

¿C óm o fue que aquel principe educado en m edio de los esplendores de una 
corte orienta!, por guerreros orgullosos y sacerdotes más orgullosos todavía; 
acostum brado desde la infancia á mirar com o vil é im pura la multitud, pasiva de 
las castas serviles que se prosternaban ásu  paso ; cóm o fué que aquel hijo de rey, 
heredero del trono, concib ió  repentinam ente tal desprecio p or  su grandeza, una 
piedad tan profunda por aquellas razas envilecidas, que en la edad en que las 
pasiones abogan la naciente razón, renunció la corona que debía pertenecerle y 
abandonó la real habitación para ir á meditar, en  la soledad, sobre el m edio de 
com batir aquellas llagas y  salvar aquellas almas?

¿L e habló en el desierto aquel á quien interrogaba? Se le  reveló p oco  A p oco  
en las m editaciones de su espíritu, el recuerdo de un m undo en el que habia 
vivido en la ju sticia?— ¿Quién puede saber cóm o se elaboran y  cóm o se iluminan 
estos grandes corazones?

A  los treinta y  cinco años, la fase del recogim iento se  había efectuado: se 
había hecho la luz, la idea oslaba madura. Volvió á parecer en m edio de los 
hom bres. Pero ya no era Siddarata; ya no era el h ijo de re y ; era Sakya-Mouny, 
el anacoreta inspirado, el reform ador dulce y  austero, restableciendo, en nom bre 
del Creador, la dignidad do la criatura y proclam ando la igualdad de las almas 
ante Dios, y  la preem inencia de la virtud sobre las distinciones humanas.

La multitud do los desheredados andaba solícita acerca de él, para recoger su
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so rp re n d e  a le s  c o n  U i  d e l C r is to .— C rls ln n  n a c ió  d u ra n te  la n o d i c ,  en  u na  g ru ta  en  d o n d e  h a ij ía u n a  b u rra , 

tíII m a d re  e r a  u n o  v irg e n  ; y ,  lu íig o  d e s p u é s  d e  s u  n a cy a lien to , Taé a d o r a d o  p o r  lo e  e s p ír itu s  c e le s t ia le s  y 

p o r  lo s  p a s to r e s  d e  Iq v e c in d a d . E l r e y  d e l  p o ís»  q a e f iu e r ín  1 a c e r le  p erecer , le b u s c ó  p o r  to d n s  p a r le s ; 

p e ro  el p u d re  y  la m a d re  d e  C ristnn  le  lib ra ro n  d e  o q a e l la s  v io le n c ia s  a p e la n d o  á  lo  f u g a .— .Así e s  c o m o  

s e  lia n  tra n s m it id o , d e  p u e b lo  en  p u e b lo , la s  t r a d id o n e s  d e l p a s a d o .
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palabra. P or convicción  ó por política, algunos reyes se hicieron sus protectores. 
¿Esta protección , im pidió á los Brahmanes detener, en su principio, á la naciente 
secta? ¿S e  habla debilitado su poder en m edio de las discordias públicas, ó d es­
preciaron aquel m ovim iento, dcl cual no com prendieron de pronto Ja importan­
cia? Eí novator no atacaba la autoridad de los Veda.s; pero conm ovía el edificio 
brahm ánico destruyendo ¡as barreras que-separaban las castas. Admitía hasta las 
razas extranjeras en lagran  familia de la que era el creador; y  reclutaba en todos 
Jos i’angos y  en todos los pueblos á los m inistros de su culto no exigiéndoles otra 
cosa que la superioridad del corazón.

Sakya-M ouny llegó á una edad avanzada y  continuó sus predicaciones hasta 
su m uerte. Arrojados sus adoradores de la India después de luchas seculares, 
extendieron su fe  entre las tribus feroces de la Asia alta, donde dulcificaron las 
cosLumbres. Convirtieron ú su cu llo  á casi toda la raza amarilla. La China acepto 
liajo el nom bre do F oc, esto Dios hecho hom bre, e.ste Bouddha, última encarna­
ción de la divinidad India. •

El fundador del budism o no ha escrito nada. Después de su muerte redactaron 
sus discípulos un cuerpo do doctrina; pero al pasar por diversas inteligencias, la 
palabra del m aestro debió sufrir alteraciones. Sectarios fanáticos exageraron sus 
princip ios; entusiasmos desordenados falsearon su aplicación.

Para resistir el apetito de los goces  había predicado el desinterés y  el sacri­
fic io ; el m isticism o oriental llevó esta prescripción hasta la locura, y  los Sim eón- 
Stylita del budism o afluyeron por todas partes. La absorción com pleta en Dios, 
el aniquilamiento absoluto del y o  hum ano en la unidad divina fué e l ideal su- 
pi-erao de aquellos ascetas que se separaban de la humanidad para abism arse de 
antemano en una contem plación estéril, sin pensar que aquel á quien tomaban 
por m odelo y  por guia habla tenido una vida toda de trabajo, de sacrificio activo 
y  de esfuerzos sublim es.

El budism o ha sido im potente para im pedir la degradación moral de la China. 
L os que le enseñaban han perdido desdé l¡ace m iicho tiem po el calor y el m ovi­
m iento; les falla la fe. El más abyecto sensualismo corrom pe las almas á su 
rededor, y  sus salmodias no atajan la gangrena. La vida se ha retirado de su 
cu lto ; sólo han conservado de ól las supersticiones y  las prácticas materiales que 
ellos materializan todavía. En las lam acerias del Tliibet, que es la R om a China, 
los sacerdotes han inventado una máquina de oraciones. Un engranaje desarrolla 
el rosario sagrado á las horas pi’escrilas por la disciplina; las letanías se  reci­
tan ellas solas por cuenta del indolente beato que mira cóm o van pasando los ver­
sículos. ¿P ero  qué exige B ouddha? —  ¡Q ue se desgrane el rosarioI

Oh reíorraadores divinos, ¿e s  esto lo que habéis p ed ido?



AM O R CRISTIANO (O
(C ontinuación)

P or fin cambiaron los tiem pos; la cruz vencía al m undo y  reyes y em perado­
res doblaban la rodilla mal de su grado ante el sím bolo bum ilde del cristianismo. 
Entóneos so  em pezó á com prender que era pura la m oral de Sócrates, que viví­
simas aspiraciones hacia el bien se manifestaban en Platón y  hasta el mismo 
Aristóteles tuvo sus partidarios entro los más ilustrados cristianos. Mas antes no 
llegó el cristianismo ú la filosofía pasó m ucho tiem po. P or de pronto contentá­
ronse los convertidos en abrazar la cruz y sin m eterse en más honduras morían 
por ella con lanía heroicidad com o aquellos valientes en las Tennópilas. Entonces 
las cristianas m adres se desprendían de sus hijos y  los veían llegar al m artirolo­
gio con  tanto júb ilo  com o las lacedcm onias equipaban sus hijos p a ra la  guerra. 
Si, la fe  ardía en los pechos y  aún resonaban en los oídos de aquellos fieles las 
palaln'as del Maestro, el cual les había d ich o : bienaventurados seréis cuando en 
nii nom bre os  persigan. Y  p or  cum plir sus enseñanzas dejábanse crucificar, de­
gollar, quem ar sin que el, dolor lograra arrancarles una apostasía, ni siquiera 
ayes lastim eros. Pero estos m ism os mártires cu yo sacrificio tanta fuerza prestó á 
la nueva idea, ¿estaban verdaderam ente penetrados de lo  que en sí encerraban 
las máximas de Jesús? ¿A quellos hom bres que renunciaban al m undo y  abando­

naban la familia para consagrarse exclusivam ente á D ios; aquellas jóvenes que 
á m oñudo eran desmenuzadas por las fieras y  cuyos restos recogían ¡os  cristianos 
piadosanienle para enterrarlos con el sím bolo de la viiginidad, habían alcanzado 
á com prender cuán dulcísim as eran las cristianas teorías? Probablem ente no. Y 
las masas que renunciaban á sus antiguos dioses y  recibían el bautism o com o 
sím bolo de su nueva adoración ¿ei'an fieles creyentes llenos de santa unción? 
Contestar afirmativamente sería desconocer la historia, que nos m uestra cóm o 
una sola generación no puede abrigar en su pech o afectos contrarios, tendencias 
opuestas. Creer que un pueblo pasa con  rapidez de unas á otras ideas es ignorar 
la ley del progreso, que no se cum ple por saltos desm edidos y  desordenados. Los 
cristianos vinieron al nuevo ideal con todas sus supersticiones y  m ezclaron de 
un m odo extraño las prácticas paganas con las doctrinas de Jesús, bien así com o 
débil é ignorante m ujercilla b oy , abraza el Espiritismo, com unica con los seros 
ultra-terrestres y  se engalana el dom ingo para posLi'arse ante m odelada imagen 
de barro. Y  esto que sucede en nuestros (lias era m ucho más acentuado en los 
tiempos del naciente evangelio. Y  no podía ser de otro m odo. ¿C óm o exigir ú un
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pueblo que acababa ele escuchar los oráculos, de divertirse en las bacanales, que 
dejara sus lares y  sus penales, aquellos d ioses visibles y  tangibles que se asocia­
ban á todos los actos de sii vida; cóm o pretender que afectos tan arraigados se 
borraran de su mente y  se abandonara á un Dios grande, poderoso, desconocido 
en .cuya com paración Júpiter era un m ito, que no se había com unicado nunca 
con  los hom bres y  que por su misma majestad no descendería nunca basta ellos? 
Im posible I

De los m ism os múrtiros puede decirse que m orían, después de la unidad de 
Dios, por los sacram entos, más por meras fórm ulas que por la esencia del cris­
tianismo. Y  si los perseguidos, acosados y  cazados com o fieras no penetraron las 
máximas sublim es del Sermón de la Montaña ¿qu é  pensar de los ascetas que 
vinieron después? Estos las com prendieron m enos aún. ¿E ra el sacrificio del 
hom bre lo que Cristo había venido á pedir; era la aniquilación d é la  m ateria; 
intentó acaso privar el humano corazón de los santos goces  de la familia, de  las 
delicias de la am istad? ¿Mostró quizá ser preciso renunciar al m undo con  el solo 
m óvil de  la propia salvación? N o por cierto. Cristo habfa dicho: «A m aos los unos 
á los o tros ;»  y  no podían, no, practicar consejo tan dulce ni los m ísticos exaltados, 
ni los ascetas furibundos. ¡Y  quó cuadro el de aquellos tiem posI ¡ Qué supersti­
ciones tan groseras, qué terrores tan necios, cuánta ignorancia, cuánta falta de 
sentido m ora l! Si no Lomióramos ser largos y  enojosos, citaríamos buena porción  
de historiadores y de padres m ism os de la iglesia que probarían cóm o la perver­
sión más alta reinaba en aquellos castos varones y  en aquellas v írgenes m ujeres. 
Y  cuando al fin cesó  el huracán ascético, cuando se dejó  de martirizar la materia 
para enaltecer el espíritu ¿fu é  com prendido el E vangelio? A h í le jos  de allí. 
P ensó la humanidad que á Dios solo se podía agradar con  sacrificios, y  habiendo 
sacrificado la carne so necesitaba esta vez sacrificar el alma. Pusiéronse pues 
todas las fuerzas de la inteligencia á serv'icio de la ^escolástica; pobláronse las 
ciudade.s de conventos y  de com unidades y  allí se discutía con  fervor sobre la 
consubstanciabilidad, los m isterios de la trinidad y  otros puntos tan interesantes 
com o esos. ¿Y  el am or dónde quedaba, cóm o se trataba el prójim o? Se había 
progresado algo. Ya lio había esclavos, pero había siervos; la guerra se hacía 
por necesidad, y  entre castillo y  castillo se libraban com bates continuos; el señor 
era dueño de vidas y  haciendas; el sacerdote era á m enudo señor, y, cuando bien 
le parecía, dejaba el Dreviario y em puñaba la espada. El amor no reinaba en el 
Vaticano, el amor no d irig ióá  los cruzados, el amor no presidió á la San Bartolom é, 
ni á las guerras religiosas, ni á la inquisición, el am or no reinó entre los hom bres. 
L os im pulsos todos de su corazón se dirigían á amar á D ios, y  para dar á con ocer 
tal sentim iento se le  tributaba un culto externo, pom poso, m agnífico, sin pensar 
que el amor ú Dios podía únicam ente manifestarse por el am or al prójim o, que 
esa era su única traducción. El cristianismo cn.ealzó sobre manera el am or á Dios;



del amor entre herm anos se acordó apenas. Sin em bargo, no puede'negarse que 
las familias estuvieron m ejor constituidas que en aquellos calamitosos tiem pos 
paganos; com prendiesen ó  no el verdadero am or, los pueblos eran más morales 
con  el régim en teocrático cristiano, que dom inados por el férreo poder de aquellas 
antiguas repúblicas, reyes ó em peradores. La ilustración minaba lentamente 
aquellas tan violentisimas pasiones; los hom bres aprendían á discurrir y  la razón 
alumbraba la conciencia. El saber no estaba ya en manos de unos cuantos filó­
so fos : mediante la palabra im presa, las últimas capas sociales podían participar 
de él, Y  SI el m undo cientifico tenía sus reveladores, no ios tenía m enos el mundo 
m oral.

Hom bres generosos intentaban hacer feliz la humanidad, reform ando abusos, 
enm endando leyes, fundando establecim ientos donde so dignificaba el trabajo, se 
ilustraba al obrero, se le moralizaba. Otros procuraban instruir los ciegos, los 
m udos, y  esos desgraciados que durante tantos siglos habían quedado abandona­
dos á su propia desdicha, pudieron com o los otros participar del pan del almg, 
de la instrucción. La caridad encontraba eco  en los corazones: las guerras se 
dulcificaban, las costum bres adquirían inu.sitada suavidad; el amor no se  mani­
festaba solam ente p or  la religión, ni por la admiración hacia lo bello com o en los 
paganos tiem pos; el am or á la patria disminuía, el amor al individuo aumentaba 
y  servíanle á porfía para su m ayor desarrollo la ciencia, el arte, la industria y  
todo su cortejo de riquezas y  de  civilización. Á  pesar de esto, salvo raras c.'ccep- 

cione.s, los pueblos no se hablan penetrado aún del sentim iento puro ¡ o r  exce­
lencia; Cristo no era todavía com prendido; faltábale un intérprete. ¿Quién lo  ha 
sido? ¿Saben los hom bres hoy, aunque no lo practiquen, lo que debe ser el ver­
dadero am or; se han deslindado los confme.s del am or físico , del espiritual, del 
que se ha de tributar á Dios, del que ol prójim o debem os? Estas preguntas serán 
el objeto de otro artículo.

M a t i l d e  R a s .
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ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE NUESTRO SIGLO

VIII

L A  EUROPA CONTEMPORÁNEA

1. Fnirtcm ,— N apoleón III restablece el orden, protege el desarrollo m ate­
rial del país, tom a parte en la guerra de Crimea á favor del Im perio otom ano 
contra la Rusia, en  ¡a guerra de Italia á favor del Piam onte contra el Austria, en 
la campaña de Cbina unido á España, muéstrase afecto á la desgraciada Polonia,
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y se decide 4 intervenir en favor de  los cristianos de Siria, y  en las discordias 
civiles de M éjico, queriendo establecer una Monarquía, intervención que vino á 

ser el princip io de su fin.
En el interior las agitaciones crecían am nenlando cada día el disgusío gene­

ral; y  la nueva era por el Em perador Napoleón abierta con la e lección  del dem ó­
crata Ollivier para el gobierno y  la restauración del régim en parlamentarlo, no 
ba-staban á desvanecerlo. Habla sobre lodo  en aquellas cámaras un hom bre irre­
conciliable con  c l Im perio, que sin em bargo do desdeñar con verdadero desdén 
aquella gratuita devolución de los derechos arrebatados por el jefe de Estado del 
2 de diciem bre, no quería salir de ningún m odo del cam ino de la legalidad. Este 
hom bre era Gamhclla. Tal resolución le obligaba á reprim ir en los suyos toda 
veleidad revolucionaria y  descargar con  dureza, golpe sobre  go lp e , sobre el Em­

perador y  el Im perio.
El proceso form ado á R ochcforLpor un articulo contra la dinastía, uno de cuyos 

m iem bros había asesinado á V íctor N oir, proporcionó á GaitiLetLa coyuntura 
amena para esgrim ir su hercúlea y  atronadora elocuencia, com o dice un orador 
y  escritor contem poráneo. <• En ésto sobrevino— prosigue dicho escritor—  (1) una 
demo,stración práctica do que obediente á su origen el im perio, huía el Parla­
m ento para caer en cl p lebiscito. La tribuna resonante, las cainaras abiertas á 
una discusión continua, los partidos organizados ya y  con  sus je fes á la cabeza^ 
los m inistros más responsables, la presidencia dcl Ministerio con una especie de 
autonomía peculiar, todas estas graves transform aciones iban dando al régim en 
napoleónico sólo el carácter de una república pailam cntaria ó cuando m enos de 
una m onarquía representativa, y  N apoleón III m etido mal de su grado en aque­
llas sirtes, com prendía que acababa el im perio si desislia de su origen y  dejaba 
en manos de los parlam entarios el carácter y  la com plexión de  aquella dictadura 
plebeya. N o podía, no, llamarse nadie ya entonces á engaño. N apoleón revelaba 
todo cl m óvil de su política  y  lodo  el secreto de su plebiscito en las siguientes 
palabras: «D adm e nueva prueba de confianza, depositando en la urna un voto 
afirm ativo; y  conjuraréis las amenazas de la revolución , y  asentaréis sobre sóli­
das bases la libertad, y  haréis más fácil en lo porvenir la transm isión de la coro­

na ú m i hijo. s> Y en efecto el asegurar la dinastía era todo el em peño de la polí­
tica, todo c l m óvil de  los plebiscitos. La reacción sin em bargo esta vez no debía 
ir tan lejos; sigam os oyendo al orador español contem poráneo;

«La transmisión de las naciones com o se transmiten los establos ¿n o  os pa­
re ce  el m ayor de los sarcasm os del poderoso y  la m ayor de las injurias al débil?»

«L os cortesanos auxiliaban poderosam ente á su cesar. En la calle do R ivoli 
bajo la presidencia del duque de la A lbufera, habían organizado una com isión
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(1) E m il io  C a s t e l í p . ,  L e á n  G a m b e t í a :  s iijilc in E n to  lite ro v io  d e  E l  D ü t .
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directiva que escribia programas, circulares, cartas, carteles, periódicos, procla­
mas, folletos y boletines, conjui'ando al pueblo á que votase « s i»  y  diciéndole 
que salia de una constitución  cesarisla  y  entraba en una liberal. ¡A b ! Muchos 
y  muy poderosos esfuerzos eran necesarios para contrastar tanto poder. La iz­
quierda de la Cámara com prendió que estaba perdida s in o  podía organizar frente 
á frente de la com isión imperial una com isión  republicana. Y  organizó é instaló 
en la calle de la Sourdiére una junta directiva que se levantase cara á cara de la 
junta.directiva instituida é instalada en la calle de R ívoli. Pero ¡cuántas dificul­
tades y cuántas divisiones I »

o Unos com o Simón y  Grcvy pcrlcncciati á la escuela que deseaba concluir 
con los poderes perm anentes y  hereditarios para reemplazarlos por los poderes 
am ovibles, responsables, republicanos pero sin salir del régim en parlamentario 
ni quitar á las clases m edias la d irección  de la dem ocracia ; otros com o Pcirat y  
Delescluze, estaban por la revolución  francesa, por el cód igo de! 93, por el Estado 
fuerte, por la dictadura republicana, por la convención  perm anente, por la om ­
nipotencia jacobina, por el ideal de R obespierre ; mientras algunos seguían cre­
yendo que toda reform a era inútil, todo tralmjo estéril, todo tiempo perdido, toda 
com binación política ilusoria, si el partido dem ocrático no entraba de una vez 
en pleno socialism o.»

«A rm onizar estas ideas contradictorias reunir en uno solo estos partidos 
opuestos, hacer de é ^ o s  capitanes desbandados huestes aguerridas, con  un solo 
propósito y  una sola bandera, obra difícil parecía á prim era v ista; pero la lleve á 
cabo con grande tacto en su proceder y  m ucha elevación en su pensamiento 
Gambetta, que se bubia ganado la jefatura del partido p or  el v igor ele su frase, 
verdadero continente de ideas jirofundas y  por el acierto de su conducta que 
recordaba con  la energía de un convencional antiguo, la  maravillosa llexibilidad 
propia de su estirpe italiana. El discurso pronunciado en tal debate, constituye 
quizás el prim ero entre los timbres del orador al reconocim iento de la poste­
ridad.»

«Gambetta proclam ó que la triste apelación al plebiscito,, significaba el reco­
nocim iento positivo de una superior soberanía nacional, y  el reconocim iento de 
una superior soberanía nacional significaba la revocabilidad inmediata do todos 
los poderes im periales. EfecLivainonto, buscaba el césar en aquella maniobra p o ­
lítica la seguridad de un legado y se hallaba-de manos á b oca  con  el único here­
dero perm anente de  todos los poderes, fundados sobre la soberanía nacional, 
con el pueblo. A quel v igoroso discurso de Gambetta quedó com o un eterno c o ­
mentario al plebiscito y  com o una próxim a reivindicación de la soberanía nacio­
nal inmanente y  eterna.»

i< En esto la Nación tuvo que reivindicar materialm ente su poder. Los que á si 
m ism os so llamaban personalidades providenciales, mandadas por Dios para en­
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frenar la revolución y  sostener la sociedad, cayeron en la sima sin fondo de una 
guerra sin nom bre. V encidos, lodos prisioneros, malbarataron el honor á cain-. 
b io  de  unos dias de vida y  trajeron la desm em bración del suelo nacional que 
acapararan y  retuvieran en una n oche luctuosa eternamente infame. L os repu­
blicanos quisieron que no les tocara en suerte la horrible liquidación dcl régim en 
imperial, pero no podían desertar del puesto á que les llamara la fatalidad ni 
contrastarle sin desertar también do todo sentimiento de  honor.»

Entonces la idea de una heroica defensa encarnó en GambeUa, que supo de­
dicarla un verdadero sacerdocio.

• «D e  las ruinas— prosigue cl escritor de quien, extractam os, testigo ocular de 
los h echos—quiso extraer una Francia nueva. De la derrota pensó forjar el triunfo. 
Dom inado el Esto, vencida Strasburg, entregada Metz, asediado el sacro recinto 
de París, constreñido el gobierno á guarecerse tras la linea del L oirc, que signi­
ficaba m edia Francia perdida y  disgregada de la otra media, no tuvo un m om ento 
de  desm ayo en aquella lucha gigante y  á brazo partido con  la fatalidad. Se cons­
tituyó un m inisterio de la Guerra, con generales im provisados, ingenieros civi­
les , m arinos, m inisterio por el cual circulaba el estro de un ardiente patriotismo, 
sino el gen io de la verdadera inspiración militar.»

Sin em bargo, com o hace observar Emilio Castelar, no podia «u n a  fuerza m enor 
y  desorganizada vencer á una fuerza m ayor y  orgánica. Las leyes de la m ecánica 
se sobrepusieron á las leyes de la m oral. Tuvo el universo entero im placable 
indiferencia por la justicia ó la injusticia. R einó á su antojo la negra fatalidad. 
Alemania no sólo tenía su propio ejército innumerable, tenía el ejército entero de 
Francia com pletam ente á su m erced. P or salvar c l trono antes que Ja nación, los 
im periales en su horrible campaña la habían entregado al invasor. Gambetta no 
pudo salvar la integridad de Francia, pero salvó la honra de Francia. M erced á 
él cayó la nación traicionada por el cesarism o, con  la protesta en los labios, las 
armas en la mano y  la esperanza del desquite en e l corazón.»

Durante tan desastrosa lucha quedó constituido un gobierno provisional for­
m ado p or  lod os  los diputados republicanos de Paris más conocidos y  admirados: 
Garnier Pagés y  Cremieux antiguos m inistros de 1848; Julio Favre, el gran ora­
dor de.Ja izquierda; Pelletan el elocuente publicista, el ilustre Gambetta y  el 
ingeniosísim o Picard, y  el exaltado R ochefort recién  sacado de la cárcel donde le 
encerrara el césar caído por c l proceso de que hem os hablado. La R epública 
vino pues sin dolores, sin desórdenes com o consecuencia  lóg ica  y  necesaria de 
las derrotas im periales. Y  sin em bargo, la Emperatriz perm anece en su puesto. 
Fernando L esseps le  presenta un proyecto de abdicación espontánea en la R e ­
pública, obra de Girardin; la Emperatriz lo  consulta al Consejo de Ministros y 
este decide que no «e s  oportuno, que todavía puede y  debe salvarse la dinastía.» 
El pueblo v iene á sorprenderlos en sus deliberaciones dem ostrándoles lo  con-
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trai'io. La in iicbedinnbre rom pe por lod o  y  todo lo invade. Mientras tanto la Em­
peratriz sale por la puerta secreta de la calle de R ivoli, com o salieron Maria 
Anlonieta en 1792, Maria Luisa en 181-i, la duquesa de Berry en 1830 y  la du ­
quesa de Orleans en 1848.

Un m ensajero dcl gobierno provisional pone los sellos dcl Estado sobre las 
puertas de la cámara aristocrática, cerrando de este m odo aquella «m adriguera 
de corte.sanos.»

En el palacio de la Presidencia se  reúne la mayoría del cuerpo legislativo. 
En ausencia de los pre.sidentes legítim os preside Thíers. Julio Favre declara que 
el pueblo ha tenido á bien proclam ar con  unánime grito la R epública. Los dipu­
tados y  senadores imperialistas luego que los individuos del gobierno provisional 
se retiran, gritan y  protestan recordando que ellos son también representantes 
del sufragio univei-sal. «¿D e  qué os quejáis— contestaThiers—de que han puesto 
sus sellos ai edificio de la Representación nacional? P eor fué sellar á los repre­
sentantes y  aún nu lie olvidado la marca del sello que nos pusieron el 2 de 
diciem bre. Yo soy un prisionero antiguo de Mazas.»

Con este enérgico apostrofe concluyeron  las asambleas del im perio. lom edia- 
tam cnle sobrevino cl sitio.

Gambetta y  Dorián em pleaban toda su energía en proveer al armamento del 
pueblo de París. Mas fuera p or  rivalidades am biciosas, ó sordas envidias, Gam­
betta, el ministro de la energía, fuélanzado lejos de Parisen lafrágilbarquüla de 
un globo aereostático. Cuando pasaban por encim a de las lineas prusianas éstas 
les hicieron varias descargas sin tocarles, en cam bio de las cuales los aereonau­
tas llovían sobre lo s  prusianos hojas republicanas im presas en París. P or fin, 
corea de las cuatro de  la tarde llegaron á T ours ; en ocho horas hablan recorrido 
un trayecto de noventa y  cuatro kilóm etros. Investido de todos los poderes 
Gambetta obtuvo la dictadura saliendo en el g lobo  A rm and Barbés para estable­
cer en Tours la delegación del poder suprem o de la R epública francesa. En 
dicha ciudad entró el 9 de octubre y  desde ese dia creó  el ejército del Loire, el 
ejército de Dijon, el ejército del Este y  el del Norte, levantando pueblos en masa 
contra los invasores. Sin em bargo, todo era desgracia y  consternación para la 
Francia y  su gobierno. Sólo una capitulación honrosa podía  salvar su dignidad y 
se decidió el 23 de enero. Á  las och o  de la noche de aquel día entraba Julio Fa­
vre en Versalles con  objeto de entablar negociaciones, y  creyendo Bism arck que 
iba á tratar de conferencias europeas, no le  dió oídos conviniendo únicamente 
en la entrevista al ver que se trataba de un armisticio. El gobierno de París sin 
tener un conocim iento exacto del resto de Francia, al cobo  de cuatro meses de 
sitio ¿era  lógico que pactase por toda la nación? P ues sin em bargo pactó. Se 
ajustó un arm isticio que de no renovarse, debía conclu ir el 19 de febrero á m edio 
dia. Tiene por objeto la reunión de una Asam blea que declare la paz ó la guerra.
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Los ejércitos beligerantes conservan sus posiciones. El puerto de Dunquerque 
es designado com o linea de armisticio marítim o, al E. se colocan  las naves ale­
manas y  al O. las naves francesas. Los franco tiradores serán desarm ados. Paris 
se proveerá  librem ente de viveres. L os prisioneros alemanes serán cangeados y 
se establece un servicio de correos entre Paris y las provincias pasando por 
Versailles con la condición  precisa de ir abiertas todas las cartas. ¡Una asamblea 
cuando tenían lo s  invasores más de 500,0110 electores prisioneros do guerra y 
proscriptos! ¡Y  cuatro días para revisar las actas, constituirse, nom brar presi­
dencia y  gobierno, enterarse de los recursos militares y  financieros, con que se 
cuentan deliberar sobro la política interior y  decidir la paz ó la guerral ¡ San­
grienta ironía I El prim er rum or de tales noticias llegó al O. por el Times. Gam­
betta se apresuró á desm entirlo, pero el telégrafo vino á decirle que era una rea­
lidad el armisticio. Entonces Gambetta tras do desesperadas luchas convocó una 
asamblea con  el imopósito de que se negase á todas las condiciones onerosísimas 
que se roferian y  sostuviera la guerra á Ludo trunco. En su decreto de convoca­
toria declaró incapacitados para aspirar á la diputación á todos los príncipes, 
m inistros, senadores y  candidatos oficiales del im perio, lle sp ccto  á los prim eros 
la m edida era justa: Esos principes, com o dice Casíelar, que creen  sierva de sus 
privilegios la Francia, y  la seducen con  sus prestigiosos recuerdos y  la explotan 
bárbaram ente; y luego por aumentar algunas perlas ú su corona, algunos días 
de gloria á sus anales, algunos títulos de orgullo á sus pergam inos, algunas 
preem inencias que los ayuden á perpetuar su dom inación, desencadenan gueri'a, 
com o esta guerra maldita, no m erecen, no, tener en los pueblos libres la digni­
dad de ciudadanos.» Mas extendida á los demás era una restricción del voto po­
pular y  una injuria al pueblo. Com prendiéndolo así el gobierno de Paris envió á 
Julio Simón encargado de publicar otro segundo decreto, y  Bism arck protesta 
entonces contra el de Gambetta, diciendo que no se  ha entablado el armisticio 
para traer una asamblea do esc género sino una asamblea librem ente elegida por 
el pueblo francés. Entonces éste aprovecha la ocasión para decir que aquellos á 
quienes excluía eran los cóm plices ele la invasión, los cóm plices de Bismarck y 
se retira del poder. Salió al poco  tiem po de Francia y ^ e  fuó á España á pasar 
una tem porada. De regreso á su patria fundó un periód ico. Laliepttblique i r á n -  
X-aise, republicano, em prendiendo un viaje de propaganda por el país llamado á 
e lecciones generales para el 7 de enero do 1872, m ostrando com o luego on la 
Cámara un entusiasmo y  energía in concebibles. Iniciado en ésta el debate sobre 
la salida del ejército alem án, tuvo que sostener enérgica lucha con  la excesiva 
prudencia de los ministeriales, y  auni[uc vencido por -48:3 votos él y los iOfi lavo- 
rables redoblan su energía y  sus esfuerzos. En la discusión de aquel célebre 
proyecto por el cual la asamblea se  reservaba la posesión  y  el e jercicio del poder 
constitucional en  toda su integridad, acaso con  el vago intento de entregarlo
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llegada ocasión propicia á un Orleans, vió aumentar de día en día su influencia 
sobre la Cámara, llegando á ser nom brado al poco  tiempo presidente de la c o ­
misión de presupuestos. El tiempo pasa, Julio Sim ón es arrojado dcd poder, Mac- 
Malión sueña, apoyado en los clericales, quizá y  sin quizá con  un golpe  de Estado 
y  todo parece perdido para !a  causa de la R epública, cuando am anece el 16 de 
mayo de 1873. Gambetta escala la tribuna y  en inmortal discurso desmenuza y  
pisotea el im prudente m ensaje del mariscal, arrancando 356 votos contra 145 
que á duras penas pueden reunir los m onárquicos de todos los matices. Á  la 
mañana siguiente aparecían en L e Journal Officiel cl nombramiento de un gabi­
nete Broglie-Fourton y  la suspensión de! periodo parlamentario hasta c ! 16 de 
Junio, siguiendo á éste c l de disolución y  convocatoria de nuevas Cámaras. El 
golpe de Estado amenazaba, m ejor d icho se estaba llevando á cabo, pero aquellos 
363 diputados republicanos de la Cámara disucita volvieron d cn u ev o  por encima 
de todo y  á pesar de todos. Y  nom braron presidente de la R epública al eminente 
patricio que debia suceder al inepto soldado del im perio.

Todos saben cóm o term inó la campaña ocasionada p or  el Im perio con  Ale­
mania; im posible es que pueda abusarse más de la victoria. «L o  único— com o 
dice m uy bien el orador español— que consuela, es pensar que los pueblos resu­
citan com o el Cristo del Evangelio. Eso em perador Guillerm o ha pasado dias de 
su juventud errante, sin corona, sin patria, porque otro em perador cien veces 
más conquistador y  más g lorioso que él destrozaba el reino de  Prusia bajo las 
herraduras de sli caballo de guerra. Y Prusia resucitó y  Prusia se  vengó. ¿P orqué 
no resucitará Francia? ¡A y, em perador de Alemania, ay de los tuyos el día de 
la venganza!

A la m uerte del ilii.stre Thiers los republicanos adoptaron com o bandera para 
la lucha su última carta, cuyas recom endaciones postumas constituían un ver­
dadero programa; «Soberania nacional.— R epública.— Libertad.— Legalidad es­
crupulosa.— Libertad de cu ltos.—  >> El 14 de octubre tuvieron lugar en Francia 
nuevas elecciones. Los 363, los republicanos, tuvieron568,000 votos más que en 
febrero de 1876. Al fin tuvo que som eterse el Mailscal y  llamar á Dufaure al 
poder, á lo  cual siguió la dim isión de la Presidencia de la R epública presentada 
el 31 de enero de 1879. Julio Grevy elevado á la suprem a magistratura deja va­
cante la Presidencia de  la Cámara de diputadosque ocupa Gambetta, descendien­
do únicamente de su sitial para abogar por la amnistía, plena m erced á la cual 
pudo regresar R ochefort á Francia. Terminada la m isión de la Cámara en 27 de 
julio de 1881, proced ióse  á nuevas elecciones. Derrotado Ferry en las Cámaras 
por sus gestiones respecto a Túnez, tuvo á pesar suyo que aceptar Gambetta la 
presidencia del m inisterio. Aboi-dó casi con  repugnancia las reformas constitu­
cionales y rom pió de soslayo y  com o con  timidez con  la Iglesia, cayendo de la 
manera más inesperada á los dos m eses y  dias de su elevacióJi al poder. A l ter­



minar aque! mism o año de 1882 la mano de una m ujer le arrebató la vida. La 
pérdida fué sensible para la Francia com o lo  fué la de Thiers, pero no irrepa­
rable gracias á la abnegación de sus hom bres polilicos y  al patriotism o de sus 

hijos.
¿Quién dudará de que la R epública francésa tiene ahora más que nunca una 

gran vitalidad? Nadie, á m enos de que negase la evidencia, y  creem os que la na­
ción vecina será com o hasta aquí lo  ha sido, la que cam ine al frente de la civili­

zación y  del progreso.
¡Continuará.)
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L A  HISTORIA DE L A  TIERRA O

( C o n tÍ7 iu ac ió n  J

Así todo cambia, todo se raetamorfosea. La causa primera no se ha despertado 
en un herm oso dia, después de una eternidad de inacción, para crear el m undo, 
es la misma fuerza inicial de la naturaleza. Desde el prim er m om ento de su exis­
tencia está funcionando. El Universo está en creación perpetua. Génesis de  mun­
dos se alumbran actualmente en los cie los , extinguense agonías al rededor de 
v iejos soles, y  cem enterios de planetas difuntos circulan en la profundidad de las 
noches estrelladas. Los com etas vagabundos que gravitan de unos á otros siste­
mas siembran á su paso las estrellas fugaces, cenizas de  m undos destruidos, y 
e! carbono, germ en de los organism os venideros. Cada planeta tiene su infancia, 
su juventud, su edad madura, su vejez y  su m uerte. Dia vendrá en que el viajero 
errante por las riberas del Sena, del Tám esis, del T iber, del Danubio, del Hud- 
son y del Neva, buscará el lugar en que París, Londres, Rom a, Viena, Nueva 
Y ork y  San Petersburgo, habrán brillado, durante tantos siglos, com o capitales 
de naciones florecientes, com o el arqueólogo busca e l lugar en donde Ninive, 
Babilonia, T iro, Sidón, Menfis, Ecbátana brillaban en otro tiempo en el seno d e  
la actividad, del íujo y de los placeres. Dia vendrá en que la humanidad, muchas 
veces transformada, descenderá la curva de su progreso, se extinguirá con  los 
últim os elem entos vitales del planeta, y  dorm irá su último sueño sobre una T ie­
rra desierta ya y  solitaria, en que el ave no cantará más, en que la flor no flore­
cerá, en que no correrá el agua, en que c l viento no soplará, en que el blanco

(1) V e a s e  !a  R e v is t a  d e  F e b re ro .



sudario de ¡as últimas nieves y  los últimos liielos se  alargará siniestramente des­
de los polos hasta el ecuador. Y  el Sol, nuestro grande, poderoso, bello  y buen 
Sol, se extinguirá también en el centro de su sistema. Ningún sepulcro ni piedra 
mortuoria, ningún epitafio señalará el lugar en que )a humanidad entera habrá 
vivido, cl lugar en que tantas naciones poderosas, tantas glorías, trabajos, dichas 
y  desdichas se habrán sucedido... y  este lugar mismo no existe, porque la Tierra 
llevada en su torbellino al rededor del Sol desde que existe, el cual boga, con 
todo su sistema, entre las estrellas, la Tierra en que estamos no ha pasado dos 
veces por el m ism o cam ino desde que existe, y  el surco etéreo que acabam os de 

recorrer se cierra detrás de  nosotros para jam ás volverse á abrir ante nuestros 
pasos.

La suprem a ley del Progreso lo  rige y  arrastra todo. N osotros no pensamos 
en ello, pero m archam os adelante con  rapidez, y  lejos de entristecernos en cier­
tas épocas de desfallecim iento, debem os estar satisfechos del cam ino recorrido. 
¿ Qué son dos ni tres siglos en la historia? Son seis, diez generaciones; no son 
más que un día. En Francia m ism o, en 1619, en el siglo x v ii todavía, bajo Luis XIII 
y  R ichelieu (es de ayer), ¿n o  fué quem ado vivo en Tolosa el filósofo V aninipor sus 
opiniones religiosas, p o co  diferentes de las que acabamos de emitir en este m o­
m ento? En la misma época Giordano Bruno era quem ado vivo en Rom a, en m e­
dio de una fiesta pública, por haber proclam ado una doctrina absolutamente 
conform e con  la nuestra: la pluralidad de los m undos y  la desconocibilidad de 
D ios; en 1634, Urbano Grandier, cura de Loudun, era quem ado vivo como bri/jo;- 
en aquella época  de  intolerancia, millares de victim as, Juana de  A rco de  las pri­
meras, espiraron en las hogueras, y  el pueblo, el pueblo ignorante y  estúpido 
aplaudía. Aquel tiempo ha pasado, y  bien pasado. La Inquisición (aunque existe 
siempre) ya no condenaría hoy á Galileo á abjurar Ja herejía  del m ovim iento de 
la Tierra. La ciencia, la extensión d e l pensamiento hum ano, la manumisión de 
las conciencias y la libertad llevan á la humanidad al apoteosis de la luz.

Si, el m undo marcha hacia un ideal sin cesar más e leva d o : las costum bres se 
dulcifican, los espiritus se ilustran, la liuinanidad progresa en conjunto asi com o 
en cada uno de sus m iem bros. ¿P od em os admitir que esta adm irable ley univer­
sal del progreso en todos los seres sea sin ob je to ; que Ja existencia misma de las 
cosas sea sin o b je to ; que la humanidad terrestre camina hacia un apogeo ideal 
para no dejar nada tras si, y  que cada uno de nosotros no sea m ás que un acci­
dente fortuito, un fuego fatuo que se extinguirá com o ha v en id o ; que el Universo 
entero, en una palabra, y  lodos los seres em inentes ú oscuros, felices ó desgra­
ciados, sabios ó locos, buenos ó m alos, virtuosos ó crim inales que lo com ponen, 
desde nuestro ínfim o planeta hasta las profundidades m ás lejanas de lo  infinito, 
podem os admitir que todo existe sin causa y sin ob je to?  N o podem os creerlo, 
erla esto triste, sería negro. En esta concepción  m ecánica del U niverso todo
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seria ilusión, fantasinagoria, m entira; habiia más lógica en el m enor pensamiento 
humano que en el conjunto de la naturaleza, y  no tendríam os que hacer otra 
cosa que dejar de pensar para hacernos digrios de nuestro fin. ; Qué extraña doc­
trina ! Pero n o ; todas las almas deben vivir eternamente, progresando siempre.

La historia de la Tierra lleva on sí misma el más m agnifico y  el más elocuente 
testimonio en favor de la ley  del Progreso que sea accesible á nuestras observa­
ciones; es en cierto punto el progreso m ism o encarnado en la vida, desde el mi­
neral hasta el hom bre. Nuestro planeta ha em pezado por ser una inform e nebu­
losidad, que gradualmente se  ha condensado en g lobo. Esta nebulosidad gaseosa, 
de una densidad incom parablem ente más débil que el aire que respiramos, esta 
inm ensa bola  ele vien lo , estaba formada de un gas sin duda prim itivamente ho­
m ogéneo, más ligero que el m isino hidrógeno. La mutua atracción de todas las 
m oléculas hacia el centro, la condensación progresiva que resultó de ello, los 
rozamientos y  la transformación de esta caída centrípeta en calor, naciendo de 
este desarrollo de calor las primeras com binaciones quím icas, la influencia de la 
electricidad, la m últiple y  diversa acción de las fuerzas de la naturaleza derivando 
hasta cierto punto las unas de las otras, trajeron la form ación de  los prim eros 
elem entos, del hidrógeno, del oxigeno, del carbono, dcl ázoe, dcl sodio, del hie­
rro , del calcio, del silicio, del alum inio, del m agnesio y de otros diferentes m ine­
rales, que todos parecían form ados geom étricam ente com o si fuesen múltiples 
del elem ento primitivo del que el h idrógeno parece ser la prim era condensación. 
Las especies animales se han separado sucesivamente.

Estas mismas sustancias que constituían nuestro planeta prim itivo cuando 
brillaba com o esti'ella nebulosa; aquel h idrógeno, aquel oxigeno, aquel sodio que 
quemaban, fuegos ardientes, com o quem an h o y e n  las llamas del « o l ,  se han 
com binado de m uy distinto m odo después de la extinción de  la Tierra com o es­
trella. El fuego se ha vuelto agua. Físicamente, estos son los extrem os; química­
m ente, es el m ism o elem ento. El Océano que lleva sus olas por toda la redondez 

del g lob o , está form ado de hidrógeno, oxigeno y sodio.
El observador clel espacio habría podido ver á nuestro planeta brillar de 

pronto com o pálida nebulosa, resplandecer luégo com o un sol, llegar á ser estre­
lla roja, estrella oscura, estrella variable con  fluctuaciones de brillo , y  perder 
insensiblem ente su luz y su calor para llegar al estado en que observam os hoy á 

J úpiter.
Ya la Tierra daba vueltas sobre si misma y  al rededor del Sol. Cuando descen­

dió la temperatura de su nacim iento, cuando se condensaron los vapores atmosfé­
ricos, cuando el prim itivo mar se extendió por todo el g lob o , en el seno de las 
convulsiones volcánicas de la infancia terrestre, entre las rasgaduras del rayo y 
los resplandores del trueno, en las tibias y  fecundas aguas, las primeras plantas 
y  los prim eros animales se form aron por com binaciones del carbono, semi-sólidas.
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semi-líquidas, pastosas, maieables, dóciles, m óviles y  cambiantes. Estos prim e­
ros seres son células primitivas ó sim ples asociaciones de células, algas, fucas, 
anélidas, objetos gelatinosos y  m olu scos : todavía son minerales tanto com o 
plantas y animales, son zoófitos, corales, esponjas, m adrcporas, crustáceos. Los 
prim eros animales no son otra cosa que plantas sin ralees. P or el perfecciona­
miento secular de las condiciones orgánicas del planeta y  por el desenvolvim ien­
to gradual de algunos órganos rudimentarios’, m ejora, se enriquece y  se perfec­
ciona la vida. Durante la época  prim ordial, no se ven más que invertebrados 
flotando en las aguas todavía tibias de los primitivos mares. Hacia el fin de aque­
lla época, durante el período siluriano, se ven aparecer los primero.? peces, pero 
solam ente los cartilaginosos: ios poces huesosos no vendrán sino m ucho tiempo 
después. Durante el periodo primario com ienzan los prim eros anfibios groseros, 
los pesados reptiles y  los tardos crustáceos. Del seno de las olas elévansc islas y 
se cubren de espléndida vegetación. Pero el reino animal es todavía bien pobre. 
Durante m illones de años todos los habitantes de la Tierra han sido sordos y  
m udos; los prim eros animales aparecidos sobre este g lobo, aquellos que ocupan 
hoy lo m ás inferior de la serie, todos están desprovistos de  v o z ; la voz no prin­
cipia hasta la mitad de la edad secundaria, y  la oreja se lia form ado m ucho más 
tarde. Durante m illones de años tam bién, animales y  plantas han estado sin 
sexo. Las primeras manifestaciones de este orden son pobres, mal definidas, 
sin ardores (am ores de .peccs). Pero gradualmente progresa y  so perfecciona la 
vida.

Durante aquellos siglos un m undo sordo y  m udo se multiplicaba en los m a­
res ; las islas empezaban á em erger hacia el cielo y  lentamente se formaban los 
continentes. Pronto los reptiles se  desarrollan: el ala lleva á las aves en los aires; 
los prim eros m am iferos, los marsupiales, habitan las selvas adornadas con vege­
tales espléndidos y  árboles gigantescos.

Durante la edad terciaria las serpientes se  separan del todo de los reptiles 
perdiendo sus patas (cuyas primitivas soldaduras aún son visibles h o y d ia ) ; el 
ave-reptil, arqueóptero, desaparece tam bién; los antecesores de los m onos se 
desarrollan en los continentes al par que todas las especies animales fuertes. Pero 
la raza humana no existe aún. El hom bre va á p arecer ; sem ejante al animal por 
•su constitución anatóm ica, pero más elevado en la escala del progreso y desti­
nado á dominar un día al m undo por la grandeza de su inteligencia. El espíritu 
humano brilla p or  fin en la Tierra, contem pla, percibe, reflexiona, piensa y  ra­
ciocina, En la historia del planeta, el hom bre ha sido la primera conversación de 
la Naturaleza con  Dios.

Tal fuó la vida física de la Tierra, desde su nacim iento solar basta la aparición 
de la inteligencia, de la razón y  de la conciencia. .Asi, sin duda, se preparan en 
lo infinito los gérm enes de las hum anidades, así se producen en todos los mun-
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dos las formas vivientes dei espirito, sin las cuales no serla el cielo más que un 
abism o inconsciente. ¿D e  donde vienen las almas y  dónde van?

u l e s  m onU es, d a n s  la  nuiC g u e  c o a s  n o m m e : V a sa r,

S e ju l le n t ,  c iifa i/ a n t. Van li V a u cre des  lím es, (1) >

ha dicho el poeta de las Contemplaciones. A. veces es conveniente saber ignorar. 
Pero c l querer estudiar, en la independencia de su pensamiento es lo propio del 
hom bre; y  es su gloria, luiiniklc y  serena, el marcliar paso á paso en la averi­

guación de la verdad.

(L ’Asi7-07iomie, octubre). C a j u l o  F l a i i j i a r i ó n .

LOS TERREMOTOS DE ESPAÑA (̂ )

(ConchíSJÓn)

Los num erosos docum entos que hem os examinado y  com parado sobre las 
catástrofes españolas, han puesto en nuestras manos dalos importantes y  precio­
sos. Podem os ensayar hoy el desenvolver la teoría que nos parecerá más apta 
para explicar todos los h echos observados.

D lcese que Einpedocles, desesperado de no poder hallar la explicación  de los 
volcanes, se arrojó al Etna, que guardó al buscador, pero que despidió su sanda­
lia, para demostrar á los mortales la inutilidad de tal suicidio. ¿E stá destinado 
nuestro siglo á encontrar la palabra del enigm a del filósofo de A grigento?

Notem os desde luégo que los autores de teorías, sean las que fueren, son 
especialm ente exclusivos. Adm iten una causa, la suya, pero rehúsan de buen 
grado que puedan existir á la vez varias causas en la producción  de los fe­
nóm enos de la naturaleza. Sobre la cuestión especial d e ’ lo s  m ovim ientos del 
suelo, declaram os que los volcanes y terrem otos son producidos por una sola y  
misma causa; la fluidez del núcleo interior liquido é incandescente- resistiendo 
contra la corteza del g lo b o ; piensan otros que estos fenóm enos están absoluta­
m ente separados unos de otros y  que los terrem otos son  debidos á hundimientos

(1¡ L o s  m u m lo s  h u y e n d o , en  la n o o ' e  (¡n e  l la m é is  e l a zu r , s e  a r ro ja n  u n o  é  o t r o  la s  a lm a s -  

- (2) ■ V é a s e  la  Brvist.a de A b r i l .



en la base de los terrenos causados por la condensación del núcleo interno, las 
arrugas y  pliegues que de ello resultan, ó por el trabajo de las aguas subterrá­
neas desagregando las bases; otros los atribuyen á conm ociones producidas por 
las variaciones bruscas de la presión atmosférica y  su efecto en los gases 'encar­
celados en el interior del su e lo ; ven otros en ello los efectos inmediatos de las 
lluvias; otros ponen  en ju ego  las aguas term ales y  ¡os  vapores ; otros, la electri­
cidad y  el magnetismo teiTCstre; otros, las mareas interiores producidas en un 
núcleo líquido por las atracciones dcl Sol y  la Luna, etc ., etc. ¿E s  bien cierto 
que toda teoria deba estar cerrada y excluir á todas las dem ás? ¿N o podem os 
sin ideas preconcebidas examinar ios heclios observados y buscar la explicación 
independiente de e llos? Pasa tal vez en geología lo  que en m edicina, en la cual 
no tardan en ser irrem ediablem ente condenadas por los heclios las teorías más 
absolutas y  m ás afirmativas, en proporción de la misma pretensión de su exclu­
sivismo.

El actual estado de la Ciencia reclama p u e s -s i  los elem entos de observación 
son suficientes— una teoría general é independíenle de loda idea preconcebida, 
que explique racionalmente los fenóm enos averiguados.
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El prim er hecho que á nuestra atención se  im pone es que liny terrem otos 
volcánicos y  terrem otos no volcánicos. En la actualidad se conocen  en la superfi­
cie  dcl g lobo  323 volcanes en actividad que, de tiem po en tiem po, producen con ­
m ociones de naturalezas diversas; el cataclismo de Krakatoa, que e.xtendió poco 
há el luto y  la ruina en las islas del estrecho de la Sonda y  causó la m uerte de 
cuarenta mil seres hum anos, ha sido producido, com o se recuerda, por una 
erupción volcánica form idable y  por la terrible marejada que fué su com plem ento. 
Al contrario, ios sucesos de España no están en correlación  con  ninguna erupción 
volcánica ni con  ningún foco  de este género. Es este un punto m uy importante 
para la teoria de la Tierra,

Para com prender más fácilm ente las causas que están en ju ego  en estos m o­
vim ientos del suelo, recordem os un instante algunos de los efectos más caracte­
rísticos observados en los terrem otos más m em orables.

Algunas veces el suelo ondula com o las olas del mar. En el m es de A bril 
de 1871 en Battang, China, los bosquecillos y  los accidentes del terreno peírecíanse 
o á buques agitados por las oleadas.» En 1783, durante el terrem oto de Calabria, 
se inclinaban los árboles tanto, durante el paso de las ondulaciones, que á veces 
su cim a bajaba hasta tocar el suelo! La misma observación se hizo en 1811 en



M issouri. E! 26 de Marzo 1812 en Caracas fué tan marcado el movimiento ondu­
latorio, que el suelo parecía un liqu ido en ebullición,. .

Á  veces, en lugar de un m ovim iento ondulatorio, son sacudimientos de abajo 
arriba do extraordinaria violencia. El 7 de Junio 1692, en  Port-Royal d é la  Jamai­
ca, desde las primeras sacudidas, todo se hundió confusam ente; casas, hom bres 
y  animales fueron arrojados ó todos lados, algunos habitantes fueron lanzados al 
aire. «H u bo  también algunos, según relaciones de testigos oculares, que encon­
trándose en la plaza, en el centro de la ciudad, fu eron  arrojados p or  sobre las ruinas 
hasta el piierlo, y  pudieron salvarse a nado! i> N o es este el solo ejem plo de  este 
género. El terrem oto de R iobam ba, en 1797, dem ostró igual fuerza de proyec­
c ión : un gran núm ero de cadáveres de indígenas fueron arrojados sobre una c o ­
lina de algunos centenares de piés de altura, situada al otro lado del río.

En otros casos son m ovim ientos rotativos que llaman la atención del observa­
dor. En San Stephano se  veían, después del terrem oto de 1782, dos obeliscos 
cuadrangulares cuyas distintas partes hablan girado sobro su base sin derribarse 
y  solo se mantenían á plom o por un prodigio de equilibrio. Durante el terrem oto 
de Calabria se form ó una grieta debajo de una torre de Terra-N uova; las dos 
mitades de  la torre no se vinieron a b a jo ; pero, cuando la grieta se  cerró, vo lv ie ­
ron á pegarse sin corresponder entre ellas y presentando la desim etría más sin­

gular.
Esas hendiduras son tal vez lo que hay de m ás desastroso en estos extraños 

m ovim ientos del suelo. El 10 de Diciem bre 1869, lo s  habitantes de la ciudad de 
Onlab, en Asia-Menor, espantados por los ruidos subterráneos y  un tem blorm uy 
violento, se habían salvado sobre un collado vec in o ; estupefactos vieron abrirse 
m uchas grietas á través de la ciudad y  desaparecer esta com pletam ente en pocos 

m inutos bajo aquel suelo m ovible.
El 11 de Abril 1871, cuando el terrem oto destruyó la ciudad de Battang, en 

China, y  engulló m uchos m iles de personas, los hundim ientos eran tan conside­
rables, que se entreabrieron montañas y  desaparecieron algunas pequeñas co ­

linas.
No sería im posible que los acontecim ientos geológ icos que acaban de reali­

zarse en España fuesen el preludio de una transform ación del suelo m ás for­
m idable yrad ica l. El estrecho de GibraUar no es ancho lii profundo yp od riam u y  
hien cerrarse por una aproxim ación de  Marruecos con  España. N o os m ás que 
una gran  grieta debida también á una dislocación del suelo. Este «detalle» geo ­
lógico traería un cam bio singular en la política de las naciones.

Los desastres causados por estas grietas durante el terrem oto de Calabria, 
on 1783, son entre todos m em orables. En Terra-Nuova y  en otras ciudades, casas 
que cayeron en aquellos abism os fueron  m olidas com o yeso cuando aquellas 
grietas volvieron á cerrarse. H om bres y  rebaños én gran núm ero fueron ente­
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rrados vivos. Una de aquellas gi-ielas, ia de Plaisano, m edía 7500"' de largo, SS"" 
de anclio y  75'" de profundidad. En nuestros precedentes articules' liem os visto 
que se han producido grietas análogas por los terrem otos de España, y  que una 
de ellas se volvió á cerrar sobre un m ulo que acababa de  caer en eiia, dejándole 
sólo la cabeza fuera del suelo. En R iobam ba algunos hom bres se  salvaron exten­
diendo los brazos para no ser tragados y  saltando fuera, mientras que no lejos de 
alli desaparecían cuadrillas de hom bres cabalgando y  m ulos cargados.

Todavia una palabra más sobre las grietas de Calabria, que pueden ser consi­
deradas com o tipos de estos fenóm enos;

La prim era relación enviada á N ápolcs sobre las escurriduras de terreno, es­
cribe Lyeli, que dieron nacimiento á un gran lago, cerca de Terra-Nuova, estaba 
concebida en estos térm inos; «D os montañas situadas á los lados opuestos -de 
un valle so-m udaron  de su posición  original hasta encontrarse en m edio de la 
llanura; alll al reunirse interceptaron el paso de un río, etc.»

No lejos de Soriauo, cuyas casas fueron arrasadas por el gran tem blor de Fe- 
Jjrero, un pequeño valle que contenia un m agninco olivar designado con  el nom ­
bre de Fra Ram ondo, experim entó una revolución extraordinaria. Una multitud 
de hendiduras atravesaron en todos sentidos la llanura en la que pasaba el rio , y 
absorbieron el agua hasta que los terrenos arcillosos del sub-suelo estuvieron 
im pregnados, de m odo que una gran parte de ellos pasó al estado de pasta líqui­
da, y  tuvieron lugar extraños cam bios en ia configuración del país, tomando 
fácilmente el suelo, hasta una gran profundidad, -toda clase de formas. Á  más los 
restos de los collados vecinos fueron precipitados á las cavidades que se  habían 
form ado; y  mientras que gran núm ero de  olivos fueron arrancados do raíz, otros 
continuaron vegetando sobre las masas caídas é inclinadas bajo diversos ángulos. 
El pequeño rio Caridi desapareció enteramente durante m uchos d ias; y  cuando, 
en fin, se le volvió á ver, se hahia cavado un lecho enteramente nuevo.

Cerca de Seminara un huerto y  una vasta plantación de olivos iueron lanza­
dos á una distancia de CO'", en un valle do 18'" de profundidad. Al mismo tiempo 
una profunda cavidad se abrió en otra parte de la m eseta elevada de donde había 
sido desprendido el huerto, y  en seguida el rio entró aiíi dejando completamente 
seco su antiguo lech o . Una casa que se encontraba sobre la masa de tierra trans­
portada al fondo del valle, fué arrastrada con ella, entera, y  s in 'cau sar daño á 
los habitantes. También los olivos continuaron creciendo en la tierra que se ha­
bla corrido al valíe y  dieron en el m ism o año abundante cosecha. Dos porciones 
de terreno, sobre las que descansaba una gran parte de la ciudad de Polistena, 
consistente en algunos centenares de casas, fueron desprendidas y  transportadas 
á unos 800"' de su emplazam iento prim itivo, en una rambla contigua de m odo 
que la corlaba casi enteram ente; y ¡o  que hay de más extraordinario es que m u­
chos habitantes fueron retirados sanos y  salvos de los escom bros.
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Cerca de Mileto, dos alquerías designadas con  el nom bre de Macini y  de Vati­
cano y  que ocupaban una extensión de tierra de sobre -!600 "de  largo por 8 0 0 -de

ancho fueron arrastradas á la distancia de 1600- en un valle. Una choza y  vanos 
grandes olivos v  m orales, cuya m ayor parto quedaron en p .é , fueron transporta­
dos intactos hasta esta extraordinaria distancia. Según Ham illon, la superficie 
mudada de lugar habla sido desde largo tiem po minada por pequeños arroyes, 
que después quedaron en descubierto por la desaparición de las dos alquerías.

Alcrunas de las concavidades que se abrieron, parecen resultar del hundim ien­
to d crsu é lo  en cavidades subterráneas. Se observó una que se produjo en la 
pendiente de un collado vecino de O ppido.y en la cual fueron precipitados te ije - 
nos plantados de viñas y  olivos. Después del tem blor quedo una vasta cavidad 
de  150“  de largo por 60 - de profundidad, en form a de anfiteatro. . ; • •

Y  sin em bargo, todavía son más terribles las altas marejadas que han sido

producidas por ciertos m ovim ientos del suelo.
Nuestros lectores recordarán que en la reciente erupción de Krakatoa, el mai 

se retiró de los puertos de A nger y  Telokbetceng; y  al volver, elevado á la form i­
dable masa de 35 - de alturasobre su nivel m edio, se tiró sobre aquellas dos ciu­
dades (eran las 6 de la mañana y  lo s  habitantes se despertaban), las sum ergió y, 
al retirarse se llevó habitaciones y  habitantes, hasta el punto que, algunos m i­
nutos después, el o jo  más experim entado no podía siquiera encontrar de nuevo 
el lugar de  su antiguo emplazamiento! Varios buques fueron arrojados por encim a 
de la ciudad á m uchos kilóm etros de la playa, la que además cam bio absoluta­
m ente de configuración geográfica. Esta form idable conm oción  del mar se ex­

tendió hasta el Japón, Panamá y  Europa.
Cuando el terrem oto de Lisboa en -1755, el mar se  elevó á más de I . ) -  sobre 

el nivel m edio, descendió á igual cantidad por debajo de este mismo nivel, volvió 
á subir y  osciló  asi cuatro veces  consecutivas, barriéndolo todo en las jilayas. La 
propagación de este m ovim iento se sintió basta Irlanda de una parte, y  de otra 

hasta las Antillas.
D ice Lyel!, que «n ingún signo precursor advirtió á los habitantes del peligro 

que les amenazaba, sino un ruido semejante al de un trueno que, de pronto, se oyo 
ba jo  tierra, y  fué seguido inmediatamente de una sacudida violenta que derribo la 
m ayor parte de la ciudad. En unos seis minutos perecieron  30,000 personas. El mar 
se retiró de pronto y  dejó  en seco la barra ; después se  precipitó sobre la playa, 
elevándose á m ás do 15"‘ Sobre su nivel ordinario. Las montanas de Arrabida, Es­
trella, Julio, Marván y  Cintra que están en el núm ero de los puntos m ás elevados 
de Portugal, se bam bolearon violentam ente y , puede decirse, basta en sus 
cim ientos. Algunas se entreabrieron en su cim a que fuó hendida y  rota de una 
manera verdaderameirté extraña; se desprendieron masas enorm es y  cayeron en 

los valles situados en su base.»
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Entre los demás acontecim ientos extraordinarios del terrem oto, cítase el hun­
dim iento de un m uelle nuevo, todo de m árm ol, y  que habia sido construido á 
gran coste. Una multitud de personas se hablan refugiado allí creyendo que esta­
rían al abrigo de la caída de los escom bros, cuando de repente se hundió el m ue­
lle con  todos los que se consideraban seguros en él, y  ni un solo cadáver de las 
victim as se v ió  jam ás flotar en la superGcie de las aguas.

Gran núm ero de buques y  lanchas amarradas por allí, y  llenos de gente, fue­
ron tragados por una especie  de rebeza ó rem olino, y  jam ás volvió á  aparecer 
ningún res/o en  la superficie. Según algunos autores, en el sitio que ocupaba el 
antiguo m uelle, la sonda no habría podido alcanzar el fondo del mar.

Sin duda que una profunda cavidad se ha abierto y  cerrado en seguida en el 
lecho del río , después de haber engullido todo lo  que se encontraba encima 
de ella,

« Hum boldt d ice que la porción  d é la  superficie del g lobo  conm ovida por el 
choque de i noviem bre de 1755, es igual á cuatro veces la extensión de la E uro­
pa entera. El tem blor se hizo sentir en los A lpes, y  en la costa de Suecia, en los 
pequeños lagos interiores que se hallan en las orillas del Báltico, en Turiiigia, en 

.la  región plana de la Alemania septentrional y  en la Gran Bretaña. Los manan­
tiales termales de Toplitz se secaron, y  luégo salieron con  ím petu, inundando 
todo ol pais de un agua color de ocre. En las islas de Antigoa, en las Barbadas y 
en la Martinica, así com o en las Antillas, la marea que solo sube ordinariamente 
á la altura de U'"CO, súbitamente, se elevó á la de G” ; el agua habia perdido su 
color natural y  era negra com o tinta. El m ovim iento fué igualmente sensible en 
los grandes lagos del Canadá. En Argel y en Fez, al norte de África, la agitación 
dcl suelo fué tan violenta com o en P ortu ga l; millares de habitantes fueron tra­
gados.»

El 28 octubre de -1724, fué destruida Lima por un terrem oto. El mar se elevó 
á 27™ sobre su nivel m edio. En Callao, puerto de Lima, se precipitó sobre la ciu ­
dad y  la arrebató tan radicalm ente que no quedó una sola casa. Se encontraron 
buques echados sobre tierra firm e á una legua de distancia de la costa.

El 13 agosto de 1868 empezaron los terrem otos que desolaron las riberas 
occidentales de la Am érica del Sur. El violento tem blor de este día se extendió 
de Arica hasta el Callao, al norte (4875'<ri'), y  hasta Cahijia, al Sur (2100'‘ ™). El 
movimiento de  la tierra com unicado al mar, produjo una oleada que m edía 13™ de 
altura, en Iquica, y q u e  partió de allí para extenderse sobre todo el Océano, hasta 
las islas Chatam, hasta las de Sandw ich, etc ., con  una velocidad dependiendo de 
la profundidad del mar (crecien d o  con  la profundidad). Esta velocidad, m edida 
de nuevo cuando las oleadas producidas por la erupción del Krakatoa, es de 
200'‘n> por hora para una profundidad do 300“ , de 500'‘ '  ̂ para una profundidad 
de 2000“ ,' de 670 “̂ “  para una profundidad de 3500” , y  es la misma que la de la
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propagación de las mareas. A sí, por ejem plo, la oleada lunar emplea 16 horas 
para ir de Arica á las islas Sam oa; la oleada del terrem oto llegó allí también 
en 16 horas : la oleada lunar emplea 13 horas para ir de A rica á las islas Sand­
w ich , y  lo  mismo sucedió con  la oleada producida por el terrem oto.

N o se con oce  exactamente el núm ero de las victim as de los terrem otos de 
España, pero se sabe que este núm ero pasa de 2000. La catástrofe de Ischia 
(28 Julio 1883) causó 2M 3 m uertos. El cataclismo de Krakaloa hizo más de 40,000 
víctim as. Se ha evaluado en la misma cifra las victimas de los terrem otos que 
desolaron el Perú en A gosto de 1868, é igualmente las del terrem oto de R iobam ­
ba, en  1797. El de Lisboa en 1755, parece causó 30,000 m uertos, y  el de Sicilia, 
en 1693, unos 60,000. La famosa erupción del Vesubio del año 79, que engulló á 
H erculano, Pom peya y Stabies, parece no llegó á estas p rop orcion es; pero el es­
pantoso terrem oto del Asia M enor, del 526, es considerado com o causante de la 

m uerte de 120,000 seres humanos.
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El suelo sobre el que vivim os no posee, com o se ve, las condiciones de segu­
ridad y  estabilidad que generalm ente estamos inclinados á atribuirle según la 
experiencia cotidiana de nuestra vida m uy efím era. N o ŝ i pasa día ni hora que 
no esté más ó m enos agitado en uno ú otro punto. La configuración de las costas 
y  el relieve de las montañas se m odifican constantem ente, ora con  una lentitud 
visible, ora á consecuencia de bruscos sacudim ientos. ¿D ebem os inferir de  ello, 
com o durante m ucho tiem po se ha hecho en geología, y  com o todavia algunas 
v eces  se hace hoy, que el g lobo  terráqueo no es sólido en su constitución inte­
rior, que ha conservado una temperatura m uy elevada en la cual todos los m ine­
rales están en fu sión ; que todavia es casi enteramente liquido, y  que el suelo 
sobre el cual fundamos nuestra historia humana y  nuestras esperanzas, no es 
más que una débil corteza de 50i‘ '» á de espesor, una película cubriendo una 

hornaza ?
No. Nuestro planeta no tiene este grado de instabilidad. Si fuese liquido, la 

atracción del Sol y de la Luna produciría form idables mareas en esta esfera m ó­
v il y  sentiríamos dos veces cada día pasar estas mareas por debajo de nuestros 
piés. Adem ás, la precesión de los equ inoccios seria diferente de lo que es. Nuestro 
g lobo  no os una bola  liquida cercada por una débil película.

Las m edidas de temperatura hechas en el interior de las m inas, demuestran 
que el calor aumenta á m edida que se d escien d e ; pero la proporción  de  este 
acrecentam iento dism inuye con  la profundidad, de suerte que las deducciones 
relativas á un calor de «  doscientos m il» grados en el centro del g lobo  no son
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fundadas. P or otra parte, nuestras minas y  túneles sólo son superficiales picadu­
ras en e! epiderm is del planeta.

De otra parte, ia presión aumenta con la profundidad y no tarda en hacerse 
considerable. En estas condiciotiés es probable que el g lobo  terráqueo no es só­
lido, ni líquido, ni gaseoso, sino pastoso. Su temperatura interna debe ser toda­

vía de algunos millares de grados.
Pero flota en c l espacio en el seno de un frío de 270° bajo cero y  no está 

calentado sino por el Sol. Continúa, pues, enfriándose. AI enfriarse ae condensa, 
se encoge y se estrecha. Hemos dicho que la corteza descansa sobre un núcleo 
pastoso ; y  está obligada á estrecharse al propio tiem po que este núcleo.

De aVii pliegues, dislocaciones. Para el planeta esto no es nada, un sencillo 
tem blor, m enos aún, una guiñadura aislada. Para la humanidad que edifica sus 
habitaciones sobre este suelo, es m ucho.

Esta condensación lenta, gradual, secular, hace que se produzcan vacíos, hun­
dim ientos, bóvedas, variaciones de equilibrio, inclinaciones de bancos de ro­
ca, etc. La.s aguas de las lluvias descienden de  la superficie, atraviesan los terrenos 
perm eables, se introducen en las capas de arcilla que encuentran, vuelven á salir 
cuando estas capas im perm eables vienen á igualar el suelo y  vuelven al mar por 
los manantiales, los arroyos y  los ríos. Pero estas aguas no vuelven todas, no 
siem pre encuentran una capa de tierra arcillosa que las conduzca otra vez. Pene­
tran los terrenos, empapan las más duras rocas, continúan descendiendo, forman 
corrientes subterráneas, llegan hasta regiones m uy calientes, dan nacimiento á 
vapores, se com binan con  m inerales, desagregan ciertas bases, llenan cavernas, 
buscan salidas y  bajan todavia. No se opera toda esta circulación interior sin dar 
nacimiento á gases y vapores. Añadam os á esto el calor del Sol que calienta per­
petuam ente c l lado de la Tierra girando en sus rayos. Añadamos también la 
atracción de la Luna, que obra por lo  m enos sbbre las capas exteriores del núcleo 
pastoso. Tenem os, pues, bajo nuestros piés todo un m undo en actividad. Los m o­
vim ientos del suelo son los resultados de esta actividad.

La influencia del calor solar es manifiesta por este heclio; que el mayor núm e­
ro de los tem blores tiene lugar hacia las dos ó las tres de la mañana, durante el 
frío de la noche, y el m enor núm ero hacia la una ó las dos de la tarde, en el m o- 
mento del m áximo del calor.

Igualmente está confirm ada por este h ech o , de que el m ayor núm ero de tem­
blores acontece en invierno y  el m enor núm ero en verano.

La influencia de la atracción de la Luna y  del Sol está demostrada p or  este 
otro ,hecho: de que hay más terrem otos en las épocas de la Nueva-Luna y de la 
Luna-ilgna que en las épocas de Cuarto-crecicnte y  Cuaj'to-menguante. A sim is­
m o, este núm ero es m ayor cuando la Luna es perigea que cuando es apogea, y 
cuando está en el meridiano que cuando está en el horizonte.



La influencia de la presión atmosférica también se manifiesta de un m odo más 
frecuento. Las más violentas sacudidas de los terrem otos de España han coincidido, 
com o lo  hem os visto, con  un periodo de perturbaciones insólito. La misma obser­
vación se ha hecho varias veces, asi com o también por las explosiones del grisú. 
La presión de los gases y  vapores -interiores puede ser tal, que la m enor rotura 
de equilibrio decida explosiones produciendo trepidaciones y  sacudim ientos for­
midables.

Añadamos aqui que todos los volcanes en actividad ó en el Océano ó en lo 
largo do las co s ta s ; y  que el análisis ha dem ostrado que el vapor de agua del 
mar com pone él solo , casi toda entera, la colum na de hum o que sale de las erup­
ciones. Podem os pues inferir de ello  que los volcanes no son chim eneas ponien­
do á un g lobo  liquido candente en com unicación con  el exterior, sino fenóm enos 
quím icos producidos en la corteza del g lobo  por la llegada del agua de los mares, 
en contacto con  las rocas profundas que descom ponen. Echad agua fría en la cal 
fría y  produciréis un manantial de calor.
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Asi, según todas las probabilidades, los terrem otos son producidos por las 
distintas causas que hem os enum erado, al frente de las cuales se colocan  las dis­
locaciones debidas á la contracción secular del g lobo. Las regiones montañosas 
ya dislocadas y  las regiones volcánicas, están más expuestas á estas conm ociones 
del suelo. La Francia del Norte, la llanura de París entre otras, presentan al g e ó ­
logo notables condiciones de estabilidad, y  no hay que tenier que la capital del 
m undo sea derribada nunca por cataclism os de esta clase, N o podría esperarse lo 
mismo de la Auvernia, cuyos volcanes podrían tal vez despertar, com o lo hizo el 
V esubio, que en la antigüedad estaba apagado: los ejércitos acampaban en su 
cráter adorm ecido. Estos volcanes no están m uy distantes del mar. Nuestros an­
tepasados los han visto en ignición en tiempos de la Edad de piedra.

En resum en, la terrible catástrofe que acaba de caer de golpe  sobre España 
habrá dado á la ciencia nuevos avances sobre la solución de esto gran problem a 
de los terrem otos, y  habrá servido para levantar algunos do los velos que nos 
ocultan todavía la constitución interior dem uestro planeta. Tam bién es esto una 
guerra, la guerra do  los elem entos contra la hum anidad, y  sus víctim as inocentes 
son com o holocaustos al Progreso. En otro tiem po, estos cataclismos, sembraban 
la muerte y  la ruina sin ofrecer al hom bre la m enor com pensación. H oy, su estu­
d io puede darnos la esperanza de evitar en lo  porvenir una parte de estas pérdi­
das irreparables, cesando de construir las habitaciones humanas en los puntos de



mayor instabilidad. ¡Ab !  en nuestro m ism o dolor, no tenem os derecho de acusar 
á ia naturaleza de ser una madrastra y  de destruir á los h ijos á quienes ha 
dado la vida, cuando vem os que todos los terrem otos reunidos, los ciclones, el 
rayo y  todas las causas de destrucción agcnas á la humanidad hacen incom para­
blem ente m enos mal que la que esta humanidad se hace d si misma, con  delibe­
rado propósito, con  sus guerras perpetuas, las cuales derraman la sangre de 
cuarenta tnillones de  hom bres cada siglo, ó sea más de mil cada dia, sin pararse 
jamás. Asi la ciega naturaleza es m ucho m enos «ciega» que nosotros, porque ella 
no destruye tal vez m ás de unos cien m il hom bres cada sig lo , es  decir, incompa­
rablem ente m enos que la humanidad se  asesina voluntariamente á sí misma.

El solo m edio de con ocer  con  certeza la com posición  interior del g lobo  terrá­
queo, seria abrir un pozo gigantesco de m uchos kilóm etros de  profundidad. Tra­
bajo tal no estaría por encim a del poder actual de la industria. Este pozo seria un 
manantial de ca lor liuinanamente inagotable. Si los distintos gobiernos se pusie­
ran de acuerdo para dirigir hacia este objeto todos los soldados de Europa (cada 
cual em pleado según su oficio , e tc .), alcanzarían una victoria superior á todas 
las destrucciones pasadas, presentes y  futuras, sacando á luz e l m isterio que se 
oculta bajo nuestros piés. Y  com o, durante este trabajo, se habría perdido la cos­
tumbre de batirse, la humanidad habría ganado alli un progreso por partida doble, 

progreso científico y  progreso moral.
C a m i l o  F l a m m a r i o n .

—  139 —

CRONICA

La asociación de socorros m utuos bajo la advocación de Jesús de Nazaret, se 
ha instalado en ia calle de Tallers, n." 22, piso 2.". Esta filantrópica asociación es 
la primera en su clase que ha querido, además de su principal objeto del socorro 
mutuo, tener un local en donde se puedan reunir lo s  herm anos que la com ponen 
para conocerse y  protegerse mutuamente, ocupar sus horas de oc io  en conferen­
cias instructivas para poder c.\.tender su benéfica y  filantrópica influencia hasta 
donde pueda alcanzar su acción , sin lim itación de sexos ni edades, disponiendo 
además en el referido centro, gabinete de lectura con biblioteca propia y todos ios 
periódicos de  cam bio, que su órgano oficial en la prensa, la R e v i s t a  d e  e s t u d i o s  

PSICOLÓGICOS, recibe  de  todos los países dcl m undo. La junta de esta asociación, 
que se com pone de personas dignas y  de una m oral a toda prueba, es garantía 
para su porvenir y  esperam os la protección  de las personas simpáticas á esta 
clase de asociaciones de dentro y  de fuera de rtuestra localidad, para que puedan 
cumplirse los santos propósitos que ia asociación se propone.



.  ■. VÍCTOR HUGO ha m uerto. Los espiritistas se asocian á todas las agru­
paciones que tributan al em inente poeta francés un recuerdo de admiración y de 
aprecio. V íctor Hugo no sabem os que dijera que fuese espiritista, pero ló  era con ­
vencido y  práctico y uno de los prim eros cam peones de la nueva luz. En los pri­
m eros años do  nuestra publicación , insertam os ya un discui-so del gran poeta, 
puramente espiritista. Tenem os la seguridad que el ilustre francés á quien tantos 
y  m erecidos honores prodiga el m undo ilustrado, desde las regiones serenas don­
de m ora abogará por la rápida propagación del Espiritismo. Le saludamos al apa­
recer de nuevo en la aurora de su nueva vida.

,  «U n reaccionario bretón, M. du Clesieux, escribió á V íctor Hugo invi­
tándole á que se acercase a la Iglesia.

«V íctor Hugo encargó que se  contestara á ese reaccionario, que no juzgaba 
oportuno cambiar sus opiniones filosóficas para darle gusto.

»En la carta que con tal m otivo escribió Mr. R ichard Lesclide, secretario del 
gran poeta francés, se le e :

«T ien e V íctor H ugo la con vicción  absoluta, de que el sacerdote y  el dogm a 
sson m alos en todas las religiones positivas, y  que su influencia ha sido siem pre 
«funesta á la hum anidad.» (De la Repuhlique Anti-clerical.j

. * , Ha dejado su envoltura corporal á la edad de 74 años la m adre de don 
Miguel Vives, presidente de la agrupación espiritista de Tarrasa. Deseamos á los 
herm anos V ives m ucha conform idad y  buenas com unicaciones de su madre.
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_ A ^ I S O S

En el l o c a !  de la A sociación  de socorros m utuos de Jesús d e  Nazaret, Tallers, 
n . »  2 2 ,  2 . “ , se h a  establecido una sucursal de la administración d e  esta R e v í s t a  

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, en donde se  reciben  suscriciones.
En la calle de Trafalgar, n.° 55, bajos, taller de encuadernaciones y depósito 

de libros espiritistas, se admiten también suscriciones á  la R e v i s t a , dirigiendo 
los giros, pedidos y  correspondencia d D. Manuel Soler, dueño de aquel estable­
cim iento.

La dirección, redacción  y  administración de la R e v i s t a , que antes estaba en 
la calle de D ou, ha pasado á la calle de Laurta, n.® 8-1, 2 .”, I.® puerta.

La D irección, redacción  y  administración del periódico El Faro  se ha traslada­
do á la calle  del R ech  condal.

Establecimiento tipográflcoeditorial d e  D a n i e l  C o b t e z o  y  C.a, Ausias-M ardi 95 y  97
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O r ig e n  d e l  h o m b re .  — G ru p o  d e  la  P a z — c lín ic a  e s p ir i t is t a .—¿ C ó m o  e l e s p ír itu  en  es ta d o  
e r r á t ic o  y  e n  e s ta d o  l ib r e  c o n s id e r a  lo s  a fe c to s  d e  la  T ie rra ? '— E s tu d io s  s o b r e  la  H is to ­
r ia  d e  n u e s tr o  s ig lo  (c o n t in u a c ió n ) .— C ró n ica .

ORIGElSr D E L  H O M B R E ( ‘)

I

L O  Q U E  S O M O S . — D E  DÓNDE, V E N IM O S

C IE N C IA  Y  T E O L O G Íá .  — IIE T E R O G E jN I A . — L A  C A D E N A  D E  J-OS S E R E S

L e  jo u r  é s t o m v é :  le s  IVuits p en den l o u x  b ran ch es ;

L e s  nenrs parfum cn t l’a ír ; To isea ii <Iit sea  chansons;
L e s  a gn eau x  boucíissants la issen t leu rs  tn isons blonches 

A u x  ron ces  d es  buis.sons;
L e  c liien  po iirs iiit  d é já  In s a iiv a g e  cu rée ;
On entend, au désert, la cu va le  h enriir;
L ’an im a l est íin í. In nature e s t  p a i 'é c . ..

L e  u in ilpe peut ven ir .

( D o g m c s  n o i í n e a x .  G c n é s e . )

¿Q ué es el hom bre?

E l hom bre tiene un poder que, en este globo, le  pertenece á é l solo: el poder 

m odificador que ejerce sobre los reinos in feriores y  sobro si mismo.

Sólo é l m odifica la naturaleza, transforma á los demás seres y  se perfecciona 

por sus propias fuerzas. Tam bién participa en el trabajo do la creación y  coopera 

con Dios.

{/ ; L o s  G r u n d s  M g s t ó r e s ,  p o r L .  Nua.
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E\ animal se conserva y se reproduce; e l hom bre se conserva, se reproduce 

y  progresa, en vista de un ideal progresivo ¿t la  vez.

H ijo  del sentim iento y de la inteligencia, cuyo princip io existe en los anima­

les superiores, pero que no se manifiesta plenam ente sino en e l hom bre, el 

Idea l tiene por objeto la luz, e l b ien , lo  be llo , lo verdadero, lo  justo.

Idealidad, Muravillosidad, Concicnciosidad, he ahí lo M AS humano, d>ce a 

frenologia . Á  estos tres térm inos añade la Esperanza por la cual sondeamos en lo

porven ir, cerrado á los demás seres.
Im aginación, fuente de los deseos, sobre tus brillantes alas subimos h a ca  

Dios Sin la  razón nos ex trav ia s ; sin ti, la  razón se abate y no puedo elevarse.

En la animalidad encuéntrase e l germ en  de las otras facultades humanas. 

Cuanto más extendidas están las relaciones de una especie, más desarrollados 

están estos gérm enes. E l progreso de las relaciones es e l progreso de la  vida.

Convenía indicar lo  que e leva  al hom bre por encima de las anteriores crea­

ciones. Veamos ahora lo que á ellas le  une. Abordem os e l problem a de nuestro 

origen , todavía tan oscuro, pero  que se manifiesta poco á poco.

—  16 i —
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¿D e dónde viene el hom bre?

E l hom bre es un compuesto de los elem entos planetarios.

Dios lo  ha form ado, d ice e l Gcmsís, com o á los animales, del lim o de la

tierra.
E l pensamiento m oderno está acorde, sobre este punto, con la antigua teogo­

nia. Queda la  cuestión del procedim iento de form ación, queaün no está resuelta.

E l hom bre ha aparecido á su hora, cuando e l centro para recib irlo  ha estado 

preparado; cuando los elem entos constitutivos fueron suficientem ente perfec­

cionados para producirle.
Fué creado, del m ism o m odo que todo cuanto v ive  en e l planeta, por las 

fuerzas vivas de la naturaleza, según la ley divina que rige  las evoluciones de la 

sustancia y los progresos de la vida.

I I I

¿Cuál es esta le y?
An te la evidencia de los hechos, e l cristianismo oficial em piezaj de mal grado, 

es verdad, á ensanchar su interpretación  desde los prim eros versícu los de la 

Biblia. Concede que los seis días de la creación bien pudieran significar épocas. 

P e ro  si la teológía  m oderna abandona, hasta cierto  punto, estos artículos de
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la  prim itiva fe, defendidos hasta hoy con l;mta energía, hay otros puntos que 

se em peña en m antener con tenacidad inexplicable.

¡ Cosa que parecerá extraña á los siglos venideros! ¡ la teo log ía  ha encontrado 

sabios para sostenerla en esta lu ch a ! N o olvidem os que la Ig les ia  es un poder y 

que la llave  de saii Pedro no abre solamente las puertas del cielo.

En cuanto á  nosotros, digámoslo de una vez, experim entam os cierta hum illa­

ción al vernos obligados á discutir gravem ente las cándidas afirmaciones de los 

tiempos viejos.-

N o  hay que llamarse á en gañ o ! Adm itim os que la B ib lia  és venerab le, y, en 

cierto sentido, sagrada, pero  con el m ism o derecho que los libros santos de todas 

las razas. N o  creem os que Dios haya concedido á un pueblo cuya historia no es más 

edificante que la de los demás, e l p riv ileg io  exclusivo de sus enseñanzas y  la gra­

cia especial de  sus revelaciones. S i en algunas partes del lib ro  de Israel se siente 

el soplo divino, siéntesele también en otros libros, anteriores á la nación judía.

i'Dios, d ice e l autor de la E jnsto la  ci los Hebreos, ha hablado en varios tiem ­

pos y de varios m odos.»

Que m editen  estas palabras los adoradores del texto escrito, y  e l gran prob le­

ma de la revelación  no estará com prom etido por el apego fanático á los porm e­

nores y á la letra.

Moisés ha afirmado la idea del Dios consciente; y su raza, á  través de m uchos 

desfallecim ientos, la ha mantenido. Es la obra y  la g loria  del leg is lador jud ío  y 

de la nación por é i creada.

Que baya sacado ó no esta idea de los santuarios de la Caldea ó del Egipto, 

poco im porta. Él la  ha grabado en  caracteres indelebles sobre las tablas de la 

ley. Pero  para hacer accesible á los espíritus groseros que le  rodeaban, la noción 

de la personalidad divina, debió m aterializarla. N o  pudiendo e levar á su pueblo 

hasta Dios, h izo bajar á  Dios para aproxim arlo á su pueblo.

La  m ayor parte de los contem poráneos, aun aquellos que más desprendidos 

se creen de los errores tradicionales, todavía están, ó poco m enos, por e l Jehová 

de la B ib lia , suavizado por el sentim iento' cristiano. Para ellos Dios es una 

persona humana que ve con sus ojos, habla con su vo z  y  obra con sus m anos; y 

el m isterio de la  creación se explica plásticamente por e l trabajo del divino 

obrero puliendo con sus dedos e l lim o de la tierra.

Asi es que la teoría  de un proced im icn lo  do creación que quite al Sér de los 

seres esta ingerencia fís ica  en los prim eros fenóm enos de la vida, hace levantar 

el grito  al c ie lo  no sólo á los fanáticos de la letra b íb lica, sí que también á mu­

chos de los que pretenden subordinar las leyendas á la razón. ¡Extraña contra­

dicción I En nom bre de l espirilualismo es como se ataca esta doctrina que des­

materializa á Dios.

i Pronunciem os la terrib le  palabra! Mublarnos de la boterogonia.
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«  Dicen algunos sabios que si se som ete á la  acción de la  luz, de la  electrioi- 

sdad y  de l calor, un cuerpo putrefacto, sum ergido en e l agua y puesto al abrigo 

»d e  toda extraña sustancia, pronto se manifiesta alli la vida orgánica. Bajo la 

«in fluencia  de aquellos agentes im ponderables se ven  nacer, existir y m orir, en 

«es te  mundo en miniatura, generaciones de seres más y  más com plexos. Á 

«m edida que e l poder del foco de producción dism inuye, aquellos seres bajan 

«hasta este punto en que desaparece toda v ida  anima!, para hacer lugar al reino 

«vegeta l.
«H asta e l agua más pura, encerrada en una botella  m edio llena de aire, pro- 

«d itce , al cabo de algún tiem po, una m ateria organizada de co lor v e rd e .»

La  inducción añade:
«Ap licad  estos experim entos m icroscópicos al gran laboratorio del planeta en 

«v ía s  de alumbram iento, y  comparad la ferm entación que se opera en una gota 

«d e  agua, á la que debió tener lugar en los mares sin lim ites, calentados por la 

«hornaza planetaria, y  combinando las sustancias trabajadas por las fuerzas 

«creadoras.
«A s i es cómo en e l seno del prim itivo océano se form aron masas salinas, azoa- 

«das y  mucilaginosas, que han producido los prim eros vegeta les y  los prim eros 

«an im ales.»
Hacéis caso omiso de Dios, objétase á la heterogenia. Y  los materialistas de 

vista  corta han escrito en  su bandera, com o un lem a de v ic to ria : iGeneración 

espontánea!
1 Error ó mala fe de ambas partes ! La  heterogenia no ha hecho caso omiso 

d e  D i o s ,  com o no ha prescindido de é lF ra n k lin  desarm ándole del rayo ; como 

tampoco N ew ton  al demostrar la ley  de l equilibrio de las mundos. La  hetero­

g e n i a  h a c e  por la humanidad presente lo que han hecho para las generaciones 

fetichistas é  idólatras los iniciadores relig iosos. A le ja  á  Dios colocándolo mas

alto. Es la  m isión de la ciencia.
¡Y  al alejarle, no temamos hacerle inaccesible 1 Irrad ia  más cuanto más e le ­

vado es tá ; tanto más le  aproximamos del espíritu cuanto le  alejamos de la 

materia.
P ero  esto no es más que una im agen ; no le  alejamos ele la  materia, puesto 

que en é i se concluye y  penetra y  anima todo lo que es, Solam ente pretende­

mos haber descubierto otro m odo de la  acción d ivina para la generación  de los 

seres. Este modo es una ley , y  esta ley  tiene e l carácter de la  universalidad, 

com o todas las potestades de Dios.



Dios obra en la  sustancia por las fuerzas naturales. Estas fuerzas funcionan 

en un orden preciso, determ inado por leyes. Leyes y  fuerzas expresan y  ejecu­

tan e l pensam iento del Padre Suprem o. Este pensamiento, siem pre e l m ismo, 

puesto que es la excelencia absoluta, se realiza eternam ente por las manifesta­

ciones de la vida. Dios crea sin cesar, porque su actividad, sus fuerzas y  su amor 

no tienen fm  en los tiempos, n i lim ite  en el espac io ; pero crea según leyes de 

orden, en condiciones arregladas y  queridas por 61.

Asi pues, no descubrimos sus leyes divinas sino paso á paso. La  única por 

el m om ento conocida, ó más bien v is ib le , porque la demostramos sin com­

prenderla, es la  generación reproductora de las especies. P o r  ella  admitimos 

.que la vida funcione sin la inmediata intervención de Dios, según el orden que 

é l ba fijado.

«  ¡ Creced y  multiplicaos !— ba dicho á las especies nacidas del lim o de la tie­

rra .— Reproducid seres semejantes á vosotros, según la ley de la atracción sexual; 

en las condiciones requeridas para e l aproxim ainicnlo fecundador, cuando la savia 

fermenta, cuando la sangre h ie rve ! o

Y  no se qu iere que haya podido decir á la sustancia, todavía desorganizada:

« ¡ Organízate, y hazte vida v ivion te, según la ley  de la atracción elemental,' 

en las condiciones requeridas para la producción de los prim eros seres ! »

¿ N o  es  o s lo  desa tino ?

¿ Conviene invocar á la m isma Biblia ? ¿Qué significan estas palabras:

«  Dios dijo: Que la  tierra produzca yerba verde, que produzca grano y  árboles 

«fru tales que produzcan fruto, cada cual según su especie, y  que encierren  en si 

«m ism os su sim iente, para reproducción sobre la t ie r ra ; y  asi se hizo.

"D ios d ijo  aún ; Que las aguas produzcan animales v iv ien tes  que naden en el 

«agua, y  aves que vuelen  sobre la tierra, debajo del firm am ento del cielo.

«D ios dijo tam bién : Que la tierra  produzca animales vivos, coda uno según 

ísu  e.specie.

«D ios creó pues los peces y las aves que las aguas produjeron, é  h izo los ani- 

«m ales domésticos, las bestias salvajes y los reptiles que produjo la tierra .»

Hechas todas las reservas sobre la progresión de las especies y  de los reinos, 

que M oisés representa com o habiendo sido creados todos al m ism o tiem po, ¿no 

es la producción espontánea, por los agentes imponderables trabajando los e le ­

m entos de la vida, según la orden de Dios, es decir, según la ley  de creación?

Im posib le explicar de otro m odo el origen  de los seres. Si la heterogenia no 

está suficientem ente demostrada, lo  estará. Es una necesidad de la razón.

N o se puede ex ig ir  que Moisés explique esta ley com o un sabio de la era m o­

derna, com o tampoco se le  puede pedir, sobre ia form ación del g lobo  y el des­

envolvim iento de los seres, conocim ientos que, treinta y cinco siglos después de 

él, la geo log ía  sólo em pieza á darnos. P ero  estamos bien seguros de com prender

—  105  —
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lo  que el autor clel Génesis, d irig iéndose á un pueblo ignorante y  supersticioso, 

entendía por estas palabras: ¡ La  palabra de Dios !

Dios ha dicho de toda eternidad, á los g lobos nuevam ente formados : ¡ que la 

tierra  produzca! De toda eternidad, ha dicho á la ferm entación, os decir, al m o­

vim ien to  : ¡ organiza y  c r e a !

La  palabra, e l V erbo  de Dios, es su voluntad expresada por e l h ech o ; es la 

creación eterna y  con tinua; es la  vida en todos sus grados y  en todos sus m odos.

P o r  los esfuerzos de su inteligencia, el hom bre, estudiando uno á uno los  fe ­

nómenos de la  vida, aprendo á conocer e l Verbo divino.

Es lo revelación  por c l conocim iento. La revelación por e l amor la ha prece­

dido. Los prim eros rayos de luz no vienen  de la ciencia. ¡ Preguntad al niño ! el 

corazón de la m adre es quien se los da.

V erem os iuégo por qué m edios la  providencia universal obra con amor de 

m adre en la infancia de  la.s humanidades, y  com prenderem os por qué las prim iti­

vas revelaciones, afirmativas y  absolutas, se han amparado de lo m aravilloso, y 

no han podido proceder por las demostraciones sabias.

V

L a  heterogenia indicada, pero  no explicada por los  antiguos génesis, es el 

prim er procedim iento de la  creación. La manifestación de la v ida  planetaria ha 

em pezado por los infusorios. Las fuerzas siem pre activas de la naturaleza todavía 

nos reproducen este m odo de producción ; y  esto debía ser, aun cuando este fe ­

nóm eno no estuviera ordenado por las leyes físicas de la v id a ; Dios no ha querido 

que pudiese sernos ocultado nada de lo que nos concierne. Debemos ir á parar, 

por e l conocim iento, basta los lím ites de lo finito, que es nuestro dom inio. Todas 

las cosas d e  la  tierra deben pues estar escritas en el libro universal: ¡la  natura­

leza 1 Á  nosotros corresponde deletrear las palabras y  v o lv e r  las páginas de él.

¿ Cómo se ha desarrollado después la v ida  orgán ica? ¿p o r qué procedim iento 

se ha producido la  progresión de los seres?

Aqu i, las opiniones se dividen ; dos opiniones se reparten el mundo sab io :

Los  unos pretenden que la naturaleza, después de cada cataclismo, volviendo 

á em pezar su obra, lia creado las especies nuevas que un m edio nuevo llamaba.

Los otros afirman que c l cambio del medio babastadopnra m odificar los orga­

nismos de las especies existentes.

N o  entrarem os en esta discusión. Ambas teorías están sostenidas con igual 

talento, por pruebas y  razones casi equivalentes. Sólo e l tiem po puede reso lver 

esta cuestión. Los  documentos suministrados por las investigaciones geológicas 

son también insuficientes para rc.solverla.
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Lo  que importa hacer constar es que los partidarios de las creaciones sucesi­

vas están de acuerdo con los defensores de la progresión continua en un punto 

fundamenta!; la patente analogía que une entre sí á lodos los seres del reino ani­

mal.

Este sentim iento profundo de la  unidad del plan de la creación, en sus tan 

variadas manifestaciones, dala de las primeras edades de la ciencia.

Aristóteles h izo grandes trabajos sobre la aproximación de diversas especies 

enli'e si y  de todas con e l hom bre, tomado por térm ino común de comparación.

BuífOn admiraba «estacon form idad  constante, este designio seguido del hom - 

nbre á los cuadrúpedos, de los cuadrúpedos ú los cetáceos, de ios cetáceos á las 

«aves, de las aves á los reptiles, de los reptiles á los peces, e tc ... .»

«  Leibn ilz d ice que los hom bros están asidos á  los animales, éstos á las plan- 

»tas, éstas á los fúsiles... La ley  de continuidad ex ige que todos los seres natura- 

»le s  form en una sola cadena, en la cual las diferentes clases, com o olro-s tantos 

lan illos , estén asidos tan estrecham ente los unos á los otros, que sea im posible 

«fija r  de un modo preciso e l punto en donde alguno em pieza ó acaba...»

Y , en un rasgo de intuición filosófica, Lcibn itz pronostica e l descubrim iento 

de animales-plantas, formando el eslabón que une e l reino vegeta l al reino ani­

mal. A lgunos años después, Trem blay descubría el pólipo.

m
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Sea cual fuere el procedim iento de formación, las existencias se encadenan y 

la vida sube. L o  atestiguan las capas geológicas y  lo  demuestra el estudio fisio­

lógico.

Los seres proceden unos de otros, afirman los observadores consecuentes y  

resueltos; parece que proceden, insinúan los tím idos.

Nosotros afirmamos filosóficam ente lo que la ciencia demuestra y  decim os: 

e l hom bre p rocede de la animalidad.

Manifestación superior ele la vida, e l hom bre es !a consecuencia lógica de los 

seres que han parecido antes que 61; asi com o, debajo de 61, toda existencia es 

la consecuencia de las existencias precedentes.

Su carne, huesos, músculos, nervios, órganos internos y externos, asi como 

su cerebro, no tienen un solo átomo ele sustancia que no se encuentre en las es­

pecies in feriores. En él los fenóm enos de la vida física son los mismos que en 

ellas. Su existencia está sometida á las mismas neces idades; sus instintos prim i­

tivos le  llevan  tras los m ismos goces.

¿Qué tiene de más pues ? L o  hemos dicho an tes : tiene e l ideal y. la perfecti­

bilidad.

' í  '
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T iene algo más todav ía : se hace cargo de si m ism o; tiene una conciencia 

responsable, y  por consiguiente la  libertad.

¿D e dónde v ienen  estas facultades superiores? Esta cuestión nos pone en fren ­

te  del problem a del alma.

I I

E L  A L M A  H U M A N A

INMOKTALID.'VD. — DE DUNDE V IENE  E L A LM A .— UÉNESIS DEL ESI’ ÍIUTU
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¡T ien e  el hom bre un alm a inmortal, ó no es otra cosa que el resultado de 

una combinación armoniosa de las m oléculas, movidas por las fuerzas ciegas del 

destino? ¿E l espíritu es.la causa ó la  consecuencia del organism o? ¿Cesa do ser 

cuando no funciona el cereb ro?  ¿Persiste después de la m uerte, llevando á un 

m u n d o  in v i s ib le  y  desconocido, su conciencia y  su memoria, sus-méritos ó  sus 

faltas?
H e ahí la cuestión que más ha atormentado al pensamiento humano. Se levan­

ta com o la esnnge de la fábula, m islcriosa y  amenazadora, cada v e z  que una 

relig ión  v iene á sor insuficiente, se hundo bajo su im potencia ó se derrum ba en 

una tempestad, produciendo el-vacío en los corazones.
La  solución de este problem a no corresponde á las ciencias experim entales,

y  éstas cometen la  falla de quererlo  reso lver. •

Las cuestiones de este orden salen de una facultad m isteriosa, el sentido in ti­

mo, vista in terior que hace percib ir al espiriUi las cosas del espíritu , al modo 

qu e  nuestros sentidos externos nos hacen percib ir las cosas m ateriales. E l senti­

m ien to ,llevad o  á su supremo poder, presiente las verdades que la  averiguación 

intelectual im puede alcanzar. Llam a radiante que calienta y alumbra u la vez, 

el amor divino se reve la  al am or del hom bre y  le  descubre, en las profundidades 

de la  vida, espacios que la  ciencia no puede profundizar.

Las ciencias positivas desdeñan e l sentim iento, y  para desembarazarse de 

este asistente importuno, lo  Inm declarado tocado de locura, olvidando que el

m a y o r  n ú m e r o  de las grandes verdades que ellas han descubierto, habían sido

por é ! conocidas de antemano.
• N os  separaremos por un m om ento de ellas,-sin abdicar la razón, d é la  que se 

creen únicas depositarlas. La  razón guia al sentim iento asi com o guia á la ciencia; 

pero  sólo es una fuerza moderadora.- T iene las r ien d as ; no es olla quien arrastra 

el carro.
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E l dogm a de la persisleiicia ó de la resurrección de nuestro sér, lo  que, en el 

fondo, es lo  mremo, existe en todas las relig iones conocidas, salvo en la  Mo- 

sáica.

« El alma, d icen los Vedas, va  al mundo al cual pertenecen sus obras.»

Los hijos de Zoroastro, exclaman en sus oraciones: « ¡O h  Dios, tened piedad 

de m i cuerpo y  de mi alma en este mundo y  en el o t r o !»

Los egipcios, asi como los persas y  los fenicios, creían en la  resurrección  de 

los muertos, y  transm itieron al cristianismo prim itivo esta creencia; los griegos 

proclamaban la inmortalidad del alma; los druidas, la  sucesión de las v id a s ; los 

escandinavos soñaban un paraíso feroz en donde bebían e l agua-miel en el cráneo 

de sus en em igo s ; los canadienses y  los peruvianos tenían á poca diferencia los 

m ismos conceptos que la Fenicia y  el Egipto sobre la v ida  futura y e l origen  del 

m undo; ¡lasla entre los naturales de las islas de los Am igos, como entre los sal­

vajes de las islas Sandwich, se encuentra la idea del alma inmortal.

Este sentim iento casi unánime no es una prueba sin duda, pero la razón m o­

derna debe tenerlo  en cuenta. P o r  lo m enos prueba la im periosa necesidad que 

los liom bres de todas las creencias y  razas han ten ido de crtíer en la perpetuidad 

de su sér, y  esta necesidad genera l es un indicio imponente.

Los  diversos pueblos han determ inado e l estado de la existencia futura según 

su genio particular y su elevación en la v ida  ideal. Estos conceptos son más ó 

menos pueriles y  extravagantes; pero todos, cualesquiera que sean, están acor­

déis sobre esto punto: que, recom pensa ó castigo, exaltación ó caim iento, la  vida 

ven idera es la  consecuencia lógica, la sanción m oral de la v ida  pasada.

R esurrección  ó continuidad del sér, el dogm a de la vida futura es el dogma 

moral por excelencia.
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Es al propio tiem po la suprema lóg ica ; si e l sér desaparece sin retorno, es la 

vida un absurdo monstruoso ó una crueldad sistemática. El hom bre tiene el 

derecho de negar c l orden ó de acusar ii Dios.

Porqu e e l orden qu iere que los deseos naturales sean satisfechos, y  que las 

aspiraciones legitim as tengan térm ino. Asi pues esta necesidad de persistir en 

¡a vida, esta sed de eternidad que está en  e l fondo de la persona humana, es un 

apetito natural del sér consciente.

La naturaleza no ha bocho nada inútil. T iene, pues, este instinto su razón de 

ser. Se d ice que sirve al progreso de la especie y  funda las relig iones que cons­
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tituyen las sociedades. P ero  Dios no puede sacrificar d  individuo á la especie. 

Su poder estaría lim itado si no pudiese concordar la  armonía de la creación con 

la  dicha de cada conciencia. La  providencia universal debe satisfacción i  los 

seres particulares como al sér general. La  vida infinita, realización del pensa­

m iento d ivino, del desiderátum absoluto, debe realizar también, en su gran con­

junto, los desiderátum individuales. S i las aspiraciones del corazón y d é la  in teli­

gencia, este deseo siem pre creciente de amar más y  saber lo  m ejor, esta necesi­

dad de v iv ir , en una palabra, de conlinuar desarrollándose, de sentir que uno 

se de.sari'olla, de hacer v e r  sus progresos y  lo.s de los demás, de gozar de su 

dilatación y  de la suya, si todo esto se extingue- para siem pre, si la personalidad 

se d isuelve ó se borra, no es la m uerte una m islilicación, lo es la  vida.

]Y  quién no ve  que la vida y la m uerte son dos térm inos que se excluyen, y 

que si existe la  vida no existe la m u erte !
¡O h  Padre  supremo 1 ¿Tengo necesidad de tanto argum entar? S i todo eres

amor, ¿ puedo m orir por ventura ? ;
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Los negadores se apoyan en lo que pasa en la  naturaleza visib le. Ven que las 

formas desaparecen, y  deducen de ello  que el sér se extingue.

— Mostradme un alma, dicen.

— Dem ostradm e que vuestros sentidos pueden percib irlo  todo, les respon­

deré; dem ostradm e que vuestros ojos pueden descubrirlo todo; vuestros oídos 

sentirlo lo d o ; vuestras manos locarlo  todo! Vuestro organismo material es im po­

tente para com prender de un modo fácil todas las manifestaciones do la materia 

que lo form a, le  r ig e  y  envu elve ... ¿Cóm o, pues, podría impresionarse por 

e l más sutil de los modos de ser de la sustancia? Y o  no puedo mostrar e l alma á 

vuestro cuerpo, pero puedo dem ostrarla á  vuestra alma.

— El alma no es inm ortal, objetan todavía, puesto que sus facultades se extin­

guen aun antes que la v ida  se extinga. E l anciano que ha llegado á  los últimos 

lim ites de la  existencia, ¿no p ierde la  m em oria, la  voluntad, e l pensamiento y  

hasta la conciencia de su sér?  En la vida normal y  com pleta, que los progresos 

de la ciencia y  la  m oral asegurarán un día á la m ayor parte de los hom bres, la 

naturaleza, para quitarnos toda esperanza, hace m orir al espíritu antes que al 

cuerpo.
Esta objeción peca por su base ; de un accidente de subversión hace una ley. 

La  ley  natural es d ife ren te ; los  animales no caen en la in fancia; sus instintos 

superiores y  sus calidades afectivas persisten, á pesar de la debilidad de los 

órganos. E l perro v ie jo , sordo, c iego y  tu llido, reconoce á su dueño y  le  lam e la 

mano hasta la última hora.
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La  vida normal, al contrario, se term ina siem pre sin esta degradación delsér. 

Se prueba que los centenarios mueren sin enfermedad aparente, en completa 

posesión de sus facultades.

E l em brutecim iento de ciertos ancianos no es otra cosa que una enfermedad 

provocada. Como la m ayor parte de los males que nos alligen, es el resultado de 

una vida mal empleada, la consecuencia de e.xces¡vas fatigas ó de nocivas cos­

tumbres. Aquel que estropea la naturaleza por el mal em pleo de sus fuerzas, y  

por la extravagancia de sus v icios desciende por debajo de la  animalidad, debo 

acabar, del m ism o m odo que ha vivido, fuera de  la  reg la  general. Á  tal vida, tal 

m uerte; es la ley  de orden ó do justicia, lo que os lo m ismo (1).

E l homhrc debe v iv ir  sobre todo por sus facultades superiores, las únicas 

verdaderam ente humanas, y  óslas deben dom inar y  d irig ir las demás. Si obedece 

á esta ley  m oral, que es su ley natural, podrá gastarse su organismo, pero  ni su 

corazón ni su in teligencia  se postran.-

¿H an ten ido esa horrib le ve jez  Fontenelle, Vullairc, Gcethe y  Hum boldt? Y  

muchos otros menos ilustres ó del todo o.scuros, ¿no  han conservado también, 

en la más avanzada edad, la lucidez de su inteligencia y  e l brillo  de su bondad?

La vida del alma es e l ideal. N o  sólo está en e l espíritu, también está en el 

cor.nzón. [ Conservadle y  seréis joven , ú pesar de las canas y  de las arrugas!

P ero  estas grandes verdades no se prueban por la lógica. Son percibidas por 

e l sentido íntim o que no poseen todos de igual modo. Hay almas que no saben 

v e r , com o bay en la naturaleza física ojos apagados y  oídos cerrados.

¿C óm o dar ú estos espíritus enferm izos e l sentido que Ies falta? ¿So bará 

com prender á un ciego de nacim iento la  luz y  los colores ? Si en e l íondo de sí 

m ismos no sienten esta certidum bre del.sér que se afirma en la vida, si rehúsan 

recogerse en su conciencia y  se jactan de no verse  y  de no ver á Dios, no pode­

mos hacer otra cosa que com padecerles. N o se puede operar la catarata de aque­

llos que se com placen en la ceguera.
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Alm a, espíritu, ser, poco im porta el nom bre, ¡a personalidad humana existe 

y  persiste, independientem ente de! ^cuerpo tangible y  v is ib le  á favor de l cual 

funciona aquí bajo. P ero  este Y o  conscieiU cy vo litivo , dotado del poder de raodi- 

ñcar la  creación y  progresar por si m ismo, ¿de dónde v ien e?

(1) Y  no ob.slante s e l la  o b servad o  d m enudo íjiic  en la  lio ra  de la  m uerte, es to s  liom ln-es vo lv iim  d en ­

con trar su sensib ilidad  y  su conocim ien to , c om o  s i el a lm a, o n le s d e  partir, se  rep lega se  sob re  s i  m ism a 

y  recob rase  sus fu erzas  para  es te  es fu erzo  su prem o. D el m ism o  m odo/en  e l illt im o  m om ento, ceso  en el 

en ferm o el estu por tifriideo.
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La teología , tan afirmativa, apenas se atreve á afirm ar sobre la  form ación de 

las almas humanas. La  revelación  es muda.

El alma v iene de Dios. Es la profesión de fe de las relig iones reveladas y  de 

las filosofías religiosas.

¿D e qué manera e l alma v ien e  de Dios?

¿E s creada al m ism o tiem po que el cuerpo?

La Ig les ia  lo  cree, sin im poner su creencia sobre esta cuestión, que sus más 

grandes doctores han reservado.

¿Existe de toda eternidad, ó solamente desde la creación de este mundo, 

esperando la hora de su encarnación?

En estos tres casos, todas las almas son iguales ante Dios, sin m érito ni dem é­

rito , puesto que no han obrado, ya que no han v iv ido . ¿D e qué dimana, pues, 

que e l Creador da á lau n a  pasiones indomables y  á la otra fáciles virtudes; 

sum erge á éstas en las tinieblas de la ignorancia, á  los ú ltim os lim ites de  la 

degradación, y  pone á aquellas á la cumbre de las civilizaciones, al alcance de 

todas las sutilezas de l espíritu y de todas las delicadezas del corazón?

Para responder ú esta objeción han imaginado ciertos teólogos la teoría de la 

g rada , invención cóm oda para la  teología , pero poco lisonjera para e l Padre 

común.
N o  discutiremos esta doctrina. E lla  misma se condena. Es la negación de toda 

justicia, de la conciencia divina por la  conciencia humana. Seria una blasfem ia

si no fuese una locura.
En las páginas más malas de nuestra h istoria hahráso podido v e r  á furiosos 

tiranos condenar existencias inocentes; pero aquellos, por lo menos, obraban 

por un m otivo de odio ó de tem or y  no habían podido im pedir que sus victimas 

naciesen.

V I

Busquemos en la confianza en Dios tm apoyo y  una lu z ! La  solución que m e­

jo r  satisfará nuestro idea l d e  j u s t i c i a  y  debondad, riiás se aproximará á la verdad:

la verdad es e l b ien  supremo.
An te todo, recordem os una afirmación p receden te: «Todos los días nacen 

a lm as.» Para que se ejerc ite  la actividad inlinita es necesario que la  creación sea 

continua. S i las almas humanas existían de toda eternidad ó habían sido creadas 

á la  v e z . Dios habría lim itado su más sublime poder de creación, puesto que ya 

no crearía almas.
V  ahora sentemos de nuevo esta proposición á las leyes de la vida y á nues­

tra inteligencia que las descubre;

¿D e dónde v iene el alma humana?
(C on tin u a rá .)
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GRUPO DE LA  PAZ
C L ÍN IC A  E S P IR IT IS T A

A lgo  vais com prendiendo sobre los m edios de educar y  los diversos tratamien­

tos que exigen  las enferm edades psicológicas que os aquejan ; f pero cuánto os 

falta tod av ía ! Habéis vislum brado m étodos pedagógicos nuevos para la infancia; 

sistemas penitenciarios más morales para los delincuen tes; asilos m ejores para 

e l degradado pauperismo, y  abreviarem os felicitándoos por vuestros esfuerzos 

hacia los alienados.

En materias económ icas buscáis también e l género de la sociabilidad de facul­

tades y  fuerzas en e l individuo y  con sus congéneres, para v e r  cóm o se cumplen 

los bechos sociales en  armonía con las leyes morales. En estos estudios os veis 

sorprendidos á cada paso por el cúmulo de  enfermedades que os detienen, y  en la 

necesidad de considerar que las cosas colectivas y  sociales son las m ismas cosas 

ind ividualesy parcelarias realizando m odos diversos de com posición y  descom­

posición, ó corpoi'izaciones múltiples, os afanáis más y  más en subdividir las 

funciones y  los caminos de ias ciencias para explorar parcialm ente con m ayor 

provecho.

De esa manera en cada profesión como la  medicina, por ejem plo, van sur­

giendo especialidades para atender á las enferm edades de los niños, curación de 

males determ inados, afecciones de  la m ujer, etc.; y en la psicología, uno se dedi­

ca á explorar las pasiones, otro e l sentim iento, aquel la  razón, otro la estética, y 

asi sucesivamente. L o  m ismo acontece con la Ingeniatura, e l Derecho, ú otra 

rama cualquiera de las Profesiones y do las Ciencias, ó de las partes de  éstas. 

En la oratoria, por ejem plo, sección de la retórica; la oratoria forense, la parla­

mentaria, ó la  didáctica, cum ple cada una de diferentes maneras su objeto ó su 

m isión, pareciendo desde iuégo rid icu lo que los  procedim ientos de una cosa se 

apliquen á otra, por im propios á las circunstancias, ob jeto, m edios y  fines.

D icho esto preguntam os;

¿ La m oral popular se aplica de un m odo conveniente á la educación de las 

masas? ¿la  educación individual, la  de pequeñas corporaciones ó escuelas, la de 

escuelas numerosas, y, por fin, la nacional de España llena todos los requisitos 

que serian de desear con arreglo á la m oral y á las nociones de la ciencia? P o ­

dríamos plantear e l problem a com o cuestión de patología psicológiea  individual 

soc ia l; s e r ía lo  mismo.

Aunque e l problem a es d ifíc il y extenso, vamos á dar nuestra m odesta opinión, 

dejando á otros que sinteticen más la idea.

Tom em os prim ero e l gran conjunto,
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Lo  prim ero que se observa es una verdadera anarquía en las propagandas de 

los que presumen de peritos en el'asunto.

Quieren hacer de repente, de la sociedad, un paraíso de delicias, y la convienen  

en un manicom io donde son ellos los que marchan con los más aturdidos y  locos. 

Á  los tullidos les ordenan carreras á toda velocidad para entrar en reacción y  en­

derezarse. Aferrados á las leyes legitim as del progreso y la libertad, se olvidan 

casi por com pleto de la ley  leg ítim a de conservación, y  predicando concordia y 

libi'c-pensamíento, derriban todo lo que hallan al paso que no se conform e á sus 

sistemas, com o si lo agcno no tuviese su pensamiento prop io y  lib re también en 

el grado adecuado á cada uno.

Cuando se ocupan do asuntos espiritistas y fraternales, traen á este campo las 

pestes de su política, las pasiones de sus aficiones escolásticas, y á todos los' c ie ­

gos les propinan com o rem edio infalible para curar sus cataratas el uso de 

anteojos de l co lor más adaptado, no á  la vista de l enferm o, sino á los ojos del 

que se considera sano.

'Hay, pues, que conven ir en que los prim eros enfermos son estos pobres dia­

blos, que han querido correr de hospitaleros á médicos sin pararse en barras.

Y a  sé van conodiehdo los unos á los o tros ; y  la 'op in ión  los va señalando con 

apodos graciosos y  adecuados. Á  unos los llaman los sepulUireros de la  casa, por­

que no hacen mas que asistir á las autopsias, y  llevan en seguida los restos al 

panteón con inefable gozo. Otros se titulan los'soñadores despi&rfos por d iver­

sos m otivos, pues ó bien se pasean agitados, titulándose asociadorés sin societa­

rios que nó parecen, ó bien otros contem plando e l c ie lo , esperando que la 

redención de la libertad descienda a ellos en forma de mana, y  no pocos truenan 

contra las instituciones y  en vez do hacerlas frente en todos sentidos escapan á 

todo correr en cuanto tropiezan en la  calle con una procesión, ó van á bautizar 

sus niños cabizbajos por tem or á que su esposa no se desespere de un berrinche^ 

N o  entremos en más análisis, porque e l asunto sería interm inable. Hablem os de 

los médicos.

Pasemos ahora á la educación particular de cada caso ; porque es indudable, 

que á  más de la Patología  social, hay k  individual, según tem peram ento, carác­

te r  y  circunstancias.

L o  que salta á la visto, pero de un m odo enorm e, es el soberano aturdimiento 

de aquellos m édicos de antes, que á su ignorancia ele lo colectivo  unen su cuasi 

nulidad en lo  íisio lógico y  p s ic o ló g ic o p u e s  esta es la  consecuencia que se dedu­

ce al verlos un año tras de otro bregando por curar un enferm o rebelde á  todo 

tratamiento. Es indudable que su voluntad es grandísim a y ferv ien te  su deseo; 

pero no es menos eviden te que es nulo el s istem a; que hay necesidad de cam­

biar por com pleto c l rum bo. Y  si este rumbo ha sido de acción estéril; el m édico 

necesita em pezar por curarse á si m ismo, pues en conjunto de casos se observa
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que las rebeld ías de ¡os enfermos se apoyan en rechazar medicinas receladas, 

ineficaces para curar al m ism o que las propina de sus crónicas dolencias. Esta 

enseñanza es de 'gran  interés.

N o  bastan los títulos conquistados con más ó m enos trabajo.

So. necesita por em pozar demostrando en si m ismo ia verdad y  eficacia de los 

específicos, so pena de pasar plaza de cbarlalanes. A s i com o los médicos popu­

lares rechazan de otras escuelas á los doctores que no hacen lo que aconsejan; 

de igual m odo aquí los hechos, obedeciendo á una misma ley universal, vienen 

á despertar á los soñadores despierlos, para avisarles del camino errado que llcr 

van. Con la particularidad de que los seres más débiles en apariencia son los que 

se le s  muestran refractarios ú seguir sus sabias proscripciones, diciéndoles má.s de 

una vez ; N o  queremos de vosoiros n i la  g lo ria ,

¿ Qué- duda puede haber que hay aquí deficieiioia m édica tan nociva como la 

enferm edad que se pretende cu rar? La m edicina del cuerpo ó  del alniá necesita 

un a rle  dificil. Hay enferm os que no deben saber el nom bre de la medicina, para 

no provocar sus prevenciones, nutridas al calor de una fantasía extraviada. Hay 

otros que no qu ieren  ó no pueden masticar por su debilidad alimentos sustancio­

sos, y  necesitan que se les propine en liquido ó  en pildoras doradas. Otros que 

se creen  sanos, y  es inútil d irectam ente ped irles que se curen. E l asunto es 

dificil.

P o r  eso la  H ig iene preventiva  y  la Moral educatriz desde la infancia, son el 

m ejor .rem edio que puede recomendarse.

En las-razas degeneradas se observan síntomas, á cuya, curación no alcanzan 

los procedim ientos vulgares y  rutinarios.

As i com o en lo co lectivo  las naturalezas no cambian p or un artícu lo constitu- 

ciojial, así en lo personal tampoco hay cambio por sim ples mandatos sin e l com  

curso simultáneo de m últiples acciones combinadas, que de paso que ataquen el 

mal directam ente, coadyuven sobre e l sentim iento, la voluntad, las pasiones, la 

razón, la  im aginación, etc., pudiendo utilizar con arte las aficiones más simpáti­

cas para e l enferm o, trabajo de solicitud que e.xige en e l d irector condiciones 

morales, que para ser aplicadas on los demás, han de haberse previam ente con­

quistado en sí m ismo. De otro m odo resultará siem pre e l caos y en p ié  los pro­

blemas. Tal procedim iento útil para unos, es perjudicial para otros. Tal medida 

oportuna en una situación, es nociva  en otra distinta. A p licar siem pre una regla 

y un m étodo es absurdo, machacar en h ierro frío.

Coloquémonos en una penitenciaria. E l relapso por cuarta vez, ¿está en el 

m ism o caso que e l incip iente ?

N o , es preciso contestar.

Maduremos, pues, e l sentido. Dejemos á un lado vanas quejas de  contagios y- 

seamos lógicos. A s i revestirán los caracteres cientííieos de una verdadera clínica
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nuestras acciones do propaganda; se suministrarán con orden las medicinas ; al 

paso que si desoímos estas racionales observaciones caerem os en un caos estéril 

sin adelantar uii paso. Ese afán inm oderado de cada enferm o de querer curar á 

los demás antes de curarse á si m ism o, les im posibilita e l m overse, les roba toda 

autoridad, y  les priva de la demostración capital en si m ismos de los resultados 

cuya bondad se recom iendan. N o es la propaganda de palabra la función capital 

de la verdad, sino la aplicación a la v ida  propia y  la enseñanza del ejem plo. La 

m ejor letra es la viva que se muestra. Este es un libro que nadie reprocha ni en­

mienda.

Porqu e es un hecho testificado por la  ley  de  Dios encarnada.

Hay gran diferencia de ser m ero contador de riquezas agenas, á  ser verdadero 

propietario de e llas; cantor de hazañas de otros, á  ser actor de  ellas ; ó m édico 

con autoridades extrañas, á m édico con la autoridad prop ia del observador que 

pueda agregar algo á las conquistas de la ciencia y  sepa aplicar la-.experiencLa de 

los demás ó descubra los obstáculos que se ofrecen.

Entrem os en lo  serio y  dejem os papeles de rid iculo aturdim iento. Pava esto 

es necesario estudiar y  com batir sin tregua todas las ligerezas y  charlalanerias 

de baja y alta estofa, aunque se amparen de buen deseo y  sincero esfuerzo, por­

que e l esfuerzo tiene e l deber de atender al bien co lectivo , antes que al propio 

capricho; y  no hay institución, donde clara ü ocultam ente no haya orden y  disci­

plina, y  acción concurrente á un m ism o fin  de salud general. '

L a s  o b r a s  d e  A l l a n  K a r d e c  : he ahi, espiritistas, dónde está e l gran arsenal 

do medicinas que ha de curar vuestras dolencias y os han do hacer aptos para 

curar las de otros.

Sin ellas fracasaréis en vuestros intentos, y  lo que es peor, aventuráis e l buen 

nom bre de la doctrina y  sus sublimes m isiones, razón que os im pone una severa 

disciplina, no ante e l pontificado de nadie, sino ante Dios y  vuestra propia con­

ciencia. Estudiad á  Kardec y las naturalezas; recogeos en vosotros mismos ; y  no 

m archéis sin consultarnos con frecuencia. A s í podrem os marchar b ien  y  enm en­

dar pasados errores. La  vida es com pleja. ESTUDIAD .
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M cdian im icQ .

Agitados por opuestas corrientes en parte legítim as, marcháis extenuados por 

la  lucha- Reposad. Entrad de lleno en una acción metódica y de estudio. R eser­

vad  las grandes energías para las oportunidades en las escenas de l drama de la 

vida. De otro m odo no seréis nuestros órganos de acción g en e ra l; pecaréis por 

atraso ó adelan to ; y  os constituiréis en espíritus sistemáticos, cayendo por com ­

pleto en lo que queréis evitar, ó en soldados libres, que desoyendo la  trom peta



desertáis do las filas en busca de locas aventuras, sin lazo de unión con vuestros 

hennaiios.

Apiñaos on un solo sen tim ien to ; frecuentad vuestra correspondencia episto­

lar ; no os canséis de ser condescendientes y  en castigar vuestros deseos; respe­

taos y  toleraos mutuamente, y veré is  cóm o crece  el am or entre vosotros y os da 

fuerzas podei'osas.

Un  AjMIGO INVISIBIE.
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¿GOMO E L  E S P ÍR I T U  E N  ESTADO ERRÁTICO Y  E N  ESTADO L I B R E

C O N S ID E R A  L O S  A F E C T O S  D E  L A  T IE R R A ?

R e s p u e s t a ,— L a pregunta podría quedar satisfecha cumplidamente, sin más 

que añadir que al espíritu no lo es perm itido dedicarse exclusivam ente á los cui­

dados de otros espíritus, qu ienes por inclinación ó por deber le  m erecen pred i­

lección especial.

Sabemos que el p rogreso ^e verifica  m ediante e l desarrollo y  m ejoram iento 

m oral é  intelectual. Los m edios prácticos para que este progreso se verifiqué 

son; la práctica del bien por la  caridad y  por e l amor. P o r manera que, nuestro 

trabajo en la eterna peregrinación consiste en ir  sucesivam ente acercándonos á 

nue'stros semejantes, para identificarnós su ciencia y  su v ir tu d ; su amor á todas 

las criaturas por el e jercicio  de la caridad, enseñar y  atraer á nuestro am or á 

todas ellas.

Es indudable que, en ia serie de ideiitificacioiies veriflcadas, existe una escala 

gradual para apreciar Ja intensidad de afectos con que á cada cual distinguimos. 

Siem pre habrá entre todos los seres ainados alguno que más inmediatamente 

nos interesa, por qu ién sentimos más profunda inclinación y  á quién distingui­

mos más señaladamente con nuestro afecto.

Pili el estado actual, en que inoralm cnte se encuentra la humanidad, es muy 

difícil, casi impo.sibIe, que espontáneamente broten de su conciencia afectos pu­

ros, com pletam ente desinteresados, sin m ezcla alguna de e g o ísm o ; porque no 

basta la  rectitud de pensam iento, n i la bondad dcl sentido m oral; las necesida­

des carnales, las influencias de la sociedad, la im posición abrumadora y  cons­

tante que sobre nosotros ejerce la ignorancia de cuánto líos rodea, la  oscuridad 

del pasado y  las dudas fu tu ras; todo contribuye á que necesitem os amar y  apo­

yarnos en aquellos seres que m ejor nos protejan y  que más garanticen nuestra
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actividad. Tam bién sucedo que, dejándonos llevar del sentim iento, prescindimos 

de l raciocin io y  perseguim os ideales erróneos. P o r  esto decíam os, que, tanto en 

la vida carnal, com o en la  de nltra-lumba, necesitamos e l amparo y protección 

de espíritus más fuertes, en condiciones de sostenernos y  d irig ir nuestros vaci­

lantes pasos en la prim era edad de una ó de otra fase de existencia,

Cuando llegam os en el espacio al estado de libertad, esto es, de p leno racio­

cin io, es natural que sintamos inclinaciones hacia aquellas influencias que m is  

han contribuido durante la encarnación a  nuestro desarrollo, y  es también indis­

pensable que sintamos horror ó  alguna prevencióA  contra aquello que nos ha 

perturbado ó  de algún modo ha dañado nuestros sentim ientos. P o r  reg la  g en e ­

ral, aquellos actos que más profundamente nos han impresionado, son los que 

m;is presentes ..están en nosotros; los espíritus que, por afecto ó por odio nos 

han conm ovido, están también presentes en nuestras sensaciones y  en nuestros 

pensamientos. Nuestro sér, impresionado por aquellas causas más salientes do 

nuestra última fase, se siente solicitado hacia los lugares y  hacia los espíritus 

con quienes se ha identificado. Los  actos reprobados que hem os ejecutado, pe­

sando sobre nuestra conciencia, nos precipitan y  nos arrastran hacia los lugares 

y  hacia los seres con quienes han sido verificados.

En este estado, el espiritu.necesita, ante todo y  sobre todo, estudiarse y cono­

cerse, verse  y  contem plarse retrospeclivam cntc en vidas anteriores, compulsar 

sus m érilós y  sus faltas, arrepentirse y  llorar los desaciertos, congratularse de 

los m éritos alcanzados por su esfuerzo y  por intercesión de la justicia divina y  

de suS'buenos protectores. Entonces el espíritu , teniendo ante sí el cam ino del 

bien y  el' camino de l error, puede e le g ir  entre engolfarse en las engañosas apa­

riencias de la  carne, ó levantarse sobro estas m iserias y  em prender con decisión 

ia rehabilitación m ediante un trabajo m oral y  provechoso.

Se d ice que este est.ado es errático, porque en c l vam os recorriendo alterna­

tivam ente fases de existencias anteriores, colocándonos en condiciones de sentir 

lo  que fuimos, lo que practicamos, y  los resultados consiguientes de nuestros 

actos. Esta representación de hechos anteriores se v e r if ic a : prim ero, porque 

todo hecho es trascendental y  persiste eternam ente en e l universo com o causa y 

com o e fec to ; segundo, porque podem os sentir lo  que anteriorm ente sentimos, 

si nos colocam os en condiciones análogas de  sensación : vosotros alcanzáis la ino­

cencia y  la pureza del niño cuando os m iráis en la  m irada de vuestra m adre, re ­

cordando mutuamente las tiernas caricias de la niñez. Esta es una propiedad del 

espíritu, por la cual, cuando es lib re de la  carne y  de las preocupaciones, su pa­

sado es presente, á la  manera que para e l Sér absoluto es presente la  eternidad. 

En tercer lugar, cuando e l espiritu errante y  perturbado no tiene firm eza para 

sentir por si propio, los espíritus superiores que por é l velan, le  producen la 

sensación y  le  representan los hechos y  las im ágenes; com o ante vuestra
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v is ta ' cavnarsurgen  y desaparecen las im ágenes de los cuadros disolventes.

En la noche anterior nos ocupábamos del eslaclo errático, en el cual el espíritu 

carece de re flex ión  y  de fijeza suficiente para obrar por si, y  necesita de protec­

tores que hacen veces de padres espirituales, de preceptores quo. le  enseñan p 

ilustran-y de  espíritus con quienes se ha identificado, en vidas anteriores para 

constituir sociedad y  ayudarse mutuamente. En estas condiciones, al espíritu le 

conviene obedecer y  no separarse de sus guias y  amorosos protectores; sin em ­

bargo, es lib re, mas lib re que en la  carne, de seguir ó rechazar los consejos. 

.Puede vo lve r  su pensamiento hacia la corteza terrestre y deleitarse con los re ­

cuerdos de la c a rn e ; puede también apartar la vista y e l pensamiento de las 

intemperancias y dedicarse á continuar cultivando los afectos de la fam ilia ó de 

Ja amistad ; puede desearlo ardientem ente y  dedicar todos sus esfuerzos d ayu­

darles y  protegerles.

Esta conducta puede ser loable, pero  no es conveniente, porque no es p rove­

chosa ; no es lib re, porque es contradictoria con sus facultades, con las cond icio­

nes en que se encuentra y  m edios de que dispone. P o r tierna y  cariñosa que sea 

su afección, s iem p re  lleva  e l sello del exclusivism o, de ¡a singularidad y  del 

egoísm o. S i ; siem pre que e l cariño exclusivo nos subyuga, es la  pasión la  que 

nos guía, es e l sentim iento exagerado e l que nos m u eve ; es la aspiración á  satis,- 

facer nuestros deseos, tal vez  nuestros caprichos; es c l amor c iego  que, com o la 

.fe ciega, nos conduce siem pre al abismo. La fe ha do ser razonada para sor útil y 

.loab le; el amor ha de ser calculadamente puro para ser provechoso y  producir­

nos satisfacción y mérito.

N o  qu iere decir esto que cometamos actos im posibles, que rechacem os las 

a fecciones más inmediatas para dedicarnos á  otras con menos inclinación. P o d e ­

mos lícitam ente, y  será un gran m érito que vosotros améis sobre la  tierra á 

vuestros hijos, á  vuestros padres y ú vuestros deudos, am igos y protectores. Es 

también lic ito  y natural que alguno sea el preferido y que, sucesivam ente, otros 

m erezcan en grado in ferior vuestras d istinciones; lo  que es injusto, lo que es 

inmoral, lo que es contrario al p rogresa, es la exclusión, e l odio á seres y  á cosas 

determinadas, y  es también poco equitativ¡o favorecer preferentem ente á unos, 

pudiendo amar y  ayudar á. todos.

E l espíritu tiene en sí infinitas aptitudes é  infinitos m edios de relacionarse 

con las criaturas: á.todas-puede en vo lver con su a m o ry  á todas ayudar con su 

actividad. S i un m édico dedicare su ciencia en tre vosotros a curar á  sus hijos, 

seria un m érito ; pero  sería m ayor e l dem érito por la exclusión que hacia de tan­

tos otros enferm os á  quienes podía socorrer. A. su hijo le  presta inm ediatam ente 

la educación, e l sostenim iento, e l cariño, todo cuanto p osee ; es to .es  justo, e§ 

líc ito , s iem pre que por egoísm o no rega tee  su caridad y  su ciencia á los otros.

A l espíritu desoncarnado lo  es lic ito  amar y  ayudar, en cuanto pueda, á las
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personas queridas que en la carne su fren ; pero, decía la noche anterior, que no 

le  era perm itido dedicarse exclusivam ente á personalidad determ inada, y  por eso 

los espíritus protectores trabajan por su educación y les apartan de toda inclina­

ción particular y egoísta, sin disminuir, antes b ien  inculcándoles e l deber de 

amar á todos los seres con  quienes se han identificado ; pero & la vez, para que 

unidos y ayudándose reciprocam ente, aspiren á más identificaciones, á más 

amor, á más conocim ientos, á más actividad y  á más suma de esfuerzos, que 

ésta es la rueda y  e l am or e l propulsor, que conduce á los seres y á  las co lectiv i­

dades por las infinitas esferas do la creación, cuyo resultado constante es el 

progreso.
Para concluir, añadiré, que no habéis interpretado b ien  los conceptos expues­

tos acerca de la vida espiritual, porque no es tan triste y  pesada como habéis 

supuesto, pero tampoco tan ligera  y halagüeña com o se imaginan los que aspiran 

á g ira r librem ente por el espacio, libando, com o las mariposas, ios perfum es de 

la belleza  soñada. Aqu í admiramos sobre nosotros, debajo de nosotros y en d erre­

dor nuestro, grandiosas maravillas, inefables sensaciones que nos confunden y 

abruman. | Dichoso aquél que conoce y  se explica algo de lo  infinito que ve , que 

toca y  que siente I A qu í, com o en la carne, e l quo más conoce más siente, y  el 

que más siento más ama. De poco sii-vc que os encontréis inundados de luz y  de 

refle jos y que la v ida  brote por todas partes, si no conocéis, si no sentís y  si no 

amáis vuestro propio sér. Los espíritus inorgánicos, sin cuerpo carnal, tienden 

su vista y  no encuentran obstáculo á su mirada, se trasladan rápidam ente de un 

punto á o tro , se sienten indistintam ente en diversos puntos; y, sin em bargo, « lu ­

chos en e l estado lib re, y  todos en e l errático, ignoran estos procedim ientos.

Pues b ien ; á esto tienden estas enseñanzas. P o r algo habéis m erecido que 

vuestra educación espiritual se ade lan te : renaceréis á la vida dei espíritu en  un 

estado superior á  la perturbación de la  infancia. A lgunos de vosotros pasaréis 

rápidam ente los periodos de pérlu rbucióny de erraticidad y seréis espíritus libres 

y  reflexivos. Acaso otros tengan que sufrir las consecuencias de su atraso ó dc 

sus dudas, y  á esto tendem os todos los que proven im os de la tie rra : pocos pue­

den  salir del cuerpo purificados. Queremos que m iréis la realidad, y  más por 

defecto que por exceso , arregléis vuestra conducta, prom etiéndose m enos para 

conseguir más.
Pasa de  dos siglos e l tiem po transcurrido desde m i desencarnación, y más de 

uno estuve perturbado sin saber á  qué atenerm e respecto á m i naturaleza, al po­

der de los espíritus, á los destinos humanos, ú la vida dc los mundos, al concierto 

y  solidaridad u n iversa l; y cuando por enseñanza y  prácticam ente iba dominando 

estos conocim ientos, aún era m aterialista y  ateo ; aún encontraba la causa de tan 

extraordinarios efectos en la acción combinada de elem entos inteligentes que 

constituyen la naturaleza universal. Sin em bargo, durante este tiem po, no sufrí
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ni padecí grandes r ig o res ; pero detuve m i progreso y llegué harto tarde á este 

estado dichoso de libertad y  de identificación de que tantas vcce§ os he hablado.

Aparte de todo esto, cada cual seguirá rumbo distinto y  podrá adelantar ó re­

trasarse en su cam ino, según el em pico que haga de sus facultades.

Croo que, á la vez  que he satisfecho vuestra pregunta, hem os recordado ideas 

ycorroborado otras que conviene tener muy presentes para no inducirse en ideas 

pesimistas, ni tampoco forjarse estados imaginativos fuera de lo posible y  de lo 

real. A si hemos ocupado ol poco tiem po disponible y  dispuesto e l ánimo para 

continuar nuestros trabajos conducentes ú m ejorarnos, dejando muestras de nues­

tro trabajo ú ia posteridad, á todos los que nos sobrevengan ; porque m eritorio 

es que yo aprenda, enscñ lndoos; pero no es justo ni equitativo, ni conform e á 

la m oral, que aquí, en este reducido círcu lo, nos ilustrem os, si este trabajo no 

ha de ser trascendental y  obrar como contingente de fuerzas, universales. P re fe ­

rib le  sería separarnos, poiYjiie la responsabilidad sería m ayor que e l m érito con­

seguido ; por eso repruebo el exclusivism o de nuestros actos. Adiós.
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2. In g la tc r ra .~ A l  subir la reina V ictoria al trono, e l último m inisterio Mel-i 

burno obtuvo, gracias d este acontecim iento, elecciones favorables, tropezando 

con las agitaciones carlistas y  la resistencia do los colonos de Jamaica á libertar 

ú sus esclavos emancipados por una ley  de 4835. N o pudiendo obtener el gabU 

note las medidas de reprensiones que pedía, se ro.tiró; poro Roberto P ee l puso 

para la formación de un gabinete lo ry  condiciones do todo punto inaceptables, 

siendo indispensable la  vuelta del anterior gabinete. H em os visto á Inglaterra 

unida al Tzar resuelta á detener á M eheinet-A lí en sus correrlas y  pretensiones, 

firm ar e l tratado de 45 do ju lio de 1840, un año antes vaipos a verla  enviando sü 

flota á la China. Tao  Kw ang em perador de ésta y ,c l v irrey  do Cantón hahian p ro ­

hibido el com ercio dcl o p io á lo s  ingleses, y  á consecuencia de esto los almirantes 

E lliot, Parker y  e l general Gough tomaron á ITong-Kong y Chusan bombardean­

do á Ancoy y N ing-po, En 4840 la reina casó con su prim o A lberto  de Sajonla, y
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S'ir-Roxvla,id-H.ill creó  cl franqueo postal de no peim y ó  sean 40 céntimos. En 

4841 la  cuestión irlandesa reapareció más furiosa. O ’Connell pidió una reducción 

•del censo electórai qué P e e l h izo m antener en su m ínimum, 8 libras esterlinas ó 

sean 200 francos próxim am ente. A  la  guerra de China v ino á unirse entonces la 

de l Afganistán donde Dost Mohammcd había derribado al em ir Shah Soojah pro­

tegido por la Gran Bretaña, siendo vencido por el general Kean, pero  el h ijo de 

aquél, Akbar, aprovechando unas negociaciones hizo asesinar 10,000 ingleses en 

los desfiladeros de Khaiher. E l gabinete entonces cayó por las cuestiones econo- 

micas. E l m inisterio tory, R oberto  Pee l, Aberdcn , W ellin g ton , Gladslone, firm o 

e l tratado de.Nauking que abrió á la  Inglaterra  algunos puertos de la China. En 

c l in terior se encontró con la C orn League, asociación para e l libre com ercio de 

lo s  granos, d irig ida p or Cobden que le  h izo blanco de sus ataques consiguiendo 

que .Peel acordase una rebaja en la escala m óvil y  redujese los derechos .de adua- 

n a d e  4200 articuloss En 1848 se v io  envuelto en las cuestiones relig iosas ele los 

tractarianos cuyos je fes eran Pu scy  y Neirm an y  los presbiterianos de la iglesia

lib re  d irig idos por e l doctor Chalmcr.
En 184Ú R . P ee l com pletó su evolución hacia la libertad relig iosa y  econó­

m ica, m odificó e l juram ento de la  Cámara de los comunes con objeto de no coar­

tar ninguna confesión ó  idea relig iosa y acogió Jas proposiciones de liberales de 

lo rd  Russell y  Cobden sobre e l com ercio de granos. An te la  oposición de sus 

colegas se retiró, no tardando en ser llamado de nuevo al poder. Los ingleses 

acababan eyitonces de invadir la  cuenca del Indo. Atacado en 184G por lo s  torycs 

puros cuyo je fe  érá Disraéli, por los radicálcs mandados por John Bright, P e e l se 

v o lv ió  hacia los w ighs, aboliendo la ley  de los granos; pero habiéndosele rehu­

sado un b ilí de coerción  contra los irlandeses, se retiró. E l nuevo m inisterio 

Russell, Palm crston, G rey, Macaulay, allegó innumerables recursos para los 

irlandeses sin poder detener la em igración al exterior. Palm erslon  luchó contra 

la Francia en España, pero no pudo lograr substituir un principe de Goburg á 

un Don Francisco de Asis como esposo de la reina Isabel ni im pedir e l matriino- 

nio de su hermana con e l duque de M ontpensier. El año de 1847 fué un ano de 

agitaciones. La m uerte de O ’Coim cll dejó la  dirección del partido católico al fun­

d a d o r  de la jovenTrlanda O ’ Brien, cuyas violencias originaron un Arm sbill, la 

agitación cartisla se reprodujo y  com plicó con una crisis financiera provocando 

al año siguiente m ovim ientos republicanos en G lasgow, L iverpoo l, Ashton que 

fueron bien pronto reprim idos; dando por resultado la  deportación en Irlanda 

de los tenianos M itcbell y  M eagher. Lord  Gougli acababd entonces de conquistar 

y  som eter á la India los Sibks dcl Pendjab. Los propietarios irlandeses habían 

quedado arruinados por ios m ayorazgos, el b ilí Encuinbored Estates les  perm i­

t ió  deshacerse de las tierras gravadas de hipotecas. En 4 8 49 lord Russell dió 

un paso más hacia e l lib re cambio suprim iendo e l acta de navegación establecida
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por Cronm’e ll y asim ilando los buques extranjeros d los buques ingleses. A l afió 

sigu ienfe vo lv ieron  á renovarse las querellas religiosas. El Papa creyó poder 

crear diócesis católicas en Inglaterra y  creó  el arzobispado de W eslm inster para 

e l Cardenal W iseinan. Lord  Russcll proliib ió  entonces por el b ilí contra el aten­

tado p a pa l á los nuevos prelados, llevar de ningún m odo su título territorial. La 

iglesia  anglicana se d ivid ió entonces en Iligh  Church <5 alta ig les ia  y  L o w  Churcii 

o baja iglesia, am iga la prim era y  enem iga la segunda de l episcopado. En e l ex­

terior Pabnerston hizo b loquear Athenas por haber incendiado la  casa de un judió 

de Gihraltar, Pacifico, lo  cual fué altamente censurado. E l año 1840 v ióse  á  In ­

glaterra establecer en sus posesiones de Am érica  y Occeania e l gobierno repre­

sentativo. E l m inisterio se retiró al año siguiente. E l nuevo gabinete se compuso 

de los más grandes hombres del lorism o, los lorosDerbySaüsbury.iM atm esbury, 

M. Disraéli; pero derrotados en la cuestión de impuestos, el nuevo gabinete cayó 

en 1853 ante una coalición do liberales ó realistas de wh igs y  radicales. Suce­

d ió le Cxladstonc, quien inauguró sus operaciones financieras pidiendo la dism inu­

ción dc los impuestos indirectos. Lord  Pabnerston llevó  á cabo la guerra de Cri­

mea, siendo aprobada su conducta por la Cámara, y  en la India Lord  Dalbousie 

ímexionábasc el reino d cU d a  en 1850.

Ei año 1857 fué todavía uu año belicoso, una O-vpedición contra Persia  man­

tuvo la independencia del estado dc Horat, una armada anglo-franccsa (ornó á 

Cantón, cogiendo prisionero al v irrey  lea , persegu idor de los com erciantes euro­

peos, ocupando los fuertes de Pcí-ho y  obligando á China á firmar e l tratado de 

Tien-tzin que abría nuevos puertos al com ercio europeo. A q iie rañ o  de 1857 solo 

Je hicieron notable los tumulto,? de la India, en que Nana Salisb y los generales 

ingleses rivalizaron en barbarie y  .salvajismo con los alemanes del 70 en Francia 

y  una crisis financiera que v ino á entorpecer la marcha poíitiea dcl gabinete. 

En 1858 Pabnerston hizo adoptar un nuevo b ilí para la organización do la  Iiuíia. 

La  Compañía cedió entonces su soberanía á la corona. Se creó un m inisterio de 

la India con un consejo de quince m iem bros, dcpendioiido e l v irrey  de este m i­

nisterio. É l estaba asistido de un consejo supremo y de una asamblea legislativa, 

siendo elegidos todos los funcionarios públicos en  público concurso, sistema qué 

también prevaleció en Inglaterra. E l últim o acto del gab inete Palm erston fué el 

tratado de Yeddo, que abrió e l Japón al com ercio inglés. Sucedióle un rnlnisLe- 

no  tory Chelmsford, Disraeli, Salisbury que hizo poner en  práctica defin itiva­

m ente la m odificación del juram ento dc los diputados, gracias á lo cual pudo 

• sentarse por prim era vez  en la Cámara de los comunes un diputado israelita, L io- 

nel Rotbschiid. Pero  on 1859, desconsiderado p or las pocas simpatías que m os­

traba á Italia, filé reem plazado por un gabinete Palm erston.

E ste  m ostróse favorable a la causa dcl pueblo italiano hasta e i tra tado  de 

Tunn , en que V íctor Manuel ced ía  Saboya á Francia, cesando en ton ces  d e  sc-
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gu ir la política ele Napoleón I I I .  Sin em bargo, tra ló  todavía de concierto con él 

dci em prender iina nueva expedición i  China. .Habiendo sido asesinados los mi­

sioneros franceses é  ingleses en aquel país y no sido observado cl tratado de 

T ien  tzin , la expedición franco-inglesa victoriosa en Pallkao, lom ó á 'P e k ín  sa­

queando e l palacio de verano ; Iiasla que e l tratado de Pek ín  abrió la capital 

china á los em bajadores europeos. Los dos hechos más notables de l año 48G0 

fueron, on Inglaterra, la aparición de la doctrina de  los racionalistas anglicanos 

cuyo je fe  fué el obispo.de Natal Colenso, y  sobre todo c l  tratado de comercio 

basado en e l lib re cam bio fum ado con la  Francia. F1 44 de selicm brc de 48G4 

m urió el p ríncipe A lbert, espirilu  esclarecido y  m uy popular en Inglaterra, v ién ­

dose por pi im era vez  una reina recurrir á las prácticas sublimes de l Espiritismo 

para poder segu ir en relación con su querido esposo, al través de la  turaba que 

los  separaba. J. Brolm , su médium, nadie ignoraba que debía en palacio su eleva­

ción á sus notables facultades mediaiñmicas. N o será e l único m onarca que se 

ocupe de la  lectui'a y  práctica de las nuevas doctrinas, que por otra parte inva­

dieron bien pronto todos los pueblos y  todas las clases sociales.

En la  guerra  de Sucesión de Am érica, Palmer.slon se mostró favorable al S. 

contentándose con amenazar al N . que había detenido á los em isarios del S. á 

b,ordo de un navio,inglés. En la ciieslicn  de M éjico, Pa lm erstonse v íó  arrastrado 

en la exped ición  franco-española y  en la cuestión polaca Palm erston elim inó 

todo proyecto  de congreso europeo propuesto por Napoleón I I I .  Los  hechos más 

im portantes de 4864 fueron ol bilí que ordenaba que las ejecuciones capitales 

fuerap llevadas á cabo en e l in terior de  laS’ prisiones, la  unión de Inglaterra, 

Francia y  Holanda contra e l Japón que abrió las puertas de Hakodade, Kanaga- 

rra, Nagasaki y Ilio g o , y  laces ión  de las islas jónicas á Jorge I ,  rey  de los helenos. 

Pero  el fin del gab inete Palm erston fué manchado por la indiferencia con que vió 

al Austria y  Prusia robar, porque no tienen otro nom bre acciones com o esas, á 

D inam arca, el Sle.swig-Holstein y  por la  espantosa revolución do negros en Ja­

maica que fué reprim ida bárbaram ente por e l general Eyre. El m inisterio w h ig  

persistió sin em bargo con lord Russell. La sociedad de los fenianos nacida entro 

los em igrados d i o s  EE. UU. com enzó sus agitaciones por la supresión de la 

gi;ande propiedad y  e l repartim iento de las tierras. Sus prim eros je fes fueron  de­

portados en 4865. Para evitar un m ovim iento parecido en Inglaterra, G iadstone y  

Russell resolvieron extender, el derecho de sufragio. P ero  la  invasión de los fe- 

nianos en e l Canadá, las crisis linancíeras y las quiebras espantosas que entonces 

se produjeron, asustaron á una parte do los liberales, que abandonaron la política 

progresista. Esta defección trojo consigo la  form ación de un tercer m inisterio 

Bci'by, D israéii, St. N liorcotc. P ero  el radical Reales acababa de form ar una aso­

ciación .obrera para la reform a e lectora l: «W ork 'ing-m en  association reform e 

league.» En 4867 Disraeli se  creyó en la obligación de m odificar la ley  electoral
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y  así lo h izo rebujando de 8 4 5 libi as esterlinas el censo. La Universidad de 

Londres tuvo un diputado; L iverpool, Mancbester, nirm ingham , Leeds y  Glas­

g o w  uno más también. Pista reform a no im pidió sin em bargo los progresos del 

partido socialista. La  enferm edad de lord  Derby, quien murió en 4809, condujo á 

Disraéii ó la cabeza del M inisterio. E l rey  de Abisin ia Thcodoro hizo prisionero 

al cónsul inglés, pero derrotado en Magdala se suicidó. D israéii tuvo un periodo 

de lucha en e l parlamento sobre la  cuestión de la supresión de la iglesia an­

glicana en Irlanda com o ig les ia  oficial y después de una di.solución inútil tuvo que 

retirarse cediendo e l poder ú un gabinete w liig .

Gladstonc entonces condujo al poder los je fes  de las fracciones liberales 

Forster, Cardorell, B riglit, IJarlington. E l b ilí de diseslablishement suprim ió la 

ig lesia anglicana oficial de Irlanda; sus bienes que ascendían á 300 m illones, de­

bían -ser destinados á la dotación del c lero  y  á los establecim ientos de beneficen­

cia irlandeses. El liill de D isownm eiit perm itía á los católicos de la isla adquirir 

propiedades territoriales que tenían prohibido desde Grom well. En Inglaterra 

gran número de radicales ingleses eran favorables á la transmisión de la  prop ie­

dad por e l tiempo del arrendam iento y  á la supresión gradual de la renta terri­

torial, idea expuesta prim eram ente por el filósofo economista Stuart M ili, funda­

dor de la Land-Teiiure-Association. El 17 de noviem bre de 1869 abrióse e l canal 

de Suez, term inando c l ano con dos bilis importantísimos que decidían la adqui­

sición de las lineas telegráficas por e l Estado y  la supresión de prisiones por 

deudas. Hasta 4880 v ió  Inglaterra aumentarse cada vez  más las dificultades que 

le  crearon en e l in terior las cuestiones irlandesa y la territoria l y  en el exterior 

la de Oriente. En 4870 Giadstone obtuvo e l b ilí de compensaciones y aquel otro 

que le  hará acreedor á una gratitud eterna del pueblo inglés sobre la educa­

ción elem ental-laica y  obligatoria. E n lE T l fué suprimida la com pra de los grados 

y  em pleos en la armada inglesa, abiertas á todos los disidentes relig iosos las 

Universidades de Oxford y  Cambridge y  hecha extensiva la  autonomía munieipal 

á las aldeas y  caseríos que no la tenían. En 4872 la reputación del gabinete de­

cayó algún tanto por el negocio del navio Alabama. En 1873 ¡a revuelta  de los 

Ashanlis del go lfo  de Guinea fué sometida á  duras penas por S ir Garnet W o lse- 

ley y  por ú ltim o la disolución del Parlam ento en 1874 trajo á las Cámaras una 

m ayoría conservadora. Sucedióle D israéii, s irS . N o r lh co tey  Salisbury. etc ., que 

desatendieron la cuestión irlandesa y las redam aciones de los obreros en huelga 

para dedicarse por com pleto á la cuestión de Oriente que iba á renovarse; las 

atrocidades cometidas por los turcos en Bulgaria, ias insurrecciones de la Ser­

via y la H erzegovina, los m otines dcl palacio de los sultanes servían de m agn í­

fico pretexto á Rusia para in terven ir en su.s negocios. El m inistro inglés por su 

parte no se descuidó en prepararse para una guerra naval; la Gran Bretaña ad- 

quiria entonces la casi totalidad del canal de Suez y  no se detuvo en su proyecto
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(ie mantener la integridad del im perio otomano liasta que tropezó con la  alianza 

d é lo s  tres im perios Austria, P rusiay  Rusia. La nota de l Conde Andrassy en 1876 

l e  forzó ú reconocer la necesidad de in troducir algunas reformas en el im perio 

turco. Se contentó entonces por in term edio de su embajador Layarcl, aconsejar 

al sultán Abdul Hamid acordase una especie de constitución. P ero  la lentitud 

d é la  Puerta y  los nuevos atentados contra los europeos residentes a llí arrastraron 

á la Rusia en unión de la Rumania áu nagu erra , en la  cual la heroica resistencia 

dc los turcos no fué secundada por D israéli, y  á la que puso fin e l tratado de san 

Stefano en 1877. Entonces la Inglaterra obtuvo en e l Congreso dc Berlín un 

triunfo diplom ático haciendo d evo lver á los turcos la  Macedoniu; pero  la organi­

zación de la Bulgaria, la rectificación de fronteras prom etida á los griegos, la 

ocupación austríaca de Bosnia y  c ¡ reglam ento de los intereses m onlencgrm os, 

dejaron en 1878 la cuestión pendiente y , por decirlo asi, peor que estaba, La po- 

lltica tory  com enzó á parecer aventurada. La crisis y  agitaciones de Bengala, 

del A H ian is tán  contra el sultán de Cabul sostenido por Inglaterra y la campana 

conlra°Jacuh Khan, tan desgraciada y  triste; la lucha en 1879 con CetL.vayo, rey

de los z u l ú s ,  q u é  no so som etió más que después dc varias expediciones a cual

más penosas, en una de las que pereció el h ijo de aquel César francés que condu- 

jo  á su patria al precip icio  dc una guerra nefanda y  triste, el joven  Napoleón, v i ­

n i e r o n  á  debilitar el prestig io  de Disraéli elevado á la dignidad de lord {Lo rd

Beascomphield).
En la Cámara la  obstinación de los conservadores á no tomar en considera­

ción las manifestaciones irlandesas dirigidas por Parnell, los escándalos prom o­

vidos por los ohstniccionistas con su oposición sistemática, h icieron  p rever que 

las próxim as elecciones no Ies serían favorables. Reasumibndo: bajo la domina­

ción de la Reina V ictoria y  Em peratriz de las Indias, como durante sus antecesores 

los tres Jorges, la Constitución inglesa ha echado raíces tan hondas en  las cos­

tumbres, que es la m ejor garantía de tranquilidad y progreso para la  libertad.

¡O jalá sucediera lo m ism o en todos los demás países 1
' (C o n iim ia rá .)
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CBONICA

CONGRESO A N T ÍC L E R IC A L .-P o r  fin, después de no pocos iiiconvenien- 

tes por falto rio preparación, tuvo lega r on Rom a E l  C on ,ra .o  A n t id e r i c l  

U n Z m i ,  en el que ton bnena parte lomaron los represenlan les españoles, 

cu lones se rlebe no escasa parto del buen éx ilo  del congreso, parbcularm ente el 

d ía 2 dc Io n io  cuando la grande manifestación en honor dc Ganbaltli, quo vién-
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dose turbada en su marcha por !a policía de Roma, gracias á las influencias c le­

ricales, ol ciudadano V ives tomó la bandera española y se hizo paso á través da 

la fuerza que estorbaba e i curso de la manifestación. Mal, m uy mal les habrán 

sentado ú los católicos romanos todos los actos del congreso de la liga cuando al 

corresponsal de! D ia r io  de B arce lona  le  han inspirado la siguiente correspon­

dencia:

«T o d o  cuanto ocurre á la masonería practicar en prueba de que se cum ple la 

«rea l palabra de que e i Pontífice, después de la brecha de Puerta  P ía, tendría 

niinn Sede de honor á las o rillas  del T iber lo pone en práctica y  con la infernal 

sastucia que sabe. Después del p rólogo de V iterbo, v iene bien la  obra ó  congreso 

»d e  la francmasonería de todo el mundo en Roma, y  on estos días en q u c la lg le -  

iisia se prepara á celebrar ol augusto m isterio de la fiesta dcl Corpus C liris li, 

«aquella  Sedo do honor se ve ya circundada de representantes de las logias de 

«Inglaterra , Escocia, Irlanda, Francia, Italia, Bélgica, Holanda, Suecia, Dinamar- 

»ca , Portugal, con las de A frica , Asia, China, Australia y  también la pobre Espa- 

«ña representada por Ru iz Zorrilla y su comparsa. En vista de los próxim os es- 

«cándalos y  que serán una nueva prueba de que cl Papa es libro, publica anoche 

«e l M o n ile u r de R om e  un im portante artículo, cuya conclusión da que pensar á 

« la  prensa liberal de la mañana, á sa b e r : «  El mundo calóHco no se persuadirá 

»d e  que sea durable y  regu lar un régim en que autoriza, ó tolera, tales escánda­

nlos, y  sobro todo que e l papado y  la Ig lesia  piiedun jamás conciliarse con tal ré- 

«g im en . Esperando las medidas que p od rá  tom a r la  Santa Sede para poner una 

«salvaguardia á su dignidad, los católicos dé todos lo.s países deben cleear v igo - 

«rosom enfe la voz contra esta profanación de la Ciudad Eterna y  contra cl ultraje 

«d e  que es boy victim a e l augusto je fe  dé ia ig les ia .» I.o que será el Congreso,se 

«deduce ya  ele lo que son las sesiones preparatorias. Á  España cabe el. honor de 

«que un delegado, Gabarros (ó  com o se llám e), baya propuesto e l «fundar una 

«L ig a  internacional anticlerical para oponerla á  la que los sacerdotes han hecho 

«co n tra ía  hum anidad.» Debemos á aquel delegado la noticia de que España 

«cuenta ya  con 130 asociaciones anticlericales, las cuales no han podido hacerse 

«representar todas en Rom a,,, por falta de dinero, pero que en cambio llegarán 

«en  b reve  22 banderas que servirán 'para representar á  España en la  fiesta del 

«te rcer  aniversario-de la muerte dól héroe de los dos m illones y  do V íctor Hugo.

«H oy , 2 de  Junio, corresponde e l de Garibaldi que se había acordado Irasla- 

«d a r  al 4, para m ayor honra del Santísimo Sacram ento; pero  tanto alarmó al 

«gob ierno  el program a civil del Corpus C hris li, que prohibió la serie de manifes- 

«laciones acordadas desde ol Vaticano al Capitolio, y sólo perm ite hoy que las 

«asociaciones masónicas paseen sus banderas y  lenguas por puntos donde no 

«baya edificios oficiales. La secta acepta cl perm iso, y  después ya seguirá la ca- 

«rre ra  que guste y hablará com o le p lazca;»
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M otivos hay de sobra para que el hom bre pensador refiex ionc y  m edite sobre 

lo que hace tantos años pasa al neocatolic ism o; y  para que estas reflexiones y 

meditaciones se funden en la  verdad histórica, es preciso renunciar por com pleto 

al espíritu de secta, lo  que es m uy d ifícil ú hombres tan apasionados com o tiene 

e l catolicismo, ciegos de razón y  de entendim iento. N o perdamos de vista que 

estos malos, que cuentan siglos, son de aquellos que echan hondas raíces y  tan 

duraderos al menos com o la m isma Iglesia. P ero  ¿quiénes fueron  en todos tiem ­

pos los principales causantes de tantos infortunios? Las inmoralidades, abusos y 

despilfarres de sus m ismos hombres, que pretendieron reg irla  y  gobernarla en 

nom bre de D ios; y  en nom bre de esc poder excelso y  justicia infinita, se han 

com etido las m ayores iniquidades y  sacrileg ios; iniquidades y  sacrilegios alta­

m ente reprobados por la universalidad, pero autorizados y  consentidos por m o­

narquías, principes y  repúblicas, por fanatismo ó por convenciones políticas. Ahí 

está la liislori.a, que contesta ella por nosotros; ahí están los reform adores, esos 

padres del m ismo seno de esa Ig lesia  que trabajan por la re form a; a lií están las 

diversas sectas cuyos adeptos se cuentan por muchos m illones de ovejas separa­

das radicalm ente de ese aprisco. En todos tiem pos ba  sucedido lo m ism o ; y 

como si una fatalidad pesara sobre esa casa de oración , n i se corrigen siis adm i­

nistradores, ni amengua el núm ero de los reform adores y  contradictores que sur­

gen de su sen o ; por e l contrario, aumenta considerablem ente lodos los dias, sin 

contar los que v iven  y  engordan á ia  sombra de la  ig les ia  de C risto, sin embargo 

de ser enem igos avanzados y  encubiertos dcl papado.

En el actual Congreso A n tic le r ica l Universal ¿quién es ese ciudadano Gabarró 

que tanto se ha distinguido en las conferencias de Roma, que con tanta elocuen­

cia, en distintos idiomas y  con la 'en erg ía  que le  es propia, ba sabido conquistarse 

las simpatías y  e l aplauso general de las diferentes com isiones de todas las nacio­

nes a llí congregadas? Pues ese ciudadano Gabarró, es nada m enos quo uno de 

los reform adores procedentes de las comunidades religiosas católicas, que guiado 

por la fuerza de su razón, no pudo continuar siendo esclavo observante de una 

reg la  y  una disciplina opuesta á todas las leyes naturales y  por consiguiente álas 

leyes divinas. Los hom bres d e  fe ciega dirán de lodos osos reform adores, lo  que 

dijeron los fariseos de Jesús cuando sacaba á  latigazos los m ercaderes del tem ­

p lo : que están poseídos dcl espíritu de Satanás; pero, si asi lo creen, es preciso 

conven ir que e l fantasma Satanás nada puede sin el perm iso de Dios, y  si Dios 

ha perm itido que esos reform adores fueran instrumentos de castigo, es do rigo­

rosa lóg ica  creer también que los hom bres de la  iglesia de  Rom a m erecen la 

expiación que sufren individual y  colectivam ente, porque en ambos sentidos de­

be habci-se faltado, ya que cl ciudadano Gabarro y  demás reform adores y  enem i­

gos que tiene e l papado, son instrumentos inconscientem ente providencíalos para 

abrir los ojos á los ciegos y  hacer entrar en razón á los que so com placen en
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tenerlos cerrados. V iejo  es el m a l; costosa y  larga habrá de ser la curación.

Antes de concluir este ya largo escrito para un suelto de CróJircct, queremos 

hacer m ención aquí de algunos de los m iem bros que figuraron en prim era línea 

en e l Congreso de la liga  ajiticlerical, Mr. León  Tax i!, espiritu fuerte, repitió por 

dos veces en uno de sus discursos ó  brindis, con sobrada im prudencia y falta de 

buen 'Sentido, que: el E sp iriiism a  era un  fanatism o yicliciilo y desp7-eciablo. Deja­

rem os que e ! tiem po pruebe á Mr, Taxil la  ligereza de sus afirmaciones, ya  que 

con marcadas pretensiones de marchar al fren te de una L iga , no se ha tomado 

antes e l trabajo de estudiar el Espiritism o en su fondo, contar sus adeptos en 

todo el mundo y preparar de algún modo e l ed ificio  que necesariam ente debo 

levantarse para reem plazar el que qu iere dem oler. E l ateísmo y  materialismo 

de M r. Taxil dem uele, destruye, pero no edifica n i puede edificar. E l Espiritismo 

se levanta con fe razonada y lóg ica  contuiulento al lado de las relig iones positi­

vas ; verem os quién ¡legará más pronto á su destino.

E l ciudadano Maglia, también do la  L iga  anticlerical, haciéndose eco de  las 

palabras de Mr. Taxil, d ijo : que si la  liga  española a d m itía  á  los espiritistas, era 

para  u n ir  los pueblos enemigos del verdugo rom ano, ya  gwe a d m itía  á todos los 

radicales y entre ellos á los ateos en eualcs fdas fo rm a . No, señor Maglia, los 

espiritistas no son enem igos de nadie, ni clerófobos, ni andan á la zaga de mate­

rialistas y  ateos para engrosar sus fila s ; los espiritistas no buscan e l número, 

sino la calidad, las buenas condiciones de los creyentes, para que con su e jem ­

plo y  trabajo constante puedan arrancarse anejas preocupaciones, tranquilizar 

las conciencias de los unos y  q iiitar la  máscara ú los hipócritas del tem plo, ai 

mismo L em p o  que enseña á los materialistas c l modo de analizar la m ateria en 

todos sus estados, mucho más allá de donde han llegado las investigaciones de 

los hom bres más sabios del materialism o, para que luego puedan estudiar el 

Espíritu en todas sus evoluciones y  á Dios en la misma naturaleza. H e  aqui la 

misión de l espiritista, jo ven  ciudadano Maglia; edificar on vuestra conciencia 

para que tengáis una tabla en donde agarraros cuando sintáis en vuestra alma 

descreída e l frió  que dejarán en vuestra propia conciencia las ruinas de esc ed i­

ficio á donde se d irigen , sin preparación, los rudos golpes de vuestra piqueta. 

R especto a los espiritistas, tanto Mr. Taxil com o e l ciudadano Maglia, en el con­

greso de la L iga , han hecho un papel desairado; lo sentimos.

•/. Mr. Marcellus J. Ayei', r ico  y antiguo com erciante de Boston, ha regalado 

á la sociedad espirita The W ork in g  U n io ii o f  progressive sp ir ilu a lism , un m agni­

fico edificio, de los m ejores que tiene aquella hermosa población. La fachada 

m ide 82 p ies de ancho por 108 de largo, tiene uii aspecto im ponente y  prim oro­

samente cscuUurado en piedra de talla sobre fondo de granito ro jo  subido. En 

la entrada principal hay la siguiente inscripción: P r im e r  tem ple du sp m tu a lism ; 

á un lado se v e  una escultura representando nuestro mundo sobre una cruz,
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es decii': mundo dc prueba y de'expLación. En un lado del mundo se lee  la pala­

bra Ciencia, y  en e l o lro  R elig ión , i  la  o lra  parte dc la  inscripción se v e  una 

paloma volando que lleva  en el p ico un triángulo en e l que se leen  estas palabras; 

L ibertad , Justicia , F ra te rn id a d . En lo  más alto dc la torre que se e leva  sobre la 

entrada principal, hay una grande cruz formada de rosas, em blem a de la vida 

futura, y  en el centro de  la m isma .se deja v e r  una rosa abierta, sím bolo de la 

discreción y  de la prudencia. Entre los muchos departamentos que tiene esto 

ed ificio , todos bien mueblados y  adornados, hay un gran salón que s irve d.e 

L iceo  ó conservatorio para los niños, otro salón dc lectura, una bib lioteca, un 

departamento para administración, etc., etc.

Este m agnifico ed ificio  ha costado á Mr. A :fer un m illón doscientos cincuenta 

m il francos. Trasladamos á Mr. Tax il estas noticias para que se d ivierta r id i­

culizando e l Espiritism o y  m edite sobre su actividad en dem oler, y  lo que valen 

los espirilislas para edificar.

Es tan rápida y  considerable la propaganda espirita que se hace en San 

Francisco de California, que se tienen ya reunidas grandes sumas para levantar 

otro ed ificio  com o el de Boston, y , según noticias recibidas de aquellas regiones, 

pronto será un hecho este proyecto.

En e l Brasil se hace también una gran propaganda y  todos los dias ven 

la luz pública diferentes periódicos espiritistas. En Campos, provincia de R ío 

J a n e i r o ,  se ha form ado la  sociedad espirita «C oncord ia ,» que cuenta con gran 

núm ero de adeptos y  un reglam ento que indica los buenos propósitos de aquellos 

hermanos de tan apartadas regiones, en favor de nuestra creencia.

B U EN A  ID E A .— Un francés ha propuesto e l m edio de que en la con tri­

bución ele cada uno, asi com o se dice: «tanto de puertas y  ventanas, tanto por esto 

y tanto por lo o tro ,» se añada; « y  tanto por el cu lto .» Todo contribuyente que no 

esté conform e con osla cuota,- hará tal declaración al pagar al recaudador y desde 

el año siguiente quedará exento de dicho impuesto. De este m odo los gastos del 

culto quedarían suprim idos para los que no hacen uso de ellos, y  los soportarían 

sus partidarios, que le jos de quejarse se regocijarían de su cooperación. Nada 

más natural que cubran esos gastos los interesados en conservarlos.

La  sociedad de lib re pensadores de Madrid titulada i  Los am igos del p ro ­

greso » acordó cu sesión celebrada e l dom ingo 31 de Mayo, proveer por concurso, 

la  plaza d e  maestro d irector de la.escuela lá ic a q u es eh a  de establecer en Madrid 

y  que se ha de abrir muy en breve,. Las condiciones que se exigen  á los aspiran­

tes, son las sigu ientes;

«S e r  maestro de prim era enseñanza superior, á lo menos.

..Ser partidario do la enseñanza láica y  de cuánto se relacione con la pedago­

gía  moderna.

sSom eterse á lo  quo dispone el reglam ento de escuelas láicas, aprobado por

~  190 -
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esta Sociedad, dcl que se entregará iin ejcm jdar al e leg ido antes de tomar pose­

sión del cargo.

)¡La plaza de m aestro-director do la expresada escuela se retribuirá, por aho­

ra, con 2,0U0 pesetas anuales, pagaderas por mensualidades vencidas y  casa para 

e l profesor y su familia.

"L os  profesores no podrán ser destituidos sino por faltas graves cometidas 

en e l desem peño de su cargo, formándose e l oportuno expediente y resolviendo 

la Sociedad.

"L o s  aspirantes dirigirán sus solicitudes acompañadas de los títulos profesio­

nales y hojas de servicios, á don Luís Calvo R ev illa , calle de  SeiTaiio, 88, 3.“ , 

derecha. El día 15 del corriente mes expira el p lazo para la adm isión de estas 

instancias.

"U na com isión nombrada al efecto presentará dictamen en junta general, con 

arreglo á las instancias, litulos y  servicios do los interesados, é  informes que 

respecto de ellos recojan ; la junta genera l reso lverá  en defin itiva.»

En M inaya (M an ch a ) se ha form ado una respetable sociedad espiritista, 

compuesta de personas ilustradas y  por lo tanto estudiosas. Su principal objeto 

e-s la instrucción es{5iritista sin dejar de tiabajar en la mediumnidad, aprovechan­

do las ocasiones de tener buenos instrum entos; pues es sabido q a een  sociedades 

form ales, no siem pre están los médium s n i e l centro en condicione.s para la ver­

dadera comunicación con los éspiritus. Médiums que están siem pre y  á todas 

horas para dar h ienas, excelentes y hasta sorjyrendentes comunicaciones de espí­

ritus cíeradísi'mos.'nos hacen e l efecto de aquellos frailuchos misionistas adoce­

nados que llevan  las mangas llenas dcserinones sucios y  de 'cualqu iercosa, para 

lanzarlos al público desde la tarima ó e l pulpito, que ¡o m ismo tiene. Esto no 

puede suceder más que en los centros donde nada se compruebo, que no se dis­

cute nada, ni se pregunta, n i se provoca cuestión que pueda ilustrar. Esos cen­

tros en nuestro concepto, están sujetos á una iiifluoncia perniciosa, déspota, 

que no perm itiría  nunca cl m enor aclu que tendiera al descubrim iento de los 

espíritus sofislicadores que dominan casi por com pleto á los asistentes á esa clase 

de.reuniones, en las que lo m ismo se hace hoy que muchos años atrás y  nada se 

■nota de progreso. Los de Minaya, amaestrados por estos desengaños y buscando 

la verdad á toda costa, se loman v ivo  interés en descubrir á los espíritus sofisti- 

cadores y  médium s de la misma Índole. Felicitam os á nuestros heiananos de Mi- 

naya y les encarecem os que no dejen  sus buenas costumbres en sus sesiones, 

que tarde ó  temprano recibirán la recompensa.

/ . La Lu z  del P o i-ven ir , correspondiente al ju eves 18 del actual, inserta una 

carta de nuestro ilustrado am igo e l abogado D. Francisco Agrám ente, d irig ida al 

obispo de Santiago de  Cuba, contestando á ciertas palabras ofensivas que se per­

m itió decir, ex-cálodra, dicho prelado, contra e l Espiritismo, con poca caridad

lí.|
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evangélica y menos conocim ientó de lo que va le  la sublim e m oral espiritista. 

Felicitam os al Sr. Agram onte, qu ien dc un m odo tan cristiano y que revela e l v e r ­

dadero sentido ésp iritis la , ha puesto en íorm a  al obispo de Santiago, tan dado d 

querer destru ir ideas que sientan m al á los que com en del presupuesto y  de las 

limosnas.
R Á P ID O S  P R O G R E S O S  E N  L A  A P L IC A C IÓ N  D E  L A  E L E C T R IC ID A D . —  D c  la S

18,799 patentes solicitadas durante 188-i en los Estados-Unidos, 1,1(56 correspon­

den á la  electricidad, ó sea 22 por semana térm ino medio.. D e ellas 179 sp refieren  

al teléfono ; 177 á  la luz e léctrica ; 165 á los manantiales de electricidad y  120 á 

telégrafos.
El arzobispo de Valladolid, e l Dr. D, Benito Sanz y Forés, ha condenado 

y  anatematizado al periód ico que se publica en aquella m isma localidad, í i í  11 de 

Febrero, porque entre otros muchos sacrilegios defiende e l Espiritism o. E l ilus­

trado Dr. D. D. Sanz y  Forés debe saber perfectam ente lo  que es e l Espiritismo, 

y  que no m erece que caigan sobre su doctrina los analemas de la posilh  a-iglesia 

de R om a ; pero ¿qu é ha de hacer e l docto Arzobispo sino avisar á sus ovejas y 

decirles que no sean com o niños fluclnantes para que la ira  de Dios no caiga so­

b re  e llos?  ¿Cabe acaso en los atributos do la Bondad Suma e l grave pecado de  la 

ira ? Quisiéfam os que el pastor Arzobispo contestara satisfactoriamente á esta

sencillísim a pregunta.
S e  han recib ido en la Adm inistración de esta R e v i s t a  algunos ejem plares 

del libro escrito por nuestra colaboradora D .' M atilde Ras, titulado Concha, histo­

r ia  de una lib repen sa d ora . T iene cerca de 300 páginas S,", buen papel y  buena 

impresión. Se vende á 6 rs. e l ejem plar en todas las librerías. Depósito en la 

fábrica de libros rayados de D. Manuel Soler, Tra fa lgar, 55. Hablaremos más ex­

tensamente de este libro en la  R e v i s t a  próxima.

El sabio inglés Mr. Crookes continúa haciendo sus interesantes estudios 

CQn ei concurso de los m ejores m édium s de efectos físicos  que se conocen, y  al 

sin número de pruebas que tiene ya coleccionadas podrá añadir desde Inégo 

muchas otras, entre ellas la aparición y  tangibilidad de los espíritus, su conver­

sación directa y  palabra articulada con ellos y  la  duplicidad de sus médium s, es 

■decir, e l cuerpo del m édium  casi inerte de un lado y e l espíritu  con su periespí- 

ritu y forma-tipo de otro, ofreciendo este gran fenóm eno de b icorporeidad dé 

las personas v iv ien tes, todas las fases do su transform ación, para e l estudio del 

sabio inglés. En vista de estos adelantos en e l terreno de las investigaciones 

científicas, puesto que no son novedades para los espiritistas estudiosos, cabe 

esperar que la  obra de Mr. Crookes será m ucho más amena é interesante aún de 

lo  que al principio se creía.

S a t a b le o ln v c n l i  t ip o g rú llG O -c J ito r ia l l ie  Uaxii-i, G o m i i z o  Y U .« .  Aun ia i.M tti-i-.il 3 »  1 07
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ORIGEN DEL HOMBRE (')
( Concíw»íó?i)

V II

La ciencia declara y prueba que todo sér es uiia colectividad, una síntesis de 
los sere^ inferiores, venidos antes de él. '■

No há mucho que un orador católico decía en el pulpito de-Nótre-Dame: o*EI 
horpbre resutne en sí los tres mundos (mineral, vegetal y anima!).»

La metafísica alémqna ha pronunciado’ e.sta gran palabra: «La naturaleza 
tiende al espíritu.»

¿Estamos, pues,.tan lejos de entendernos?

V I I I

¿Cóm o asciende la vida? ¿Cóm o,se realiza el progreso, de reino en reinó, de 
clase e.n clase, y de especie en especie?

Las ciencias naturales lo dicen:
«La vida asciende concentrando y  combinando en individualidades de más 

•en más compuestas, los elementos, los órganos, las. formas y las fiierzas que 
separadamente constituyen los seres m is simples y más elementales.»

{ /)  Los Crands iljs tóres , porE, Ñus.
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Cada formación nueva es una sintesis, una colectividad de más' en más com- 
pleja; cada mundo resume los mundos inferiores. .

La planta encierra en si ios elementos del aire, las sales de los minerales y 
el agua, síntesis ella también de hidrógeno y oxígeno.

En la escala de los seres ocupa, com o toda sintesis orgánica, un rango más 
elevado que los elementos que la forman; maniffesta una vida superior. '

Si la vida mineral se reproduce en cierto modo en el tropeo compacto é inmó­
vil,— cuyas células se-sobreponen com o cristalizaciones; y cuye aspecto, en cier­
tas especies, tiene la apariencia de la roca,—ya_,circula la savia y ensaya la circu­
lación arterial; ya las hojas respiran, como respirará el pulmón, y su aparato 
respii-atorio va á sor el dol insecto cuyo nacimiento se prepara; ya el ovario se 
entreabre para el gran misterio de la creación.

El animal no.está lejos. . ..........................
• ¡ Vedle al principio! Todavía no ha conquistado el poder característico de la 

'animalidad : la indépéndéncfaT Fijado ál suelo cdriío'las"algas'véciuasj'sé agita 
sin embargo por sus propias fuerzas : atrae y coge sus alimentos. Obra.

Pero le faltan jos  órganos-de la reproducción; se reproduce por estacas. 
¡Hagamos constar este hecho! Le volvererao.5 á encontrar por todas parles. 
En el primer trabajo de toda formación, parece que la vida agota sus fuerzas 

en el órgano especial que quiere hacer adelantar. Hay pj'ogreso en un punto y 
-r^etroceso en  los-otros.-

A sicom oen la m arch a .d e  las sociedades,jamás se.realiza un progresó sin 
detrimento de vuelos un instante comprimidos, del mismo m odo.el progreso 
sentimental y moral ha rechazado durante siglos la ciencia, las artes y la indus­
tria; de esta suerte el progreso industrial de la era moderna amenaza de no pro- 
iducirse. sino á costa'de la moralidad pública y del ideal poético, y religioso.

Asi también en el desenvolvimiento del embrión, en el seno de la madre, no 
se forma un órgano sin atrofiar mómentáheamenté los otros. ,

IX

La animalidad es la síntesis de los dos reinos inferiores. Vuélvese á encon­
trar en el mineral; concha, pechina, carei, esqueleto; los pelos, las-plunias V 
las partes córneas toman su alimento en la carne, y brotan com o los vegetales; 
las vésiculas se sobreponen como las células vegetales y las-mofécuías cristali­
nas; también los animales contienen metal: la química encuentra, hierro ervsu 
sangre. - •

Después do su fase rudimentaria, toma la animalidad posesión-del-e-spacio; 
se arrastra, náda, vuela y  salta.



Y cada especie, á su vez, es una colección de órganos, vuelos y fuerzas qífe 
contiene y resume, en su nuevo poder, todas las síntesis precedentes. ■ •• ’ -i 

:Becim os,gue contiene, sus vuelos. Atended bien esta palabra! Ella nos pone 
en la vía que buscamos.

X-

La planta se alimenta y  reproduce; la raíz absorbe; la hoja aspira; el 
pistilo llama los estambres y el polen busca el ovario. Es una actividad miíy 
superior á la del mineral; pero [cuán pasiva es todavía-esta áctividad 1 Nó'-obs- 
tante, la raíz abre el camino ,y busca, y la semilla, la pepita y  la almendra Se 
rodean de envolturas protectoras en cuyo seno se realízala incubación del hüeVo 
vegeta!. , . . . . •

. • ¿N o puede decirse que el instinto comienza?- 
• El animal vaá recoger y desarrollar estas primeras manifestaciones;de la vida 

individualizada: alimentación y reproducción. . '
La alimentación será la casi exclusiva función de las primeras especies: zoófi­

tos, moluscos y peces. La tortuga pondrá sus huevos y los dejará a! sol, com o 
el batracio los olvidará en el légamo y la mosca los abandonará en la flor ó en 
la carne.

El instinto familiar y el amor de los, pequeños sé despertará en .e lin séctb  
trabajador para llegar al pájaro á donde va á producir milagros ■ de ternura, de 
industria, de sacrificio y de valor. ■ • •

Entre los animales que amamantan, aCiu se perfeccionará este sentimiento, 
La madre lamerá á sus pequeños, la focase harámatar defendiendo-su família;'el 
león brincará para alegrar á su prole. El padre ha empezado en el ave- y se 
continúa en el mamífero.

—  -Í95 —

XI

La alimentación ha desarrollado gradualmente facultades de este orden : la 
combatividad, la astucia y  la asociación; y en la hormiga, la abeja y el castor, el 
trabajo y Ja previsión. • ,

El instinto de conservación en las razas amenazadas, ha desplegado vuelos 
aún más preciosos: la disciplina, la solidaridad y la protección. Algunas especies 
colocan centinelas que señalan el peligro ; un corzo remuda al corzo pei-seguIdo 
y lleva la jauría lejos del matorral donde descansa el animal fatigado; -los caba­
llos salvajes, á Ja,aproximación del.peligro se estrechan en círculo al rededor db
las hembras y de los potros, y  esperan al enemigo. ..................

•'llenos yd bieh'léjos del pólipo y del riiól'u’sco'; henos.aquí bien cerca, no sólo
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■ del austraiiano y del hotentolc, tipos primitivos, según unos, y según otros, de­
generados, del hombre tal vez.

¿ Qué camino lian seguido estás faculludes para llcgar.á este grado do des­
envolvimiento en los animales superiores? El camino de los organismos, estcrs 
eslabones progresivos que la vida se construye para manifestarse de más mi más 
y realizar el espíritu. ¡Instintos puros se d irá ! ¿Quién determinará el p\into en 
que acaba el instinto y en que comienza el espíritu? ¿E s solamente el instinto 
quien pojie en manos de los monos del Áfiica la piedra con la que rompen el 
fruto del baobab ? (i).

No hablamos de los animales educados por el hombre. Es otro orden de fenó­
menos. Entra en el desarrollo mismo do la humanidad, que no puede progresar 
sino elevando lo que está por debajo de él. Pero, sean las que fueren la influen­
cia moral del hombre sobre los seres inferiores, el magnetismo que ejerce la 
emanación de su propia vida que extiende sobre ellos, estos sentimientos-que 
provoca y  esta inteligencia que excita, existían á lo menos en poder entre las fa­
cultades nativas de los animales reunidos á él.

XII

Tocamos á la conclusión de nuestro estudio sobro el origen del alma humana. 
Esta conclusión el lector la ha adivinado sin duda. ¿La aceptará?

Es sencilla y lóg ica ; está indicada por las obser\'ációnes de la ciencia, por el 
estudio de las manifestaciones de la vida en los seres que nos rodean, y en nos­
otros mismos, por la inducción íilosóflca y religiosa; pero ofende preocupacio­
nes, hiere creencias y  magulla orgullos.

El espíritu del cristianismo moderno, el espíritu católico, sobro todo 'désde 
Bossuet, llenando al hombre de un sentimiento de personalidad excesiva, han 
arrojado tan lejos de nosotros estos auxiliaros adictos y pacientes, sin los cuales 
no se habría podido realizar la asociación humana, estos terribles enemigos que 
sólo el progreso de nuestra unión ha podido ven cer!

Volvemos a encontrar, sin embargo, en estos pretendidos autómatas, nuestros 
instirilos, nuestros amores y nuestros odios. Estos sentimientos y facultades se 
han desarrollado en nosotros sin duda y han pasado á un estado superior; pero, 
si hemos perfeccionado sus tendencias afectivas, ¿no hemos también refinado 
sus crueldades y violencias f  '

(1) E n lengua científicá, el instinto ¿ a  una fiiérza hasta cierto  punto m ecánicn , qué su io itá  m oviniien- 
tc>3 com plctan iente involünturios, dé Ip^'quc el sér no  tiene con cíen o ia . Ei lenguaje ord inario ha  dado á 
esta  palabra un sign ificad o m uch o m á s .e x te n so : se  la  em plea para s e ñ a la r lo s  resortes  de la pasión  que 
determ inan a ctos , antes que la ra tón  y  la  con cien cio  hayan cogido, el timCn. L o  em plearem os en esto 

sentido que tod os  com prenderán .



Esos feroces instintos y egoístas voluntades de las que no son dueños, nos­
otros podemos mod.ficarlas en nosotros y  por nosotros mismos, combatirlas y 
extinguirlas con nuestros propios esfuerzos.

Tenemos e[ ideal de lo bueno y ío justo que ellos ignoran, la sod de lo infinito 
que no conocen, y, para marchar hacia este ideal y  realizarlo en nosotros v satis • 
tacer estas aspiraciones, tenemos la libertad moral que ¡es falta

¡ Pero miremos por bajo de la escala humana, en donde aún dormitad estas 
preciosas facultades ocultas bajo los apetitos salvajes! ¿No vemos alli razas 
enteras que parecen más aproximadas de la animalidad que de nosotros ?'

¿S e pretenderá que esta doctrina empequeñecería d Dios ó  achicaría al hom'- 
bre ?

■No, D ios  no pierde nada en grandeza porque, según u na  ley universal, la ley 
del progreso, toda la vida manifestada se coordina y encadena. Cuanto más sim­
ple será esla ley, tanto más grande será Dios.

Esta oconomia de resortes que emplea todas las fuerzas y utiliza todos fes 
gérmenes, es también la ley de justicia.

«Señor, exclama San Agustín, tú has creado, al mUrao tiempo, fes hombres 
«y los animales, las piedras y las plantas. Todas estas criaturas eran iguales en 
«mérito,.puesto que ninguna había merecido. ¿D e dónde pi'ovicne, pues que tu 
«bondad se ha extendido sobre ésta que tú has hecho razonable, más que sobre 
«las demás que están faltas de razón ? »  ' '

¿ Será Dios menos de 1o que es, porque la marcha ascendente de la vida res­
ponde d estos asombros, á estos reproches de fes corazones tiernos y de las 
cabezas escogidas ? , ’

¿Será achicado el hombre porque su alma'es la reunión de estas énefglas 
diversas, combinadas en é l?  ¿Es su esencia ménos divina y e's ínenos hijó de
Dios y soberano ordenador del globo ?

¿N o se presiente, al contrario, qué principios morales, qué sentimientos que ' 
le elevan aún, qué deberes religiosos dinianan de esta solidaridad real con fes 
reinos y con los seres?

• Es distinto de ellos, aunque los contenga todos, distinto por la cumbre, no 
por la base. Las facultades superiores de los animales, son facultades rudimen­
tarias, Su alma es un teclado que reúne estas notas esparcidas; saca de ellas, 
según su libertad, disonancias ó armonía.

La libertad moral lo constituye un sér aparte, primera mira de iiiia nueva 
sérié, que se desembaraza poco á poéo de las energías brutales y de los arrastra­
mientos exclusivos del instintó, y  esta vez asciende por su libré vuelo y por sú 
voluntad reflexionada.

—  f97. —
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XIII

Esta doctrma todo lo engloba, todo lo explica y todo lo justifica.
La divina providencia se extiende sobre todo y  sobre todos: ella provee hasta 

que la libertad se haya producido y  se manifieste la voluntad.
El hombre no es una feliz excepción entre los demás seres. No llega allí, de 

una vez, producto de lo arbitrario divino. Es la suma de todas estas existencias 
que, antes de ól,,se;ban manifestado para completarlo, y que aspiran á él de una 
manera vaga, com o él aspira á sabiendas á Dios, cuyas perfecciones y poder as­

pira á realizar.
Nada es perdido ni nada sacrificado. Todas las fuerzas son empleadas, todas 

las tendencias terminan y todas las existencias ascienden hasta esta cumbre for­
mada por ellas, que se llama el hombre y que, envolviéndolas eu su libertad y 
purificándolas en su conciencia las lleva,tras si, por el camino de la vida moral, 

hacia los destinos superiores.

r e c a p i t u l a c i ó n

D IO S. — L A  S U S T «N C IA  D E  L A  V ID A . — S U ST A N C IA  D E L  A L M A

I

Habíamos partido de la afirmación pura y simple de Dios no osando engolfar­
nos en las profundidades del infinito que nos envuelve y  nos atrae. Detengámo­
nos al punto donde hemos llegado y miremos el camino recorridol Las luces que 
en la senda hemos recogido van á alumbrar detrás de nosotros más de un punto 

oscuro. • .

. . .  II

El alma humana es e l resultado del trabajo de la vida. ¿Qué es,-pues, la vida? 
Es la actividad divina: es la.fuerza que produce los seres particulares', es el espí­
r i t u  u n i v e r s a l  c o n t e n i d o  en l a  universal materia ©.inseparable de ella.

Y lodos dos no hacen más que uno ; y tocios dos, espíritu ymatcria, principio 
acli-YQ y  principio pasivo, constituyen la sustancia, esencia de lo que es. - 

" jís tos  dos términos, actividad y pasividad, implican un tercero; el orden ó 
proyidcncia,. en donde ŝe manifiesta, para el hombre, la personalidad moral de

Dios. ■ ■ . '
Considerado bajo este punto de vista, Dios es el regulador supremo, el orde­

n a d o r  inteligente y consciente de la sustancia única, que es otro aspecto de su
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séí'.^e.? el amor eterno y sin limites abarcando y uniendo todas'las vidas; es la- 
intéligencui absoluta, voluntad- regulada por la justicia infalible-que crea, pon­
dera y gobierna.

La circulación de los mundos y la evolución de las existencias son á la vez el 
movimiento, la acción y el espectáculo de la vida divina. Autor y espectador : 
actividad y contemplación, el gran Sor se elabora y so admira; obra sin principio 
ni fin, siempre acabada y .siempre á rehacer, espectáculo infinito que cambia sin 
cesar, eternamente variado por el eterno movimiento,

Y Dios ama todo lo que es, puesto que todo lo que es forma parte de su sér.
• Cristianos, P ablóos lo había d icho; pero no habéis .sabido comprenderle.

Además habéis negado la vida, com o el panteísmo Isa negado á Dios (4).
• Ahí se detiene nuestra comprensión; y este poco que concebimos, no lo 

podemos explicar de un modo suficiente. Ante el misterio del sér absoluto y pen­
sando en esta materia sin límite movida por .esta actividad sin fm que realiza en 
todas partes la vida universal, quedamos mudos de asombro, y nuestro aturdí-: 
miento está mezclado de un vago terror. Por estos puntos Dios no nos es accesi­
ble y en él no adoramos estas inmensidades insondables'.

L oq u e  adoramos es esta ternura infihila cuyo calor sentimós en nuestra 
alriia en las Horas de las grandes alegrías y de las emociones santas ; esta reali­
dad de todas las perfecciones morales es la que tocamos con el pensamiento.

Ahi no huye de nosotros, porque nosotros mismos nos sentimos infinitos por 
este punto de nuestro sér. Cuanto más asciende nnestra alma en la bondad y la 
justicia^ tanta mayor fuerza hallamos en ella para ascender otra vez. En este 
camino que nuestro ideal alumbra á oada paso, oímos la voz del padre que nos 
llama y  adivinamos que, por este lado de su naturaleza y  de la nuestra, debemos 
alcanzarle un día.

Sólo él puede decir lo que sabremos, veremos ó seremos entonces; que aun 
cuando nos lo dijera hoy no lo comprenderíamos.

%
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La causa suprema tiene en sí todas las causas segundas que organizan la 
sustancia.

En un momento dado y en virtud de unaiey que nos es desconocida, se forma.

d ) A l iJTOulamur que !u m oteiin  es-inmun.Ia y o l  reb a sa r al alm a In dieha sobre  la tierra y  lu aetiviJad 
e a  el d c io ,  los  .seétus cristianas aniquilan io v id a , de la q u e  e s  su m ístico  iJeol la n egación  ca s ! absoluta . 

El pontoísinn m oderno cu o en  el e.Kceso con trar io ,.a l no  ver en  el sór universal m ás que lo  m ateria  y e l  
m ovim ien to , Nieg.a ó  D ios , quitándole do un ro.sgo.de piiim o la  cq n c ien o lo ,'la  ju s t ic ia  y  el a m o r ; y  no  
v c m á s  causa y re fu la d or de la v id a 'q u e  tu 'c iega  fa ta lidad .' . - . . .



á,consecuencia, de uiia necesidad- de la que sólo, la conciencia de todo puedo 
darse cuenta, una nebulosa, una vía láctea, átomo en el infinito, inmensidad 
para los seres que vivirán en su seno.

• Una fuerza concentra la sustancia difusa y el trabajo empieza. El doble movi­
miento de atracción y de expansión se produce en la vida elemental. Las molé­
culas remolinean, se agregan y se separan ; se delénninan las propiedades; las 
afinidades se buscan y, poco á poco, se distinguen las funciones. Al rededor de 
un sol pivolal, centro y foco do lodos estos mundos, están formados los gru­
pos estelares, así com o van á formarse, al rededor de cada estrella, grupos pla­
netarios, jerarquía de potestades y de vidas regidas por la gran ley providencial 
que la ciencia llama orden , la razón justicia, y el corazón amor I

Atracción y e5tpansión, he ahí las dos fuerzas madres. Concentración de las 
partes, separacióh de las funciones, he abi los resuUados.de estas dos-fuerzas.

Por ellas-se realiza, desarrolla y progresa la vida en todos los grados y  en 
todos los órdenes; por su acción combinada cada sol, cada planeta y cada satélite 
ha establecido su individualidad y tomado lugar en la jerarquía; y la creación 
se ha desarrollado en cada uno de estos globos por la acción de las mismas fuer­
a s  y en virtud de las mismas leyes.

La primera evolución de la vida planetaria, la evolución orgánica, parte 
igualmente de la confusión para terminar en el hombre, unidad armónica de 
órganos y fuerzas solidarias, alumbrada por la conciencia.

L a  s e g u n d a  e v o lu c ió n  d e  la  v id a , la  e v o lu c ió n  m o r a l  ó  s o c ia l ,  se  o p e r a  d e l 

m is m o  m o d o  p o r  la  c o n c e n t r a c ió n  d e  las p a rte s  y la  s e p a ra c ió n  d e  las fu n c io n e s . 

A p l ic a n d o  es ta s  d o s  le y e s  e s  c ó m o  s e  fu n d a n  las s o c ie d a d e s ; y p e r fe c c io n a n d o  

s u s - r e l a c i o n e s  e s  c ó m o  p r o g r e s a n . L a  a r m o n ía , id e a  s o c ia l ,  n o  p u e d e  re a liz a rse  

s in o  p o r  e l  e q u il ib r io  p e r fe c t o  d e  e s to s  d o s  g r a n d e s  im p u ls o s .
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IV

Antes de pasar al estudio del movimiento de la vida humana, debemos deter­

minar la sustancia del alma.
Y  desde luégo, ¿es insustancial el,alma?.
T o d a v í a  chocamos aqui con ideas preconcebidas; pero estas ideas proceden 

del empleo inconsiderado de una palabra que jamás se ha definido bien.
¿Q ué significación se aplica á esta expresión: espíritu? Si por esta palabra 

se entiende un sér, ó una manera de sér que no impresiona nuestros sentidos, 
todos estamos acordes; pero si de la noción de espíritu se excluye toda idea de 
materia, por sutil que pueda ser, ya no comprendemos.

Si el alma humana continúa existiendo com o sér particular, cada alma es
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n E ce sa r ia m e n te  d istin ta  d e  la s  o tr a s . L a  id e a  d e  d is t in c ió n  líeY a  e n  s i la  id e a  d e  

l ím h e  y  d e  f o r m a ; fo r m a  y  lim ite  im p lica n  la  m a ter ia .

El alma es, pues, siempre, sustancial, es decir, espíritu y materia; y  sus ele­
mentos constitutivos,— las esencias inferiores do las cuales es la síntesis,— son 
también siistancialés. ,

La materia es más ó menos densa ó má.s ó menos sutil. Cuando llega ú ser 
inaccesible á nuestros sentidos y cuando no la tocamos ni la vemos, creemos' 
que no está. Sin embargo, la química va á buscar, en el aire invisible, gases más 
invisibles toda ’ía, y nos los hace palpables.

Lo que vulgarmente se llama el mundo del espíritu ó la otra vida, es otro 
estado de la sustancia, Le llamaremos, á falta de un término mejor,' el mundo 
imponderable.

Avanzando en nuestras investigaciones, entreveremos vagamente esta otra 
vida, que mantiene la unidad del sér, y en la que el alma debe tener percepcio­
nes y  potestades que nos son desconocidas. Ese mundo no está cerrado. Sólo la 
inducción puede revelarnos algnnos puntos todavía bien oscuros. Sin buscar, 
fuera de la razón rigorosa, pruebas imposibles de justificar, éstamos convencidos 
de su realidad, porque es necesario. Es una consecuencia forzada de la inmorta- 
Hdad de! alma, que sería una palabra vacía de sentido si ei sér no se encontrase 
todo entero, con sus fuerzas y sus debilidades, sus adquisiciones y sus pérdidas, 
en esa otra manera de 'ser de la sustancia- única, en ésa vida misteriosa, esa 
región etérea de la que todos los pueblos han tenido el presentimiento ó la reve­
lación.

Pero, lo repetimos, sea cual fuere su estado y modo do existencia, el alma es, 
en todas parles y siempre, espiritual y material á la vez. Considerada indepen­
dientemente del cuerpo visible que aqni bajo le sirve de organismo, todavía es 
espíritu y materia. Es la sustancia refinada tanto com o pneda suponerse,- aun 
más allá de nuestra comprensión, pero siempre es sustancia.

m
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La gran figura de Jesús termina la edad antigua, a! proclamar la unidad 
moral de la especie humana:

«Todos sois hermanos, todos sois u n o!»

Es la palabra verdaderamente nueva, es la suprema revelación : ninguna otra 
irá más allá.

(l) E. Nv9; L e s  genn ./s m y í íé e e s .



, •. Para comprenderla bien; y  sobre tódo- para, realizarla^ 'serán necesarios ma-i 
chos siglos. ¡ Qué importa I Esta idea sencilla-é inmensa Ira entrado ch el cerebro 
de la  bumanidad; no saldrá-3'a dé él y se extenderá lentamente.

Cada pueblo.tenía sus dioses expresión de sus deseos:y-odios;idéalización de 
sus deseos é instintos. Aquellas religiones parciales, m^s. ó menos dementes, 
más'ü menos bárbaras, habían agrupado razas y creado imperios. Pero las aglo­
meraciones humanas reunidas cada una al rededor de sus sacerdotes en nombré 
ds.sus dioses, más hostiles entre si qüe los mismos hombres, se rompian los 
huesos unas á otras; y, á menudo en el seno de una nación, fanáticas sectas, di-, 
vididas por quimeras, anegaban en arroyos de sangre sus estúpidos furores.
. . Durante el primer período de la era cristiana, periodo que no ira concluido, 
veíanse renovarse aquellas hecatombes. La sangre de las antiguas edades no ha 
perdido su ferocidad áspera en las venas de la humanidad ; y  . los ministros del 
nu.evo culto, que han vestido el-manto de Cristo sin penetrarse de su espíritu, 
continúan casi en las mismas formas los-pasos de lo.s antiguos.

Jesús no es responsable de aquellos asesinatos. No pudo suponer (jue los 
discípulos de su fe bordarían su cruz en las banderas de guerra, y que degoUa- 
pían-_.en su nombre. Él prohibió ú Pedro hacer uso de la espada; si los suceso­
res de san Pedro han violado la ley del maestro, caiga sobre ellos la sangre 
derramada y no salpique la frente sin mácula! ¡que el humo grasiento de sua 
hogueras no oscurezca su aureola! ¡que cesen de denunciarle com o su cóm pli­
ce ! La nueva humanidad les abandona á Siva, Teulates, Moloch, Baal y al mismo 
Jehová; pero reclama á Jesús.
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II

; No -sabemos de dónde vienen los evangelios. En.Ias discusiones sabias ó suti­
les, que las cuatro relaciones adoptadas por la Iglesia han provocado y "en lOs: 
volúmenes de disertaciones que los atacan ó  defienden, hemos buscado una cer­
teza; no la hemos encontrado y  nos hemos d icho: '

La personalidad de Jesús está afirmada por su propia grandeza. La humani­
dad de su tiempo no era capaz de concebir un tipo tan' puro ni de desarrollarlo 
de un modo tan com pleto; la hurfl‘an-id-a'd’de este tiempo no lo podría aún. 
Los primeros cristianos han debido conocerle tal com o lo refieren los recuerdos 
ó, las tradiciones, porque no hubieran podido inventarlo.

Unidad del hombre con los hombros por la carne y el espíritu, unidad do los 
hombres con Dios por el amor, he ahí su ley sencilla y profunda. Ira fraternidad 
por principio, la caridad por medio, la arrnonía por fin, toda la ciencia de la vida 
presente y futura está ahí. Se la desarrollará, completará; so estudiará esta gran-, 
de unidad bajo todas sus fases y  sus grados. La astronomía descubrirá el vínculo



que- liga 4,los m undos; la física, ,1a .qufmica, la fisiología, el análisis de los- orga­
nismos y de las vidas establecerán la cadena de los seres, la reciprocidad de las 
funciones, la dependencia mutua; de las existencias; las ciencias filosóficas y 
morales demostrarán, la solidaridad de las almas, no menos real ni menos estre­
cha que la de los cuerpos; la concepcióp panteísta, verdadera en su base, falsa 
en sus consecuencias, volverá á tomar de los Indos la unidad de la sustancia, es 
decir, la unidad absoluta de la universal y eterna creación; todo está en germen 
en la fórmula del Cristo, que ha venido á revelar el sentimiento y no la ciencia; 
todo esto conduce á esta consecuencia moral y 4  este supremo destino: el amor 
que todo lo liga.
. «Amáo.s unos á oíros y á Dios sobre todas las cosas! Todos sois hermanos, 
todos sois uno. Dios es el padre común en quien todo se unifica!»
. He ahí el Verbo eterno, el sentimiento verdadero, el imperecedero axioma. 
Las sublimidades del pensamiento nunca irán más allá. La humanidad es cristia­
na, lo será siempre, de cada día más. No puede ser otra cosa, so pena de retro­
ceder. Al rechazar este nombre la protesta moderna, pasa más allá de su objeto 
y se miente á sí misma. Es más cristiana que aquellos d quienes ataca, pero tiene 
Iq culpa de identificar 4 Jesús con la Iglesia. No está en ella desde mucho tiem­
po há.

' á
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III

Filósofos y moralistas vinieron antes que él. Resistiendo en.nombre del buen 
sentido contra absurdas religiones, en nombre de la justicia contra monstruosos 
abusos, han formulado máximas que se hallan otra vez en el Evangelio; y se ha 
dicho que Jesús no habia,enseñado nada nuevo.

Hemos citado la mayor parte de aquellos hom bres; les hemos hecho justicia; 
sé la hacemos aún. En el ciclo dé la humanidad, Manú, Conñicio, Zoroastro, 
Moisés, -Orfeo, Pitágoras, Sócrates, Zenón y  otros, brillan de lejos, com o eslre^' 
lias. Pero si vemos su luz, no sentimos su calor. Ninguno de ellos se ha-levan­
tado com o un sol que inflama. Ilán álumb'radói la cabeza del género humano 
pero no. han calentado las entrañas. No han revelado el gran amor.

«Paternidaddivina, fraternidad humana.» Esta afirmación tan clara, comple­
ta, formal en Jesús, esta base inquebrantable é inatacable sobre la cual se levan­
tará la sociedad futura, falta .á sus preceptos y en sus dogmas. La doctrina de los 
magos, la más pura y santa de todas, es todavía la religión de un pueblo y no el 
culto de la humanidad. Como Moisés y Mahoma, Zoroastro mata en nombre de 
su Dios. .

Todas aquellasiclaridades son los Teílejoí de la revelación primitiva. Aquellos 
sabiós son hom bres'dé estudio, que remontaban al origen olvidado. Jesús no ha'
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leído más qué en su alma. Ha muerto; habiendo concluido sii obra,- á lá edad‘ en> 
que los otros apenas comenzaban á busCar. '■
■ Y, com o lódo lo ha tomado de su alma, lo ha derramado todo coo'su corazón. 

Su W á'en tera  os Una difusión'dé su amor. He ahí su fucrzá sublime; «¡amala' 
Be ahí su etei’ñá'aiiloridád: ¡ordeiiáám av! «A m á oslos  unos ú los-ótros; esda  
ley y los profetas!»
•• Otros han dicho: «No hagáis él rríal que no quisiórais que se os hiciera; haced 
el bien que deseáis se os haga.x Jesús ha dicho otra cosa ; ha dicho «Am aos!»

Se le opone á Sócrates. Sócrates es una razón que protesta; no es un senti­
miento que se afirma.

■ La revelación primitiva no hablaba más quú de la potencia misteriosa que 
produce y alimenta la vida. Moisés habla acercado' al hombre esta potencia inác- 
césible; pero había hecho de ella una fuerza humana, bratal, egoista,feroz, ven­
gativa y cruel, tal com o las generaciones de aquel tiempo podían concebir' la 
fuerza. Jesús ha colocado á la humanidad en el seno de Dios, com o al niño en el 
seño de una madre. Ha establecido, éntre la creación y el Creador, una sola y 
misma vida por la eterna comunión del amor.
■ Hemos puesto á la vista Dnddha y Jesús. E! libertador indu, por grande que 
sea, es inferior á Jesús. Corrigió lo pasado; pero Jesús ha fundado lo porvenir.-. 
El hijo del rey sobre todo ha sentido la piedad, que es un grado de la caridad; el 
Hijo del Hombre ha comprendido la caridad en todo su esplendor divino.

.«Aun cuando hablase yo el lenguaje de los ángeles, dice San Pablo, exten­
diendo la palabra del Maestro; aunque tuviera el dón de profecía, y conociera 
todos los misterios y todas las ciencias; aunque tuviera toda la fe hasta trans­
portar las montañas; aunque distribuyera todo mi bien para el alimento de loa 
pobres; aunque entregase mi cuerpo todo para -ser quemado, si no tengo lai 
caridad, no tengo nada.»

Y es este mismo San Pablo quien rehúsa á Dios la caridad que predica él á 
los hom bres; é! es quien pretende que el Padre supremo «endurece á los que lo 
place endurecer.»

¡Oh santos Pablo, Agustín, Tomás de Aquino, nombres venerables y venera­
dos! por entre vuestros grandes escritos y vuestras grandes obras, qué funesto 
error se ha'introducido I No sabiendo conciliar el sufrimiento con la, bondad de 
Dios, ni la desigualdad con su justicia, habéis perturbado nuestras razones y 
nuestros corazones, esforzándonos en hacernos creer que la justicia podía ser 
inicua y  la bondad cruel; y habéis hecho decir á Pascal, uno de vuestros m ejo­
res genios, esta palabra increíble: «La' sola religión que parece desde luégo 
contraria al sentido común, es la sola que haya siempre sido.»

Pascal se ha engañado. Lo verdadero es lo sencillo; los absurdos vienen de 
las complicaciones de que se le rodea. En la doctrina <lel Evangelio nada hay
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.absurdo.;, esda luz: de.la.razOri'.al mismo tlernpo queda del corazón. Los precep­
tos, los palabras, las instrucciones de Jesús, su oración sublimej sus profundas 

-parábolas,-todo lo. que, procede ,dircctain.enle ele él es sencillo, limpio, lógico, 
divino; t   -

••AJlí donde no es:el'Maestro quien habla, .sino.eJ disoipulo quien nari;a;:OUftii- 
do la fórmula abre paso d la leyenda,'la luz se oscurece ,y .empiezan las com  
tiendiis.

Cuando Jesús enseña, nos d icen ; «Escuchad!» Cuando el escritor relata nos 
d icen ; «Creed!»

Es que el uno es la palabra divina; el otro, la palabra humana. La primera 
lleva en si su autoridad y su evidencia. Para convencerle basta presentarse, es 
decir, formularse. La segunda se impone por la presión moral ó por la fuerza 
material porque no tiene la autoridad en.si misma.. Si la evidencia física ó lógica 
Je falta, es menester que se borre ó que. ordene á la razón abdicar.

Lo que la teología nos ordena creer y  lo que ngs prohíbe examinar, no es.el 
.sentimiento, no es la moral, no es la revelación directa de Jesús; son las afirma­
ciones puramente humanas, las narraciones que ella acepta, las interpretaciones 
que impone, los milagros que reconoce, los misterios que proclama: es-, en una 
palabra, lo sobrenatural. i

Veamos ahora úna cuestión violentamente debatida y que divide las almas en 
■dos campos inconciliablés. • . ■ .

IV '

«¿Puede Dios hacer milagros sin contradecirse, es decir, sin violar las leyes 
'de la vida, que son su obra, según unos; que, según otros, hacen parte de su 
sér?» ' . . . .

Sin entrar en esta discusión metaflsica sobre la esencia divina, admitimos la 
idea más extendida y la más inteligible: las leyes naturales son la obra de Dios.

«Es todopoderoso, dicen los partidarios del milagro, y  de consiguiente pue­
de, á su voluntad, derogar las leyes que ha establecido.»

«Es la omnipotencia y la perfección absoluta, dicen los adversarios de lo 
sobrenatural; así pues las leyes que ha hecho deben' ser las mejores posibles. 
Estas son eternas, universales, inmutables. Abarcan todos los.efectos y todas las 
•causas, rigen todos los-fenómenos, físicos, morales é  intelectuales. Suponer qite 
en un momento dado ,' Dios tiene necesidad de dei'ogar sus leyes para obrar sobre 
la creación, es suponer que sus leyés son imperfectas. Negar la perfección de la 
obra es negar la perfócoión del obrero. Lo-sobteflaturaLes la negación de Dios.»

Somos de este parecer. . ' ' ,
Poro es evidente que, si existen los-tñilagros, todos los racigCiiúos est-ia des­



baratados por la autoridad dol hecho. El espíritu humano nó tiene el derecho ni 
el poder de rechazarlo-

De otra parte es cierto que, s¡ no baysobrenaturalispo, será preciso que tarde 
ó temprano la religión se pase sin él. Podráse forjar novelas ó inventar prodigios; 

-día vendrá en que la razón proscrita recuperará su defecho y .  arrojará los'.fan- 
•tasmás que usurpan su lugar. ;

¿ Hay milagros ? He ah! la verdadera cuestión.
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Dividamos de pronto en dos categorías los hechos reputados milagrosos-; 
aquellos que pueden ser sometidos al examen de la ciencia y  á la crítica de.la 
razón; y los que dimanando de una si-mple afirmación desprovista de pruebas 
-físicas,-históricas ó lógicas, rechazan todo examen y  comprobación.

Los primeros salen de la fisiología, de las ciencias físicas y morales. Pueden 
ser contestados por espíritus circunspectos ó prevenidos; pero, .si son reales, 
tardo ó temprano penetran en el campo del estudio seiúo y toman lugar entre lois 
fenómenos ine.xplicados, cuya ley se busca.

Los segundos están fuera dé !á exploración humana. Quedan en el circulo de 
la idealidad pura y pertenecen exclusivamente al domthio religioso. El dogma 
los im pone; la fe los acepta; la inteligencia los soporta. No sólo está vedada 
toda investigación sino que es inútil. La certidumbre es imposible. Es menester 
creer. La duda es un crimen, y viniendo la duda de la razón, ha sido ésta sepa­
rada. - - !

Nos explicaremos sobré estos misterios. Por de pronto ocupémonos de ios 
milagros materiales, que tan grande lugar ocupan en la leyenda cristiana.

VI

Á los que como á los otrosíes faltan pruebasreales. Lasleyendasdelossaiitos, 
producto de los sueños de la Edad media, escapan á toda comprobación his­
tórica; y también los más sencillos milagros de Jesús pueden ser puestos en 
duda, porque las relaciones evangélicas carecen délas condiciones que establecen 
la  cei'tidumbre, y pertenecen á la apreciación del filósofo más bien que á la del 
•historiador. '

Creemos, sin embargo, que ha habido milagros, es, decir, hechos que han 
sido calificados con este nombre.

- • Antes quQ.las leyes físicas fuesen ceniaei.das,.u.n .graií número defegóiuenos
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naturales han podido ser considerados com o thilagros, debidos á laacción direc­
ta y arbitraria de seres superiores, benéficos ó  malignos.; Los salvajes se postra- 
bao ante los eclipses, y laaparición de un cometa ó de un meteoro aún es consi- 
•derada com o una señal de Dios' por nuestros pueblos ignorantes. .St se.tienen en 
cuenta las exagei'aciones populares, las interpretaciones-de un clero supersti­
cioso ó hábil, se tench’á el secreto de muchas fábulas cuya baso real es un hecho 
lío comprendido.

Otro orden de fenóhienbs ha debido también alimentar las supersticiones del 
pasado.

Hay en el sér humano una fuerza, mal definida todavía, que no se manifiesta 
sino excepcionalmente, y  de la que se hacen constar los efectos sin comprender 
su ley. . . .  , - . ■ ;

Esta fuerza íntima, que á la vez participa del instinto y de. las.elevadas' -facul­
tades del alma, ha proporcionado en todas las épocas motivos de asombro, terror 
y entusiasmo á las credulidades seculares. En vano se niega la autenticidad de 
las tradiciones que las cuentan, Ja fidelidad de la historia que aquí y allá las 
menciona á manera de un desafío á nuestra época escéptica; hechos contempo­
ráneos reproducen los del tiempo pasado. ■

La ciencia cierra los ojos para no verlos, pero el magnetismo disfrazado viene 
á llamar á .su puerta, bajo nombre prestado (ó fingido), y la ortodoxia académi­
ca, aceptando esta concesión burlona, admite el hypnotismo en su santuario;

Dejando de lado las amplificaciones sencillas ó interesadas, que son de todas 
las épocas, incluso la nuestra, lo que hoy día pasa da la medida de lo que ha 
pasado en otro tiempo. No ha habido solamente charlatanes é impostores que 
imponían prodigios simulados á la credulidad de las gentes, hubo hombres dota­
dos realmente de facultades sorprendentes, de percepciones insólitas y de pode> 
res extraordinarios, que tenemos todos en germen sin duda, pero cuya expansión 
•depende de condiciones orgánicas que no conocemos.

Estos fenómenos extraños, de la fe, de! deseo y de la voluntad, estas curas 
maravillosas debidas á un tocamiento,- á una palabra, á una mirada, pronto en­
erarán, á pesar de la oposición de ios.sabtos, en el dominio de ,!a investigación 
positiva. La historia-de la.ciencia está llena de estas resistencias obstinadás'que 
debepénte caen, atónitas y confusas, ante la evidencia.' Los concilios del saber 
oficial,-cualquiera que sea el orgullo de sus grandes sacerdotes, no gozan de-la 
infalibilidad que se atribuyen los concilios de la fe. Algún tiempo más aún.v la 
puerta que se ha abierto por una rama de este fenómeno de múltiples fases, se 
abrirá para todas las demás. Del mismo modo que la. electricidad terrestre -que 
circula ahora, dócil y blanda, transporta nuestros mensajes en sus hilós imanta­
dos, la electricidad humana pronto nos entregará -la-'-ley- de sus misteriosas co­
rrientes. - ; ......... 1
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Jesús debió .estar dotado, más que otro alguno, de esta fuerza secreta que 
resulta sobre todo del poder de la voluntad y de la intensidad de los deseos. El 
prestigio natural que Ic rodeaba, la seducción de sus miradas y de sus palabras, 
.el calor comunicativo, la bondad, divina que de él irradiaban, debían dispo­
n erlos  cuerpos y las almas .d la influencia de aquellos, efluvios magnéticos, cuya
acción .es proporcionada á la fe que las emana y á la fe  que las recibe.

Jesús ha hecho milagros; y, en su pensamiento com o en el de todos, eran de 
veras milagros.. El entusiasmo de los unos, la credulidad d é lo s  otros, la imagi­
nación que todo lo abulta, la necesidad de probar la divinidad del Maestro para 
hacer aceptar su docü-ina, pudieron dar proporciones exageradas á aquellos he­
chos maravillosos; pero una parle de su leyenda es verídica sobre este punto.

Hemos señalado los prodigios que salen de la ciencia; hablemos ahora de los 
que no salen más que de la fe.
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VII

La Iglesia, autorizándose de una palabra del Evangelio que interpreta ella 
misma, se ha proclamado infalible, com o el Sér supremo. No tiene necesidad de 
proba)-; afirma, y débese creer. , •

Hemos dicho que no-escribiamos este libro para aquellos que niegan ia e-xis- 
tencia de Dios, Tampoco lo escribimos para los que creen en la infalibilidad del 
hombre. .

La Iglesia, compuesta de hombres que participan de la ignorancia ó imper­
fección humanas, pretende representar, cji su unidad, el soberano saber y la 
perfección absoluta. Este sofisma místico pasa más allá de nosotros. No hay teo­
logía que pueda hacérnoslo aceptar.

En medio del naufragio universal, la Iglesia ha salvado la idea cristiana en su 
poderosa nave. Reconocemos ,el servicio que ha prestado, en medio de muchos 
errores, faltas, crueldades y  crímenes,—inexplicables ,s¡ ,se la supone infalible; 
comprensibles y  excusables, si se admite que aquellas generaciones de hombres 
hayan tenido su parte de las debilidades hum anas;—pero nosotros negamos la 
infalibilidad dogmática de los concilios que hair afirmado el, arbitrario divino y la 
eternidad de las penas, com o negamos la justicia que ha quemado á Juan Hus, y 
la ciencia que ha condenado á Galileo. «

La infalibilidad de ia Iglesia no es menos sobrenatural que lo sobrenatural de 
que ella es la única base y ia sola prueba. La teología ha apuntalado sus miste­
rios en un misterio; pero, ¿qué importaba ia fragilidad dol punto de apoyo? Á la 
razón habíanle prohibido e.vaminar.

(Coniim ard.)
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El Catolicismo romano agoniza y es preciso sustituirle. La fe ha huido de las 
conciencias, y el entusiasmo de la creencia ha huido de los corazones. Pocas al- 
ma.s son las que esperan su i'edención y salvación por el dogma confesado y la 
práctica ceremoniosa del culto ; tan solamente la rutina y la hipocresía pueblan 
los templos, que si ó compulsar fuéramos los verdaderos creyentes, su número 
quedaría muy reducido.

Pero la humanidad no se satisface sin creencia religiosa y es preciso sustituir' 
la fe dogmática con la fe raciona!, oponiendo á la creencia basada en el principio 
de autoridad la creencia fundamentada en el principio de razón. Dejemos á la crí­
tica en todos sus diversos aspectos que analice el pasado y el presente de la reli- ' 
gión católica; que. ponga una vez más al descubierto sus errores y vicios, sus 
absurdos y monstruosidades; que desde el génesis de su desarrollo basla el ac­
tual momento histórico nos. haga ver sus defectos y errores, y descubriendo el 
velo de los tiempos pasados, presente ante nuestra vista el cuadro de sangre y 
de desolación, de martirios sin número y de atrocidades sin cuento que las gue­
rras religiosas, la inquisición y toda suerte de Urania religiosa ha ocasionadoi 
Dejemos á la erilica. .que apoyada en el testimonio de las ciencias positivas com­
bata victoriosamente el Génesis, relegando su cosmogonía al lugar de las fábulas 
y  que e^a misma crítica, apoyándose en la razón, combata el dogma de principio 
inmóvil.y de origen divino, el milagro como trastorno y oposición á las leyes na­
turales y el c.ulto e.xterno com o necesario á la práctica de la religión ; y que 
sustituyendo el principio católico do que la sabiduría es el temor de Dios con el 
principio racional de que la sabiduría es el amor á la verdad, levante enhiesta la 
bandera del libre examen, proclamando su victoria sobre la tradición católica.

Nuestra tarea es otra. Debemos, sí, combatir sin tregua ni descanso para mos­
trar el error, á fin de destruir el ruinoso edificio en que se cobija el romanismo; 
pero tratando al mismo tiempo de erigir en nuestra conciencia el templo al Dios 
de la verdad. En vano será que intentemos matar ninguna idea por absurda que 
gea, si de antemano no preparamos otra que con ventaja la suceda. El Catolicis­
mo romano desde que en él la forma suplantó al fondo y la ceremonia y la creen­
cia al amor y la caridad, tuvo ardientes impugnadores en todos terrenos, desde 
la simple herejía que so  lirtiitaba á negar una parte de lo creído y aceptado por 
la generalidad, hasta la negación rotunda y completa de todo principio de fe y 
toda práctica de cerem onia; sin embargo, á pesar de lodos los escepticismos y de 
todas las negaciones ha subsistido hasta e! presente, porque el alma humana no 
se satisface con la negación, y por absurdo que sea creer en un Dios iracundo y
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arbitrario que condena á ia mayor parte de sus hijos á una eternidad de sufri­
mientos, es menos aceptable para el corazón dolorido creer que no existe otra 
vida donde sus sutriraientos cesen para el que en Dios cree y obra bien.

Por eso decimos que estamos en la época de sembrar, de afirmar verdades 
más bien que de emplear la mayor parte de nuestras fuerzas combatiendo erro­
res. Si prelendiéremos edificar en el mismo sitió y con los mismos materiales 
con que edificaron las religiones positivas, tendríamos necesidad de arrasar antes 
hasta el último de sus cimientos para levantar después á nuestro gusto el nuevo 
edificio ; mas com o el Espiritismo no ha de ser una mezcla ni amalgama de dog­
mas inconciliables con 1a humana razón, por una parte, y de principios cientiñcos 
evidentes por otra; sino que, basándose en estos últimos tan sólo, no ha de con­
siderar á los primeros más que bajo el punto de vista histórico, no es preciso 
cuidai''de que la fe termine en las conciencias más timoratas para difundir nues­
tros principios y propagar nuestras doctrinas; que será mucho más fácil ante la 
comparación do los dos credos, el credo á la fe y el credo á la razón, el abando­
no del primero por el segundo, que no pretender que el creyente so arroje en el 
mar de la duda y del escepticismo, sin una afinnación siquiera á qué acogerse y 
que le sirva com o de salva-vidas para no perecer.

En los primeros siglos de! Cristianismo todavia seguia el culto á los dioses gen­
tílicos ; culto que antes fué combatido por los más ilustres filósofos do Grecia y 
Roma ; pero que sin hacer otra cosa que evidenciar su error no mostrando otra 
verdad superior, no impidió que los dioses gentílicos continuaran siendo adora­
dos por las muchedumbres ; y  los mitos de sus teogonias desaparecen ante 
afirmación cristiana de un solo Padre común y de una vida de ultra tumba, de fe­
licidad, que por la caridad y la fe podían conseguir todos los desheredados de la 
suerte en este valle de lágrimas. Pero si el Cristianismo hubiera continuado la 
tradición de los filósofos limitándose á combatir sin afirmar, el gentilismo aún 
seguiría. Por eso no debemos ser nosotros simples continuadores de la crítica 
volteriana; porque de este modo nuestro éxito será más lento y más dudoso. Di­
fundamos en cambio las verdades que poseemos, que com o son luz esplendente, 
ásu  belleza se sentirán atraídos todos, y ella iluminará hasta los ámbitos más os­
curos de la conciencia que se erguirá satisfecha por haber encontrado el camino 
que á la verdad conduce en etapas sin fin de mejoramiento dentro de la eterna 
vida de los seres.
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Á  D O Ñ A  R O S A R I O  A C U Ñ A

( A L E G O R I A )

I II

Densísima bruma 1
1 Al par que las llamas

cubría la tierra de aquellas hogueras
cual frió sudai’io ! se extinguen, la bruma
de espesas tinieblas; se hace menos densa;.
siniestros reflejos y en mil esperanzas
de la última hoguera ios ayes se truecan,
—que unidos atizan al ver por Oriente
la ignorancia ciega 1

una aurora nueva
y el vil fanatismo — asomar bañando
de lejos llamean, con su luz etérea, •
hendiendo las sombras : las playas, los montes,-
oscuras y densas. ! los valles, las selvas.
de lóbrega noche 1 Á sus resplandores, •,
que origen les diera................ admira y contempla
Tan sólo se escucha r- - modestos-obreros '■ 'i .
crugir de cadenas, • ■ que en ricas canteras
ayes lastimeros, toman materiales . - -
roncos anatemas, para una obra excelsa.
lúbricos cantares Cada cual apOrta
y aullidos de Acra. su modesta piedra
Allá, entre las sombras al nuevo edificio.
pálido contempla y todos manejan
este horrible cuadro siempre infatigables
un hombre, con pena; con sin par destreza,
y dice ;.-^¿Es posible ío mismo lá pala
que aquesas tinieblas • : que aguda piqueta.
domínenlo todo. — ¿No tem éis?—Ies dice —
y  la luz no vuelva que las sombras vuelvan?
a! mundo que explota ¿No teméis que un día
la ciega soberbia ? os lleve á la hoguera

Una voz lejana aquese afán noble
respóndele: —Espera, que impulsa-y alienta
que la sombra pasa , ó todos v o s o tr o s ? -  '
pero la luz queda, ■ . Mas ellos contestan;
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— Seguros estamos.
No dudes, ni temas; 
que la sombra pasa 
pero la htz queda.

III

Pidió á los obreros 
compás y piqueta, 
y  hubiera querido 
que fuesen sus fuerzas, 
gigantes; mas débiles 
y todo cual éran, 
trabajó solicito 
en ruda faena.

La luz en cascadas 
cada vez más bellas, 
se precipitaba 
por la azul esfera 
y sus tibios rayos, 
las sombras espesas 
iban disipando 
con veloz presteza; 
que la sombra pasa 
pero la luz queda.

IV

Si deja su campo 
y toma la senda 
que á gótico templo 
conduce derecha; 
la fe del creyente, 
cierto, no le lleva ; 
le lleva e! anhelo 
de que la luz vea 
un sér á quien ama 
lleno de pureza 
que ha fanatizado 
una odiosa secta.-

Al fin llega al pórtico 
su umbral atraviesa 
y bajo una oscura 
y  gigante bóveda 
que alumbra una lámpara, 
de hinojos contempla 
el alma de su alma 
en sombras envuelta. 
—Levanta—la dice— 
y no adores ciega 
hechuras de hom bres; 
que ya á verse empieza 
la luz, que las sombras 
disipa y aleja.

Ven á nuestro templo 
que tiene por bóveda 
la azul estrellada 
que cubre la tierra, 
por lámparas', soles-; 
por aras, planetas; 
bogando armoniosos 
en la azul esfera 
y que á ellos atraen 
cadenas lumineas.
¡ Bellos incensarios 
de esa grande é inmensa 
catedral bellísima, 
la Naturaleza!
Ven ; deja las sombras 
por la luz eterna; 
que las sombras pasan 
pero la luz queda,

V

Del templo salieron - 
y  la luz contemplan 
cuando á sus oídos 
dulces ecos lleva, 
juguetona brisa
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cargada de esencias. 
Rumores de alas, 
á lo lejos suenan, 
sus frentes levantan, 
y á ambos embelesan, 
acordes sublimes 
que con mano diestra 
de una lira arranca 
joven hechicera. 
— ¡Benditala mano 
que arránca'fan bella 
notas de la lira 
que á lo lejos suena, 
entonando cantos 
de sin paj‘ belleza 
á Dios y sus dogmas 
Libertad y Ciencia 1

A \'eces-sus cantos 
confundidos llegan 
con lúgubres ecos 
de mil anatemas • 
que paéan cual nubes 
que el viento di.spersa. 
Y en tanto, prosigue 
la-luz que penetra 
A grandes torrentes, 
hendiendo las nieblas; 
que huyen á Occidente 
llenas do vergüenza,' 
pues las sombras pasan 
pero la luz queda.

VI

Entrambos seguimos 
con ansia tus huellas 
que tú eras el dngel 
que entimces se oyera. 
Tu rriisión es grande 
.simpática, excelsa;

escribe, propaga 
tus grandes ideas 
despierta á esos seres 
que marchan ú ciegas • 
sin fe, esclavas siendo 
mas que compañeras 
de aquel á quien aman ; 
haz, pues, porque vean 
la luz que admiramos 
tan pura^ tan boUa  ̂ , > ■

No temas íos odios 
de adeptos y sedas,

- que viven ocultos 
allá en las tinieblas, 
que ya la luz brilla- 
pata que la vea 
todo el que sus ojos 
cerrar no pretenda. 
Prosigue cantando 
la gran Odisea 
de este nuestro siglo 
sus iras no temas 
que la sombra pasa 
pero la luz qxieda. ■

VII

La hora se aproxima' 
el sol que se acerca 
sublime hacia el orto 
fulgura y llamea; • 
no tardará mucho 
su gigante esfera 
en mostrar bañando 
con su luz la Tierra.
La verdad se llama, 
y  su luz poética 
que cual bello prisma 
la raíón  refleja
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en am or, i 'ÍKjicícs, 
caridad y cieixcia .
— ¡ inágíGos co lores!— • 
va & dc^omponcrla', , .

N o iniporta que éi alba:

empañar pretenda 
la sombra que muére 
luchando altanera, 
que la sombra pasa 
pero la luz queda.

M. G. E y t o .
E sco r ia l,

ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE NUESTRO SIGLO

• ¡Continuación)

3. Bé/ptca,—Leopoldo I remó todavia en este país hasta 1865, recibiendo 
de sus súbditos inequívocas muestras de simpatía con motivo, de la rauerté de la 
reina Luisa en-4850,.asi. com o,en 1856 cuando los belgas celebraron cl 25" ani­
versario de su coronación. Su-.hijo Leopoldo II, que le: sucedió, reinó pacífica­
mente hasta 1870;,haciendo poco á poco su gobierno una evolución en sentido 
liberal-,La doiorosa pérdida, del-duque de Brabante en 4869, dió al conde de 
Fíandes, horraano dcl.rey, la-herencia del troño. Supo hacer respetaréú neu­
tralidad en la guerra fi'anco-alenwua, y recogió gran número de soldados fran­
ceses después.de Sedán. •

Después .la tranquilidad de Bélgica no ha sido interrumpida más qiíe por la 
lucha entre clericales y liberales. Reemplazados los primeros en 1879 por el 
gabinete Frére-Orban á consecuencia de las elecciones favorables á estos últimos, 
han provocado una agitación religiosa á consecuencia de la laicización de las 
escuelas primarias.

4. Países Bajos. -^Guillermo III, hijo de Guillermo II, gobernó desde luégo 
con el ministro Thorbecke, publicista y antiguo profesor de dei’echo en Gante y 
Lieja. Éste completó la constitución por los artículos orgánicos, y llevó á  la 
administración una gran econornia, hasta el punto de que en 1851 en el presu­
puesto habla un excedente. Confió á una administración particular llamada W a- 
tevsíaat, los trabajos-necesarios para ia seguridad de las corles, y en 1854 publi­
có un reglamento definitivo para.pl Insulinde ó  imperio Colonial. El gobernador 
general obtuvo un poder extenso^ siendo asistido por un Consejo de ¡as Indias y 
cuatro ministrosw-•• '

Thorbecke cayó, aquel rnismo-.año por haber querido dar á los obispos católi­
cos uii titulo oficial, y fné roomplpzado por un gabinete apoyado .por el protes­
tantismo, que en Holanda e&-el partido conservador. En 1857 se votó la ley  de



instrucción primaria. Thorbecke volvió entonces al ministerio, empezando por 
abolir la esclavitud en las colonias americanas.-De 1866 á 1870 liberales y  con­
servadores se disputaron el poder sobre la cuestión militar, levantada por la 
ambición y pretensiones de la Prusia. En 1867 el presupuesto de las Indias fué 
como el de Europa somelido á ia discusión de las cámaras. Thorbecke volvió al 
poder en 1870 y murió en 1872, Entonces subieron los conservadores que gober­
naron hasta 1877, en que fueron reemplazados por los liberales Cappeyne Van 
Cappello. En 1873 vieron los holandeses amenazada su colonia, de Sumatra por 
los musulmanes del reino de Atchin, y habiendo fracasado una primera expedi­
ción muriendo en ella el general Kohler, verificaron una segunda, que más feliz­
mente realizada sometió el Atchin. Cappeyne hizo votar en 1878 una ley  sobre 
instrucción primaria laica, y so retiró en 1879. El nuevo ministro Van Lynden, 
se mantuvo en el poder gracias ú las concesiones hechas por el á la rriayorfálibc- 
ral. Durante este tiempo fallecieron el príncipe Enrique, hermano dol rey, y su 
hijo, el principe de Orange. Guillermo III casó en segundas nupcias con una prin­
cesa, W aldeck Pyrmont, en Febrero de 1879.

5. Suiza.— Después de la revolución de Febrero, Suiza emprendió una nue­
va revisión de su constitución, que fué encargada á una comisión de 24 miem­
bros. Además el Consejo Nacional, garantía de la Unidad helvética, y  el Consejo 
de los Estados, destinado a consen’ar incólumes los derechos de los cantones, 
delegaron el poder ejecUvo-en un Consejo federal de siete miembros cuyd pre­
sidente debía ser el jefe de la Confederación. Los jesuítas fueron expulsados, un 
tribunal federal juzgaba y entendía en los conflictos de los Cantones, siendo 
proclamadas y  puestas en práctica todas las libertades y el comercio de tránsito 
gravado con ligerísimos irapuéstos.

Esta revisión fué muy favorable á la Suiza. Bajo la presidencia de Ochsen- 
beins en 1851, fueron creadas la red telegráfica, la uniformidad de pesosym edi- 
das, los caminos de hierro y la escuela politécnica de Zuricli, En 1857 el rey de 
Prusia reclamó en vano sus derechos sobre Neufcbalel, que 'se  habla declarado 
independiente; en 1859 se hizo una ley sobre el servicio de los suizos, en- el 
extranjero; más tarde el Consejo Federal protestó contra la anexión de la Saboya 
á Francia, pero más tarde en 1863 obtuvo la Suiza, al pié del monte Dole (Jura) 
la mayor parte del valle de Dappes y firmó un tratado de com ercio con Francia;' 
En 1870 hizo respetar su neutralidad dando hospitalidad al ejército del Este que 
penetró en su territorio deponiendo las armas. Más tarde fué agitada por una 
querella con el Vaticano a propósito de los supuestos derechos del clero romano, 
que vela bien á pesar suyo el establecimiento de los «''¿iejos Católicos» en Gi-’’ 
nebra.

El gobierno federal en 1872 pidió una revisión y nuevos poderes contra los 
.eclesiásticos rebeldes; negada ésta en un principio crecieron las exigencias doy
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elero católico, pero aceptada en 1874 y votada par una inmensa mayoria, obtuvo 
el gobierno federal una elevada jurisdicción en los conflictos religiosos. Desde 
esta-época la lucha entre liberales y ‘iltramontanos ha sido tenaz, sobre todo en 
los cantones del mediodia.

6 . Alemania.—La revolución f-ran:; .sa dei 1848 sé dejó sentir eñ la confede‘  
ración germánica con bastante violencia. La Dieta intentó entonces el restableci­
miento del antiguo imperio germánico, con instituciones nuevas enteramente, 
4 cuyo fin se creó un poder central provisional, siendo nom brado‘Vicario del 
Ináperio el archiduque Juan. Las intrigas diplomáticas de Prusia y Austria; que 
aspiraban ú la dignidad imperial, y la resistencia opuesta por los diversos Esta­
dos á este pensamiento de unidad, inutilizando los proyectos de la Dieta, dieron 
por resultado la disolución de ésta, volviendo las cosas d su antiguo y primitivo 
estado. La tendencia á la unidad subsistía sin embargo ; la Prusia, para conjurar 
los efectos de la revolución francesa, acordó por boca del monarca Guillemio IV 
á los Estados generales la periodicidad, recibiendo un mensaje que desaconse­
jaba toda guerra ofensiva con Francia, pedia la libertad interior y reclamaba la 
constitución de-la nacionalidad alemana, én Marzo de 1848, El rey creyó enton­
ces salir del paso con promesas, pero Berlín se levantó en los días 43 ,14 ,15  y 16 
de Marzo,- y los diputados de Westfaliá y Rhin, jefes del partido liberal, W incke 
y  Gomphausen-, ameiiazarón-á Prusia con la separación. El rey probó atajar la 
revolución pidiendo la formación de una Alemania unida, .pero al dia siguien­
te, 18, los berlineses, en un conflicto conJas tropas, volvieron á las barricadas; 
El 23 de Marzo fue convocada una Dieta constituyente, miénlras que los patriotas 
alemanes reunían en Francfort ,el Parlamento piéparatorio. Vencedor de una 
nueva insurrección en Berlin, el rey llamó al ministerio á Manteufel, jefe del 
partido reaccionario, y en Diciembre de 1848 disolvió la Dicta constituyente. Sin 
embargo, creyóse en el deber de acordar bien de su grado una constitución, y 
esperó Un instante á ser el emperador de Alemania, mas retrocedió ante las 
condiciones impuestas por el Parlamento de Francfort, protestando contraías 
decisiones de esta a’samblea y entrando en la Liga de los tres reyes, el de Pru­
sia, el de Sájonia y el de Hannover. Por un momento obtuvo una confederación 
de 29 Estados, contra la cual protestó Austria. Intimidado Manteufel por las exi­
gencias reaccionarias de los hobereatix en el interior, firmó con Sclnvarzomberg 
la convención de Olmuíz’en 1850, que reconocía al Austria y á, Prusia los mis­
mos derechos en ei arreglo de los negocios ele Hesse y el Sleswig. Después de 
la disolución del parlamento de Francfort, volvióse á la antigua Confederación- 
germánica, siendo el representante do la Prusia primeramente e l general Ro- 
chow, y después Olhon Bismarck Schceeuhaussen.

Durante la guerra de Crimea, el rey de Prusia dominado por el partido reli­
g ioso y feudal do la Cruz, á pesar de su hermano Guillermo, se mantuvo en una



neutralidad benévola para la Prúsiá. Después de Sebastopol k  Inglaterra quería 
excluir a Prusia del congreso de París,'poro Napoleón III llamó dos represen­
tantes de ella, Ma'nteufel y Halzfeld, En 1857 la cüestión del Sleswig Holstein se 
reanimó cuando Federico VII quiso imponer á éste la conslilución de Dinamar­
ca. Federico Giiille'rmo, después de una tentativa sobre Neufchatel, tuvo que 
abandonarlo y renunciar á su soberanía, hasta que un ataque de apoplegía en 
I 8 0 8  vino a dar la Regencia á su hermano el principe Guillermo, - •

Éste conservó el ministerio Manteufel, pero después de la entrevista del Czar 
y Napoleón III en Stlulgard, empezó á dcsconliar de Francia. Un nuevo minis- 
teno, Hohenzollern, Hotwell, Scheimitz, Voncles Heydt, se preparó para una 
campana militar que suponía próxima, siendo entonces nombrado embajador en 
San Petersburgo, Bismarck, Á  la muerte de su hermano en 18GI, llegó á sentar­
se en el trono Guillermo I, penetradlsinio de su derecho divino y contando con 
el apoyo de Cismarck, su consejero particular, para realizar sus ideas de autori­
dad y de unidad. Los proyectos del minisíro de la guerra de Roou habían levan­
tado gran oposición en ambas cámaras, que fueron disueltas. Llegado Bismarck 
á primer ministro el 1 ." de Setiembre de 1862, desde el año siguiente entró en 
lucha con ci regutieti parlamentario que rehusaba votar un presupuesto de gue­
rra por muchos años, siendo aún más hostil á su política las cámaras que le 

-sifce'dicron. El duque Federico Augustemburg, á pesar de la formal renuncia de 
su padre Heswig Holstein-, reclamó ambo.s ducados que k  Dieta germánica había 
creído deber otorgar á Prusia. .La ejecución de esta idea’ fué confiada á los sajo­
nes y á los Imimoverianos que ocuparon el Holstein, pues los derechos de Dina­
marca sobre oi Heswig no eran negados seriamente todavía,- Mas Austria y Pru- 
sia resuelven intervenir entonces com o polencias europeas; las tropas fueron 
alejadas, Wangél penetró en Heswigy aun en .luttland; Fredericia Duppel, k s  
islas Foemérn y Axél cayeron en manos de los aliados. Estos éxitos dieron ú Bis- 
m arckéi apoyo del National Verein, sintiéndose entonces bastante fuerte para 
cobrar basta 1866 los impuestos sin voto regular. Después de ia paz do Viena 
abandonó los ducados y el Sancnburg. En k  convención de Gastcin, en 1865; se 
vió obligada el Austria á retirar á la dieta germánica el disponer de los duca­
dos y á aceptar el eondominiwn, ó sea k  ocupación de un común acuerdo con 
la Prusia. Entonces el conde de Beusi, ministro de Sajonk, trató de levantar 
todos los Estados secundarios de .Alemania contra k s  intrigas prusianas, ganó
para su causa al Austria, que en Junio de 1866 convocó la dieta federal con mo - 
livo del Holstein.

Bismarck,- preparado desde largo tiempo, hizo entonces arrojar el cuerpo

austriaco do Holstein por el generáiManteufl'cl, lo cual dio pié para declararse 
la guerra, Al principio los austríacos operaron lentamente su concentración, y 
de todos Ios-Estados secundarios de Alémania, el único presto d la campaña fuó
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Sajü-nia, Muy al contrario la Prusia, que en 15 dias ocupó con el ejército real do 
5 0 0 . 0 0 0  hombros esta última, y Mariteuflel y  Vogel de Falhenstcin se lucieron 
dueños de Hannovcr el 24 de Junio, tomando la delantera á los hamioverianos. 
El grueso del ejército con el rey, el príncipe, Moltkc y Bismarck, atravesó los 
desfiladeros del Erz Gebirge que los austríacos no tenían defendidos, y entró en 
Bohemio, siendo vencedores en una serie de combates de los cuales el mus céle­
b r e  es el de Gilschin, y  franqueando el camino de Viena llego a Nicholsburg. 
Entonces Bismarck tuvo que aceptar la mediación de Napoleón III entre Austna 

y  Prusia.
• Durante este tiempo, el medio día de Alemania, que protestó contra la Prusia 
en la conferencia de Bomberg, se habla levantado en armas, pero los generales 
prusianos ocuparon Francfort, Darmstadt y Ileidelberg, hasta que los prelimina­
res de Nicholsburg declararon disuelta la Confederación germánica, y  se hizo un 
armisticio con los Estados secundarios, á quienes hizo pagar Prusia una fuerte 
contribución de guerra. Á pesar de su humillación los Estados del Sur aceptaron 
muy mal la inmiscuición de Napoleón III en sus negocios, y concluyeron muy 
deprisa tratados secretos con la Prusia. Bismarck, tan discutido durante la gue­
rra, fué acogido en Berlín con entusiasmo en Setiembre de 1866, y sus relaciones

con el Laiidstag cesaron de ser tan tirantes.
El ministro obtuvo un voto, de indemnización por los 600.000,000 gastados 

en la guerra sin voto rqgular, y fué preciso que contuviese las impaciencias de 
la Cámara que reclamaba la anexión de la Sajonia, cuya existencia independiente 
estaba garantizada por el tratado de Praga. El 24 de Agosto de 1866 la antigua 
Dieta germánica se separó en Au^sburg, y la reconstitución de la Alemania prin­
cipió en Diciembre de aquel mismo año. Los plenipotenciarios de los ducados 
sajones del Oldenburg, del Brunswich, del Meccklemburg, de Anfatt, de los 
principados de Schwarzburg, Lippe, Waldeck, de las ciudades anseáticas y del 
reino de Sajonia, so reunieron en Berlín. En Enero del siguiente año, después 
de haber luchado contra las exigencias de Bismarck, aceptaron el predominio 
d e  las leyes federales sobre las particulares de los 22 Estados, un Parlamento 
elegido por sufragio universa!, pero sometido á la-aprobación del Consejo federal 
presidido por la Prusia (Bundesralh). De 43 votos Prusia tenía 17 en este Con­
sejo. Cada Estado dqbia hacer una estadística de su población y pagar 225thalers 
por hombre. La Confederación era soberana en cuestiones de guerra, relaciones 
exteriores, comercio y comunicaciones telegráficas y férreas. El primer parla­
mento de la Alemania de! Norte so reunió el 24 Febrero de 1867, siendo nom ­
brado canciller federal Bismarck, que rehusó obstinadamente compartir e! poder 
con un ministro responsable. La reconstitución del Zoltverein fué calcada en la 
de la confederación; hubo alii un zollparlament y un zollbundesrath. Aquí como 
allí todos los poderes estaban en manos de Prusia. Los Estados del Sur enviaban
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^Sus diputados al PárlainenÉo aduanero que hubiese, bajo pretexto de úna unión 
comercial un lazo para verifican la unión política; si los Estados del Sur, de suyo 
desconfiados, no hubiesen enviado diputados autonomistas, Bismark, bajo p re­
texto de una unión ele aduanas, quería intervenir en los negocios de los Estados 
secúndanos. En 1868, i  pesar del consejero Hoffmann, prohibió al Hese-Darms- 
ladt lomar parte en una conferencia francesa sobre la cuestión romana, poniendo 
mano sobre la administración de los Estados que no podían pagar ¡a contribución 
•de gueira. El canciller sin embargo tuvo unapequeña contradicción al hacer Las- 
•kcr volar por la Cámara la inviolabilidad de los diputados, y más tarde aprobó 
una proposición en favor de la creación de iin ministerio responsable, rehusando 
■tomar a cargo de la Alemania un déficit del presupuesto particular de Prusia 
que e! gran  canciller-prcsenló con su habitual serenidad.

{Conüm uirá,)

—  219 -

Copiamos del periódico Le Devair, recomendando su lectura á nuestros sus- 
critorcs, la siguiente

BIBLIOGRAFÍA
«LE SPIRITÍSME DANS L'ANTIQUÍTÉ EX DANS LES TEMPS MODERNES

PAR Í.E DOCTEUR W a HU, 1 VOI.., 5  F ., LIBIUIRIE DE LA R e v UE S p iRITE s ’ 
. R ü e  N e ü v e  d e s  P e t it s  Ch a m p s . P a r í s . »  ’  ’

«Este volumen, exposición cronológica de las diversas roligioues y creencias 
relativas á los espiritus en los pueblos antiguos y modernos, se consagra princi- 
palmenle i  demostrar que el fondo de todas las religiones es uno: la caridad 
humana, esto es, el afecto de los seres humanos entre sí, y que en todas las épo­
cas los hombres, de ün modo ó do otro, han rendido homenaje á un Sér Supremo 
considerado como el organizador de todo cuanto existe.

» Pasa revista ü las más antiguas religiones conocidas: la filosofía védica, el
Brahmanismo y sus leyendas, el Boudhismo, las doctrinas de Zoroasti'o, las'de
Lao-Tson, de Confucio, etc., etc,; después llega al Cristianismo, y pasa alEspiri-
lismo moderno examinado bajo el punió de vista de la renovación religiosa v 
social.» ‘

Leemos en las primeras páginas dcl volumen los párrafos siguientes que nos 
parecen á propósito para indicar ol valor de la obra y  recomendar su lectura:

• Es menester hoy casi valor para declarar que se cree en Dios, en un Dios 
»tmo y en la inmortalidad del alma, porque los que hacen semejante declaración 
»son cas. siempre sospechosos de catolicismo, y por consiguiente de jesuitismo.



»En cuanto.á Ja creencia en las comunicaciones que podemos tenor con los 
sesplritus, es decir, con las almas de los que nos han precedido én la tumba; es 
amenester igualmente casi un esfuerzo para confesar que se admite esta doctri- 
aria, que, sin embargo, no es nueva sino para los que no ban hojeado un poco la 

aantigüedad.
a Á pesar de todo, es entre los pueblos más positivos y serios,—los ingleses y 

aanglo americanos,— donde la doctrina espiritista ha hecho desde el principio el 
amayor número de prosélitos; y á la inversa, de lo que sucede generalmente, es 
aentre los hombros instruidos donde esta filosofía religiosa ha sido aceptada con 
»el más grande entusiasmo y convicción. Existen hoy hombres de posición social 
«elevada y  notable inteligencia, hombres que han conqnislado un puesto alto en 
ala ciencia y en las letras, que después de haberse tomacloel trabajo de estudiar, 
asín idea pveeoncobida, los fenómenos espiritistas, se han adherido á la doc- 

atrina.
«Pueden citarse en Fra«6 ia4 -f ’iamm-arióH, GharlesSiinón, Eugenio Ñus, lau - 

avety, y á los cuales pueden agregarse muertos ilustres como ; Alejandro Dumas 
a(padrc), Eugenio Suc, Jorge Sand, Delfina Gay ( M .-  de Givardin), y también

«Juan Reynaud, etc., etc.
»En Inglaterra; Varley, miembro de la Sociedad de Londres; Wiiliam Croo- 

akes, miembro de la misma Sociedad, ,que recientemente ha descubierto el esta- 
«do radiante de la materia, y que por su libro : ‘̂Recherches sur le Spiritismen lia 
adado la prueba A D S O L U T A  de la posibilidad do las apariciones de los espíritus : 

..Wallace, el célebre naturalista; Mongeon, el presidente de la Sociedad matemá- 
atica de Londres; Barret, profesor de física en el Colegio Real de Ciencias de 
«DubUn; Robert Cliambers, uno de los publicistas más renombrados de Inglate- 
«rra; Cox, el eminente jurisconsulto ; Huggins, de la Sociedad Real de Inglate- 

arra, etc.
«En Alemania el célebre Zollner.
aEii España, Ramón de la Sagra, miembro corresponsal del Inslitiilo de Fi'an- 

acia, sabio naturalista, autor de numerosas publicaciones cienüficas.
«Los Periódicos y Revistas Espiritistas en 1 de Enero, de 1884, eran 87, de 

alos cuales los principales, se publican en Francia, Italia, Bélgica, Inglaterra, Es- 
atados-Unidos, Alemania, Brasil, Buenos-Aires, España, y otras antiguas colonias 
aespafiolas de América del Sud. Hasta en Melbourne (Australia) aparece un pe- 
«riódico espiritista.»

Víctor Hugo, que se le puede contar entre el número de los que han adop­
tado las ideas espiritistas, escribe lo que sigue :

« Se han burlado de la mesa giratari7xry^riante.
«Hablemos francam ente; esta burla es sinynndanienio.
vReemplazar el examen por las bufonadas es cómodo, pero.poco cienlijlco. En,

—  220 —



ti.-l

« c i ía ji ío  á 7iosotros, opimunos que el edrecho debei- de la ciencia es so n d e a r  todos 
rtlos- fenóm enos: la ciencia es ignoránte y  no tiene derecho de m r ;  un sabio que 
« s e  ríe de lo posible, edá cerca de ser un ¿cíi'oía.

»Lo desconocido debe ser siempre atendido por la ciencia. Ella tiene por 
nfunción detenerse en el evamen y  escudriñar, rechazando lo quimérico, y ha- 
¡>ciendo constar lo real.

’>La ciencia ?io tiene sobre los hechos más que stt derecho de confirmaeióit. Ella 
odebe comprobar y  distinguir. Todo el co i!o c¿m »e i!fo  humano no es más que la 
relección. Lo falso que complica lo verdadero, no excusa el ramillete delconjunto. 
r¿ Desde cuándo la zizaña es el pretexto para rehusar el trigo? Escardad las ma­
clas hiei'bcis, el error; pero cosechad los hechos y  ligadlos etUre si. La conciencia 
res la gavilla de miés de los hechos.

¡'Misión de la ciencia; e s íw d ia r lo  todo, sondearlo todo.
«Todo lo que nosotros sabemos es que somos los acreedores del examen, y  que 

rsomos sus d e u d o re s  tainbién. Se n os  debe y te debonos, Descartar un fenómeno, 
nrehusarle el pago de atención, al cual tiene derecho, expulsarle y  ponet-le en la 
rpuerta de la calle, volverle la espalda riendo, es hacer bancarrota á la verdad; 
oes  dejar p r o íe s ía r  la fm na de la ciencia.

»El fenómeno del a n tiy iío  trípode y  de la mesa moderna, tiene como c iía íg u te r  

« o t r o  hecho, el derecho de observación. En ello ganará stn  ningívia duda la den- 
«d a  psicológica. Añadamos además, que abandonar los fenótrtenos á la cred w íí- 

«dttd es hacer una traición á la razón humana. P or lo demás, como se ve, el 
«fenómeno siempre rechazado y s ie m p re  apareciendo, no es de ayer.«

«Habiéiidoine ocupado desde hace veinte años de la doctrina espiritista, que 
«com o lautos otros habla ridiculizado al principio, y que juzgaba ser una novedad 
«sin importancia, he sido empujado itaturalmentc ri investigai- si en épocas ?nns ó 
«menos lejanas, encontraría huellas de las ¿deas ó creencias análogas. Asi he po- 
«dido asegurarme que estas ideas y  sus creencias eran tan antiguas como las más 
-"antiguas sociedades humanas.

«He sido igualmente estimulado para investigar' los orígenes de las diversas 
«7-elrgiones, y estudiándolos he hallado por pruebas'evidentes que todas las reli- 
«giones derivaban las unas de las otras, y que la última, — el Cristianismo, —  no 
«había inventado ni la solidaridad, ni la caridad humana, ni la moj-al humana, 
»ni la inmortalidad del alma, ni el dogma de la Trinidad, etc., etc., ideas que 
«los cristianos primitivos ó sus jefes han confiscado en provecho de sus doctri- 
•Jinas, sin dignarse hacer conocer de dónde las habían tomado.

«Creo haber demostrado por completo en este libro el error en que han caído 
«tantos hombres de buena fe respecto á este puntohasta el presente, por falta de 
«haber estudiado la cronología do Jas religiones que sucesivamente han aparcci- 
»do sobre la-tierra.
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nPublicando este volumen me ha guiado el pensamiento de ser útil, no sólo á 
los espiritistas, sino también á las personas deseosas de darse cuenta de la doc­
trina espiritista, y que no la conocen sino por oidas y por consecuencia muy im- 
perfeclameute.í
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El ilustrado joven Adolfo Maglia ha visitado nuestra Redacción, manifestán­
donos que los dalos que nos sirvieron para nuestro suelto de la crónica de Junio, 
sobre el Congreso Anticlerical celebrado en Roma, no son del lodo exactos, por 
lo que respecta á las palabras que profirió, haciéndose eco de lo que dijo Jlr. Taxil 
contra los espiritistas, puesto que nunca ha dicho contra estos ni una sola pala­
bra, pues sabe por los muchos amigos que tiene que participan de nuestras 
ideas, que el Espiritismo auxilia directa ó indirectamente una reforma -radical y 
combate rancias preocupaciones de raza y origen clerical. Hace años que cono­
cem os al joven MugUa, con cuya amistad nos honramos, y cabe creer, que por lo 
que re.specta á la cuestión que nos ocupa, se deslizaron , en el acta que nos sirvió 
de dato para el suelto á que se hace referencia, alguuas-palabras que lo hicieron 
aparecer solidario de lo que dijo Mr. Taxil, con cuya conducta no está conforme 
ni lo estuvo mientras duró el Congreso. Por io demás, tenemos la seguridad que 
cuando Maglia haya leído y estudiado el Espiritismo, dejará de ser ateo y traba­
jará en pró de nuestras ideas con la perseverancia y sinceridad que le distinguen 
y sobro todo con más provecho y esperanza que la que cabe tener en el campo 
del frío materialismo donde milita.

, *, Según un periódico de Boston, sólo para este mes do Julio, hay anunciar 
dos diez meelings espiritistas al aire libre, on los que los espiritistas de los dife­
rentes estados discutirán sobre varios temas. Es sabido que los espiritistas de los 
Estados Unidos no pueden reunirse en grandes asambleas, sino al aire libre, por 
la afluencia considerable do asistentes que no podría contener ningún salón.

. ■, La Guardia civil ha trasladado á la villa de la Unión (España) el archivo 
parroquial de Alumbres, quedando el vecindario sin párroco y sin parroquia á 
consecuencia de que el pueblo recibió mal al nuevo cura nombrado por el Obispo.

. Los donativos y  legados quedos fanáticos católicos de Roma hacen todos 
los dias á los jesuítas exceden á toda ponderación, y si no hay medio de que ese 
modo de.adquirir, se corte de raíz, bien podemos decir que dentro de algunos 
años toda la riqueza española caerá en esas manos muertas ó cruzará la frontera 
en los bolsillos do los políticos de mala fe. Los duques de Pastrana han rcga-



lado á los jesuítas un cuadro, El jardín del amor, que han vendido al barón de 
Rotschild por ochenta mil duros.

, ' .  Las causas que se seguían conira el espiritista Buenaventura Granges de 
Tarrasa, por unos artículos que, recopilados de varios autores, publicó con 'su  
firma en el periódico de Manresa La Montaña, se han concluido, absolviendo el 
tribunai al procesado y declarando las costas de oficio. Sin embargo, según carta 
de Tarrasa que tenemos á la vista, el Sr. Granges ha tenido gastos de considera­
ción y se ruega á los espiritistas que quieran ayudar á sufragarlos, se dirijan al 
presidente de la sociedad de Tarrasa D. Miguel Vives. Felicitamos á B. Granges.

. . Como nuesli'o periódico es mensual, no podemos encargarnos de la re­
caudación de donativos destinados á calamidades públicas ni personales; por esta 
razón dirigimos á nuestros siiscritores, para el caso del suelto anterior, al señor 
Vives y para los demás casos de necesidades generales ó locales á ia s  Dominica­
les del Libre pensamiento, que es el periódico que á nuestro entender está en 
mejores condiciones para esta obra humanitaria.

. *. Víctor Hugo dejó 50,000 francos para los pobres. Creemos que algo to­
cará á los polares españoles sujetos á tanta desgracia com o los terremotos y el 
cólera. Víctor Hugo era universal, cosmopolita, y su legado debeser cosmopolita.

. , Mr. Bellegarde ha fundado en Alejandría (Egipto) un importante centro 
espiritista que cuenta gran número de adeptos.

. . La Constancia, uno de los periódicos de más importancia que se publi­
can en Buenos-Aires, al dar cuenta de su administración en el mes de Febrero 
del año actual, manifiesta haber recogido y remitido con aplicación á aquel mes, 
la cantidad de treinta y dos pesos, 10 ms. á D.® Amalia Domingo y Soler.

Aplaudimos la constancia de aquellos hermanos que quisiéramos ver en todos 
los demás centros de los que recibe la Directora de La Luz del Porvenir, la pen­
sión iniciada por el director de El Buen Sentido de Lérida.

. , Mr. James Shaw, de Australia, ha legado á los tres periódicos espiritis­
tas The Mar o f  Light, The Médium and Dagbreak y The Banncr o f Light,pacala  
propaganda del Espiritismo, diez rail francos. No lian llegado aún hasta nosotros 
estos entusiasmos tan positivos, á pesar de los sacrificios que está haciendo la 
prensa espiritista española. Los centros espiritistas de España tienen en recom­
pensa muchos que piden pero pocos que dén. Todo llegará poco á poco.

, , La Asociación de socorros mutuos de Jesiis de Nazaret se reunió en junta 
general el 19 de los corrientes con el objeto de aprobarse los acuerdos que cons­
tituyen el reglamento ii ordenanzas que deben regir en el local de dicha asociación, 
que hoy lo tiene en la calle de Tallers, n." 22, piso 2.°, en donde los asociados 
encontrarán periódicos y libros para su instrucción. Él local está abierto hasta 
las 1 0  de la noche.

. . Hemos recibido un folleto en alemán titulado Der Spiritismus, cuyo au-
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tor, Eduardo Hartman, después de estudiar con su criterio especial las diferentes 
cuestiones que al Espiritismo se refieren, concluye afirmando que los filósofos 
que adoptan la hipótesis del Espiritismo carecen por completo de sentido común.

¡Bendita caridad y bendita modestia!
Por lo demás, el señor von Hartman no.ha hecho sino repetir lo que mucho 

antes que él hablan dicho otros adversarios de nuestra doctrina; asi es que todos 
sus argumentos estaban ya refutados antes do que los publicase. Ha perdido el 
tiempo.

Copiamos del periódico espiritista La Lumiére, la siguiente sencillísima 
receta com o preservativo contra el cólera:

B Dos partes de polvos impalpables de carbón vegetal; mezcladlo bien con 
tres partes, poco más ó menos, de miel. Esta mezcla .se guarda dentro de un 
bote bien tapado. Cuando se quiera hacer uso com o preservativo, los adultos 
tomarán una cucharadita de las do cafó, en ayunas; , las personas de estómago 
delicado, la mitad de esta dosis reduciéndola para ios niños según la edad,

Se ha recibido en esta redacción el interesante libro del Dr. Wahu; Le 
Spirüisme dans i  antiquité ei dqns les temps niodernes, cuya Bibliografía publi-; 
camos en la página 2 1 9  de este número d e  R e v i s t a . El ilustrado doctor ha man­
dado su excelente libro con la siguiente dedicatoria en castellano: A mis hermanos 
en creencia de la R e v is t a  d e  E s t u d io s  p s ic o l ó g ic o s  de Barcelona. Mandamos al 
sabio doctor un estrecho abrazo en prueba de nuestra gratitud y fraternal corres­

pondencia.
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Á  lo s  s u s e r ito r e s  d e  la  R e v is t a  q u e  r e c ib e n  p u n tu a lm e n te  l o s  n ú m e r o s  p u ­
b lic a d o s  y  n o  h a n  c u b ie r t o  la  s u s c r ic ió n , s e  le s  r u e g a  q u e  a v ise n  si q u ie r e n  
c o n t in u a r , q u e  m a n d e n  e l i m p o r t e  e n  s e l lo s  d e  c o m u n ic a c io n e s  ó  q u e  d e v u e lv a n  
lo s  n ú m e r o s  r e c ib id o s ,  p u e s  o t r o  m o d o  d e  p r o c e d e r  n o  e s ta r ía  c o n fo r m e  c o n  la 
p r o b id a d  d e  la  m a y o r ía  d e  n u e s tro s  a b o n a d o s . Á. lo s  q u e  h a n  a v isa d o  q u e r e r  c o n ­
t in u a r  s ie n d o  s u s e r it o r e s , a u n  c u a n d o  n o  h a y a n  re t ira d o  e l  r e c ib o  d e l  a ñ o  a ctu a l; 
s e g u ir e m o s  m a n d á n d o le s  la  R e v i s t a .
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CONCHA: h is t o r i a  d e  u n a  l ib r e  p e n s a d o r a , por Matilde Ras 
Recomendamos este libro de nuestra colaboradora, de que ha hecho un elo­

gio Las Dominicales del Libre pensamiento, cuyo juicio ha copiado integro la 
Luz del Porvenir. Se vende on casa de D. Manuel Soler, fabricante de libros ra­
yados, Trafalgar, núm. 55, á 1’50 p e s e t a s . __________________ . ■_______________
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(C onclusión)

V U I

E( beneficio de la unitlad de creencia obtenido ti este precio , durante algunos 
siglos, ¿va le  la sangre que se ha derramado para sostenerla?

Proscribir la razón del dom inio religioso, era cerrarle todas las v ía s ; porque 
la ortodoxia no se limitaba á afirmar los misterios del d ogm a ; tenía también 
una ciencia revelada, y  esta ciencia liada cuerpo con la religión. Buscar má.s 
allá era atacar al mismo Dios. A.sí es que las hogueras-no se encendieron sola­
m ente para los herejes de la fe, si que también para los herejes de la ciencia.

Aquella im placable com presión  del pensamiento trajo una noche intelectual, 
que se prolongó hasta la doble explosión del protestantismo y  del renacim iento.

¿Era necesaria aquella noche para reunir las masas diversas que se hahian 
arrojado sobre los restos del im perio rom ano; para amalgamar y fundir en un 
todo com pacto, en una nueva unidad, aquellas razas bárbaras qu.e.traían una 
sangre de m ucha vida á las venas agotadas de  la civilización de los Césares?

Cuando la noche ha traído la hora del reposo, no duerm e todo en e l hom bre. 
Los órganos internos, encargados de reparar las luerzas y de alimentar la vida, 
se aprovechan de la inacción de la inteligencia, para efectuar, sin confusión su

(1) E . N ua. — X w  G ra n d a  Mi/aCárea,



m isterioso liabojo. Es sobre todo duraiilc el sueño del pensam iento y el lotaigo 
del cerebro, cuando los ju gos se destilan, las sustancias nutritivas se elaboran y 
la  sangre se renueva. Asim ism o, tal vez, aquel trabajo de asimilación que rem o­
jaba á Europa en nueva savia, tenía necesidad, para efectuarse, del sueno del 

espíritu.
Tal vez los m isterios, los m ilagros y todos los puntos maravillosos del nuevo 

dogm a, eran indispensables para obrar en las m ullituilcs ignorantes; paia liacei 
penetrar poco á poco  en su corazón el scnlim icnto cristiano, tan opuesto a las 
ideas brutales del viejo mundo. Tal vez si la discusión hubiese estado permitida, 
si la duda no hubiese sido proscrita, el fondo habría sido arrastrado con la foi ma, 
y  aquellos guerreros feroces, sin disciplina y  sin freno que, proclam ándose 
cristianos, han com etido ya tantos crím enes, se habrían entregado ú un desorden 
m ucho más espantoso, si la grande figura de Dios crucificado no hubiese dom i­

nado en su cielo.
Hagamos justicia á lo  que com batim os h o y ; tanto com o la doctrina de .lesús 

es superior ú todas las religiones del pasado, otro tanto lo  sobrenatural de que so 
le ha cubierto es superior ú los misterios do los otros cultos.

En el hecho de que los pueblos no podían recib ir todavía la verdad sim ple y 
pura, el dogm a de la redención  es el más bello  concepto religioso que la huma­

nidad haya producido.
Adm itam os un m om ento la calda, idea íalsa é impía, sobre la que descan sa ; 

y  veam os hasta dónde puede subir lo  sublim e en el error!
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« Según la leyenda bíblica, la desobediencia de Adán ha ofendido á Dios. El 
hom bre se lia cerrado el c ie lo ; y  ha venido á ser la presa del mal. C oncebido en 
el pecado, nace en el pecado, vive en el pecado , m ucre en el pecado. R ecorde­
m os que Aquel que le  ha condenado es  el Jehová de M oisés, que castiga de 

m uerte.
»La humanidad no puede redim irse ella misma. N o puede ofrecer sus sufri­

m ientos á Dios porque sus sufrimientos no son un m érito. Sólo lo voluntario es 
m eritorio; y  estos le  han sido im puestos.— El dogm a antiguo no admitía que 
la expiación purificase; el dogm a m oderno mantiene aún, para los réprohos, la 
eternidad de las p e n a s ; asi com o la ley pena!, siem pre consecuente con  el pen­
samiento religioso, mantiene la pena de m uerte.

sEs m enester sin em bargo que la m aldición se borre. Es m enester abrir de 
nuevo las puertas del cielo, dar una esperanza al alma, una sanción á la virtud, 
una corona al martirio. Pero ¿ có m o  aplacar a) juez tcrrib lel’ ¿Q uó reparación
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puede ¡gualat-ii].-! ofensa, cuando el que ha sido ultrajado es la suprem a m ajes­
tad? ¿C óm o podrá ei hom bre, vil ó im puro, sacar de su corrupción  ¡a hostia sin 
m ancha, que debe levantarle de su calda?

»|Problema insoluble I idilem a espantoso ! El hom bro nada puede para redi­
mirse, Dios no puede perdonarle si no se redimo.

>)La doctrina nueva lia cortado la cuestión  con  notable audacia, Ha vuelto á 
tomar á la antigua metafísica el concepto de la trinidad divina, que considera á 
Dios bajo tros aspectos, y que Moisés cuidado.samento había separado, para qui­
tar lodo pretexto a la idolatría. Estos tros aspectos de D ios, poder, am or, inteli­
gencia, volviéronse en la teología cristiana tres personas distintas; el P a d re é  
Hijo y el Espíritu-Santo. Y, entonces, la segunda persona descendió d la tierra; 
y , sin dejar de ser Dios, se bizo hom bre, sin participar do las mnnchas.humanas.

i>La hostia sin mancha se iiahía encontrado. La magnitud de la reparación 
igualaba d la magnitud de la ofensa, ya que era Dios quien se  ofrecía en holo­
causto ú si m ism o, por cuenta de la luimanidad.

»Era dilicil com prendeiío  por la razón, pero la razón se inclina ante los 
m isteiips. Era m agnifico de ternura y lleno do em oción  para el corazón, y  á las 
ma.sas se  las toma p or  el corazón.

b L o s  pueblos sólo com prendieron  una c o s a : el inm enso sacrificio del Padre, 
la abnegación inmensa del Hijo. El asom bro, la admiración y  el reconocim iento 
fueron  los vínculos nuevos que unieron las enternecidas almas al Creador. Los 
más feroces fueron por esta gran leyenda con m ov id os ; las m ujeres, que tan im­
portante papel representan en el poem a cristiano, fueron por ella em belesadas; 
y , ante el Dios de Clotilde, el fiero yicam bro bajó la cabeza.»

Tal es el dogm a de la redención, en  su patética majestad. Ha trastornado la 
idea que los pueblos habían concebido de la divinidad, y  puesto fin á los sacrifi­
cios pueriles ó bárbaros. Hasta entonces eran los hom bres quienes sacrificaban á 
Dios; creyéndole sujeto á la humana condición , ofreciéronle frutos, pan, sal, des­
pués animales ensangrentados; más tarde, atribuyéndole sus propios hum anos 
rencores, inm oláronle hom bres. En la nueva religión, ya no es el liom bro quien 
ofrece á D ios; es Dios quien se da al hom bre, por el sufrim iento, por el martirio 
y  por la muerte.

Esta herm osa creencia quedará en la m em oria de la bum anidad, com o el más 
puro y  grande recuerdo de su infancia. La Trinidad, la Encarnación .de ella de­
rivan todos los m isterios, y  no han sido concebidos sino para sostenerla. Ella 
cierra el periodo de  lo m aravilloso ficticio , del que es la más elevada y  con m ove­
dora expresión ; y  puede decirse, con  más razón que la  teología, que ella recon ­
cilia al hom bre con  el Padre suprem o, calum niado en ei pensam iento hum ano, 
por la doctrina de la caída. El concepto del Dios que se inmola, redim e la odiosa 
fdbqla del Dios que m aldice. La reparación iguala á la ofensa,

■Íív,
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ílem os  dicho que la redención es la consecuencia de la caída; adm irable co ­
rolario de un principio inadmisible! ¡esplciulido m onum ento elevado sobre una 
base carcom ida I

El dogm a de la caída apenas m erece ser discutido, por lo m ucho que cstrega 
ó  la razón y  subleva el ánim o. Esta leyenda más que infanli), esta historia de 
árbol plantado y manzana cogida, esle Dios que se pasea por la larde, en su jar- 
din, y  que condena á todas las generaciones humanas al su frim ten loy á la muer­
te, porque el prim er hom bre y la prim era mujer han cedido á una tentación que 
él habría podido evitar, y  á la que sabia, do toda eternidad, que sucum birían.., 
nada de esto es aceptable, ni en  la letra ni en el espíritu.

Es natural que esta fábula no debe ser imputada á Moisés, porque está en 
contradicción con  todo el resto del Génesis. Los m ism os judíos jam ás han 
visto, en el Mesías que esperaban, el redentor con cebido por ei pensamiento 
cristiano, sino un enviado do Jehová que debía sacarles de la opresión y  elevar 
ti Israel á la cim a del poder.

E n  fin, Jesús no habla de la caída. Anuncia que ha venido para dar á los hom ­
bres la vida eterna, pero explica que esta vida es el conocim iento de Dios. Allí 
no hay redención, milagro ni misterio.

L os hom bres no conocían  al verdadero Dios,— los hebreos lo mism o que los 
dem ás,— y Jesús vino á revelarles esle Dios verdadero y único, que es el padre 
com ún.

Cualquier sentido oculto que quiera darse á esta leyenda, la interpretación 
sim bólica,— lo repetim os,— es tan inadm isible com o el texto.

N o negam os las caldas del hom bre. La especie , com o el individuo, cae para 
levantarse, y se  levanta para caer todavía. Cuanto más cercano está el niño de  su 
cuna, más frecuentes son sus caldas, pero también son m enos funestas; cuanto 
más cerca  de su origen está la hum anidad, más num erosas son sus faltas, y  m e­
nos terribles sus consecuencias. Es la ley de naturaleza, es decir de justicia, que 
quiere que los sufrim ientos sean proporcionados á las fuerzas; porque el su­
frim iento no tiene otro ob jeto  que estimular los esfuerzos. •

Lo que negam os es esta caída profunda, radical, y  hasta cierto punto irrem i­
sible, puesto qu e, según la leyenda, ha sido m enester la intervención directa de 
Dios, no para ayudar al hom bre á levantai'se, sino para redim irle de la muerte.

¡ Pero de qué sirve luchar contra una idea envejecida, que á cada paso la 
humanidad deja más atrás ! La causa del m al eslá explicada; la ley de la vida 
conocida. Si, reflexionando el hom bre sobre sus m iserias, y  no viendo la salida 
de ellas, ha tenido necesidad de creerse culpable de un crinien m isterioso para



soportar más pacientem ente sus dolores, la noche de la ignorancia se ha disipa­
do. alumbrando lo porvenir.

Saoem os ahora que salimos de lo ignorancia para llegar al saber, clcl instinto 
para elevarnos á la razón, de la inconciencia para term inar en la libre dirección 
de nosotros m ism os, de la división para form ar la unidad. Sabemos que la cien ­
cia del bien y. del mal constituye un progreso, y  no una decadencia, puesto que 
esto conocim iento es el que creo la conciencia y  la libei’lad'; sabem os en nii,—  
aun adm itiendo la cftbnsa del prim er hom bre y  Ja cólera d iv in a ,-q u e  la suprema 
justicia no lia podido condenar á los hijos por las faltas de los a b u e los ; y, en 
nom bre do la razón creyente y de la fe razonada rebatim os esta fábula que es un 
ultraje al buen .sentido y  á Dios.
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El dogm a de la calda eliminado do nuestras creencias arrastra en su ruina el 
misterio de la red en ción ; y se borra lodo  lo sobrenatural d e  la gran religión 
cristiana.

Allí, un grito do anguslia nos ataja. No es la fe desconsolada quien lo  da. La 
fe verdadera siente bien que no está amenazada, y  que desembarazándola de las 
funtasmagorias que la turban y m ortifican, lo  prcsciilan  libro el cam ino para su­
bir á Dios. Es otra voz que protesta y  reclam a; desmoralizada p o r  sus faltas y  
caldas, la política vieja se bu refugiado en el santuario y  pide socorro á la com ­
prensión religiosa para encarrilar esto siglo que los hom bros del pasado no com ­
prenden, y  creen perdido porque va m ús allá que ellos.

«— ¿Q ü ó  haces, critica insensata? — exclaman estos nuevos a p ó s t o le s ;- ;  si 
quieres salvar al mundo, déjale el tem or dol ¡nnerno! N os hahramos equivocado 
al proclam ar que el trabajo os un fr e n o ; el trabajo emancipa. No hay otro freno 
sm o el m iedo.— Por otra parto, añaden asegurados á medias, no se destruirá oí 
m ilagro; oí hom bre tiene necesidad de lo sobrenatural.»

La vieja doctrina se  engana. Confunde dos palabras que se parecen en apa­
riencia, pero á las que hom bres serios no tienen el derecho do tomar una por
otra; lo sobrenatural y  lo maravilloso.

El hom bre tiene necesidad de lo  m aravilloso. Treno en si esta bolla calidad 
de la adm iración, que sin cesar pide saciarsc. P cro lo  maravilloso-le rodea ; Dios 
le lia colm ado do ello. Cada paso que da hacia delante, le descubre nuevas mara­

villas. Sólo tiene que mirar por encim a, por debajo, á sú alrededor y á si p ro ­
pio ! ¿Q ué soñ los pálidos conceptos do su espirilii al lado de las riquezas de la 
imaginación infinita, que ha bordado de .sus fantasías reales y  vivientes el caña­
mazo arm onioso de la creación ?

'i.1

. r
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L o m aravilloso viene de D ios: lo  sobrenatural viene del bom bre. Lo maravi­
lloso  es la verdad ; lo sobrenatural, la fábula. La fábula debe ser útil, puesto 
que tenem os el poder de crearla; pero es útil á su  tiem po y  en su hora. Una vez 
pasado su tiem po y  su hora finida, en lugar de ser una ayuda es m ás bien una 

rem ora.
P robam os pues que h oy  es un peligro lo sobrenatural: que en lugar de atraer 

las almos, las aleja ; que en lugar de reunirías, las d ivide; que en lugar de hacer 
creer, hace dudar, Siendo nuestro objeto el hacer creer, rechazam os lo que im­

p ide creer.
Jesús es un revelador, el más grande de tod os ; p e r o , - q u e  haya salido de 

esta hum anidad, ó que haya descendido de  una humanidad superior, para ayudar 
á la nuestra,— es un hom bre. P or elevado que fuese sobre lo s  hom bres de su 
tiem po, y  que lo sea todavía sobre los del actual, por el carácter, por la cari­
dad, por el am or, por todas las nobles cualidades del alma, es un hom bre.

Se le  ha llam ado divino. Divino es en efecto,- porque nos ha manifestado un 
puro reflejo de la sublimidad d iv ina ;— pero es un hom bre.

N o hay un Dios en tres pei-sonas, ni tres personas que n o  hacen más que un 
Dios. N o hay m ás cjue un infinito, que un absoluto, que una conciencia  univer­
sal, que un Dios que liona la inm ensidad. Hay, en este Dios, y  por este Dios, una 
jérarquia de seres inteligentes y  libres, que se aman y  ayudan entre sí, en el 
seno del eterno am or y  de la providencia general. Esta jerarquía contiene esla­
b on es  sin núm ero. Cuanto más lian subido los seres, tanto más participan de la 

perfección  divina y  más divina luz despiden.
Jesús es uno de estos seres. Es un hijo de Dios, com o todos nosotros, pero 

un h ijo  más elevado que nosotros, m ás aproximado al A utor suprem o, y  que 
con oce  al Padre m ejor que nosotros. Con razón s e h a lla m a d o e lliijo d c l H om bro; 
porque, descendiendo entro nosotros, por su glorioso sacrificio, ha venido á ser 

hijo de nuestra humanidad.
Digám oslo otra vez: allí no hay nada sobrenatural ni m ilagroso: hay un efecto 

admirable, pero no excepcional, del amor que une todas las almas creadas. Lo 
que ha pasado en nuestra tierra debe pasar en todos los m undos, en todas partes 
donde los débiles tienen necesidad dcl fu crlc , los pequeños del grande.

Jesús nos ha traído la palabra do Dios, que es la verdad, la fraternidad y  la 
justicia. De esta verdad nos ha revelado la quo podíam os llevar y  com prcndec. 

Su enseñanza ha madurado poco  á poco  com o la  lección  dada al niño, y  que de 

pronto n o  es com prendida fácilmente.
l ia  salvado al m undo, com o se salva á una alma que ignora, enseñándole la 

lu z ; com o se salva á un hom bre que p ierdo el cam ino, poniéndole en su vía. Ha 
abierto úlahuinaniclad el cam ino de la vida m ora l; ha vencido el instinto grosero 
y  dom ado el egoísm o. Tía descendido en las hondonadas del alma humana, en
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los lugares inferiores, in/'ecis, com o dice la leyenda; y  lia abalido á Satanás, 
es decir, los apetitos brutales y  feroces, que conservan en el corazón los fuegos 
del infiern.). Ha resucitado de entre los m uertos en toda su pureza y  toda su 
g loria ; porque lo que no niiiore cu  el hom bre, es la llama divina, el amor. Y , si 
se quiere seguir e! sim bolism o en sus m isterios más secretos, ha sido concebido 
sin pecado ; porque el amor divino no tiene mancha.

Su muerte ha sido la consagración de su doctrina, y  ei sello de su palabra. 
Lo que ha hecho creer, es su suplicio ; resplandece desde lo  alto de su patíbulo. 
Si no hubiese subido & la cruz, los pueblos no le habrían visto.

— i Dios m ío, perdonadles!

Este último grito de amor es el fin de su obra ; sin esta sublim e agonía no 
habríam os tenido aquella sublim e enseñanza,

Jesús d eb ía m orir ... La sem illa que habla arrojado en las almas, no podía 
germ inar sino regada con  su sangre pura. Pero esta preciosa sangre, no es á 
Dios á quien la ha d a d o : Dios no pido la sangre,— Es el hom bre quien de ella te­
nía n ecesidad ; al hom bre es á quien la ha ofrecido.
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Del fondo del abism o ascienden al Espacio gritos de adm iración, frases de 
jú b ilo , signos precursores de halagüeñas esperanzas: ¿r(uó ha pasado en el 
ab ism o?

N o bá m ucho tiempo que de su oscuro seno sólo salían gem idos do dolor 
gritos de guerra, ayes angustiosos en caótica confusión.

Los gem idos se amortiguan; ya no se oye el crugir de férreas cadenas; son 
m enos frecuentes aquellos oyes de las victimas del orgullo humano y más com u­
nes las exclam aciones de en tusiasm o: ¿qu é  ha pasado en el abism o?

¿Q uién ha trocado on plegarias les rugidos de fieras, quién ha convertido en 
him nos de júb ilo  los ayes de dolor?

La luz ha descendido á los abismos.
Un mundo expiatorio suavem ente enqm jado por el progreso com ienza á salir 

de la som bra, y  cual gigante nave penetra lentamente en lo.s océanos de luz.
Es el mundo Tierra. ¡I liir ra ! .lovcn Humanidad que pueblas el planeta, bien­

venida seas al concierto de ios m undos solidarios. Avanza sin tem or.
¡ Qué espectáculo I Sus habitantes deslum brados, apenas pueden mirar la luz.
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Porque es  luz que no pueden llevar todos lo s  seres, y  pesa aún sobra ellos la 

influencia de la sombra, la atracción funesta del abismo.
Adelante, nada tem áis; mirad.
N o es vuestro m undo el único que asciende del abism o, m  el um co tam poco

que se bañará en los océanos de luz.
N o es vuesLra humanidad la única que cierra sus o jos deslum brada ante los

vividos fulgores de la eterna verdad.
N o llegáis tarde al concierto sublim e do los m undos, no llegáis tarde al ban-

quoLe eterno de la vida.
A brid vuestras pupilas á la luz.
Veréis cóm o se m ecen cual gigantescas naves inclinando sus ojes diamanti­

nos y  prc.sentando sus polos á la luz, millonadas de m undos, en ol seno de cada 
torbellino; millonadas de torbellinos, en el seno de cada n ebu losa ; rodlonadas 

de nebulosas, en el seno de cada creación.
Y  torbellinos, nebulosas y  creaciones, avanzan constantevneiiLe hacia Dios 

dejando en pos de si ancha estela do esperanzas inefables y  consoladoras, para 
servir de rum bo á los m undos que ascienden del abism o, y  viniendo de las som ­

bras, penetran en la luz.
A sus pnerlas se detienen m u ch os; el abism o les atrae, aman la sombra, no 

pueden aún contem plar la luz, que les oculta el denso velo de las pasiones te­

rrenales.
OíTOs se arrodillan, ven su im perfección y no se atreven á pasar. A  estos m e 

dirijo ; nada temáis, creed  y  orad.
Los tiem pos so acercan, sed prudentes; amad, no desconfiéis.
La m uerto hunde en el sepulcro á m uchos seres; no lloréis, orad por ellos y 

esp erad ; sea la caridad vuestra ley , sea el am or vuestro lábaro, sea la abnega­

ción  vuestra norm.a de vida.
Mirad: los m undos en su m archa vortiginosa se arrojan entro si lás almas. 

L os seres, bajo la form a espiritual, las flores bajo la forma de fecundante polen, 
la vida bajo form as nuevas, animales ó  vegetales en sus diversas variedades se 
desprenden y  vagan hasta llegar á un m undo donde estallan en form as nueva.s.

Y al par cjue el polen aquel da origen á flores-de dulcísim o y  suave perfum e; 
los seros que descienden, animan organism os de hom bres, que cultivan subli­

m es virtudes cu  aquel m undo inferior.
MI polen  estalla en flores de dulce aroma.
El Espíritu en virtudes inm arcesibles.
P orque la virtud os el perfum e de los seres y  de  las almas.
Cuando un m undo atraviesa los linderos dé la luz, las sombras, luchan, se- 

agilan y  concluyen  por desvanecerse. Jiajo su oscuro pahcllón caen miles do ser 

res. i C om padecedlos! Es el fin de una raza.
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La nueva se agita todavía en la cuna, 
i Esperad 1

II
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Tended la vista en torno vuestro.
El Espiritismo es la luz. ¿Q ué veis eu ia lu z del Espiritism o?
Veis aumentar prodigiosam ente sus adeptos, Aquellos que ayer le combatían, 

hoy le defienden y  propagan. A quellos que ayer luchaban contra vosotros, hoy 
luchan con denuedo á vuestro lado. Pero el Espirilismo no es la lucha.

Veis la ciencia representada por sus más laboriosos hijos estudiar los hechos 
que sirven do base á la com unicación espiritista y descubrir grandes horizontes 
á la investigación científica á la vez quo nuevos estados y  leyes nuevas que rigen 
la materia. Pero el Espiritismo no es sólo una ciencia.

Veis hom bres oscuros, sencillos, laboriosos, que se recogen , que se estudian 
en sus im perfecciones y  d e fectos ; que trabajan y o ra n ; que luchan consigo mis­
m os para convertir su odio en am or, su egoísm o en caridad, y  su escepticism o 
en fe consoladora. Este es el verdadero Espiritismo.

Este estudio debe ser el ob jeto  principal de todos vo.solros.
El hom bre de la Tierra no con oce  apenas su sér.
Hasta hoy m ism o ha dudado si sobrevivía ú la descom posición de su organis­

m o, ha dudado do la existencia de su espíritu, y  pocos, m uy pocos, han investi­
gado sus leyes. ,

Las escuelas espiritualistas que admitían su hipotética existencia le han es­
tudiado com o sér pensante y  lib re ; las religiones positivas h.an creído resolver 
con  dogm as el enigm a do su pasado y  su porven ir; las primeras b a a  hecho una 
psicología idealista que no habla conseguido dem ostrar su existencia, las segun­
das una moral adecuada al grado de adclanlam icnto de los pueblos que dirigían.

D ejem os á la Psicología  que progreso y  éntre de lleno en el periodo experi­
mental; un porvenir grandioso la espera.

R ecojám onos en nosotros m ismos,
Estam os en presencia de un gran problema'; la regeneración del individuo 

por sus propios esfuerzos.
Cada bom bre tiene form ada una idea tal de sii importnncia, que hasla el más 

ignorante se cree  superior á todos los dem ás; es preciso desterrar ese orgullo 
d'csmedidó, quo crece  y  se agiganta con  el talento, las riquezas ó  los honores.

Es preciso  que sin perder el convencim iento, la confianza de su fuerza, reco­
nozcan todos los hom bres la igualdad m oral. Esto requiere constantes esfuerzos.

En.nuestro sér residen inislcriosas fuerzas, que la ciencia terrestre no pre­
siente a ú n ; una de ollas es la voluntad.
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■ La voluntad es una fuerza que es preciso estudiarla con  detención ; Lien diri­

gida, se obtienen con  ella resultados inconcebibles.
Es al m undo m oral, lo  que la palanca al m undo material.
El punto de apoyo es la convicción  m oral que nos induce á la obra de luics-

1ro perfeccionam iento.
Pero la voluntad se ha debilitado en el hom bre al contacto de pasiones efí­

meras, y  pocos, m uy pocos, han sabido educar esa voluntad. En gran núm ero de 
seres se ha atrofiado de tal m odo, que aunque quisieran salir del lodazal en que 

se agitan no les seria posib le ó al m enos tan fácil.
Es preciso educar la voluntad y para ello es también necesario desprenderse

de los hábitos engendrados por las pasiones.
Dadme un punto de a p oy o -ex c la m a b a  un genio - y  m overé el m undo. 
Dadme el punto de apoyo de esa convicción  moral que llamáis fe  y  con  la pa­

lanca de la voluntad rem overé el m undo moral.
Para realizar su progreso el hom bre dispone en vuestra escuela de un punto 

de apoyo: la fe razonada, que mantiene siem previva en el sér la convicción  m o­

ral que le anima d reform arse, fuerza poderosa y  sublim e.
Una palanca, que multiplica esta fu erza , la voluntad.
Y  una luz vivificadora, eterna, sapienlisim o, que ilumina todo su Espíritu con 

■ sublim es destellos, la conciencia.
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Á m edida que la nueva fe se extienda y  propague irán com prondiom lo lodos 
los hom bres la necesidad de resolver este problem a que se plantea por si-mism o 

en toda conciencia  emancipada de lo s  fanatismos de secta.
Entonces sin trastornos, sin violencias, se formarán también los pueblos.
La calda de los Uranos se verificará, no en m edio de cruentas hecatom bes,

sino en m edio de la indiferencia general.
El fanatismo desaparecerá, y  en m edio cíe universales carcajadas se oirán los 

postreros anatemas de las sectas y  religiones.
Y  lod o  esto se verificará, com o dijo  antes, sin necesidad de revoluciones ni 

luchas; el último fanático caerá al lado del último tirano en m edio de  la indife­
rencia  general, sin que por eso dejen de ser considerados com o á hermanos.

Porque los hom bres com prenderán la igucddadm oral, que es ariete podeiosí- 

sim o al orgullo hum ano, y  concluirán Lodas las tiramas.
Porque los hom bres verán crecer el sentim iento puro del am or fr.atcriial á 

m edida que practiquen la moral espiritista, y  verán allanarse los m ontes.de sus 

odios y  rivalidades.
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Porque en las luchas de los pueblos contra los pueblos no ahogará la fuerza 
bruta al derecho sublim o, sino que el derecho hará desaparecer el em pleo de 
una fuerza que no pocas veces  le tiraniza.

La sociedad del porvenir tendrá luchas, pero no ciertam ente com o las de boy. 
Sus cam pos de batalla sérán las exposiciones, los ateneos, las academias.

Sus armas el libro, la prensa y  la tribuna. Los paladines lucharán en defensa 
de una idea, de una verdad ; no com o en la Edad media por el huele caslaño ó 
rubio de una dama.

Á aqucllos torneos caballerescos de la Edad de liierro sucederán otros más 
nobles y  más grandes.

Los torneos de la civilización.
Preparaos vosotros, hum ildes cam peones de una idea, á tomar parte en nue­

vos y rcfndos pasos de armas.
Las vuestras son bruñidas y  fuertes; en el terreno de la discusión sois invul- 

norublcs.
En el porvenir los ju eces del cam po serán la libertad, la ciencia y  la virtud.
Tendréis enfrente todas ¡as sombras, todas las tiranías, los fanatismos todos; 

no temáis.
La victoria, tanto más grande y  señalada cuanto más reñida fué ia lucha, será 

de la verdad que defendéis.
Llegará un dia en que desaparecerán lodos los despotism os: el del orgu llo , el 

dcl dinero, el de la conciencia , el de la sangre.
Entonces los hom bres estrecharán más y  más los lazos de amor que les 

unirán.
Ese día se acerca; no está tan lejos com o lo creéis.

Medlnniiiiica (Agosto 1885). ** *
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UNO DE NUESTROS PRIMEROS POETAS
HACIENDO INCONSCIENTEMENTE NUESTRA PROPAGANDA

liem os  leido con  sorpresa una obra que acaba de publicar la Ilustración A rtís­

tica  de Barcelona, titulada: «L as aventuras de un m u erto» , firmada por e l exce­
lentísim o Sr. D. Gaspar Núnez do A rce , eminente poeta castellano, autor dramá­
tico , y, com o  dicha obra dem uestro, e.xceleate novelista, que parece escrita por 

un espiritista verdadero,
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Nosoü-os, que hem os seguido atentamente im o por uno todos los éxitos de ese 
inspirado m aestro, nosotros que hem os aplaudido fron íticam cnte «E l haz do 
leñ a» y  demás producciones suyas, hacia tiempo que observábam os en el cantor 
de los V Gritos del com bate cierta especie  de evolución heterodoxa que com en­
zó á dibujarse en la « Ültima lamentación », en « La visión de fray Martín » y  que 
se acentúa, com o verán nuestros lectores, en su última producción .

Al leer dicha obra parece recordarse las sublim es páginas de M aricila ; hay 
allí algo muy parecido á ¡a  inspiración que dictó tantas y tan sublimes páginas.

E irprim cr lugar, hay un demonio que podría dar lecciones de moral á m uchos 
que se tienen relig iosos; y en segundo lugar, hay presentim ientos m agníficos, 

grandes, que llenan páginas enteras.
Oigamos cóm o habla el dem onio  (q u e  por señas predica la m ás pura m oral a 

un terco materialista) á uno de los person a jes;
« Cada sér hum ano tiene tal idea de su importancia individual, que en su or­

gullo mira á los demás com o inCeriores;-pero estas mismas ideas le engrandecen 
y le empujan por el cam ino de su perfección , porque vendrá un día en que sin 
perder el conocim iento de  su fuerza, com prenda la igualdad moral de su raza; 
com o ha com prendido ya la igualdad legal y  política, y entonces desaparecerán 
para siem pre todas las tiranías, la dcl fanatismo, la de la autoridad y la del dine­

ro ... Esc día se aproxima.
„ — ¿D ónde c s tá ? ~ lo  interrumpí con  aire de triunfo. Veo por todas partes 

una sociedad caduca, seca com o el egoísm o que la devora, gastada y corrom ­

pida.
o —Pues b ien —m e interrum pió el descon ocid o—cu esas condiciones de m uer­

te de la sociedad m oderna, ¿n o  ves el augurio de la futura? Si en esta en que 
vivís sólo imperan la injusticia, el fraude, la perversión y  la infamia ; si propen­
de á em pequeñeceros y  abatiros ¿p o r q u é  oslam enláis do la gangrena que corroe 
sus entrañas ya infecundas? ha corru¡)ciún só]o  se engendra en los cadáveres, 
todo lo que está corrom pido cslá  m uerto. Pero com o la humanidad no puede pe­
recer, debéis abrigar el convencim iento de que en c l fondo do esta civilización 
brillante pero podrida, cslá  ferm entando ya el germ en de otra nueva sociedad,

,  _ ¿ Y  mientras tanto— exclam é con  profunda d esesp era c ión -io s  que liem os 
tenido la desgracia de nacer en esta época  de prueba, sentim os nuestro corazón 
desgarrado, respiram os un aire saturado de amargos rencores y  vivim os para el 

martirio ?
„ — <51— contestó é l;— avanzáis com o Cristo hacia el Calvario en busca do otra 

redención humana y  estáis apurando las últimas heces dcl dolor social para que 
vuestros hijos nada cncnenlren en cl fundo dcl amargo cáliz. Vuestra misión es 

triste pero sublim e.........................................................................................................................
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» Cuantío me d i cuenta de mi mismo (liabla un suicida) después de haber re­
cibido el golpe mortal, m e hallé en un estado que resiste á toda descripción y 
casi se escapa al análisis; tenia la conciencia de mi sér pero no veía, ni oia, ni 
palpaba ; la vida material se había extinguido en m i, y  sólo conservaba integra la 
dcl seiUimienlo y  la inteligencia. Acaso no hay en lengua alguna palabras bastan­
te claras y  precisas para explicaros mi estado en aquel tránsito solem ne de la 
vida á la muerte, en que abandonando mi envoltura corporal, m e sentí transpor­
tado á una región desconocida, muda y  negra com o la noche.

«N o  podré deciros con certidum bre cuánto tiem po perm anecí sum ergido en 
aquel mar de silencio y tin ieblas; sólo sé que de repente el espacio se iluminó 
para rni con vivísim os fulgores y  em pecé á percibir extrañas arm onías tan dulces 
com o el recuerdo de las horas felices. Aun cuando no podia verm e a mí mismo, 
vela ya todo cuanto rae rodeaba. ¿Q u é  era y o ?  ¿D ón de estaba? ¿C ó m o v iv ia ?  
¿Halláh,amc encerrado en iina forma concreta, recogido en un punto dado del es­
pacio ó  esparcido com o el aire por la extensión de la atm ósfera? Pronto el gran­
dioso espectáculo que se ofreció á mi vista inmaterial m e hizo com prender que 
m e hallaba entro las a! mas de los que lian sido y  libro de la cárcel de arcilla don­
de había estado cautivo durante mi breve pero dolorosa peregrinación por el 

mundo.
» — ¿ Y qué visto entonces?
9 Qué  vi en ton ces?  ¡Ah! Y i lo 'qu e  la m ente humana apenas es capaz de 

co n ce b ir ; un m undo etéreo, poblado de Espíritus, dotados de lúcida transparen­
cia que vagaban por la bóveda infinita envueltos en el manto de las nubes, en la 
brum a del mar y en la neblina de las horas crepusculares. Mi alma estaba em be­
becida en la eoiitem plación de este inmenso núm ero de Espíritus, tan inmenso 
com o el de las criaturas que do generación en generación han cruzado la Tierra. 
Allí estaban las doncellas que habían m uerto sin recibir el ósculo dcl am or, pu­
ras y  brillantes com o la llama que circunda el trono del Eterno ; alli los mártires, 
dolientes todavía com o nn g e m id o ; alli los venturosos, alli los desgraciado.?.

» ¡D esventurados-dc aquellos que no creen ! ¡ Mil veces desventurados los que 
en el soplo del aura q u e  juega con  sus cabellos, en e! prim er rayo de sol que en­
tra á despertarlos en su lecho ; en las blandas m elodías que hieren de im proviso 
sus oídos y  en los presentim ientos del corazón, nada ven, ni oyen, ni entienden; 
porque en el murmullo del aura, en  el rayo de sol y  en  los indecisos rum ores de 
la Naturaleza se les acercan y  hablan tos espirilus em ancipados de la vida terre­
na, los seres que am aron, la humanidad que ha muerto ! ¿ Quién no ha creído 
percib ir alguna voz en sus noches de insom nio, algo parecido ai rápido giro do 
som bras que pasan, de besos que estallan, do suspiros que se pierden en el si­
lencio y de  místicas voces que parece descienden de lo  alto ó venir de muy 
le jo s ?
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» N o, la existencia no acaba en la- profunda oscuridad de la fosa ; hay un más 
allá consolador, una esfera ultra-mundana, desde la cual los que han sido velan 
por los que son , tranquilizándolos en sus adicciones, enjugando sus lágrimas y 
cicatrizando sus heridas con  el celeste bálsam o del o lv ido ....................................

«P e ro  no creáis que allí lodaslas almas son felices. ¡Ay! no. Tam bién el do­
lor alza su tétrica frente en el seno de la inmortalidad;- también alli hay almas 
solitarias y  aisladas en m edio de sus compaiTeras, tan tristes com o cuando arras­
traban la pesada cadena de su vida mortal.

»  Son las vírgenes enamoradas que aguardan la venida de su prom etido para 
subir confundidas en un mismo beso á la presencia de D io s ; son ios tiranos y los 
verdugos que no tienen en el m undo un corazón sobre qué posarse, ni una ine- 
moi’ia que refrescar con su re cu e rd o ; son las inadi'cs que anhelan estrechar en 
su regazo espiritual, com o estrecharon en su regazo corpóreo , al h ijo  de su amoi'; 
son los suicidas, do quienes huyen los elegidos d c lc ie lo ; son las almas que espe­

ran y  las que no esperan nada.
o AlH están unidas en santo é indisoluble vinculo las almas de  los que bien  se 

han querido en la Tierra, inflamadas en un am or casto com o el de los ángeles; 
am or sin celos, libre de la pasión brutal de los sentidos y de los ciegos arranques 
do la vanidad.»
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Felicitam os al señor Núñez de A rce por su última producción , no sin adver­
tirle, que por decir lo  mismo que en tan elocuentes parrafo.s él dice, pasamos los 
espiritistas por soñadores y por locos, y  cpie desearíamos verle cultivando esta 
clase de novelas, género cu  que a ju ic io  nuestro ha de ohtencr ruidosos éxitos.

ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE NUESTRO SIGLO

Ut.Ivr

/■ConíinMaCíón)

Para extinguir estas veleidades de independencia y  poder llevar á cabo su 
idea de restablecer el im perio de Alemania, Bismarck se  dedico á buscar un 
pretexto de guerra con  Francia. Éste vino á suministrárselo la candidatura dcl 
príncipe H ohenzollern al trono de España. N apoleón í í l  protestó violentamente 
del m odo de inm iscu írsela  Prusia en ios negocios de España, y Bismarck retiró.



S!t candidatura. El paiíiilo belicoso que rodeaba al César fiantes lom ó por un 
insulto el jioji ^íosíhjmks dirigido por el rey de Prusia á un em bajador, y se decla ­
ró aquella infausta guerra. Francia tenia las apariencias de haberla provocado, 
mientras que á Bismai'ck le seguían todas las sirapatias, m uclio más después de 
haber publicado las negociaciones llevadas a cabo con  N apoleón III respecto de 
Bélgica; pero cuidóse muy bien c l «gran» canciller de decir que él era quien las 
había q¡rovocüdo.

T odos saben los incidentes y ya nosotros liem os diclio algo de aquella gucri'a 
funesla; por lo tanto, sólo nos rosta añadir que en Vorsalles, Guillerm o rey de 
Prusia, aceptó la corona de em perador de Alemania quo- le proponia el rey 
Luis II de B aviera, el 13 de Enero de 1871. La unidad alemana se  habla dcfiniti- 
vam enle realizado, pero ri expensas de un pueblo heroico.

El prim er R cichstag alemán so reunió el 21 de Marzo de 1871. Bism aivk iba á 
luchar allí con  las tendencias autonomistas y  c l centro católico dirigido por el 
diputado W iiidthorst. Entonces aunque seriamente inquieto por la pronta reor­
ganización financiera y  militar de Francia que le llevó á celebrar una estrecha 
alianza con Austria y Rusia y  aumentar su presupuesto de guerra, em peñó su 
lucha contra c l caduco catolicism o. La dirección  católica dcl m inisterio de cultos 
filó suprimida, expulsados los jcsuitas y  privado de su paga por una falta de 
respeto al rey  el obispo de Erm cland. En Diciem bre ele 1872 el papa tom ó herói- 
cam ente el partido del clero católico, en 1873 M. Falk publicaba sus famosas le­
yes de Mayo que dieron principio á la guerra contra el romanism o. Aquellas le­
yes famosas suprimian las jurisdicciones eclesiásticas, exigían á los prelados y  
sacerdotes católicos la nacionalidad alemana, supriinian la excom unión y 'som e- 
tian los nom bram ientos dcl clero  al gobierno. El año 187-i introdujo y  fom entó la 
necesidad del m atrim onio civil, rehusando toda con cesión  al Vaticano. Más larde 
c l atentado contra Bisinarck dei católico Kullmann en Kissingen vino á recrudecer 
el odio de éste al rom anism o. En el asunto del abate Majunke, diputado, preso 
durante una sesión, Bisraark derrotado sobre una ley de  inviolabilidad parla­
mentaria, presentó su dim isión que el em perador no quiso aceptar. El año 1875 
fué un año de reposo para Bisraark; sin em bargo, de repente vlóse á la prensa 
alemana, descontenta de la actitud del Papa, querer hacer responsable á Francia, 
amenazándola con una nueva guerra, fingiendo el canciller no tener parte alguna 
en tan belicosa campaña. Entonces Guillerm o I y V ic to r  Manuel celebraron una 
entrevista en Milán. Durante la guerra de Oriente en 1876 Bism arck perm aneció 
en su retiro do Varzin; poro después de terminada esta logró que se reuniese en 
Bcrliii e l'congi'eso  europeo que debía decidir de la suerte del im perio otom ano. 
En el interior se'm ostró también m enos animoso contra el rom anism o, sobretod o  
desde la m uerte de Pie IX , y  volvió sus iras contra el socialism o, al cual se  alri- 
biiyoron  los atentados de Max. Hcüdol y  c l doctor N obiling contra el emperador.
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tria el em perador nom bró canciller al con de de Benst, ex-m inislro del rey de Sa- 
jon ia , que habla levantado la Alemania contra la Priisia. El nuevo ininisti'o firmó 
con  los húngaros el com prom iso de Febrei o de 1867 por el cual el reino de Hun­
gría se hallaba restablecido con  un ministerio que no se relacionaba con  el aus­
tríaco m ás que para los negocios del ejército y  las relaciones exteriores. La 
Lcitha separó los países de dom inación auslriaca ó  Cisleithania y  de dominación 
húngara ó  Translcilhania. Los elem entos eslavos excepto los de la Gallitzia, pro­
testaron contra tan extraño dualism o y  rehusaron volver al Reiohsrath. DeBeust 
sin em bargo en la ley orgánica de! 21 de D iciem bre decretó la independencia de 
idiom as é instituciones de las diferentes nacionalidades que formaban el im perio, 
sin que por eso fuese observada. El gobierno de Viena fuó desde entonces libe ­
ral bajo la presidencia de A uerspcrg. Hizo civil e ! matrimonio y em ancipó la en­
señanza de los clérigos, á pesar de las reclam aciones de estos últimos, y  estable­
c ió  el jurado para los delitos de la prensa.

Reorganizado el ejército austricico pudo elevarse á 800,000 hom bres. Tales 
reform as no fueron muy bien acogidas por los slavos, cuyo espiiltu de nacionali­
dad les hizo en e l siul lom ar las armas contra la ley militar. El gabinete PolockL 
en.sayó volver al federalism o, pero la victoria de los alemanes en la guerra fran­
co-prusiana ha conservado á la alianza gcrm ano-m agyar su preponderancia sobre 
el elem ento slavo.

En Hungría, á la noticia de la revolución de 1848, Kossulh reclam ó la autono­
mía de la Hungría con  un ministerio responsable, y el 15 de Marzo redactó un 
program a liberal que Petcefi hizo im prim ir en Pesth. El em perador ced ió  y  ei 
palatino Esteban form ó un ministerio húngaro Balhyani-Kossuth-Kmtves-Szechen- 
yi-Doack. Los m inistros no quisieron tener en cuenta las reclam aciones de los 
slavos y  rum anos, aprovechando el gobierno austríaco esta injusticia para levan­
tar contra ellos los croatas y los dalmatas. El han Jcllaclñch invadió la Hungría, 
y los magyares que hablan tom ado las armas quisieron libertar á Viena, á la cnal 
les llamaban lo s  liberales, pero llegaron larde. La abdicación de Fernando IV 
arrojó á Kossuth, llegado á ser jefe del gobierno contra la dinastía austríaca. Or­
ganizó los lionveds ó defensores, pero los generales húngaros Kis, Meszaros, 
P esczel fueron derrotados por W indichsgrtez y  Jellach ich , siendo ocupada 
Pesth. Esto obligó al gobierno húngaro á retirarse á Debrcezen y  los austríacos 
em pezaron las ejecuciones.

El nuevo general en je fe  de los m agyares, ol polaco Dembinski, fué reem pla­
zado más tarde por el alemán Gcergey que fué vencedor en G odo!, mientras el 
polaco Bem  se apoderaba de la Ti'ansilvania, á pesar de los rusos. Francisco José 
llam ó en su apoyo al czar N icolás que envió á Haynau.

Kossutk vióse obligado á abdicar en manos de Gcergey que firm ó con los 
rusos la  capitulación de Vilagos. Después de la defensa de Ktapka en Comorn,
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!a Hungría cayó. Bathyaní y  gran núm ero de magyares fueron fusilados, per­
sistiendo el estado de  sitio hasta '1854. Los húngaros protestaron contra las 
tendencias centralistas hasta que Deack hizo aceptar por do Beust el Ausgleisch 
ó com prom iso dualista; el prim or ministerio húngaro fuó en 18G7 el del conde 
Andrassy, que hizo coronar á José II en P cstb , esLahleciendo dos delegaciones 
por las cuales las dos Cámaras húngaras com unicaban con  las austríacas. Los 
intereses y ministros com unes son los de N egocios extranjeros, ejercito y marina, 
com prendiendo en d io s  el presupuesto especial de cada uno. En cuanto á los 
países slavos vecinos, los húngaros se ali ibuycron un derecho do conquista, dis­
poniendo do  su prosiipueslo y persiguiendo á los servios de la Voivodiadiu.

En 1848 la Bohem ia fuó agitada por el partido autonomista. Los patriólas Sa- 
farik, Iliegcr, MíklosLch, Palaoky reunieron un congreso en Praga para luchar 
contra la gorm anización ; pero una revuelta ocasionó el bom bardeo de la ciudad 
baja, el congreso fuó disuello y los bohem ios fueron llevados ú los tribunales 
aluinanus. Ya Sdim erling  había subidu disponer cji Doliciiiia el derecho electoral 
de un m odo á propósito para que saliese favorecida la minoria alemana en 1861. 
Ilieger protestó más tarde contra el com prom iso dualista firm ado con  los hún­
garos. El 22 de A gosto de 1868 una declaración do los bohem ios reclam ó su au­
tonom ía en nom bre del derecho histórico y  rehusaron reconocer el poder del 
Beichsrath. La fiesta nacional de Juan Hus les proporcionó una nueva ocasión  de 
protestar de nuevo.

Los .slavos dcl siul hablan tom ado parte con  los húngaros en 1848 ; el ban ó 
virrey de Croacia Jcllachich, fué uno de los principales com batientes de la insu­
rrección ; pero después del A usgleisch los húngaros hicieron disolver la Dieta 
de Zagreb (A g ra m ) que rehusaba enviar delegados á la Dieta de P eslh , pidieron 
el destieri'O del célebre Strossraayer, obispo' y  gran patriota, se apropiaron el ■ 
puerto de F íum e y  por sus cruentas persecuciones provocaron una oposición tan 
form idable que fué m enester darles satisfacciones en 1871. A quel m ism o año 
José II, inquieto y  receloso por la am bición alemana, se echaba en brazos de la 
política federalista, introduciendo en el ministerio dos m iem bros scheques. Á 
pesar de la oposición  del Reichsrath, donde dom inaba el elem ento alem án, Ho- 
benwart negoció con  el bohem io R ieger los.artículos fundam entales que daban á 
la Bohem ia los m ism os derechos que á la Hungría, La oposición  germ ano-m agyar 
y  el aproximam iento de Austria á Alemania sobre las cuestiones de política eu­
ropea, h icieron im potente aquel ensayo de federación. De Beust fué entonces 
reemplazado por el húngaro Andrassy com o canciller aquel mismo año, que unió 
su política á la de Bismarck y  de Gortschakoíf. El m inistro alemán Auersperg 
volvió á insistir sobre las concesiones hechas á la Bohem ia inútilmente. En el 
desmembram iento parcial de la Turquía, realizado en Berlín, le  fué difícil á  A n­
drassy anexionar parte de ella al im perio austro-húngaro, pues los magyares
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oponiéndose á toda anexión sJava, manifestaron profundas simpatías por ios tur­
cos. El canciller austriaco intentó salvar la Turquía, im poniéndole reformas 
incom patibles con  c l fanatismo musulmán en Enero de 1876. Después de la ex­
pedición  ó campaña de los Balkanes, la posición  de Andrassy se hizo muy dificil 
al dar cl tratado de Berlín ai im perio austriaco la misión de ocupar la Bosnia y 
la Herzegovina, pues además de la resistencia de los bosn iacos babia de tropezar 
con  una oposición  form idable por parle de la Hungría. Tal crisis fue conjurada 
en Setiem bre de 1879 por la form ación del gabinete Taafe Slrem ayr, m enos hos­
til que los anteriores a las poblaciones slavas, y  el nopibram iento de M. de Hay- 

m ei'lc com o canciller.
8. Hnsin.— Nicolás, llamado vulgarm ente el Czar de hierro, habia visto con 

inquietud el huracán revolucionario de 1848, y se preparaba á dominarlo en  su 
país. En 1853 el coronel Peroloski alacaba el khanato de Khokand en el Turkes- 
tán; al año siguiente la Rusia se estableció sobre el rio Asmar y c l khan de Khiva 
se veía obligado á recibir un em bajador ruso. Hacia ya un año entonces que la 
cuestión de Oriente se habia reanimado con  m otivo de los Santos Lugares. El 
sultán habia autorizado á los latinos á tener un arm ailo en la gruta de Belhleem  
con  gran escándalo do los griegos y  había sido aceptada el Austria com o árbitra 
en la cuestión del M ontenegro. Entonces el em bajador ruso M enscbikoff, protec­
tor de los griegos ortodoxos, abandonó á Constantinopla. N icolás trató de per­
suadir- á lord  Palraerston para repartirse entram bos la T urquía, pero v iendo que 
no tenía la Inglaterra tales proyectos por convenientes, trató de obrar por sí 
solo . El 3 de Julio de  1853 Gortschakow invadió los Principados Danubianos y  el 
almirante Nakhiinof destruyó la escuadra turca en Sinopa en noviem bre de aquel 
m ism o año, y  á pesar de la m ediación de  N apoleón III, al año siguiente Nicolás 
persistió, obstinación que trajo la alianza de  Francia, Inglaterra y  Turquía en 
Marzo do 1854. El Austria después de haber ofrecido su m ediación en las confe­
rencias de Viena, se encerró en una reserva amenazadora. Las ilotas aliadas en­
tonces bom bardearon á Odessa en abril, tom aron á Bom arsund, islas de Alan, y 
bloquearon los puertos do Kamtchatka, Sveaborg de Finlandia y  Cronstadt en 
frente de San Pctersburgo, y  llegaron á bloquear en el mar Blanco la isla de So- 
lovetsk de que no pudieron apoderarse. En el Danubio los rusos fracasaron 
delante de Silistria, defendida por Omer Pachá en ju lio de  1854 y  fué evacuada 
la Rumania que ocupó el Austria.

En setiem bre los aliados desembarcaban en Crimea ante Sebastopol y  gana­
ban la batalla de Alma, mas la ciudad resistió valerosam ente. Las tropas rusas 
batidas en Balaldava, Inckerm an y  Eupatoria, la suerte de Sebastopol puede 
decirse que no era ya mas que cuestión de tiem po. Nicolás desesperado, rehusaba 
sin em bargo toda con cesión , y  la pena de tantos desastres com o perseguían á sus 
armadas, le condujo al sepulcro en 14 de Marzo de 1855. Un cu erp o  sardo se



habia unido á los aliados tomando parte en las victorias do Tchernaia. Su gene­
ral en je fe  Pelissier, después de haber fracasado en un asalto sobre Vert y  gana­
do una gran victoria cii Tratkir, tom ó por asalto la torre de Malakov. Sebastopol 
reducido á cenizas fué evacuado por los rusos que se llevaron al Norte el hijo de 
Nicolás, el czar Alejandro If, que constreñido por la opinión pública se vio obli­
gado á negociar y  aceptar las decisiones del congreso de París. La Rusia renun­
ciaba al protectorado de los Principados, reconocía  la libertad del Danubio 
garantizada por una com isión europea, el mar N egro se declaraba neutral, y  los 
privilegios religiosos de los no-m usulm anes estaban inscritos y consignados en 
aquel tratado, pero sin que de ningún m odo pudiesen llegar á servir nunca de 
pretexto para una intervención en los n egocios de  Turquía. .

Los desastres de las tropas rusas en la guerra de Crimea eran atribuidos á la 
incapacidad y  á la avaricia de los Tchinovniks ó em pleados que fueron denun­
ciados por el célebre periódico el Kolohol, redactado en Londres p or  el so­
cialista Herzen. El czar entonces abordaba la candente cuestión de la emancipa­
ción de los siervos. Veinte m illones de siervos im periales gozaban desde hacia 
largo tiempo en sus Mirs ó aldeas una gran libertad, siendo administrados por 
sus starsotes ó ancianos, y  unas especies de m unicipios. Un iikase do 1858 pro­
clam ó la legalidad de esta conducta basta entonces no reconocida, pero para los 
22 m illones de aldeanos nobles y  un millón cuatrocientos m ildvorov ié  ó esclavos, 
A lejandro supo aprovechar la oferta de libertad por los señores de Kiev de V o- 
llinia y  de Poilolia, y  consultando i  los nobles de lo s  dem ás gobiernos, reunió 
46 com ités, un com ité superior y una com isión imperial que disculieron larga­
m ente no el principio de em ancipación, sino sobre la indem nización que debían 
pagar los siervos para la adquisición de las tierras cultivadas hcredilariamente. 
Ilizose una concesión  de tres dessiaíines (1) á los nuevos libertos, con  la facultad 
de adquirir la propiedad definitiva por m edio do la com pra de aquella en 3 de 
Marzo de 1861. L os árbitros ó ju eces de paz eran los encargados de la reparti­
ción , y  los nuevos m unicipios eran justiciables sólo por su slaresle, som etido á 
la jurisdicción  del starchina  ó je fe  del distrito ó  del x>olost, pero los aldeanos a co­
gieron m uy fríamente la condición  de  la com pra do las tierras. Petrov provocó 
un m ovim iento y  fiié fusilado.

Los nobles reclam aban el restablecim iento de la antigua Duina  ó parlamento, 
pero consiguieron reformas en la justicia. Los ju eces do paz fueron elegidos pol­
los propietarios, teniendo una jurisdicción  m uy im portante, y  so establecieron 
todos los grados de justicia hasta el Senado, constituyéndose en sala de casa­
ción . En 1864 los distritos tuvieron un Consejo ó Zemtsro que enviaba delegados 
al Guvernshoé ¡remslro ó  asamblea del gobierno. Los castigos corporales se supri-
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m ieron, !a prensa tuvo un poco  más ele libertad, y en 4859 se com unicó ol públi­
co  un cuadro aproximado del presupuesto, siendo las universidades objeto de 
una vigilancia no tan rigurosa. Estas pequeñas ventajas materiales no debían sin 
em bargo aprovechar ú la Polonia, En 1860 el gobierno ruso estaba en lucha con 
la sociedad de Agricultura do Varsovia cuyo presidente, Zamoíski, quería que la 
iniciativa de la em ancipación de los siervos polacos viniese de la nobleza nacio­
nal. Sin em bargo Gortschakov, gobernador enlonce.s, dejó cursar una petición 
dirigida al czar con este objeto. A lejandro concedió  A la Polonia un Consejo de 
eslado y  Consejos de distrito y  municipales, confiando un m inisterio al polaco 
V iclepolski, pero la supresión de la sociedad de Agricultura ocasionó una re v o ­
lución sangrienta ep 1861, que ni el virrey Lambert por la conciliación , ni su 
sucesor Luclers por la fuerza, ni el gran duque Constantino pudieron apagar; tal 
era la dese.speración de los patriotas. Sin em bargo el levantam iento general no 
tuvo lugar basta dos años después bajo otro pretexto. El dictador Langievics se 
rodeó  de partidarios valerosos com o Frankovski, Bossah-Hanke, B ogdanovich y 
M ackievics que no pudieron sostenerse contra el bárbaro sistema de Mouravieff, 
que no hacia prisioneros nunca. E iilonces Austria, Inglaterra y  Francia- hicieron 
á Rusia algunas indicaciones inútiles. En 1865 la venta d é lo s  b ienes confiscados 
á los rebeldes polacos fué hecha en favor de lo s  rusos, los siervos polacos fueron 
libertados y  la Polonia dividida al año siguiente en diez gobiernos.

Hacia este tiem po em pezaba la lucha de alemanes y  slavos en las provincias 
bálticas; la universidad de Dorpat ensoñaba en alemán y  el panslavismO ora pre­
dicado por Hatklieff de un m odo violento. La escuela nihilista también pasaba 
entonces á práctica de pura teoría. Fundada esta escuela en principios materia­
listas y  socialistas, aguijoneada por el feroz despotism o de los czares, vela 
aumentar paulatinoraenle sus adeptos. Sus prim eros catecism os fueron el libro 
de Büchiier Fve}-za y  m ateria, y  las obras de Schopeiíhauer, donde sus adeptos 
aprendieron que el objeto do la vida no era otra cosa que la aniquilación de la 
voluntad y  del pensamiento. Su objeto, sL es que tal puede llamarse, es el que 
perdió la Francia revolucionaria dcl 93, el que hizo que cayera á los piés de un 
César el 48, y  el que haría caer á los rusos, si su triunfo llegase un día, á buscar 

ellos m ism os un tirano que los mandase.
La tiranía es la consecuencia de confundir la igualdad material, igualdad ilu­

soria, com o lo  hace el nihilism o ruso, con la verdadera igualdad; la igualdad ante 

la ley.
Su teórico  más notable fné T hcrniclicvski, econom ista distinguido, que fué 

desterrado á la Siberia en 1862 por haber form ado el partido de la joven  Rusia 

con Ips desterrados Bakunin y  Ogarew, Es el verdadero mártir dcl nihilismo. 
Com puso en su prisión la obra ¿ Qtié hacer 9 donde atacó el m atrim onio, que no 
debe ser, según él, más que un contrato que se puede revocar siem pre entre

I»-*



dos seres iguales para Ja satisfacción de los necesidades de la vida material. Los 
nihilistas ensayaban una guerra agrada y  se im pusieron estatutos sangrientos. 
El atentado de Karukosof contra el czar, condujo al descubrim iento de las socie­
dades «La organizacióna y  «El Infierno.» Muravieff y  Gagarine, encargados de 
perseguirlas, poblaron la Siberia de desterrados. En el atentado de B erezow skf 
en 1867 y en París contra el czar, no tomaron ellos parte alguna; fué sencilla­
mente un acto de venganza polaca.

Los progresos de los rusos en Asia iban acentuándose desde 1858, hasta el 
punto de que en 1867 el general Kaufmann llegaba á ser general del Turkesfán 
ruso y  Rusia vendía á los Estados Unidos el territorio de Alaska. Á  fines de 1870 
el canciller Gortschakoli' aprovechaba su alianza con  la Prusia y las desgracias 
de la Francia para denunciar el Tratado de 1856 y  en 1871 obtenía en la Confe­
rencia de Londres la supresión del arliculo que establecía la neutralidad del mar 
N egro. En 1872, A lejandro TI renovó con Guillermo y  el Austria la santa Alianza, 
La Rusia parecía com pletam ente ocupada en sus conquistas del Asia central y 
después de haber tom ado Khiva, venia á establecerse en una nueva provincia, el 
Eerganah, cuando los^asesinatos de Bulgaria y  la mala administración de la Tur­
quía prom ovieron las insurreccionos de  Bosnia y  Eerzegovina, la deposición  y 
m uerte de Abdul Azis y  la decadencia de su sucesor Amurad V, arrastraron á los  
servios, contando con el apoyo de Rusia, á levantarse. El czar, favoi'eciendo los 
socorros privados que la sociedad rusa prodigaba á Servia, no la .socorrió d tiem­
po y  se contentó únicamente con  im poner reform as por la m ediación de Austria 
ai sultán Abdul Ilamid. Estas reform as im posibles no fueron ejecutadas, com o no 
lo  fueron las prom esas de terrilorio al vladika dcl M ontenegro, vencedor de Nik- 
sich. Los rusos entraron entonces en campaña con  sus aliados los rumanos. El 
gran duque N icolás pasó el Danubio mal guardado por los turcos, Gurko atravesó 
los Balkanes, pero Osman P acliá-se defendió heroicam ente cii Plew na contra 
Todtlcben, sucum bió al fin después de una segunda victoria en Chipka y  el gene­
ral S kobelcf m archó sobre Anilrinópolis, llegando hasta las puertas mismas de 
Constantinopla. El tratado de San Estéfano en 1877 llevaba á los turcos la R um e- 
lia oriental, Ja Bulgaria y  casi toda la Macodonia, pero el Congreso de Berlín re­
unido en m ayo de  1878, por la iniciativa de Inglaterra, devolvió la Macedonia A 
Turquía, estipuló la independencia de la Rumania, de la Servia, del Montenegro 
con  aumento de territorio, dio ¡i la Rusia Kars y  Batum en Asia, á la Bulgaria ¡a 

autonomía com pleta, á la Rum elia oriental la auLonomia administrativa, decidió 
que la Turquía tendría una constitución y  consagraba en principio una rectifica­
ción do fronteras de Grecia. Muclia.s de estas cláusulas no han podido ser lleva­
das ii la práctica, quedando pendiente la cuestión de Oriente por m ás que Austria 
y Prusia parezcan oponerse á toda m odificación. En el interior el nihilismo iba 
creciendo cada día más. Los procesos Dolgousciue en 1874 se mostraban cada
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día más amenazadores. El año 1878 se multiplicaron los atentados que alentaba 
el periódico Tícri’rt y  Libcrtadj con  su apasionado lenguaje. El 14 de Abril, Solo- 
v iew  hizo cuatro disparos sobre el czar Alejandro l í  sin herirle, á consecuencia 
d é lo  cual la Rusia fué dividida en tres grandes gobiernos militares, el de Petcrs- 
burg regido por G u rk o,e l de Odessa por Todtleben y el de Kharkow porMelikofl'. 
El prim ero hizo pesar sobre la capital del im perio ruso un verdadero terror, sin 
que bastara á im pedir dos nuevos atentados contra el czar. Tal sistem a fué bien 
pronto reemplazado por la dictadura de Loris Melikolí, cuya actitud firme y  con ­
ciliadora á la vez, trajo alguna tranquilidad á los espíritus. P oco  tiem po después 
aquel autóc.rala caía bajo las bom bas niliilistas para no levantarse más, sucedién- 
dolé su hijo Alejandro que reprim ió, con crueldad, el m ovim iento nihilista. Sin 
em bargo, el rem edio radical no es la fuerza sino el que indicó Ivan lourgenieíT  
en su viaje á M oscou, pronunciando la palabra «constitución», única vía abierta á 
la Rusia para escapar del despotism o ele los unos y  la anarquía de los otros.

9. Suecia y  N oniega.~-D oro.nlc la guerra de Crimea la actitud de  Suecia fué 
hostil á Rusia. Oscar I se contentó, sin em bargo, con firmar un tratado de neu­
tralidad en 1855, Sucedióle su Injos Carlos X V , el cual m qstrósc m uy dispuesto 
á m odificar la Constitución en un sentido más ampliamente liberal. En 1860 creó 
las dietas provinciales sin la distinción de órdenes, que no subsistían alli. En 1865 
los m inistros de G eer y  Mandarstrocm prepararon la rofórina que sirvió de base 
á la ley de Julio de 1866, Fueron los nobles co locados en una cámara especial 
encargada de vigilar las le y e s ; el c lero  cesó de ser una corporación política y  cot 
mullicábase con  ol Estado por m edio de un Synodo. El Senado era elegido por 
las.dielas provinciales entre los ciudadanos de treinta y  cinco años, teniendo 
.5600 francos de renta; el censo electoral de la segunda cámara estaba limitado á 
una renta de 420 francos. La N oruega rehusó esta Constitución y  conservó su 
autonomía. En 1869 y  1870 publicó Carlos XV leyes liberale.s con objeto de em an­
cipar á la m ujer y  reconoció  la validez de los m atrim onios aun cuando no fuesen 
luteranos. En su rqinado fué cuando se elaboraron aquellas leyes sobre la ense­
ñanza secundaria, s é  reorganizó la marina, la creación de la red sueca de ferro­
carriles tuvo lugar, y se proclam aron la libertad industrial y  com ercial. El reinado 
de  Oscar II ha sido feliz do una manera uniform e, viendo sus pueblos aumentar 
consiclerabiéméntc su prosperidad industrial y  com ercia !. El m onarca p or  su 
parte ha sabido evitar .las dificultades sociales, favoreciendo las num erosísim as 
sociedades que se han fundado para propagar la instrucción entre los obreros. La 
única diferencia que ha surgido entre el partido conservador y  el liberal ha sido 
con  m otivo de la supresión del Judclta que anhelaba este último.

11. D inam arca.—T edcrlco  VII, h ijo ele Christian VIII, sucedió á éste. A. su 
elevación al trono, los principes do A ugustcnburg reclam aron los ducados de 
S lesw ig y  de Holstein, El principe de N oerr form ó alli un gobierno provisional,
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contra el cual protestó R ieger. En Marzo de 1848 Federico hizo dimitir indirec­
tamente algunos ministros im populares, preparando una constitución que quiso 
aplicar al SIeswig, mas no al Holstein que reconocía  com o unido á la Confedera­
ción germ ánica. La revuelta persistió, sin em bargo, hasta que las tropas danesas 
arrojaron los insurrectos do los ducados. Guillerm o do Prusia tom ando entonces 
eí partido de los alemanes del Holstein rechazó los daneses al Julland, mas des­
pués de la victoria de éstos en Fridericia y  ante las representaciones de Inglate­
rra y Rusia, tuvo que abandonarlos. La Conferencia de Londres decidió en favor 
de la Dinamarca. L os prusianos evacuaron deflnitivam enlc los ducados, y  los re­
beldes aislados fueron balidos en Isted en .Tulio de 1850, siendo desterrados los 
principes de A ugustem burgque debieron sus bienes y  derechos. La Constitución 
propuesta á la Dinamarca -por el rey fué reform ada en 1849 en un sentido más 
liberal. El R eichslag fué divido en Landsthing ó cámara alta y  Folkething ó cá­
mara baja, elegida por el sufragio universal. El partido liberal rigió los destinos 
do aquel pueblo hasta 1 80 i, El 15 de N oviem bre de 1863 había muerto Fede­
rico VII sin poder conseguir clel Holstein que aceptase una constitución sepa­
rada. La Confederación germ ánica reclam ó á su sucesor Christian IX, de la rama 
fem enina de G lucksburg, el Lanenbiirg y  el Holstein. Bismarck obtuvo p oco  des­
pués con Austria una intervención com ún aun en SIeswig en 1864, los con fede­
rados ocuparon los ducados, apoderándose de las fortalezas de Düppel y  de la 
isla de AIsen, penetrando en el .Tutland. Después de una heróica defensa y  bri­
llantísimos com bates navales, los daneses abandonaron los tres ducados por el 
tratado de Viona en Octubre de  1864, viendo que la Europa no les socorría. La 
am bición prusiana preparó la guerra de 1866 con  m otivo del Holstein, sabiendo 
eludir con maña artera el tratado de Praga, Frijs se consagró desde entonces á 
la reconstitución de la armada danesa, pero cayó en 1870 ante las im paciencias 
del partido de ios aldeanos que pedía la rc.sponsabilidad ministerial, y  sobre todo 
econom ías en los presupuestos de guerra, teatros y  m useos. El partido de  los 
aldeanos, radical desde un principio, ha com batido sucesivam ente á los ministe­
rios del con de de Holstein, Tonnesbech y  Estrup considerados com o retrógrados 
y  el que ha votado contra todo aumento d c l presupuesto de guerra.

12, riH-gií/a.— A bdul Mejid reinó hasta 1861; ya hem os visto la guerra oca ­
sionada por el armario aquel que se habla colocado en la gruta de Bethlem  y 
que term inó con  el tratado de París. D espués do haberlo Armado por la Turqiiia 
el ministro Aali Pachá, publicó el «llalti-H um ayun» que daba á los rayas ó cristia-* 
nos la igualdad con  los m usulmanes. No hubo por esto m enos asesinatos en 
DJeddali (Arabia), Siria, Líbano y  otros puntos, de 1858 á 1860, hasta que la Fran­
cia ocu pó á Beyrouth obteniendo una satisfacción al año siguiente. A bdul Mejid 
m urió entonces dejando á su hermano Abdul Azis la hacienda exhausta por sus 
prodigalidades más que por la guerra. P or eso, el reinado de éste no ha sido
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otra cosa que una larga crisis financiera. Los m usulmanes de la Turquía, fanáti­
cos  hasta c l delirio, aprovecharon c l estado mental de A bdul Azis para im peler a 
los funcionarios públicos á alejar y  perseguir á los cristianos. Los asesinatos y 
las exacciones dieron por resultado cu  4874 y  4875 la sublevación de Bosnia y 
Herzegovina; en 4876, Jas de Servia y el Montenegro. Una revolución de palacio 
precipitó del trono al sultán Abdul Azis, quien pasó por suicida, sucediéndolo 
Amurad V , que por im becilidad, tuvo que dejar el trono á Abdul Ilam id II. Los 
servios fueron balidos en Bjunis, pero los m ontcnegrinos salían victoriosos en 
Poclgoritza; Dulcigno y  N icksich. Andrassy entonces reclam ó dcl sultán algunas 
reform as destinadas á asegurar la tranquilidad de los cristianos; pero Abdul Ha- 
m id, desconfiando de Middhat Pacha, je fe  de la joven  Turquía, que pretendía po­
der dar una constitución ú ésta, se echó en brazos de los ulemas y  de los softas. 
La Rusia pidió cuenta del retraso en las reformas y  de los atentados com etidos 
coiitra los representantes europeos. Ignatieff dejó á Constantinopla, y  rumanos, 
m ontenegrinos y  rusos im pusieron ú los turcos por el tratado de san Estéfano, 

m odificado por el de  Berlín, la aplicación inmediata de las reform as. Sin em bar­
go y  á pesar de  la presión que ejerce la Inglaterra, los turcos no toman en seno 
el régim en representativo que desde un principio s e  les lia indigestado.

43. Principados danubianos.— En 4848, el m ovim iento liberal había inva­
dido las provincias rumanas. La Valaquia destituía al hospedar B ibesco, la M ol­
davia á Stourdza, poro e lT za r rehusó sostener las ideas constitucionales en el 
D a n u b i o .  N icolás b izo, pues,"ocupar la segunda para facilitar a Fuad Pacha su 

tarea com o encargado de restablecer la autoridad do la Puerta en Rum ania. Por 
el tratado de París de  485G, fué por fin reconocida la independencia do estas pro­
vincias, salvo un ligero tributo que debían pagar al sultán, siendo autorizadas 
para elegir un hospedar constitucional si asi lo querian. Y  así lo h icieron cu  4859 
eligiendo a Alejandro Couza. En 18G4, Europa reconoció  la unión. En 48GG, Cou- 
za fué reem plazado p or  un llohenzollern , Carlos I, bajo el cual la Rumania h a lo -

grado cierta importancia.
En Servia, Miloch Ohrenovich fué desposeído por su hijo Miguel en 1839, el 

cual luégo d su vez lo  fué por A lejandro G eorgen cli, hijo de Kara-Georges, 
héroe de la prim era insurrección. La Skouptchino ó asamblea, llamó al viejo Mi- 
loch  que murió siendo liospodar. en 48GO. H oy día, la Servia está gobernada por

su nieto el principe Milano.
44. G r m a .— La mala administración, las luchas ministeriales y  la movilidad 

'g r ie g a , m inaron el trono de Othon I. Los levantamientos de 4848, el negocio  del
judio Pacifico, la parle quo los griegos habían tom ado en el levantam iento de la 
A lban ia  en 1854, manluvieron su reino en una continua agitación. Después del 
atentado contra la reina Amelia, c l motín de Naiiplia y  los de Syra y  cl Oeste, la 
revolución de Atenas e n 4862 vino á poner fm  al reinado de O lhon. Un gobierno
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provisional y  una asamblea constituyente reunida en -18(33, redactaron una cons­
titución que confiaba el poder legislativo á una cámara única. Al año siguiente, 
las potencias europeas reconocieron  com o rey de los griegos á Guillerm o de 
G lucksburg, h ijo de Christian II de Dinamarca, bajo el nom bre de Jorge I. Ingla­
terra cedió al nuevo m onarca las islas Jónicas, y  en 1869 se casaba éste con  la gran 
duquesa Olga de Rusia, hija del gran duque Constantino. La G reda  anhelaba una 
rectificación de fronteras, mas esta cuestión n o  ha sido resuelta en la conferencia 
ele Prcvesa celebrada en 1879, porque los turcos rehúsan tenazmente los tres 
distritos de Larissa, M csovo y  Janina (1).

(Coxitinuará.)
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DULCES CONSUELOS

AL EMINENTE É INSPIRADO POETA DON GASPAR NÜÑEZ DE ARCE

N o lloréis los que bayais perdido á vuestra madre, d vuestra amante ó á un 
am igo, porque durante la n oche sus apacibles almas vendrán á halagaros en 
form a de sueño; porque la som bra que pasa, el suspii'o que os conm ueve, y  la 
voz que os adorm ece, son suyos, son recuerdos que os consagran, son sus pala­
bras, son sus caricias.

Las aventuras de un  niuerlo, por Don Gaspar Núñez de Arco.

I

N o lloros, pobre niña, 
seca' tu llanto 

y  antes de que la noche 
tienda su manto 
de som bras lleno, 

torna á la aldea y  ora ,’ 
ora al Dios bueno.

Él te dará consuelos, 
fe y  esperanza; 

que la 'oración del niño 
todo lo  alcanza; 
bajo esa losa 

sólo inerte envoltura 
fría, reposa.

Levanta de la tierra,

(1| E l e.Hijirilii q i ie  d ir ig o  CHtos t ru b iijo s  liu  cliclio  ; q u e  la olii a  tiu ne a lg u n o »  lunare.?, e fe u lo  d e  In p r e -  

■plpltiiüión é  ig n on in c .in  d c l  m c d iu m , jo v e n ,  y  q u e  n.ndii s o b e  d e  lu l iis lo i 'ia  c o n te m p o r á n e a . A ñ u d e  q u e  

d e sp u é s  s e  c o r re g ir á  c u id a d o s o  m en te  d á n d o le  m e jo r  fo rm n , s in  a lte ra r  el p inn , lo n J o , n i p en .sa m ion tos . 

L a  o fira  s e  p iiá lio a rá  lu é g o  Ju n to  c o n  o t r a s  q u e  g u a r d a m o s  in é d ita s . ,
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que triste bañas 
con  tu llanto; la madre 

do tus entrañas 
ya  no está abí; su vuelo 
ha tendido radiante 

al alto cielo.

¿Q uieres que á ti descienda 
de esas regiones 

que la luz baña? Eleva 
tus oraciones 

al Padre, que ellas 
im anes son que atraen . 

las almas bellas.

A sí decía un viejo 
entristecido 

al ver la pobre niña 
cu yo gem ido 
entrecortado 

llevaba en eco  lúgubre- 
céfii'o alado.

El sol iba ocultando 
su ro jo  broche 

y  la noche avanzaba...
¡ Qué negra noche 
que presagiaba, 

aquella pobre niña 
que sollozaba 1

Cruzaron la ancha verja 
del cem enterio 

cuando ya las campanas 
del monasterio 
con  vibraciones 

lentas, al fiel pedían 
sus oraciones.

Apoyada en el brazo

del pobre anciano 
la niña le  decía;

¿N o  es sueño vano 
que pueda hablarme 

mi madre cariñosa, 

verm e y  guiarm e?

— N o m e engañéis: si sólo 
fuese quim era 

forjada en una mente 
vana y  ligera, 
m e moriría; 

yo quiero que asi sea.
¡Oh! ¡qué alegría!

_  Si— replicó el buen v ie ju ;- 

sin esc lazo 
que estrecha en cariñoso 

y  dulce abrazo 
á los que fueron 

con  los seres que amaron 
y  les quisieron,

N o habría, no, consuelo 
que mitigara, 

d  dolor de los seres 
- que separara 
la helada y  fría, 

guadaña de la muerte 

día tras día.

La som bra que en la noche 
pura y  serena 

S'e desliza callada 
y  de amor llena 
vela tu sueño 

cuando cierra tus párpados 
dulce beleño.

El suspiro que rueda
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p or  el ambiente 
y  que conm ueve el alma 

laii hondamente 
al, confundido, 

llegar con  mil rum ores 
á nuestro o íd o ;'

y  Ja voz armoniosa 
que de la altura 

desciende hasla nosotros 
sencilla y pura 
á consolarnos; 

son ellos, sí, que vienen 
á acariciarnos.

Cuando e! dolor aflige 
el pecho nuestro 

y  por Ja mente cruza 
un plan siniestro, 
desesperado; 

e llos son los que vienen 
á nuestro lado.

Ellos, los que la copa 
de un suave olvido 

vierten sobre los seres 
que hayan gem ido 
bajo dolores 

cruentos, amargos, tristes, 
desgarradores.

Procura, pues, oh niña, 
grato re p o s o ; 

p ídele á Dios, que es Padre 
muy am oroso, 
que te defienda 

y tu m adre querida 
á ti descienda.

La niña entró en la choza -

y  el pobre anciano 
despareció en la sombra 

alegre, ufano, 
enternecido, 

de haber trocado en dichas 
aquel gem ido.

II
Cuando al día siguiente 

coloreaba 
el cielo la luz pura 

que penetraba, 
y  allá en el valle 

m ecíanse las flores 
sobre su talle,

La niña y  el anciano 
que en la enramada 

se encontraban de nuevo 
á la alborada; 
en  su semblante 

llevaban' retratado 
gozo radiante.

—  Si —decía la niña — 
sus alas de oro 

tendió hacia mí la-madre 
á quien yo adoro 
con  toda ei alma, 

y  m e dijo tuviese ' , ' 
amor y calma.

Que ella n o  m e abandona, • 
que p or  m í vela 

com o lo  hacia antes)- 
que la consuela 
m i oración pura 

cuando escala del cielo 
la eterna altura.

También m e dijo  alegre

I
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que llegaría 
cou  ella & reunirme 

pronto algún dia;
¿si será cierto 

que vuelve á renacerse 
después de muerto?

— La vida— replicaba 
aquel buen v ie jo  -  

es de  la gran Natura 
vivo reflejo; 
y. cual los soles 

matizan sus crepúsculos 
mil arreboles.

Las cunas son  sus ortos, 
y sus ocasos 

los féretros que apagan 
sus leves pasos 
por este mundo;' 

después surca el espacio 
grande y  profundo.

Allí la luz impera, 
reina la vida, . 

y  contem pla belleza 
desconocida 
que á sí le atrae, 

y que el sér regenera 
sobre que cae.

ÍII
Las aves en sus nidos, 

con  alegría 
saludaban la aurora 

del nuevo dia, 
y  con  sus trinos 

resonar parecían 
ecos divinos.

Eran coros sublimes

de alados seres 
que hablan aquMsido 

hom bres, mujeres; 
y  que venían 

á consolar sus deudos 
los que vivían,

Desde aquellas etéreas 
bellas regiones, 

cual lluvia de lumlneas 
constelaciones, 
á recordarnos 

vienen que hay otra vida 
y  á consolarnos.

Su tarea sublime
no ha terminado, 

todavía sus ecos
no han escuchado 
m uchos que cierran 

• á su voz los oidos
y  al mal se aferran.

A reópago magnífico
do grandes hom bres, 

de Cliristnas,Budhas, Cristos, 
Sócrates; nombres 
que v e  la historia 

ciñendo la aureola 
de eterna gloria.

N o está lejano el día 
en que veam os 

realizada la idea <
que sustentamos: 
y  sean Los calvarios 

en que nos redimisteis 
nuestros sagrarios.

Espiritismo eterno,
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sublim e y  pura 
idea que traustbrmas 

ia criatura;

rica en consuelos 
dulces; tú eres no hay duda 

luz de los cielos.

M. G. Eyto .

CRONICA

El núm ero i3 2  de Las Dom inicales del libx'c-pensamienlo fué denunciado, se­
cuestrándosele un carro de ejem plares. H em os recibido de este apreciable co le ­
ga una hoja noticiando á sus abonados este percance en la siguiente form a : 

o Ahora más que nunca necesitam os de la benevolencia y  protección  del pú­
b lico , ante la odiosa persecución de que som os victimas.

«Esperam os vencer á nuestros enem igos por la severidad de nuestros princi­
p ios y  la serenidad de la razón ; pero eso no obsta para que tengan que sufrir 
mfl contratiem pos los núm eros antes de  llegar á manos del lector. Que nuestros 
abonados y  corresponsales tengan paciencia y  nos ayuden á pasar este Calvario. 
La gran tirada de nuestro periódico im pide que pueda mandarse á provincias sin 
disponer de tiempo debido. Irán los núm eros cuándo y cóm o puedan. Unas ve­
ces  tendrem os que adelantar, otras retrasar los envíos. Aunque ni nuestro crite­
rio, ni el tem ple de nuestros trabajos variarán en un ápice, es posible que no 
dejen llegar al lector todos esos traba jos ; súfranlo nuestros am igos y  no nos re­
tiren sus simpatías, seguros de que pondrem os toda nuestra voluntad por com u­
nicarnos con  ellos.»

Sentimos que este cam peón de la libertad tropiéce tan á m enudo con los 
obstáculos que el jesuitism o le  opone al paso, pero estam os confiados que con 
.su fe política y moral á toda prueba, triunfará siem pre' en el terreno legal de la 
justicia y  del derecho. El fanatismo religioso hace su última campaña, se bate en 
sus últimas trincheras y sí desgraciadamente ha elegido su campo en Ja pobre 
España, m ayor ha de ser el triunfo de los buenos liberales españoles que la 
venzan.

/ .  M R - LEÓN T A X IL ; En un suelto de crón ica  de  nuestro núm ero de Junio 
de este año, dijim os que el ciudadano libre pensador y anti-clerical Mr. Tdxil, se 
había perm itido decir en público, que el Espiritismo era un fan a lism ojid icu lo  
y  despreciable, cuyo im prem editado ju ic io —que nos pareció hecho por encargo 
de los jesuítas que lo  catequizaron— hizo que le dijéram os, entre otras cosas, quo
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en el Congreso de la Liga había hecho un  p a p el desairado. Con el p oco  tiem po 
transcnri'iclo desde entonces, liem os tenido ocasión para apreciar lo qnc vale en 
cuestión do ideas avanzadas el anti-clerical, ateo y materialista Taxil, con  su 
nueva conversión al catolicism o rom ano, siendo presa de los duendes del jesu i­
tism o, y  luiciéndolc representar el papel de un fanático ridiculo y  despreciable 
para los suyos. N o se ataca al Espiritismo tan im punem ente com o os parece, 
Mr. T a x il; las inlluencias visibles ó invisibles que nos rodean, si no vivis preve­
n ido, pueden llevaros más lejos aún. Habéis obrado según vuestro libre albedrío 
y  empezáis ú subir vuestro cíüvario con  gran contenlam iento del ¿n/íem o católi­
co , á donde os conducirá probablem ente vuestro e.xcosivo am or propio. Os com ­
padecem os, porque si á los prim eros pasos que dais en  esa pendiente, ya os 
azota el m undo y  basta vuestra propia m ujer, ¡ qué cruz tan amarga os  esp era ! 
Valor necesitá is; y si Jas fuerzas os faltan, acogeos á la tabla de salvación de las 
almas atribuladas, al Espiritismo que habéis tratado tan mal y  él os conducirá A 

puerto de salvación.
La prensa toda se  ha ocupado d é la  conversión al catolicism o de Mr. Taxil: 

suponem os que nuestros lectores estarán com pletam ente enterados de este su­
ceso , que hallará una página en la historia de las defecciones. P or nuestra parle 
cum plim os volviendo á nuestro detractor sus propias palabras.

,*. E l Grano de arena, periódico espiritista que se publica en Valencia, co ­
pia de nuestra R e v i s t a  (s in  decir !a  proceden cia ) los articules «E l positivism o 
Espiritualista». H acem os esta observación para evitar equivocaciones que pueden 
surgir en lo  sucesivo, pues no hace m ucho que un periódico español copió de 
uno americano una poesia disputando la propiedad á la R e v i s t a ,  porque el am e­
ricano hizo lo m ism o que E l Grano do arena, copiando de la R e v i s t a  la poesía. 
Cópiese enhorabuena lo que se quiera de nuestra R e v i s t a ,  pero tenem os dere­
cho á exigir que se diga de dónde se copia y  que se respete la propiedad.

La Vie P osthum e: revista mensual que tiene por objeto el estudio de las 
relaciones solidarias y naturales que enlazan la humanidad terrestre con  la hu­
manidad supraterresli’e , bajo la d irección  de Mr. G eorge ; se publica todos los 
m eses en Marsella. El abono cuesta 2 trancos y su administración está en la Rué 

Thiers, 27, Marseille.
H em os recibido e! 2 ,° núm ero de este nuevo colega; devolvem os el cam bio y 

le  deseam os larga vida.
/ .  El General de la Orden de PP. Jesuítas ha prohibido que se destinen á 

lazaretos ú hospitales de epidem iados los locales de los co leg ios. Esto por lo  visto 

n o  es imitar á Cristo.
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SUMARIO

A los m a te r i a l i s t a s  y  s u s  a m ig o s .  — L a  C ien c ia  y  el E s p i r i t i s m o .  — El m e jo r  a m o r .  — Los 
p e s c a d o r e s  d e  p e r l a s  (p o e s ía ) .—El a p r e n d iz a j e  e s p i r i t i s t a .—E s tu d io s  s o b r e  la  h i s to r i a  
d e  n u e s t r o  s ig lo  ( c o n t in u a c ió n ) ,—D is c u r s o  le íd o  e n  la  a p e r t u r a  d e l  c í r c u lo  e sp i r i t i s t a  
OüRA COMO i ' iENSAs.— El c ó lc ra  m o r b o .  — C ló n ic a .

Á LOS MATERIALISTAS J  SUS AMIGOS

I

Tócanos íioy exam inar b revem ente  algunas secítis neo-racíojiailstas del m ate­
rialism o y su s  aliñes, los nihilism os, las absorciones pan te is la s  y  los que de  un  
modo ú  otro niegan la  supervivencia de la personalidad y los fu turos destinos 
de! alm a, con lo cual cortan  de  un tajo el m ás poderoso vinculo de la solidaridad 
y la  fraternidad hum anas. E ste asunto  es, si cabe, tan grave como el m al del fa­
natism o y la indiferencia, inertes en el surco.

Los unos no qu ieren  m arch ar; los otros navegan con rum bo d espantosos 
precipicios y abism os, aunque los guie una bu en a  voluntad.

Las v irtudes sin  reco m p en sa ; los heroísm os perdidos p a ra  sus pro tagonistas ; 
las penosas labores de  las generaciones sin g ra titu d  en los pechos de las genera­
ciones nuevas ; ro tos para  siem pre los m ás tiernos y  puros afectos de padres, 
herm anos y am ig o s; el saber y el progreso  de los grandes ejem plos m enospre­
ciados po r un  codicioso personalism o lleno de  presun tuosidades: este  es el cua­
dro de consecuencias del m ate ria lism o ; cuadro del q u e  se destacan  o tras mil 
tin tas so m b ría s , p o rque  de  esto nacen el genio y la estup idez confundidos en un  
m ism o origen ; el vicio y  la v irtu d  engendrados por lo fortuito ; la  bondad y el 
crim en, el progreso  y  la barbarie  debidos & acciones m oleculares fa ta lis ta s ; la 
m ansedum bre y la crueldad en  igualdad de funciones y destinos ; la responsabi­
lidad  de los actos, forzosos, según tem peram ento  perdida, y perd ida  la  m oral, 
la  fuerza y la astucia, po r leyes de, sociedad. Estas son consecuencias lógicas é



inevitables ele la  acción ciega de las fuerzas m ateriales, que nos constituyen se­
gún  las sectas m ateria listas , que son subversivas del orden  so c ia l, incom pati­
b les con la m o ra l , relajan  los vínculos de  fam ilia , rom pen la  fraternidad y la 
so lidaridad , y encarnando en los corazones el egoísm o, nos llevan á « n a  concu­
rren c ia  en  las relaciones sociales y cam bios de productos del trabajo y servicio, 

al nivel de los brutos.
Si, lo direm os bien  alto para  que nos oigan los pseudosabios. E l m aterialis­

m o e s  antisocial. La fratern idad  supone desin terés, abnegación personal.
¿ Cómo im poner sacrificios al que nada esp era  después de m o r ir ; á quien 

nada debe á  la m em oria de los que le  allanaron el cam ino en  e l p asad o ; á quien 
es ind iferen te  po r los que vengan después de é l?  Con la  idea de la nada en  p e rs ­
pectiva, lo lógico es el goce á todo trance . De ah í el b u rla r la acción de las leyes, 
de confundir el deber como u n a  q u im era ; de  ah í el hielo del vacio, la  duda, los 
celos, el egoísm o, la  envidia del que p rospera , la am bición y  la  injusticia, Con 
el m aterialism o se explica q u e  im pere el falso principio de cada uno para si. 
E sta es la  sanción del m ás feroz egoism o, y el absurdo  neo-ciontifico. La razón y 
la  conciencia son u n  resu ltado  de com binaciones de  átom os, ó fuerzas sin nom ­
bro, que desprecian  toda concienciay  toda  razón que no so reconozcan form adas 
bajo igual pau ta  del ciego dinam ism o que m ueve al m undo hecho po r si m ism o ; 
porque la lógica de ta les com binaciones afirm an que la  obra  no tuvo artiliee, ni 
existe la  inteligencia que preside al desarrollo  de las leyes arm ónicas del un i­

verso.
Los genios adelantados q u e  vinieron en  las edades á trae r  p rogreso , surg ie­

ron  engendrando en  las fuerzas p lanetarias lo q u e  no ten ian , es decir q u e  el re ­
sultado ó el efecto fue de distin ta índole que la causa. Se re c u rre  á que estaban 
la ten tes los gérm enes, esperando com binaciones o p o rtu n a s ; pero el maravilloso 
resultado de  la  inteligencia dom inadora de esas com binaciones fueron producto 
de ellas m ism as; esto es, que lo movido, lo com binado, lo sujeto á n ueva  loy de 
aparición, engendró  á  lo com binador, lo esclavo produjo lo libre. ¿N ó e s , en 
verdad , este  conjunto de sinrazones la  ignorancia de  las nociones de  psicología 

supeditada á un  fisiologismo ru d im en ta rio , que sólo puede seducir al q u e  no m e­
d ita?  Sigamos. U na cosa puede hacerse  á  s í m ism a : el efecto no  tien e  causa : el 

efecto es de naturaleza distin ta de la  c a u sa : u n a  causa puede d ar lo q u e  no tie­
n e ; lo com binado supedita á lo com binador; lo esclavo engendra lo lib re :  la 
m ateria  inerte , que.no  piensa, p roduce al sér pensante. ¿Es esta  la  cadena dora­
da  que nos regala  el m aterialism o como fundam ento filosófico?... U na teo ría  no 
es racional sí no satisface á la  razón y  al sentim iento , y si no da cuenta  de todos 
los hechos de  la  m ejor m anera . Si u n  solo hecho la  desm iente , ó no  tiene  solu­
ción en  ella, es que no está por Completo en lo verdadero . Prosigam os en el exa­
m en  m aterialista, y  verem os que no es racionalista en sus exageraciones.



• La necesidad de c reer está  en  la  naturaleza del hom bre, porque sólo la idea 
de  progreso  le  conduce racionalm ente á la necesidad  de su  co n q u is ta ; y para 
esto  tien e  q u e  verlo anticipadam ente á su realización. E ntonces am a lo adm irable 
desconocido que le oculta infinitos arcanos, y lánzase á la  investigación con ardor.

¿ Es racional quién niega estos hechos de in terio res energ ías, que son fe en 
el porvenir lib rem ente  buscado, p uesto  que es el hom bre qu ien  realiza la  con­
quista y supedita á  su poderosa voluntad  las com binaciones d e -lo s  h ech o s?  El 
m aterialism o no tiene  soluciones para  los grandes caracteres como Cristo, San 
Pcddo y o tros, que cam biaron las condiciones del m edio am biento y social, y se 
im pusieron á las leyes de herencia , y á todas las idiosincracias fisiológicas y 
psicológicas. Esos divinos destellos iniciales están  m uy po r encim a de  las c ien ­
cias m aterialislas.

E l hom bre tiene  facultades religiosas. ¿ Es racional desechar el hecho de con­
ciencia relig iosa quo se  reconoce ta l á  s i m ism a? La m ism a conciencia del m ate­
ria lista  po r que d istingue el b ien  del m al ? ¿ En q u é  m olécula de fósforo h a  sor­
prendido algún rastro  de causas psicológicas que hayan  producido e l fenómeno 
del lenguaje in terno , reprendiendo  ó satisfaciendo, encadenando los ju icios, y 
dando la  alegría ó el rem ordim iento ? ¿Ó no es observable el m undo psicológico 
in terno , n i son hechos los hechos de la razón y  la  conciencia cuando funcionan 
en lo relig ioso?

Cuando una conciencia afirm a por si m ism a sin m ás apelación, es evidente 
que lo hace en  v irtud  de iguales derechos y de igual autoridad que la conciencia 
agena afirm ando lo que pasa en ella. Cada uno en su  casa sabe lo que acontece 
de  puertas aden tro , y es ridículo que el observador ex terior, que ni au n  quiere 
asom arse á una ventana, n iegue la vida in terio r que se  desenvuelve donde no ha 
penetrado , en la casa de  otros inquilinos, cuyas costum bres privadas tienen  sus 
fundam entos y su s  esta tu tos deducidos de la  observación.

El m aterialism o concede un  instin to  de  progreso , pero nos dice que ios fac­
to res  de ese progreso  serem os den tro  de  pocos años extraños por com pleto al 
dram a, ó m ejor dicho, q u e  no ex istirem os; y como tenem os el vivo sentim iento 
de .ese  progreso  y  de su s  goces, re su lta  que com parados con los anim ales sali­
m os perd iendo  en dicha p resen te , porque los b ru tos al fin no padecen  m oral- 
m en te  esos aguijones de adelanto inútil.

Indudablem ente resu ltam os inferiores en d icha á Jas fieras del bosque, las 
cuales encuen tran  siem pre una am plia libertad  de  operaciones sin policía y sin 
presidios, y abundan te  caza con qué saciar todos sus apetitos, satisfechos los 
cuales roncan  y descansan sin fatigas n i preocupaciones civilizadas.

Siguiendo la  escala zoológica, desdo las fieras h asta  las razas hum anas, ven­
drem os á p a ra r en  que el m ás infeliz es el talento  agudo, lleno de  m ás necesida­
des sin satisfacer, q u e  lleva el infierno m etido en  el seno.
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Á esto nos conduce el m aterialism o ; y como copia su s  leyes de la n.aturaleza 

inferior, es lógico q u e  en  la lucha po r la  existencia, observando que el pez gordo, 
se traga ai chico, y  el lobo al cordero , deduzca que la ley  os esta  sin  profundi­

zarla m á s ; y de ah í la  deificación de  la fuerza po r solución social. Son, pues, ilógi­
cos los m ateria listas cuando se quejan  de que los gobiernan con la fuerza y sin ra ­
zón. Son sus teorías. Los obreros socialistas m aterialistas se quejan de aquello m is­
m o q u e  p re tenden  p la n te a r ; no deben q u e re r ir á lo que ya  tienen . Las ideas ele 
justic ia , de solidaridad y fraternidad que invocan, contim licen en absoluto el m ate­
rialism o en q u e  las fundan, resultando un  híbrido m aridaje e n tre  la ciencia y e l  a b ­

s o l u t i s m o  de las fuerzas ciegas. Y sobre todo: ¿para qué afanes de porven ir, si tal 
vez m añana no verem os n ingún  desenlace á  los afanes? Trabajo perdido. Des­

cansem os y  prosigam os, que el asunto es gravísim o y el m undo necesita  ver en 
el alm a encarnada, el huevecillo dcl germ en , la ra s tre ra  oruga después y  más 
la rd e  la  b rillan te  m ariposa, q u e  rom piendo la  crisálida, se  lanza al espacio para 
quem ar sus alas de tornasol al calor d é lo s  vivificantes rayos de  la luz, recorrien­

do lib re  e l espacio y recogiendo los perfum es de las praderas.

— 260 —

II

No es racional por com pleto, n i universal, n i suficiente, cualquier doctrina 
que deje vago el p roblem a del pasado que nos b a  traído el p resen te , ó que p res­
cindiendo de  la  p luralidad de  vidas, no explique las pruebas de  regeneración, 
las dificultades de las inteligencias luchando con tra  la  m ateria para v e n c e rla ; el 
trabajo  psicológico variando las pasiones anim ales para  elevarnos al sentido m o­
ra l ; los esfuerzos del b ien  para  aparta r el m al en  el transcurso  de la h is to r ia ; y 
el adelanto de  la  libertad  engendrada por la idea contra todas las coacciones po­

líticas é in te reses de castas coaligadas.
No es racional la teo ría  que deje sin  solución el problem a de  la fu tu ra  san­

ción m oral á las luchas de  v irtudes ocultas, rom piendo la cadena solidaria de 
la  ex istencia; p o rque  si nada  se p ierde , ¿cóm o se  p e rd e rá  la  unidad individua!, 
q u e  por ley se reconoce hoy la m ism a de ayer, y  cuyo sentido m oral crece  hasta 
m orir sin seguir al com pás del descenso de los órganos m ateria les?

Si la  Solidaridad es ley, es constante y general en el individuo.

Si la Serie  indefinida es ley, lo m ism o en  el hom bre.
Si el P rogreso-es ley, lo m ism o en  el esp íritu  personal.
No es racional tam poco la teo ría  que n iega la com unicación de los se res  en 

el orden  in telectual y  m oral. Entonces re su lta ría  absurda  y sin ley de  engranaje 
la  unidad de  destino  do las hum anidades de los m u n d o s, y absurda  tam bién la 

enseñanza de los g ran d es re lorm adores y m aestros, cuya au to ridad  se invoca
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para  m arch ar á nuevos estados de c o s a s ; y absurda tam bién ia  libertad  racional 

de ascensión por la escala del progreso indefinido. El m aterialista si es lógico, 
no debe hab lar do progreso  indefinido, sino de p resen te  y sin m ás autoridad 
que la suya, declarándose juez y p arte  en toda contienda.

Tam poco es racional la  teo ría  que niegue carác ter providencia] á  las grandes 
verdades descubiertas. P a ra  el m aterialista, abusos y  hechos sobresalientes de 
luz, salud y  enferm edad m oral, provienen de u n a  m ism a causa fortu ita , y el 
Gran A rtífice de todas las obras es un  trasto  viejo, engendro de conciencias en­

ferm as, que n inguna in tervención  tiene  en  guiiir á las hum anidades; horrib le 
absurdo que espan tará  de  h o rro r  á las fu tu ras generaciones, concediendo este 
papel á la  m ism a Causa Suprem a en quo se fundan los ideales de Infinita Bon­
dad, de Am or Infinito ó Infinitas Perfecciones. La locura del orgullo no podía in ­
v en tar más extravagante algarabía, ni m ás infernal indisciplina del hijo ingrato 
que desconoce á quien lo engendró y que creó para  él el cielo tachonado de so­
les y lo envía profetas que le  descubren  el valor de la existencia te rrena , los 
g randes ideales, las delicadas esperanzas, lo.s tiernísim os m aestros. T ú, gran 
Jesús, que sellaste con tu  sangre el cam ino del p rogreso , e res  u n a  de tan tas  com­
binaciones al nivel del caudillo am bicioso, que con el valor del salvaje m uere he- 
ló icam entc asaltando la trinchera  del pueblo que defiende su propiedad, su  fa­
m ilia y su honra. Tú, ángel divino, que nos enseñaste a elevar la m irada á  través 

de las, nubes, y nos d iste u n  código de am or que habías aprendido del P adre, 
e res  extranjero  p a ra  el m aterialista. ¡ Cuánta extravagancia I ¡ Cuánta fanfarrone­
ría  pueril I ¡ Cuánta ofuscación ! P o rq u e  la ciencia no alcanza á  com prenderte, te 
n ieg a , porque no explica los hechos tuyos y do tu s  discípulos, se niegan esos 
h e c h o s ; y  la ciencia se  fuiída en negaciones en tre  los m ateriabstas, para  q u erer 
avasallar po r tan  curiosa lógica deprim iendo audazm ente el buen  sentido.

Sin Revelación en  m últiples form as, no hay P lan arm ónico de la creación, ni 
U niversalidad de la Providencia, n i Dirección In tegra l de todos los m ovim ientos; 
y  el objeto dci m ateria lista  al negarla es q u e  im peren las ciegas y caóticas fuer­

zas de  la  m ateria  inerte  presid iendo a! baratillo infernal.de m icroscópicas castas 
debidas á las condiciones de la cópula de  los sexos, á las afinidades quím icas de 
los alim entos, á ¡as condiciones do la  s a n g re , con ¡o cual se  volvería á  las castas 
indicas á  raíz de  la raza adám ica, q u e  adora de  nuevo al sol transform ado en 
electricidad cerebral, ó en potencia gástrica, ó energía de la b ilis...

(, P uede se r  racional u n a  doctrina q u e  no satisface á toda  actividad filosófica; 
que no da juego adecuado á toda idiosincracia sociológica en sus m últiples for­
mas ; que no despeja el horizonte individual, sino que le anubla  y le  sepulta  m ás 
y  m ás en  el abism o de las d u d a s ; que no adm ite m ás que los hechos de .sus an- 
-tojos y  desprecia otros del m ás alto in te ré s ; que tiende a  .destru ir las nociones 
científicas del Infinito m atem ático, del P rogreso indefinido, de la Solidaridad
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universal, donde los desterrados en este  p laneta hallan su m ás seguro consuelo, 
su m ás rea l esperanza, sus m ás grandiosos destinos, y la  fuen te  de felicidades y 
ven tu ras q u e  nos reserva  el porvenir para gozar de e ternas delicias ?

i Ah ! Si esc Suprem o Ideal Religioso existe en la  Ciencia, es decir, en las 
conciencias y en la  razón, porque hay nociones de él que se conocen y se  sien­
ten  poderosam ente, negarle, es negarse  á  s i m ism o, y rem edar el echarse  al su r­
co, q u é  tan to  se ridiculiza y com bate en las agrupaciones apologistas del pasado. 
E se Ideal existe y  es m uy superio r á  los ideales do las sectas positivas y ex tre­
m adam ente lim itadas, q u e  rodean la corteza te rre s tre  y tienen  apagadas sus m i­
radas po r las som bras. Ese ideal debem os buscarle  para  am arle y serv irle  y ha­
c e r  que encarne en  nosotros po r el háb ito  de  sus g randes sentim ientos.

Entonces se cum plirán  las profecías de  Cristo.

«Cuanto p idáis se os dará.»
«B uscad  prim ero el reino de Dios y su justic ia , y lo dem ás os se rá  aña­

dido.»
« Si os congregáis en  m i nom bre, estaré  con v o so tro s .»
«N o os dejaré huérfanos ; os enviaré e l Espíritu  de Verdad.»
E scuelas racionalistas que estud iáis las P a lin g en esias;
E scuelas cristianas, que veis en Cristo el prototipo de perfección h u m a n a ;
S e d  l ó g i c a s ;  estudiad los/techos írascendentes; buscad las cau sas ; llam ad á 

la  p u erta  de las  nuevas leyes y ensanchad el circulo  de vuestros m ovim ientos 
científicos, saliendo del férreo g rille te  de sectas parcelarías, que se  contradicen 
con vuestros principios y con vuestras nobles aspiraciones, si queré is  dejar á un 
lado el Viejo hombre de  las pasiones y  los in tereses transitorios.

R em ontaos á  lo p erenne , á lo universa!.
Casi todas las sectas están  contagiadas de la influencia m aterialista  y do sus 

egoísm os. Esto es como una peste  genera!.
Som etedlas á la p ru eb a  evangélica, de poner el Evangelio de balde en m edio 

del rebaño u n iv e rsa l; proponedles e n tra r  en el cum plim iento del Nuevo Pacto, 
por el cual nadie enseñará á su prójim o diciéndole «conoce a l Señori>; indicadles 
que no llam en á nadie R abí, ni M aestro, n i P ad re  ; hahladles de  que el prim ero^ 
sea el serv idor de todos y  el ú ltim o ; reem plazad las oraciones largas de las p la­
zas por el secreto de la cám ara ; aconsejad q u e  no sepa la izqu ierda la candod  
de la  d e re c h a ; com batid la  m utilación del Evangelio, que cada uno hace á  su ca­
pricho , ó vice-versa; p roponed su desarrollo  , y veréis las sectas a tadas de pies y 
m anos, m udas de im potencia; porque, olvidando que cada uno con su trabajo 
debe adqu irir para  ten e r de qué dar, como decía el Apóstol, han hecho  la religión 
u n  m edio especulativo de  poco trabajo  y b u en  producto , corrom piendo con el 
v irus m ateria lista  e l ideal de pureza, y echándose al surco sin q u e re r  m archar-á 
la  cabeza de  la ciencia, aunque tal conducta los h iciera esclavos del enem igo. Á



263 —

tal estado se  ha  llegado, y era  preciso un poderosísim o bajel que lib rara  del 
naufragio y fuera capaz de contener á la hum anidad en tera .

H ay cristianos y pastores que dudan  de la inm ortalidad dei aím a. Cristo ha 
tenido para  ellos m enos poder q u e  el desahogo de las pasiones, el cual h a  llega­
do poco it poco á la exaltación de la personalidad en unos, y á  su com pleta m uti­
lación en  otros. Com batam os sin tregua á los m aterialistas de lodos los matices', 
q u e  n iegan  la  ju stic ia  de Dios y las penas y recom pensas futuras de m uy diferen­
tes m odos ; alejando A las m asas de las creencias racionales y  sem brando la duda 
punzante y la anarquía  social.

La razón individual tiene su  valor para h u ir  dcl e rro r y buscar la  verdad, pero 
no es criterio  lógico, colectivo, general. Si la ciencia m andara c reer sólo lo que 
se ha visto por ios propios ojos, ó la propia r,azón, n uestro s conocim ientos so re­
ducirían á m uy poca cosa. El neófito de cualquier ciencia podría  recu sar al sabio 
encanecido en  la investigación ; el ignorante se insurreccionaría con tra  el genio, 
como está sucediendo con las m asas obreras y sus g randes apóstoles de refor­
m as sociales.

Sólo hay ciencia posible con la asociación de legítim os esfuerzos para lo 
bueno, ju sto , bello  y verdadero , y para las conquistas adm itidas po r la colectivi­
dad bajo la  fe del m érito  real, clel valor, dcl esfuerzo p e rsev eran te , de la capaci­
dad. Esto es contrario  al espíritu  de secta, que po r lo general im pone sin crítica 
su s  dogm as, y rechaza a pyiorl y  sin exam en todo lo que puede alterar sus in ­
te reses .

Es preciso negar el título de racionalista al que no adm ite m ás causas y leyes 
natu ra les q u e  las q u e  ól c o n o ce ; al que á su antojo tom a unos hechos y  deja 
o tro s ; que á su capricho rechaza lo que no es de  su gusto  ó com petencia, reba­
jando indebidam ente o tras aptitudes, ó ta l vez laudables sacrificios. ESto es la 
pasión, la in to lerancia asom ando la oreja á las claras ; el neo-cientiíico, sacrifi­
cando al científico m odesto, que recibe po r .sus hallazgos y progresos el acos­
tum brado  vasito  de cicuta que la  h isto ria  de la barbarie  reserva para  los genios 
y  su s  discípulos.

No hay en  aquella conducta asom os de L ógica; no hay  racionalism o. Se ha 
robado este nom bre  como hace el ladrón con lo q u e  no es suyo, como hizo el 
cuervo de la  fábula vistiéndose con las plum as del pavo real. E.sto es el fanatism o 
do la  pasión m ateria lista , excéptica ó pesim ista. Em pezando po r no exam inar 
hechos se  excusan de que les  hablem os después de m undos, de infinito, de  san ­
ción m oral de la  conciencia, de geología, astronom ía, filosofía de la  historia, etc ., 
y creen  conserra r asi in tacta  la fe  perfecta  q u e  heredaron , que fabricaron, ó que 
explotan como gu ías irreem plazables, ó como géneros de librería.

■ 'i



-  -

III

No pretendem os en los artícu los an terio res qu itar á los m aterialistas sus ju s ­
tos títu los de nobles esfuerzos on m uchos de ellos, ni se nos ocultan sus grandes 
progresos en las ciencias m édicas. P ero  siendo falso el principio de q u erer su­
bo rd inar las ciencias psicológicas á las ciencias do la  m ateria, no pueden  m enos 
de  ser desastrosas las consecuencias para  la m ora!, la  teología lib re  y dem ás ra ­
m os del orden  espiritual. La m ism a filosofía y la m ism a ciencia, desaparecen por 
carencia de  continuidad é identidad investigadora. Si en  un  corto periodo de 
tiem po  se ha  renovado po r com pleto el organism o, y el hom bre de las moléculas 
do hoy no es el de ayer, desaparecen la  personalidad m oral hum ana y su respon­
sabilidad, en el supuesto  de  que no hub ie ra  m ás que m ateria  en el sentido vul­
g ar que á esta palabra se le  da. Por h u ir del exceso espiritualista, que todo lo 
subordinaba á lo sobrenatnrul y al m isticism o, h an  caldo las sectas en el ex tre ­
m o opuesto de q u erer subordinarlo  todo á la p un ta  del escalpelo, ó á la reacción 
quím ica. Divagando po r extrem os igualm ente exagerados, se cae en un  círculo li­
m itadísim o de  observación, y hoy se  va  reconociendo p o r los verdaderos apósto­
les  de  la  ciencia que la  V erdad está en el armoni.smo de todo aquello  positivo 
qu e  hay  en  los polo.s esp iritua lista  y m ateria lista , los cuales tienen su acorde, 

despojados de  ilusiones peligrosas.
En la  h istoria de la filosofía este  feliz consorcio venía preparándose hace m u ­

cho tiem po y hoy es indudable que el Espiritism o le ofrece el m ás poderoso aux i­
lia r p a ra  su realización, aunque no sea c! único depositario de la luz.

Desde el m om ento que num erosos anales de la  clínica m édica reg istran  la 
existenoia de los fluidos perisp irita les, se abre un  campo Inm enso á la investiga­
ción m agnetológica, á la fisiología, á  la patología y  á la  psicología. Toda una 

ciencia se revela , que saliendo de su s  confusos albores en periodos históricos 
que carecían de los adelantos convenientes para recib irla  d ignam ente, v iene hoy 
á darnos la  clave de  m ultitud  de fenóm enos engranados á los m ás trascenden tes 
problem as de la  vida del esp íritu . Y aunque no se acep tara el Espiritism o como 
lo q u e  es en realidad, y como los hechos lo d icen en todas partes, y  se le consi­
derase como resu ltado  de un genio em inente  que descubre nuevas leyes, aun 
así el observador im parcial se  ha lla  en  el caso de estud iar al hom bre como un 
cen tro  de atracciones y repulsiones y de analizar las condiciones en que desen­
vuelve su fisiología psicológica, estudio que conduce inevitablem ente al triunfo 
absoluto dcl Espiritism o y al inm enso ensanche de laacc ión  y  poder del hom bre.

El Espiritism o trae  la p rueba p ráctica, irrefutable de la inm ortalidad del alm a, 
y la palanca m ás poderosa de la religión para  los e sp iritu a lis ta s ; y para  los m a­
teria listas la  fianza de q u e  sin salir de la ciencia pueden  encon trar en  los hechos



la  continuidad del agente  in teligente y  ilinámico superviviente á la disgregación 

m olecular de la m u e r te , y q u e  si nada se p ierde, tam poco se p ierde la unidad 
personal constitu tiva (íel hom bre m oral, siendo eí espíritu  no una abstracción 
idealista  del supernaturalism o, sino u n a  realidad activa, de relación, de energías, 
de form as plásticas m ás ó m enos duldicas, y hasta  tangible, visible y audible en 
d iversas condiciones.

H e aqu í el abrazo fraternal de los científicos de todos los cam pos, si saben 

sobreponerse á una excesiva estim ación propia que les im pido hacerse  m utua 
justic ia , y saben  conducir sus actividades investigadoras ú que las razones indi­

viduales concurran  colectiva y arm ónicam ente al triunfo  de la verdad , a  so rp ren ­
der las leyes do la N aturaleza.

P ero  por desgracia los m ateria listas vulgares m archan  desviados de esta sen­
da de concordia, y  el Espiritism o se  ve igualm ente com batido p o r opuestos 
campos.

Son las arm as de com bate del E spiritism o la tem planza y la m oderación; pero 
no excusan estas condiciones la energía en  la polém ica, cuando es urgenlisim o á 
las m asas salir del omino.so yugo de  todos los fanatism os.

Y el fana tism o  m a te ria lis ta  es nocivo  en  a lto  g ra d o , p o rq u e  no  tie n e  a c a p a ra ­
dos los cam in o s caducos d e  u n  pasado  q u e  no  p u e d e  re su c ita r ,  d onde  acab an  d e  

d esm o ro n a rse  d ec rép ita s  in s titu c io n es  , sino  q u e  h a  invad ido  la s  se n d a s  d e l p o r­

v e n ir ,  erizán d o las  d e  d if icu ltad es, es tab lec ien d o  tr in c h e ra s  co n  e l n o m b re  de 

Ciencia y  desv ian d o  á  lo s  sencillofi d e  s u  v e rd a d e ra  em ancipac ión . Su d eseo  es 

b u en o  m u c h a s  v eces , p e ro  rea liza  lo in v e rso  de l p ropósito , v ag am en te  fo rm ulado  
p o r  lim itación  d e  o b se rv ac io n es , lo m ism o  e n  p sico log ía  q u e  en  sociología, y  su  

c o n d u c ta  a c a rre a , s in  so sp ech a rlo , h o rrib le s  pertu rbac ione .s  a l m ed io  soc ia l y  ai 
m ed io  am bien to  d e  evolución .

La ciencia de  los hechos, es ciencia; pero la ciencia de los hechos dislocados 
ó incom pletos, os sólo fragm ento de ciencia. Y si d hechos de un orden se apli­

can procedim ientos inadecuados de su no-compcLcncia y m étodos falsos, se  llega 
á constitu ir un  incongruente  conjunto de utopias. Tal sucede en las capas infe­
rio res del m aterialism o, negando á  Dios los destinos fu turos de la individuali­
dad, las arm onías constitu idas al acaso, y suprim iendo do un  plum azo la libertad 
independien te del espíritu . Contra tam años e rro res se levanta inevitablem ente 
una enérgica cruzada que en breve plazo dará el triunfo á la V erdad religiosa 
acorde con la ciencia positiva y racional.

No hay racionalidad donde no hay independencia de  juicio y  sentim iento, y 
donde la lib re  deliberación no m ueve á  la  voluntad, elaborando en la conciencia 
m oral el génesis del m érito  ó dol dem érito  do las acciones.

No hay  racionalism o donde los hechos son fatales y v ienen  arrastrados por el 
expediente forzoso do la acción concomitante  de las fuerzas. En ta l h ipó tesis sólo
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existe la  N aturaleza irracional, que eleva la escala zoológica sin  explicar la  m ul­

titud  de fenóm enos ú que el E spiritism o da cum plida solución.
Si adm itís el fuero de la razón, ¿por qué negéis ese fuero  de razones, que co­

mo las vuestras han salido de las leyes natu ra les ?
Si adm itís el progreso, ¿ p o r qué le fijáis lim ites al afirm ar que no pasa de 

vosotros negando, por negar, lo ogeno, sin estud ia r los hechos ?
¿ Conocéis todos los secretos de la N aturaleza ? ¿ Tenéis vinculado el priv ile­

g i o  de ver m ejor que los dem ás?
¿ Sois irreductib les y  á  la  vez proclam áis el eclecticism o de la  lib re  razón en 

critica , y el desenvolvim iento autónom o según la ley de va riedad?  ¿Como no 
sorprendéis la  contradicción de lo irreductib le , que os lleva á  las antiguas cos­
tum bres dogm áticas? ¿N o adm itís o tra  variedad, ni otra libertad  de m ás au to ri­
dad, ó de  tan ta  autoridad como la vuestra?  I ’ues entonces sois u n  n u e v o  a b s o ­

l u t i s m o ; el almso exagerado de la libertad  en  reem plazo de los abusos de 
autoridad que habéis destru ido  ; la  anarquía  do la  licencia sin deberes de solida­
ridad  u n iv e rsa l; la  contradicción, el caos y lo caduco, cuando lleváis la ilusión, 
como los viejos pontificados, á c reer q u e  el cultivo de u n a  especialidad da apti­

tu d es univei-sales y predom inio de  juicio en lo que no se ha  estu d iad o ; conde­
nando todo lo que no es vuestro  sin m ás apelación. Sois en  la ley  de selección 
zoológica los herederos de los excom ulgadores de m itra . Lanzáis á los adversa­
rios el entredicho del rid icu lo , explotando fugazm ente la  ignorancia y  l̂ a indife­
rencia  de los parásitos, que qu ieren  recib ir la ciencia hecha  bajo el cuno oficial 
y  académ ico, y que alim entan  su incredulidad  batiendo palm as a  todo lo bufo 
para  absolverse de su esterilidad. Es m ás fácil re ir  q u e  im pugnar seriam ente los 
h ech o s; y m ás fácil negar, que explicar y laborar en  la investigación sufriendo 

con im pavidez las m iradas de  desdén del m undo fuerte . A sí se perv ie rte  la cien­
cia, uno de los m ás augustos sacerdocios, descendiéndola al rango de incensar

sofistas y deprim ir al verdadero  genio.
A s i  como se falsifican p roductos, tam bién se falsifican sistem as filosóficos, 

dando con ellos gato po r l ie b re ; diciendo que se fundan en la N aturaleza, y no 
habiendo tom ado de esta N aturaleza sino los hechos de su corteza m ás rud im en­
taria , á cuya pau ta  se su je ta  toflo lo dem ás. Que es como si p a ra  estud iar la  fisio­
logía de un  árbol, se p resc ind iera  de  las ra íces que no se ven , de la savia, del 
comercio en tre  la p lan ta  y las nubes, de los vasos y tejidos, y  se dijera que todo

e l árbol es la corteza.
Los Santos Tomás del m aterialism o no dicen « w r  p a ra  creer », pues aun 

viendo rechazan la creencia. ¿S erán  entonces positiv istas? No ; se van  á la  fan­
tasía  por no u sa r  o tra  palabra, ¿S erán  racionalistas? Tampoco ; porque las leyes
d c l  j u i c i o  s o n  i n f l e x i b l e s  y a n t e  e W i c c / i o  no hay evasión. Tocando los um brales

de estas exageraciones negativas, la  ciencia no es ciencia, sino u n a  enferm edad



q u e  se  la da ese nom bre, tan to  m ás difícil de cu rar cuanto m ás arraigada se  en­
cuentra . No hay  peor enferm o que el que considerándose en perfecta salud re­
chaza toda clase de m edicinas, aunque de continuo le abrum en la perpetua  indi­
gestión de  alim entos nocivos, los trabajos anti-higiénicos, la atm ósfera viciada 

que resp ira , ó las mil causas que engendran los estados patológicos. Y cosas aná­
logas suceden  en la  vida del alm a, que tiene  en la estética, la lógica y  la  moral, 
su h igiene y su terapéutica.

Convengamos en  que, po r lo genera l, hay pobreza de  lógica, y que espiritua­
listas y m aterialistas necesitan m ucha e.scofina si todos han  de pu lir la  h erru m ­
b re  de  su s  vanidades. Y esto alcanza tam bién á los espiritistas y á todos, porque 
todo.s carecen  de la verdad absoluta, y todos sufrim os deficiencias, teniendo fre­
cuentem ente que co rreg ir y am pliar. Pero  es.indudable  que en tre  varias doctri­
nas á e leg ir, nos ha  de g u ia r con m ás seguridad aquella que m ás in tegre el co­
nocim iento. En este  sentido nosotros ofrecem os el Espiritism o como un  campo 
universal descendido providencialm ente, cuando las filosofías positivas de las sec­
tas hablan naufragado tocando las náuseas de una crisis general del pensam iento, 
que se ahogaba en  los cataclism os m orales y científicos; corriendo todos los sis­
tem as á su m utua  destrucción , dejando en el a ire  el ideal y  las creencias secu la­
res en tre  las ruinas y escom bros de  una civilización ya m uerta  para la filosofía 
nueva, que sustituye á las filosofías que engendraron , á  las decrépitas institucio­
nes de  la insolidaridad, del predom inio de los pontificados, y del culto al becerro  • 
de oro de las forma.s.' Asistim os á los albores de una N u e v a  E d a d .

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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LA CIENCIA Y E L  ESPIR ITISM O

No es ciencia solam ente una ram a'fragm entaria  de ella, un  m étodo exclusivo, 
lim itado, ó tal vez lleno do contingencias, de m ovilidad, de anom alías ó de ca­
prichos, instin tos y pasiones, como sucede en la m utabilidad de las form as m a­
teria les. La ciencia es m ás que esto.

Los apóstoles científicos po r la so lav ia  m ateria l tienen  la grave dificultad en 
lo general de  se r  m edianos psicólogos, y de no d ar valor al conocim iento do los 
hechos observados por el sentido ín tim o ; desarrollan  las percepciones externas 
y olvidan las in te rn a s : qu ieren  aplicar el peso, la m edida ó el reactivo, á cosas 
que po r su naturaleza no se  som eten á la re to rta , ni al soplete, ni á la balanza, 
n i al b is tu r í : p re tenden  que las leyes fatales y m atem áticas de los núm eros rigen



]a lib e rtad  y los sen tim ien tos: y  naturalm ente  nacen u n a  m ultitud  de erro res, 
q u e  im posibililan la ciencia extensa de la aplicación de  procedim ientos inadecua­

dos para  ciertas observaciones.
La ciencia, ta l cual la en tiende el m ateria lista  en lo general, es incom petente 

p a ra  juzgar al E sp iritism o , porque no estudia sus hechos, y porque la naturaleza 
de su s  causas no es fatal como las afinidades quim icas, ó los efectos m ecánicos 
del a<-ua, del v iento, del vapor ú  otro m otor cualqu iera , sino libre, y pueden  
fa ltaA o s hechos cuando m ás se  deseen. Los esp íritu s son  lib res de  no som eterse 

al exam en de los curiosos, si asi lo tienen  po r convcnicnto.
Cada sentido es para  su  cosa y su función, y no puedo subord inarse  el m u n ­

do do la  conciencia al criterio  de lo externo.
Es preciso adem ás es ta r en condiciones especiales tan to  para  que se produz­

can  ciertos fenóm enos, como para  adm itirlos, conocerlos y sentirlos, pues la v e r­
dad  es gradual. Eu vano pre tenderem os que e l niño de  aritm ética elem ental 
resuelva el binom io d e  N ew to n , sin  los conocim ientos especiales p rev io s, y no 

deja de se r  rid ícu lo , que el ta l niño á nom bre de la  ciencia niegue el bm om io y
p i d a  á  N ew ton l a s  p ru e b a s  d e  s u  dem ostración.

El Espiritism o se  arm oniza con la  ciencia, pero no está  supeditado á ella, 

porque tiene  otros carac teres providenciales y superiores.
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EL MEJOR AMOR

Confundido con m il sonoras carcajadas y báquicos cantares, en  el desorden 

de orgias desenfrenadas, y  al chocar de  las copas, oigo pronunciar esta palabra

«amor».iLlUt " . 111
Y veo que, cuando cansados de libar el espum oso néc ta r los labios del hom ­

b re , van  á  libar en o tros labios, conim púdico beso, el n éctar de un  purísim o sen ­

tim iento , sólo encuen tran  las am argas heces del hastío.
¿ Q u i é n  sois vosotros, que en tre  las som bras del abism o y  las to rpes vo lup­

tuosidades de la orgia, os a trevéis á  pronunciar esta  palabra?

¿ Sois potentados de ese m undo ?
Y ¿sabéis siqu iera  lo q u e  es am ar?

P ues oíd:
Yo tam bién como vosotros ora poderoso, yo tam bién como vosotros tuve  rai­

les de espléndidas orgías que ven ía  á te rm inar el h a s tío ; yo tam bién cre ía  quo 

la  vida e ra  sólo gozar.



Y busqué la  gloria, el fausto y los honores, creyendo que ellos eran  la feli­
cidad.

Y am é en e l amigo la opulencia, el boato , las  dignidades.
Y am é en  la m u je r la  belleza física, el lujo, la voluptuosidad.
Y llené m is salones de libertinos y de m ujeres herm osísim as, y cerré  m is 

puertas al m endigo y  al necesitado.
Mas [ ay I yo, sin em bargo, no e ra  feliz. Cuando m is párpados cansados se  ce­

rrab an  al d espun tar la A urora, duran te  m i agitado sueño , los genios del hastio  y 
del rem ordim iento tend ían  sus negras alas hacia m i fastuoso lecho y m e a to r­

m entaban  sin cesar.
Y un día, el m ejor de m is am igos, el m ás querido, bajó á la tum ba; y viendo 

m i dolor, m i bu en a  m adre  m e aconsejaba q u e  orase p o r éi; m as ¿cóm o orar, ni 

á  quién, si yo no creía en  nada ?
A hogué m i dolor en tre  los ecos de  una orgia sin volverm e á  acordar de él.
Y otro cha la más bella  de m is queridas, m urió tam b ién ; é in ten té  elevar al 

cielo u n a  plegaria que parecía  e l eco lejano de  u n a  lúgubre  blasfem ia, que se 
trocaba  en horrib le  rem ord im ien to ; p o rque  ¡ ay ! no sabia lo que e ra  fe.

Sequé m i llanto y ahogué m i pena  en o tra  nueva orgía, y  no m e volvi á acor­

dar de ella.
Mas I ay I que las riquezas y cl poder te rre s tre  pasan veloces y son efím eros. 

El m ío paso como sueño fugaz de  u n a  noche, viéndom e reducido á hum ildísim a 

condición.
Y tuve q u e  ganar con m i trabajo el susten to  de mi m adre, de  m i esposa y de 

m is hijos, en un  oscuro pueblo de m i patria  ; deslizándose m i existencia, en  m e­
dio del dolor de  no poder segu ir aquella vida fastuosa, y sin  que el am or de  la 
familia m e comsolase de  aquellos otros am ores, cuyos recuerdos m e abrasaban.

¡ Cuánto su íril
Uno tras  otro cayeron m is h ijos y m i esposa al soplo helado de la m uerte  y 

quedé solo con m i m adre.
—¿Q ué am or es e s te—la  decía y o —q u e nunca se sacia y lleva en pos de si el 

hastio?
Y ella m e re p licab a :
—No profanes esa palabra. Hay un  am or dulce, inefable, que nu n ca  se sacia 

poro q u e  siem pre satisface, porque el Sér que de  él es objeto, nunca cam bia, ni 
se  separa de nosotros, n i deja de am arnos aunque nosotros le olvidem os. E l en ­
cuentro de esos dos amoi-es es la  religión s in  dogm as, s in  ritos, sin altares, sin  
sacerdotes.

Y á  m edida que hablaba, inundaban todo m i sé r  oleadas de luz, to rren tes de 
arm onías desconocidas, efluvios de dulcísim os sentim ientos.

Cuando volví en m í sólo tenía en  fren te  un  cadáver. Me arrodillé y lloré.
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Y saliendo al valle, p regun té  á las flores á  qu ién  envialian su s  arom as y p er­

fum es, y vi que en poéticas esp ira les subían á E l.
t  in ternándom e en  las selvas, p regun té  á la  b risa  que m urm uraba en tre  el 

ram aje , á qu ién  cantaban las  aves en sus nidos, y  m e contestó : á É l.
Y llegando á la playa p regun té  al Océano quién  hab la  puesto  aquellas vallas 

de duras rocas al fu ro r de su s  oleajes, y m e con testó : ÉL
Y contem plando extasiado los suaves m atices de la  A urora, p regun té  quién 

había teñido el orto con tan  m agníficos colores, y m il arpadas lenguas inc contes­

ta ron  desde el bosque con sus gorjeos: É l, É l.
E ntonces sum ido en delicioso éxtasis, vi innum erables coros de esp íritus que 

poblaban esas reg iones infinitas, y  v i m illonadas de  m undos que giraban al r e ­
dedor de soles de colores, inundados de  luz prim itiva y brillan te , y m e lancé  al

espacio en busca  de É l.
Y cuando crc ia  to car la cim a de  la  creación, contem plaba á  lo lejos, cual in ­

m enso torbellino de  polvo de soles, los linderos de  innúm eras creaciones, succ-

d iéndose u nas á o tras sin  cesar.
Y vi que el sér que dejaba sus corpóreas envolturas en  cien lúgubres a taú ­

des, volvía á cernerse  nuevam ente  sobre la cuna, anim ando un nuevo cuerpo ; 

del mismo m odo q u e  el sol, que á la caída do la  ta rd e  se sum erge en el Océano, 
vuelve á levantarse, e n tre  las tin tas de la au rora , del seno de am argas ondas.

Y m e dije ¿q u ién  es ese Sér  que hace renacer á sus c ria tu ras?  ¿dónde está?

Yo qu iero  am arle y  que m e ame.
E ntonces sen tí una aleg ría  in tim a, u n  p lacer tranquilo , que m e hicieron  com ­

p ren d er que É l  estaba en mi.
Y en tonces supe lo que e ra  am ar.
P orque Su am or se  abre  para  siem pre y m ás ó m enos ta rd e , al trav és  do la 

b ru m a de  las pasiones que nublan el corazón de sus cria turas, y á su s  dulces 

efluvios se purifican y regeneran .
¿Q ueréis un  am or que no olvide nunca, n i nunca cam bie, un  am or lib re  de 

ausencias y de hastíos?  am arle á É l, á la  g ran  Causa, al P ad re , en fin, porque Su 
am or satisface y  apaga la  sed , siem pre insaciable q u e  siente nuestro  sé r  de  am ar. 
No pongáis vuestro  corazón en  lo efím ero, sino en lo e terno , en lo perfecto , que 

es el m ejo r am or.
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LOS PESCADORES DE PER LA S

( F Á B U L A )

Apenas el sol naciente 
en tre  arreboles asoma 
p o r el apartado oriente, 
tiñendo el vallo y la loma 
con  su luz clara y fu lgente;

cuando cien barcas ligeras 
vense veloces surcar 
la superficie del m ar, 
dejando entram bas riberas 
en  el golfo de Mannur.

Esas barcas q u e  pululan 
á los p rim eros albores 
del día, con su s  a rd o re s ; 
son  barquillas q u e  tripu lan  
unos pobres pescadores.

No llevan r e d ; u n  saquito 
les  basta ; m irad  cuál h ienden  
¡as olas del m ar, y em prenden 
al través de ese infinito 
su  m arch a ; ved cuál descienden.

Buzos son , si, que bajando 
á sus senos ideales, 
van  allí luego buscando, 
e n tre  selvas de corales, 
las perlas que van tom ando.

El q u e  de ellos se  detiene 
á  ad m irar tan ta  belleza 
como el vasto m ar con tiene, 
ó indolen te no se  aviene 
á sacu d ir la pereza
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y buscar allá  e n tre  el cieno 
la  brillan te  p erla  ocu lta , 

sabe que aunque el amo es b ueno , 
nuevam ente  le  sepulta  

hasta  v er su saco lleno.

P ues no es cuál otros que airados 
despiden desapiadados, 
á todo el q u e  no le lleva 
lle n o ; sin  que le conm ueva 

el verlos desam parados.

En cam bio al que laborioso 
noble afán é im pulso m ueve, 
por cada p erla  que lleve 
h a  de darle cariñoso 
cuánto tien e ; y  le  conm ueve.

Cuna y féretro , barquillas 
que cruzan la  inm ensidad, 
dejando tra s  de  su s  quillas, 
este las tenues, sen c illa s , 
de u n a  suave claridad.

Buzos del m ar de la vida 
sois voso tros; no olvidar 
q u e  en el fondo de  ose m ar 
hay  m ucha perla  escondida 
y el saco habéis de  llenar.

Y como de m ás valor 
y  m ás p reciadas y bellas 
buscad  las que hace el dolor, 

pues po r cada u n a  de ellas 
os dará un  cielo el Señor.

* *
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E L  A PR E N D IZ A JE  ESPIRITISTA

I

Em pieza cuando la  adm iración que inspira ú todos los hom bres lib res é im ­
parciales la lec tu ra  de  las obras fundam entales, deja paso á la reflexión fría y se­

rena , y es rudo  cual n ingún  otro aprendizaje.
El hom bre se baila entonces en p resencia  de la realidad, una realidad tan  b e ­

lla cual nunca ideara  la m ás ard ien te  y  soñadora fantasía. Nada de idealidad, nada 
de ficción; h ech o s; hechos solo, q u e  hablan  con  elocuencia abrum adora probán­
dole su  inm ortalidad y  presen tándole  e l cuadro  de los sufrim ientos q u e  afligen á 
todos aquellos q u e  se apartaron del camino del b ien  y del am or ; á todos aque­

llos que no h an  cum plido la  Ley.
El Espiritism o le  dice que lo que no  haga en u n a  existencia, ten d rá  que h a ­

cerlo en o tra , y ta l vez en m ás penosas cond iciones; y le enseña q u e  él es el ar- 
tilicc  de su s  venideras existencias, tan to  m ás felices, cuanto más haya progresa­

do, y tanto m ás penosas, cuanto m ás se haya apartado de la Ley.
P lantéase entonces en  la  inteligencia hum ana el p roblem a de la  regeneración 

m oral bajo la form a del d ile m a : « Ó reform arse ó retirarse >>.
Si lo segundo, u n a  vez estudiada con detención n u estra  doctrina, se le hace 

penoso, porque el vacio que dejase no lo llenaría  n inguna o l r a ; lo prim ero , ó 
sea reform arse, .se im pone porque m al pod rá  luchar contra la hipocresía de las 
sectas y la  esterilidad para  la v irtud  y el bien  de  m uchas gentes, si él no empieza 

por hacerlo.
Será entonces un hipócrita despreciable, y sabe q u e  la hipocresía no es posi­

b le , cuando m iles de  seres leen  en  su  pen.samicnto como en un  l ib ro , y  m iles de 
contrad ictores espían sus actos, p a ra  echárselos en cara si no reflejan las más p u ­

ra s  y sencillas virtudes.
Sabe tam bién, que cuando abandone e s te  p laneta y re su en e  la voz del e sp íri­

tu  exclam ando con  el p o e ta :

Y a e s t a m o s  e n  el s e n o  d e  la  m u e r t e ,  
c a ig a  d e s h e c h a  e n  p o lv o  l a  m a te r ia ,  
a l m a s ; m o s t r a d  lo  q u é  e n  la  v i d a  f u i s t e i s  : 

s i  E s p í r i t u s ,  l a  l u z ;  si t i e r r a ,  t i e r r a ,  ( i )

él sólo podra m o stra r u n  poco de lodo, sum ido en  la m ás espantosa oscuridad.
Que esta  reform a ha  de  se r  sincera, acabam os de verlo ; pero  com o hábitos

(Ij i j n  e l  s e n o  d e  la  m u e r te ,  d e  D . J o s é  E e h e g a ra y ; a c to  II I , e acen u  ú ltim a .



tan  antiguos no pueden  se r  borrados en poco tiem po y siem pre ha  de  ten e r algo 
q u e  reform ar, es tam bién necesario  que, aunque lenta, sea incesante.

Ahora bien  ; el Espiritism o ha hecho prosélitos en todas p artes , ó m ejor dicho, 
de  todas p artes han venido y vienen adeptos al campo del Espiritisino, atraídos 
p o r los destellos do su luz.

Y de estos, unos vienen m ás adelantados que otros en m oralidad y en in teli­
gencia, y  así com o los hay que vienen acostum brados á h acer el b ien , hay  otros 
que vienen con vicios y pasiones que apenas les dejan  v er la luz al través de  la 
brum a de  su egoísmo.

P re ten d er que estos se transform en de im proviso en hom bres v irtuosos, es 
no conocer la  naturaleza hum ana, aunque im perfecta, p ro g resiv a ; dejadles el 
tiem po necesario  para  progresar, y como buenos herm anos, no m iréis nunca sus 
defectos, sino sus adelantos por la senda del b ien . A lentadles, consideradles, y 
veréis como cuando ellos vean vuestra  solicitud cariñosa, se  anim arán, y procu­
ra rán  ser cada vez m ejores para  corresponder á ella. Si así lo hacéis, los buenos 
esp íritus lio m irarán  tam poco vuestros defectos y harán  lo m ism o con vosotros.

Ya os he  dicho en  o tra  ocasión, que estábam os en  p resencia  de un  g ran  p ro ­
b lem a: la  regeneración  del individuo po r sus propios esfuerzos; abordém os­
lo, pues.
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I I

El progreso  m oral es el resultado de la lucha con nuestros vicios y p as io n es ; 
veam os, pues, el m edio de so sten er esta lucha en  las m ejores condiciones po­
sibles.

Reflexionem os : siendo el espíritu  por h i  na tura leza  superior á la m ateria , 
los goces de la vida del espíritu  deben tam bién ser superiores á ‘los goces de los 
sentidos.

Busquem os, pues, los goces del esp íritu  y dém osles preferencia á  los goces 
de la  m ateria.

Síistituyam os las sensaciones con sentimienlos.
¿ Be qué modo ? Escuchad : educad vuestra volim tad y  lo conseguiréis.
Suponed, po r ejem plo, u n  libertino que no haya nunca conocido m ás goces 

que los de los sen tidos ; suponedle  glotón, beodo y amigo de la voluptuosidad y 
la m olicie, que em prende valeroso la obra de  su  regeneración  y, partiendo del 
principio que antecede, se propone llevarla á cabo ; e l m ás difícil de  todos los 
m edios em pleados para  ello, sería  re tira rse  ú la  soledad y  en tregarse  á la  m ortifi­
cación y á la abstinencia, porque en m edio de ella resonarían  todavía los confu­
sos ecos de  sus orgias y saraos, ejerciendo su fatal in fluencia ; pero  si se  propone
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i r  quitándose poco á  poco de cada uno de  sus vicios y  cam biar paulatinam ente 
de  costum bres, podrá conseguirlo á  pocos esfuerzos que h a g a , porque la volun­

tad  á  m edida que se educa, se m ultip lica y  agiganta.
Si u n a  v ez  conseg u id o  es to  p ro c u ra  i r  su s titu y en d o  á  la  g u la  y  á  la  e m b ria ­

g u e z ,  l a  te m p la n z a ; á  la  v o lu p tu o s id ad  y  á  la  m olicie , la  a c tiv id a d ; a l egoísm o, 

e l a m o r ; y  a s í su c es iv a m e n te  á  cad a  v icio  u n a  v ir tu d , su  p ro g re so  s e rá  en to n ces 

u n a  rea lidad .
Entonces y sólo entonces, puede com prender lo q u e  valen  esos goces que 

du ran  un  instan te  en com paración de los puros goces del a lm a ; tales como la 
satisfacción que p roduce el deber cum plido ; el estudio de  la N aturaleza que nos 
rodea y cada día nos m uestra  incom prensibles m arav illas; la m elancólica dulzu­
ra  q u e  engendra la  contem plación del cielo estrellado, du ran te  las tibias y silen­
ciosas noches de  prim avera, en el esp íritu  que sabe q u e  cada uno de esos pun­
tos brillan tes son otros tan tos soles y  otros tantos m undos que pueblan  hum ani­
dades herm anas de  la. n u es tra  y con la nuestra  so lid arias ; los efluvios divinos 
que inundan  el esp íritu  al m editar sobre aquellas verdades eternas, 1& extasían, y 
si al m ism o tiem po sabe escuchar los m isteriosos rum ores de  voces lejanas que 
llevan  en sus alas las perfum adas brisas que m urm uran  en tre  ol follaje y  besan 
su  fren te , de seguro que p referirá  la  apacible y deliciosa calm a de  los goces del 

espíritu  á la  ru idosa é in tranqu ila  satisfacción de los sentidos.
El q u e  n o  h a  v i s t o  d e rra m a r  lág rim as d e  g ra ti tu d  al desvalido  á  q u ie n  soco­

r r ie ra  e n  s e c r e to ;
E l que viendo á u n  huérfano no le ha tendido su m ano p ro tec to ra  y le ha  lle ­

vado á  su  c a s a ;
El que viendo al aiicianito ham brien to  y trém ulo , no h ap a rtid o co n  él su  pan,

su  lum bre, su cam a y  su vestido ;
El que no h a  llorado con los que llo raban , no sabe  lo que es a m ar ; no sabe

la te rn u ra  y la poesía que encierran  estas p a la b ra s ;

SOLIDARIDAD UNIVERSAL

E sa  m utua  solidaridad que im pone á todos el « sacrificio del hom bre po r el 
hom bre » es todo un  m anantial de  goces tranqu ilos, dulces, inefables, exentos 
del hastío  desolador, que cual lúgubre  acom pañanle, llevan consigo las venales 
pasiones de  la m ateria, tan  dom inantes como insaciables, tan  efím eras como 

torpes.
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III

P ero  no basta  solam ente el progreso m oral, es necesario  el in telectual que, si 
b ien  algo m ás fácil que el prim ero , sue le  tam bién te n e r  g randes escollos.

P ara  evitarlos conviene no salirse nunca del circulo de las verdades prácticas 
y  estud iar detenidam ente las  obras fundam entales.

Aquellas inteligencias q u e  por su capacidad puedan  hacerlo, viniendo como 
vienen de todas las escuelas filosóficas, pueden  asim ilarse las verdades de cada 
una de las escuelas y de este modo por una especie de acarreo , el Espiritism o irá 
absorbiendo todo lo m ejor de cada uno de los sistem as filosóficos, ensanchando 
el horizonte de  su ciencia.

No m enos provecho puede sacar el adepto estudioso cultivando las ciencias, 
estudio quo adem ás de ab rirle  un  vastísim o campo á su progreso in telectual, le 
proporcionará tam bién goces tan  p u ros como n ingún  otro.

Esto estudio le hará  com prender m ás que nada la verdad del Espiritism o y  al 
m ism o tiem po lo h a rá  v er los m uchísim os puntos de contacto que g u ard a  con las 
ciencias.

IV

Con voluntad constan te  y estudio m etódico, hace el verdadero  esp iritista  su 
aprendizaje y no ciertam ente en  medio de  la  consideración de las  m asas y  los 
aplausos y  elogios de los m ás, sino en  medio del ridiculo m ás espantoso, en m e­
dio do la  reprobación de todos los que no saben siquiera lo q u e  es reform arse ni 
contenerse.

Ese se rá  vuestro  ap rend iza je; si lo realizáis debidam ente, vuestro  prem io 
será  g ra n d e ; si no os sen tís con fuerza para realizarlo, no os llam éis espiritistas.

M edian im lua  (l.« S e tie m b re  1885;. . _

ESTUDIOS SOBRE LA 'H ISTO RIA  DE NUESTRO SIGLO

(Continuación)

15. E spaña .— k. despecho de N arváez estallaron en 1848 los levantam ientos 
carlistas y liberales, m as fueron  b ien  p ronto  sofocados y  E spaña un ida á F rancia  
intervino en Italia á favor del Pontífice. E l rey  don Francisco  de Asís le  hizo 
reem plazar po r Lleopardo, m inistro  u ltra-reaccionario q u e  se  sostuvo con dificul­



tad , h asta  que fné llam ado al poder Bravo M urillo. El general Concha salvó en­
tonces la  H abana de un  golpe de m ano, que apoyado por los Estados Unidos, 
in ten tó  sobre ella el revolucionario López, y  Bravo Murillo aprovechó el pretexto 
del atentado contra Isabel II del cu ra  M erino para desplegar u n  feroz despotismo 
contra la  p rensa. Sucedieron á aquel gabinete los de Roncali, Lersundi y Sarto- 
r iu s ; e l últim o de los cuales gobernaba m ás como dictador que como m inistro  y 
excitó las  ira s  de  los partidos liberales. Estalló u n  pronunciam iento dirigido por 
O ' D o n n c l l ,  S errano y Concha que tuvo eco en  Barcelona, Valladolid y M adrid; 

cuyos m otines a rrastra ro n  la  separación de Sartorios, El hom bre político de esta 
revolución fué u n  joven constitucional, Cánovas del Castillo, q u e  redacto  on favor 

del sistem a parlam entario  el m anifiesto dcl M anzanares. La crisis fue laboriosa y 
du ran te  ella  se rep rodu jeron  escenas violentas en  M adrid, hasta  que la rem a 
llam ó al poder á O’Donnell y E spartero . E ste últim o reunió  las co rtes consti­
tuy en tes , alejó á la  re in a  C ristina, consiguiendo que aquellas enagenasen los 
b ienes del clero y  estableciesen u n a  tim ida to lerancia , to lerancia religiosa, m as 
v ióse su  obra in terrum pida  por la  lucha á que O ’Donnell le  provocara. T riunfante 
este  últim o, restablecióse la  constitución de 1845 que pareció m uy p ronto  dem a­
siado liberal, llam ando al poder á Narváez, bajo cuyo gobierno se  publicó la ley 
N ocedal contra la p rensa, que im ponía á esta la supresión  y  u n a  gar.antia de 
73,000 pesetas, llam ada asi tan  draconiana ley del nom bre de  su au tor. En 1855 
cayó N arváez sucediéndole los gabinetes Mon, Istu riz  y O’B onnell, quien vuelto 

al poder se supo serv ir de  los m oderados y de la  unión liberal con tacto  é inge­
n io ; tom ó p arte  con F ranc ia  en la expedición de  C onchinchm a y rehusó  recono­

c e r el re ino  de Italia.
E n 1860 tomó parle  con O’D onnell, Zabala y  P rim , en la  gloriosa cam paña de 

África, que dió po r resu ltado  vengar las ofensas inferidas á E spaña po r las cá- 
b ilas m arroquíes, exigiendo u n a  fuerte  indem nización al su ltán  de  M arruecos. El 
p residen te  de los E stados U nidos, Buchanaii, tuvo que d ar u n a  satisfacción por 
las  am enazas dirigidas en  un  m ensaje contra Cuba, y aquel m ism o ano, don 
Carlos y su herm ano, hechos p risioneros on C ataluña, fueron  puestos en libertad  

no sin  d ar su palabra de  honor de  estarse  quieto, falleciendo al año sigu ien te  de 
hecha  su  prom esa, en 1861. L a dirección del partido carlista  correspondió en ­

tonces al te rc e r  herm ano  de don Carlos, don Juan , últim o hijo dcl herm ano de 
F ernando  YH. En 1862 tuvo  O’Donnell la im previsión de in terven ir con Francia 
en  Méjico y aceptar la  restitución  ele Santo Domingo; Tuvo q u e  reconocer ai 
nuevo reino  de  Ita lia  y en  1863 abandonar la lucha de Méjico después dcl tra ta ­

do de la  Soledad.
Sucedióle el gab inete  M iraílores que se  halló  con u n a  nueva clase de enem i­

gos: los dem ócratas R ivero, F igueras, C astelar y o tros, re tirándose  en 1864 para 
dejar paso á los efím eros gobiernos de L ersundi, Mon, Salam anca, después de los
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cuales, volvió como siem pre Narváez. España euloncos p resen taba  singulares 
contrastes. Una rem a som etida á  Marfori y gobernada por una cam arilla política 
m ística, dirigida por una relig iosa extática, por sor Patrocinio y un  cura  fanático, 

el pad re  C laret; C astclar y. M ontalván, destitu idos por haber com batido el p ri­
m ero  el cambio propuesto  por Isabel II, en  su  articulo « El Rasgo -> que ocasionó 
un  m otín de  estud ian tes y  que fue reprim ido  sin  piedad. E ntonces González Brabo 
prohibió hasta  que se hab lara  de  política en  reunión  alguna. O’Doniiell, vuelto 
al poder en 1865, hizo bom bardear á Valparaíso; y  en  el in te rio r am enazado po r 
todos los partidos, y después de un  pronunciam iento de Prim , reclam ó los pode­
re s  d icta toria les, y unido á Serrano, pudo sofocar el 22 de jun io  de 1866 una re ­
vuelta  de artilleros; pero se  m ostró  im placable, condenando á m uerte  en  garro te  
á hom bres como Sagasta, C astclar y Zorrilla que escaparon refugiándose en las 
em bajadas. Sin em bargo, en ciertas regiones, todavía parecía O’B onnell dem a­
siado m oderado, siendo reem plazado porN arváez  que cerró  las im pren tas, trans­
portó en m asa, prohibió la  lec tu ra  de los periódicos ex tran jeros desfavorables al 
gobierno, haciendo p ren d er á  los d ipu tadosque p ro testaban , y  no sólo diputados 
sino cualquiera o tros que les parecieran  sospechosos. El fracaso de  un  nuevo 
pronunciam iento  de Prim  y la  m uerte  de  O’Donnell en 1867 parecían  consolidar 
su d ictadura, cuando vino tam h ién á  sorprenderle  ert sus proyectos el helado so­
plo de  la m u erte  en  abril de 1865. González Brabo su sucesor, continuó su s  tra ­
diciones y sus p lanes; pero  la influencia siem pre creciente de  Marfori, el m atri­

m onio im popular de la h ija  prim ogénita de  la re ina con el condo G irgenti, h e r­
m ano del voy de N ápoles, arro jaron  d los partidos liberales al te rreno  de la 
fuerza arm ada. Se colocaron on él ios partidos liberales con el héroe de los Cas­
tillejos a  la cabeza por las m ism as razones que lo habían liecho Riego, Mina, Es­
partero  y Zurbano en épocas an teriores.

González Brabo hacia d e tener entonces á los generales Serrano y Córdoba y p re­

tendía  h ace rlo  mismo con el duque de M ontpensier, que lanzó desde Lisboa tim ida

protesta. Elalmirante Topete,indignado contra tanferozdespolismo,condujoábor-
do de  la  escuadra que dio el grito  de  libertad  en  las aguas de Cádiz, á Zorrilla S a­
gasta, P rim  y Serrano , el 29 Setiem bre de  1868. La insurrección  se  extendió bien 
p ronto  al m ediodía de España; González Brabo huyó, y después de la  victoria de 

Serrano en Alcolea, Isabel TI refugióse en  Francia. « F u é  necesario, como dice 

uno de  aquellos hom bres, un  g ran  sacudim iento como el de 18 6 8 , u n  gobierno
q u e  llevó e l e s p ír i tu  do re fo rm a  h a s ta  d o n d e  lo llevo  e l 1.» d e  la  revo luc ión , 
u n a s  co rto s  co n  a l tu ra  do  m ira s  y  en tu s ia sm o  p o r  la  lib e rtad , y  u n  p erio d o  de 

p ro g re so  y  d e  o rd e n  b re v e  y  lig e ra m e n te  ¡n te r rn m p id o p a ra q u e  Ja E u ro p a  e n te ra  
fija ra  su s  m ira d as  en  no.sotros, d ie ra  ¡m porlanc ia  d n u e s tro s  asu n to s  y reco n o c ie ra  

cu á n ta  v e rd a d  e n c e rra b a n  la s  raz o n es  g ran d iIo ¿ u e n te m e n te  ex p u e sta s  p a ra  ju s -  
tiflcar la  reso lu c ió n , p o r  e l em in en te  p e rio d is ta  y  en to n ce s  m in is tro  d e  E stado
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don Juan  Álvarez y Lorenzana.» «En España no había un  solo hom bro ilustrado, 
a  excepción de los quo vivían del p resupuesto  de la nación ó de  la casa real, que 

no la  d eseara ; n i había clase alguna üe las que depenclian de su trabajo, ele su 
capital ó de su industria , que en  su inm ensa m ayoría no la aplaudiera, ni más 
que un  pequeño núm ero de españoles, aun  en tre  los enem igos de tan  radicales 
cam bios, que no esperaran con calm a y benevolencia sus prim eros actos, y  que 
no creyeran  que éstos iban á red u n d a r en  beneficio del pais (1).»

El caballo de  batalla  de aquellas co rtes que tan tas reform as y  tan tas liberta­
des dieron al país, fué la cuestión de candidaturas ai trono vacante. De aquella 
cuestión nacieron  discordias y aun liay quien cree, juzgando m eram ente por 
apariencias ó relación, que fueron el origen de una g u e rra  desastrosa. K  los 
que tal creen conviene hacerles no ta r que m eses an tes de resolver esta cues­
tión, celebraba el inm ortal conde do R eus u n a  conferencia con Napoleón, en 
que éste  le insinuó , del modo que podían insinuarse  estas cosas á un  hom bre 
com o el ilu stre  español, con quien hablaba, que tan  sólo le d isgustarían dos 
soluciones; M ontpensier ó la  R epública. Sabedlo, señores orleanistas que habéis 
venido haciendo la causa del im perio, y sabedlo tam bién, dem ócratas franceses, 
y  no  atribuyáis ligeram ente la  causa de  u n a  g u e rra  desastrosa originada por el 
orgullo de un  César despótico á  la candidatura  prusiana, que no fué m ás que 
un  pretexto de aquel. H abiendo tenido esta  en trev ista  lugar algunos m eses antes 
de  la guerra , no cabe la  m enor duda de la n inguna participación que en ella 
tu v ie ra , ni el héro e  asesinado tra idoram ente, ni la  España que odiaba profunda­
m en te  la candidatura prusiana. Ni e l fracaso de la candidatura  portuguesa, ni 
la  g u e rra  de  m ala ley  hecha  á la del duque de Genova, ni el haber retirado  su 
candidatura la P rusia , ni las dificultades que encontraba el em bajador de  España 
enF ranc ia , h icieron vacilar ni p erd er su fe un  m om ento siquiera á los revolucio­
narios españoles, q u e  no creyeron asegurada ésta hasta  que en  una conferencia 
celebrada en el Escorial con cl R egente  po r Zorrilla y el presidente  dol Consejo, 
se  acordó telegrafiar á R alia y p resen ta r á la Cám ara la candidatura del duque 
de Aosla. [Coniimiará.)
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D I S C X J U S O
L e í d o  p o r  D .  M i g u e l  C i m e n o  E y t o  e :j l a  i n a u g u r a c i ó n  d e l  c í r c u l o  e s p i r i t i s t a  

O D f í A  CO.V ÍO P I E N S A S ,  d e  S .  L o r e n z o  d e l  E s c o r i a l , f x  i ó  A g o s t o  1 8 8 5

M i s  q u e r i d a s  h e r m a n a s — M i s  q u e r i d o s  h e r m a n o s  :

Venido á e.5ta población, donde existe vivo é inolvidable cl recuerdo  del m o­
desto  y  consecuente  esp iritista  Valeriano R odríguez, cuyas grandes v irtudes le

(l) Z o r r i l la ;  Á  m ía  a m ÍQ o s y  a d a c r a a r io a .



granjearon  adm iración profunda que po r igual le  profesaban am igos y ' adversa- 
n o s  ; y venido á ella de  m odo casi inesperado desde ia cu lta  y lib re  Barcelona 
donde la luz purísim a del Espiritism o se ab rie ra  paso al través de la d en s¡ 
brum a de la ignorancia q u e  nublaba m i e sp ír itu ; he  sentido m i sá r  em bargado 
po r emoción dulcísim a al perc ib ir en derredo r m ío el suave y tím ido aleteo de 
las alas de oro de aquel g ran  esp íritu  que hace m ás de tres  lu stro s  m e p rece­
d iera  en tan  sublim e propaganda. Y si po r voluntad de  nuestro  P ad re  sucédole 
en olla, no puedo  en  m anera alguna sustitu ir á aquel, cuya vida ejem plar, inspi­
rada  por un  am or sin lim ites hacia su s  herm anos, ha dejado tan  gratos y  dulces 
recuerdos en tre  vosotros ; que por m edio de lan pronunciado contraste  en tre  sus 
v irtudes y  m is defectos, en tre  su  elevación y mi inferioridad, podréis apreciar 
todo lo q u e  valía aquella  gran  individualidad que rem ontó su vuelo á las a ltu ras 
cuando yo salía de la infancia é inconscientem ente aprendía  á balbucear tiernas 
p legarias. Pero  si soy im perfecto y  débil, soy po r esto m ism o perfectible, y de 
mt m ism a debilidad sacaré fuerzas para  elevarm e, en  alas de la v irtu d  y  del 
am or, á  ese  ideal de  perfección que constituye el cielo de n u estra  doctrina filo­
sófica ; tanto m ás vasto , cuanto m ás se asciende ; y tan to  m ás esp lénd ido , cuan­
to  m ás am or y m ás sab iduría  se atesoran.

A sí a p re n d e rá n  todos aq u e llo s  q u e  no  s e  s i e n t e n - a l  d e c ir  s u y o - c o n  v ir tu d  
b a s ta n te  p a ra  s e r  e sp ir itis ta s , q u e  e sa  v ir tu d  es a seq u ib le  á  to d o s  los q u e  a lien ta  

la  fuerza  p o d ero s ís im a  d e  u n a  conv icc ión  m o ra l p ro fu n d a , (m ica cosa  q u e  n o s­

o tro s  e n ten d e m o s p o r  fe, y  q u e  d e s tru y e  p o r  su  b a se  ta n  espec iosa  com o o rig i­

nal- ob jec ión  h ec h a  á  n u e s tra  re g e n e ra d o ra  d o c trin a . T odos, h a s ta  yo m ism o, 

ab ru m a d o  bajo  el p eso  d e  m i ig n o ran c ia  y  m is  p as io n es , h em o s d e  lleg ar u n  di:Í 

á  e sca la r  e sa  a l t u r a ; escala  d iv in a  p o r  cu y o s m is te r io so s  p e ld añ o s  a l a sc e n d e r  los 

Ig n o ra n te s , lo s  c r im in a le s , los v ic io so s , se  tran sfo rm an  p ro g re s iv a m en te  en  sa­

b io s , án g e le s  y  g en io s , coDvirtiéndo,se d e  dem o n io s, e n  d io se s!  en  la  acepción  
q u e  aq u e l g ra n  g en io  a lem án  d ab a  á  e s ta s  p a lab ras  a l ex c lam ar en  u n  m o m en to  
d e  b e llís im a  in s p ira c ió n : » h a s ta  lo s  d em on ios se  sa lv a rán  ».

Y dicho esto, em piezo po r rogaros m e otorguéis vuestra  benevolencia una 
vez m ás para  poder desarro llar el tem a propuesto  para  la inauguración de nues­
tra s  tareas, que es tal, que á no con tar con ella de antem ano, no m e atrev iera  á 
levan tar m i voz ante vosotros, tem eroso  de no poder darle la form a brülantlsim a 
que reclam a su trascendencia é im portancia.

Desde que el estudio y la  m editación trajéronm e al campo donde luchan los

verdaderos discípulos de  Jesús de N azarelh contra las sinagogas m odernas y el
m oderno fariseísm o, apenas han pasado dos años, período cortísim o para  p ro ­
fundizar una doctrina que aun  en  el transcurso  de m uchos siglos no será  profun­
dizada n i com prendida en toda su elevación y esplendidez. Voy, pues, á com pla­
ceros convirtiendo v u estra  atención hacia los conceptos fundam entales de
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n u estra  doctrina, dem ostrando la  pocsia en ellos contenida, cuya savia vigorosa 
p ro m ete  aspectos nuevos al a rte , como los deja ya  en trev er á la ciencia, asi que 
pasando de las regiones donde b rilla  purísim a la luz de las ideas, á aquellas otras 
donde llam ea el calor del senlim ienío y de la vida, deje de sor patrim onio de las 
in teligencias m ás despreocupadas é im parciales, y sea patrim onio de  todas las 

in teligencias, inspirando y dirigiendo todos los actos de los hom bres. Com pren­
do lo arduo , lo dificil de m i tarea, dado lo escaso de m is facultades y lo pobre 
do m i p a la b ra ; sin em bargo la  em prendo, confiando en la inspiración y asisten ­
cia de  los buenos esp íritus, sin tiendo únicam ente no te n e r  las fuerzas necesarias 
para  desarro llar tal tesis como deseara  y m ed ir la a ltu ra  de nuestros ideales.

; Siglo grandioso, nuestro  siglo 1 N ace en tro  los fragores de una revolución 
sangrien ta  que conm ueve todos los pueblos y hace bam bolear todos los tronos; 
desciende desde las cum bres de la  H istoria, llevando en  u n a  m ano la an torcha 
do la razón hum ana, y  en la otra la p iqueta  dem oledora, y á  los vividos re sp lan ­
dores de aquella luz purísim a, em prende su m archa m ajestuosa y reposada, al 
través de las som bras de la ignorancia. Y llam a sucesivam ente á las puertas de 
las pagodas indias, de las m ezquitas árabes, de las "sinagogas m osáicas, de  las ca­
ted ra les  rom anas, do los tem plos cristianos; y  al re tum bar su s  golpes en aque­
llos recin tos desiertos á cuyas p u ertas  Ileg.i en  son de paz, sólo le respondo el 
eco lejano y lúgubre  de sus llam adas, p o rque  lodos, brahm anes, derviches, doc­
to res , prelados y  pastores, duerm en, en vez de velar po r el progreso de los p u e­
blos que fanatizan, Mas cuando cansado de h allar po r única re sp u esta  prolonga­
do silencio, vuelve á em prender su m archa, sólo ru inas y  escom bros halla  á su 
p a s o ;  el escepticism o, ru inas de la  razón y  el egoism o, ru inas del a m o r ; el 
ateísm o, escom bros de u n a  fe corrom pida po r la  superstición , y  la hipocresía, 
escom bros de una v irtud  no im itada, en toda su pureza y sencillez prim itivas. 
Ó yense entonces reso n ar con fragor y estruendo en el silencio de aquella lóbre­
ga noche, los golpes de su p iqueta dem oledora que golpea furiosam ente u n a  tra s  

o tra  todas las p iedras de aquellos « sepulcros blanqueados »; y  como eco lejano 
contéstan le  las voces de aquellos sacerdocios q u e  irguiéndose sobre los trípo­

d es de sus santuarios gritan  á u n a :
— i A natem a al q u e  profano el arca san ta  de nu estras  creencias I 
— I A natem a al que no  adm ita nuestros dogm as, no prac tique  nuestros ritos ó 

no c rea  en n u estro s m isterios 1 

Y los pueblos despiertan .
Brisas de libertad  soplan de los cuatro  puntos cardinales, huyen  las som bras 

al m atizar el orlo las p u rp ú reas  tin tas de  la  au ro ra , y resuenan  arm onías desco­
nocidas. P o r en tre  las  som bras, la luz ; y por en tre  las nubes el cielo azul del 
cual descienden cual inm ensa lluvia de soles, innum erables coros de esp iritas y 
llegan á nuestros oídos, del espacio, rum ores de alas y rum ores de  besos, ecos

-  280 —



lejanos de voces am igas y  m urm urios que sem ejan plegarias y cantares, en poéti­
ca confusión. ¿ Cómo no  levantar n u estra  abatida frente hacia el lím pido azul del 
cielo? ¿Com o no aguzar el oído, para escuchar las voces de seres q u e  creíam os 
perd idos para  s iem p re?  ¿Cómo no ab rir  n u estro  pecho y n u estra  alm a á sus d u l­
ces cuanto m isteriosos efluvios ? ¿ Cómo no doblar las rodillas y e levar nuestros 
corazones cuando se escuchan voces tan  au torizadas como la  del E spíritu  de 
V erdad que clama en  las a l tu ra s :

« Los esp íritus del Señor, que .son las v irtudes de los cielos, se esparcen por 
toda la superficie de la tie rra  como un  ejército inm enso, apenas han  recibido la 
o rden  ; parecidos á  las estre llas que caen del cielo, vienen á  ilum inar el camino 
y  ab rir los ojos á los ciegos.

*• En verdad os digo que han  llegado los tiem pos en q u e  todas las cosas de­
ben  s e r  restab lecidas en su verdadero  sentido, para  disipar las tinieblas y con­
fund ir ú los orgullosos y g lorificar á  los justos.

» Las grandes voces del cielo re tum ban  como el sonido de la ü-ompcta y los 
coros de ángeles se reúnen . H o m b res, os convidam os á este  divino concierto; 
que vu estras  m anos pu lsen  la l i r a ; q u e  vu estras  voces se  unan  y que en himno 
sagrado se extiendan y  vibren  de una á o tra  p arte  dol Universo.

"H o m b re s , h e rm a n o s  á  q u ie n e s  am am o s, e s tam o s á  v u e s tro  la d o ;  am aos 

tam b ién  u n o s  á  o tro s , y  d ec id  d e sd e  e l fondo d e  v u es tro  co razó n , h ac iendo  la 

v o lu n ta d  dol P a d re  q u e  e s tá  en  el cielo  : S eñ o r 1 S e ñ o r) ,  y  p o d ré is  e n tra r  e n  el 
re in o  d e  lo s  c ie lo s ;»

( C onfíntnem .)
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E L  C Ó L E R A  M O R B O

EL DR. FERRÁN Y EL DR. TERUEL SE DISPUTAN UN PREMIO DE -100,000 FRANCOS. 

OPINIÓN DE ALGUNOS ESPÍRITUS SOBRE LA VACUNACIÓN

La A cadem ia de C iencias de P arís  se reun ió  p a ra  d ar lec tu ra  de  dos cartas 
del doctor Fernán, en las que ofrece p robar la  com pleta eficacia de su s  inocula­
ciones del virus anti-colérico. El Sr. Ferrárt p ide, en una de ellas, que se le dé 
el prem io de 100,000 francos q u e  el académ ico Sr. B rehaut ha  puesto á disposi­
ción de la Academ ia de Ciencias para  rem u n era r al m édico q u e  halle un rem edio 
eficaz con tra  el cólera m orbo asiático.

El docto r T eruel, de  Valencia, ha  descubierto  un  específico llam ado Vaecini- 
n u m  con el que se  com prom ete cu ra r en cl p rim er periodo á todos los atacados; 
de  80 á 90 p o r ciento en  el segundo, y el 50 por ciento en  el tercero. E l Sr. Te-



m e l dirigió al Sr. P residen te  de la  Academia de  Ciencias de P aris  el gigmende

te lé g ra m a : „  . , ,
«R uego suspenda Academ ia dictam en sobre vacunación F erran  basta  que

Academia de V alencia exam ine, analice y ensaye c W a c c in in m n  como rem edio 

profiláctico, preventivo y  curativo del cólera m orbo a s iá t ic o .-E s te  rem ed io , se­
gún experiencia, no cabe duda anu lará  vacuna F errán , porque no causa victi­
m as sino que sana á los q u e  no son inm unes a la  e n fe rm e d a d .-T o m a . T eru eU  

A l-unas sociedades ó g rupos espiritistas, particu larm ente  del extranjero , se 
han  o L p a d o  tam bién  del cólera; consultando los rem edios profilácticos m as efi­

caces pava cu rar ó precaverse de esa  te rr ib le  enfennedad que ha  venido tom an­

do carta de vecindad en la m ayor parte  de los pueblos de l'.spana. _
He aquí lo q u e  copiam os de L e Messager de i i c 3 fi(Bélg‘c a )d e lo ju l io  ultimo.

LA VACUNA DEL CÓLERA
, , P r a d e s C P i r i n e o s  O r i e n C a l e s )  J T  J u n i o  7 8 8 5 .

S e ñ o r e s ;

,< Mi periódico del 15 de jun io , copió u n a  caria m uy im portan te  sobre este 
asunto q u e  fué escrita  en 8 de jun io  en Valencia (  E sp a ñ a ) al periódico de P arís
E e  r a m p a ,  p o r  u n  c o r r e s p o n s a l  e s p e c i a l  y  especialista, que este  periódico e n v .

p ara  seguir los experim entos del doctor F e rrán . La lec tu ra  de los principales p< - 
rrafos de  esta  carta , adem ás de  pareccrrac  que corroboran, c iertas partes  esen­
ciales de las com unicaciones que tuve el honor de  rem itiros, m e h an  hecho de­
sea r alguna explicación m ás. H e aqui lo que m i bisabuelo , antiguo doctor

m édico, rae  h a  contestado; , - ■
y, iO ju n io  i8 8 5 . - W i  querido h ijo : tú  ves que la cuestión de inoculación

m archa en aum ento y que se hace en  g rande escala á p esa r de  c iertas insisten­
c i a s .  E l  articulo publicado po r Le T .m p ., y  que en p arte  fué reproducido en
periódico, pone en  e v id e n c ia e lh e c h o d e q u e la sm u ie re s  embarazadas pueden er

inoculadas sin accidentes. Pero  aun  cuando no  se  haya dicho, la  acción ué 
enérgica sobre estas personas. Esto se concibe á  causa del ser q u e  llevaba ( ). 
Por lo dem ás, en  e l m ism o caso de inoculación, las  m ujeres q u e  am am antan de­
b en  com unicar con bastan te  fuerza la  enferm edad á sus hijos. E sta es, en efecto, 
la  consecuencia de las cosas, y de  cierto  m odo te  lo habiam os dicho y a , afirm an­

do que la  sangre es el receptorio  del v irus, esto  es, el vehículo de  este  v irus.
„ Puesto  que la  lecho, en el fondo, no es o tra  cosa q u e  sangre que sufre ciei- 

ta  transform ación, as i pues, la m adre  debe transm itir la enferm edad al hijo que

am am anta. ^
» Esto es racional é inevitable. Es u n  argum ento  m as que establece que

sangre de  un  colérico contiene de cierto  m odo la  enferm edad colérica.

(1) E s to b a n e iT o l 8-« b 9 ." m es  de  s u  e m b a ra zo .
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» Do consiguiente la  inoculación de la sangre de un  colérico deberá  producir 
los resultados ú tiles para  k  vacunación colérica. Se decidirán á en tra r en esta 
Via, cuando será  reconocido como bueno , y se com prenderán  los peligros que 
pueden  resu lta r de! em pleo de las deyecciones que, si no existen actualm ente en 
las m anos del docto r F e rrán , quizás podrían producirse en  m anos de otros 
cuando el m étodo se vulgarizará y aplicará en  todas partes. Los opositores m is­
m os obligarán á otros m édicos á este ensayo ; y entonces se determ inarán las 
condiciones en que la sangre deberá  recogerse.

» Se lee en el articulo citado, que el doctor F e rrán , atacado él mismo cid có­

le r a ,  á  posar de haber sido vacunado po r segunda vez, hacía m uchos baccillus.
Esto no probaria o tra  cosa sino que el a taque que sufrid fué violento y que tiene 
razón en  atribuirlo  á  su vacunación el haber podido resistir.

» P ero , no nos cansarem os de  re p e tir lo : no es el m icrobio llam ado baccillus 
la  parto  activa de la vacuna ; es el v iru s  que existe en las deyeccione.s indepen­
dien tem ente  del baccillns, que es la p arte  esencial.

>> Es, pues, de todo punto cierto  que la leche de las m ujeres inoculadas ha
podido transm itir la enferm edad á su s  hijos.

» De consiguiente, la leche es k  qoe  contenia el v irus colérico.

» La sangre do estas m ujeres contenia este v irus bajo la sim ple acción de  la
inoculación.

» Con m ayor razón, pues, k  sangre de un  colérico lo contiene y po r lo mismo 
no existe en la sangre el baccillus.

» E ste es un  argum ento  decisivo.

>1 Ensáyese, pues, la inoculación do la sangre de  un  colérico ;
» Que se la exam ine con el m icroscopio ;

» Se inoculará el cólera, y sin em bargo no contendrá el m enor baccillus.
B T ransm itid  este  d ictado .—Tu bisabuelo, Malzac. »

« I,a insistencia do mis colaboradores invisibles esforzándose para  que se  en ­
saye la  inoculación po r la sangro en vez de hacerlo  con el em pleo de k s  deyec­
ciones, paréccm e q u e  se  apoya en consideraciones m uy racionales. P odría  m uy 
b ien  suceder, en efecto, que cuando otros m édicos quieran vacunar con u rg en ­
cia, sin e s ta r p reparados é instru idos anticipadam ente p o r el docto r F errán  ó 

p o r su s  discípulos, que no elijan las deyecciones oportunam ente y  en caso apro­
piado, de m odo que podrían em plear las  que fuesen m ás nocivas.

B La vacuna por m edio de  la sangre, si, como todo parece indicarlo, da buen  
resu ltado , abriría  adem ás otros cam inos; y  m e parece que perm itiría  ensanchar 
el circulo  de las vacunaciones y  aplicarlas á o tras enferm edades que no p rodu­
cen en los enferm os deyecciones q u e  se  consideren como pudiendo com unicar 
la enferm edad : las fiebres palúdicas, p o r ejem plo. P odría  se r  que por este  m e­

dio se  acostum brara progresivam ente á  reaccionar el cuerpo contra las fiebres
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de los pantanos y conducir ele este m odo, poco d poco y con facilidad las perso ­
n as al estado de aclim atación en los te rren o s tercianarios, asi como p a ra  la fie­

b re  am arilla.
)> Es verdad que las reflexiones que hago no son de un  hom bre com petente 

en  cuestión de m edicina; pero  quizás no seria  inútil el som eter la idea á las re ­
flexiones, po r esta vez tiene  .apropiadas, de vuestro  colaborador el doctor 

ÁVahú.
» E n  s u m a ,  l a s  Ocbres palúdicas son consideradas como un  envenenam iento 

m iasm ático. Asi, pues, uno puede acostum brarse poco ú poco á la inyección pro­
gresiva de sustancias m uy tóxicas (testigos los que com en arsénico en Bohemia), 
no nos parece pues im posible e l p rovocar po r la  vacunación de  las calenturas, al 
principio m uy ligeras, y acostum brar poco á poco el cuerpo hum ano á  resistir 
contra el envenenam iento diario producido por el aire cargado de m iasm as de 

los pantanos.
a P arece  q u e  la com isión española considera term inada su misión y que le-

g rcsa  á M adrid á red ac ta r su inform e.
a Si, pues, á vuestro  colaborador el doclor W ahú , le  parece conveniente co­

m unicar estos dictados á los com ités espiritistas de E spaña, particu larm ente  á 

su s  hom bres especiales, todo llegará con previsión á tiem po que la cuestión se 

en tregará  á la discusión pública.
a O tra reflexión.
» Sé teó ricam ente y  he  com probado perfectam ente, que por lo que concierne 

á  las m edicaciones m edicinales, los E spíritus van m ucho m ás allá  que en  otras 
cuestiones. De aquí que, cuando se tra ta  de  trabajos cientificos, de  m ecáni­
ca, e tc ., dejarán  que el hom bre b usque , le insp irarán  si busca b ien , pero no le 
darán el trabajo hecho. Lo contrario  pasa en cuanto  á lo q u e  se refiere á las co­
sas q u e  in teresan  á la salud , que no  tem en  en d ic tar fórm ulas de preparaciones 
que se  salen de las costum bres ord inarias, y  de  hace r que se em pleen sustancias 
que no se  usan  en los form ularios de m edicina. H ace once años, poco m ás ó m e­
nos, que yo recibo , según las necesidades, indicaciones m edicinales, lo que he

podido hacer constar d iferen tes veces.
«C ada vez, sin em bargo, que yo h i c e  ó  m a n d é  h a c e r  uso de preparaciones 

indicadas de este  m odo, el m édico que m e conoce, no apreciaba al principio toda 

la  energ ía , el resu ltado  que ha  coronado el em pleo.
» Bajo este  punto  de vista m e coloco, para  c reer que las últim as com unicacio­

nes recibidas o.stán form alm ente fundadas.
>1 Recibid, señores, la  esp resión  de m is fra ternales sentim ientos.— S.»
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» Hem os rem itido esta  nueva com unicación á  la rev ista  F.l Crüerio E spiritista  

de M adrid :



« Así como lo h ace  no ta r con bastan te  precisión  el m édium  que ha  recibido 
esta com unicación, la  vacunación por la sangre {reem plazando con g rande ven­
taja  á la do las deyecciones) abrirla  horizontes com pletam ente nuevos, por la 
presei-vación de  c ie rtas enferm edades infecciosas ó contagiosas, como po r ejem ­
plo, p a ra  las calen turas palúdicas. Quizás so podria h acer el organism o refracta­
rio  á la infección palúdica, vacunando con la sang re  de un  enferm o de calen tu­

ras p a lú d ica s ; p o r ejem plo po r la fiebre am arilla. Evidentem ente hay  aquí un  
cam ino nuevo abierto  para  la m edicación profiláctica.—Dn. W a h ú .»

Hem os traducido las antecedentes com unicaciones, porfpie en tre  los suscri- 
to res á la R e v i s t a  hay algunos doctores y m édicos, por si les conviniera hacer 
algún estudio sobre el particu lar ó dar su opinión facultativa.
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CRONICA

N uestros herm anos de  H uesca dedicados exclusivam ente á  obras dé caridad 
en los m om entos de m ás conflicto por la  invasión del cólera, h an  tenido q u e  su s­
p en d er la publicación de E l Ir is  de P az, que continuará  luego q u e  las circuns­
tancias lo perm itan . •

/ ,  Las noticias que recibim os de todas partes en  donde el m al re inan te  ha 
extendido sus negras alas, hablan m uy alto en favor de nuestros herm anos en 
creencia, ya se hallen  estos aislados ó en agrupaciones d iferentes. Sentim os no 
p oder referir hechos ni c ita r personalidades po r no ofender la  m odestia de todos 
los que han  rivalizado, prodigando á  los enferm os cuidados y auxilios de todas 
clases, hasta  donde h an  podido llegar su s  fuerzas. Sabem os que en  u n  pueblo 
de Aragón todo el vecindario llam a padre á un  notable espiritista  m uy conoci­
do, que se h a  distinguido cuidando personalm ente á  los enferm os, m edicinándo­
los y dando socorro á las personas necesitadas, afrontando todos los peligros y 
h asta  la m urm uración  de los contrarios á nuestras creencias. Estos hechos que 
hab lan  m uy alio en  favor de la m oral p ráctica  dcl Espiritism o, que se ex tien d eá  
todos sin distinción de clases ni creencias, irá  en aum ento  progresivo á m edida 
que se vayan propagando n u estras  ideas y  form ando agrupaciones.

Tiem po es ya que se  em piecen á organizar, aunque sea en  corto núm ero, 
agrupaciones en los pueblos y  q u e  dom ine en  ellas an te  todo ci espíritu  de com ­
pañerism o y fratern idad  universal, sin otra idea que la de h acer el b ien  po r el 
b ien  m ism o. Do este  m odo, en los casos como el p resen te , que se necesita  de la 
cooperación de todos, es m ás fácil p resta r servicios á la  hum anidad ya socorrien­
do á los pobres, ya cuidando á los enferm os, e tc ., pues al espiritista  nunca le



faltan m edios de  hace r el b ien  aunque no pueda disponer de un  céntim o, y él 
m ism o se encuen tre  en el caso de necesitar de los demás.

El que se  llam e espiritista  y no esté  dispuesto para  la  práctica de esta caridad 
sublim o, que se re tire .

Los sectarios de Rom a que an tes de  hacer u n a  lim osna exigen la confesión 
católica ó cuando m enos la  apariencia por m edio de una cédula de com unión, si­
guen  las prácticas de la caridad defectuosa y poco agradable ú Dios, y los que 
concretan  su protección y am paro sólo para  aquellos q u e  pertenecen  á su secta  ó 
com unión política, verán  con el ejem plo de  los espiritistas, que no hay  m oral 
m ás un iversal que la  del Espiritism o, que socorre y pro tege lo mismo al amigo 
que al enem igo, y  que lo mismo hace sacrificios personales el m arqués y el con­
de  q u e  el pobre trabajador, el rico que el p ro letario ; pu es an te la p rueba de  la 
vida que nos asciende po r la escala de  Jacob al bien  positivo, nada valen ios ho­
nores y las riquezas de  u n  suelo sem brado de espinas escondidas en ese campo 
de flores que hace las delicias de los q u e  no creen  en el m ás allá y  que poseen 

lo necesario  y  hasta  lo superfluo.
R epetim os que los esp iritistas deben es ta r unidos po r unos m ism os sen ti­

m ientos, á  pesar de los diferentes crite rios y m odo de apreciar ciertos hechos y 

com unicaciones que se obtienen del m undo invisible po r conducto de los m é­
dium s, casi siem pre defectuosos po r falta de  la educación particu la r q u e  estos 
necesitan , para  q u e  cum plan su  m isión y verdadero sacerdocio den tro  del 
buen  criterio  espiritista . De m ucha trascendencia es este  asunto , pero nunca p u e­
de  se r  cuestión  esta  que separe á los espiritistas los unos de los o tros. C orríjan­
se , en buena hora , los abusos y el ridículo hasta  donde llegue la fuerza de con­
vicción de los que tengan  un  criterio  m ás sano con respecto  á nuestros principios 
fundam entales, y  lo q u e  no se pueda correg ir déjese á Dios y ul tiem po, porque 
en la p ráctica  del Espiritism o no pasará un  e rro r, n i podrá sostenerse  una sofis­
ticación, ya  venga de los esp íritus ligeros ó de los m édium s p resuntuosos, que 
no  sea  descubierto  con graves consecuencias para  los q u e  se  en tregan  con lige­

reza al ejercicio de la m edium nidad.
Estam os en  eso período  de g ran  p rueba para  la hum anidad y particu larm ente 

p ara  los esp iritistas, que tenem os la  seguridad de que asistim os a la  g ran  reform a, á 
la renovación social. U nám onos, p u es, como si fuéram os un  solo hom bre y de 
este  m odo tendrem os lugar do conocer que el que se  separa po r cuestiones se­
cundarias y frivolas, es instrum en to  de división y  de  perturbación  en lodos los 
cen tros, perjudicando y  desviando los elem entos m ejores de caridad y propagan­
da. A nte los principios fundam entales del Espiritism o, que po r ser verdades in ­
concusas pueden  defender todos, g randes y chicos, sabios y  le trados, todo debe 
ceder, y una to lerancia b ien  entendida debe guiarnos. Los espiritistas no debe­

m os aprobar las ton terías y  rid iculeces de los que tienen  la desgracia de estar



obcecados y  subyugados; pero aparte  de esto, si nu estras  reflexiones no les pue­
den desviar del m al cam ino que han em prendido por no h ab e r querido tom ar en 
serio el estudio del Espiritism o, debem os todos p resta r nuestro  concurso en  to ­
das las prácticas de la  caridad.

. ,  De regreso  de  Cuba y Am érica del N orte hem os ten ido  cl gusto  de ab ra­
zar á nuestro  sim pático amigo y herm ano en creencias D. Francisco  A gram onte,

• el que nos ha  traido m uy buenas noticias de allende los m ares, referen tes á la 
propaganda que allí se hace del Espiritism o, á posar de  las prohibiciones y parti­
cu larm ente  de las predicaciones del arzobispo de Cuba contra los aspiritistas. Ya 
recordarán  nuestros lec to res que cl S r. A gram onte es el que con motivo de  uno 
de esos serm ones del arzobispo, escribió á aquel prelado u n a  carta  que insertó  
L a  L u z  del P orven ir  on mayo del año actual.

/ .  El P residen te  do la «Sociedad de socorros m utuos de Jesús de Nazarethn, 
adem ás de p resta r sus servicios, ha  cedido gratu itam ente  un  local de su  casa pa­
ra  S ecretaria  de la  Ju n ta  de  Auxilios de la q u e  forma parte.

N uevo circulo E sp ir itis ta .— Con el titu lo  de  «O bra como piensas», acaba 
de fundarse en  El Escorial una agrupación de herm anos, cuyo reglam ento nos 
han  rem itido con la copia 'del acta de instalación, q u e  es como s ig u e :

«C írculo esp iritista  «O bra como p iensas» , Escorial.—Los abajo firm ados, 
«reunidos en casa dei herm ano G. E.; conocedores de la sublim idad y grandeza 
»de la doctrina espiritista  y deseando estud ia r detenidam ente esta  n u estra  doctri- 
»na en su p arte  e.xperimental y filosófica, acuerdan : C onstituirse en  círculo pri- 
»vado p a ra  estud iar la  p rim era  de dichas partes, rig iéndose po r el adjunto  regla- 
»menlo in terio r para  prac ticar la últim a en toda su pureza y sencillez y al efecto 
«quedan nom brados: P residen te ; Philos sju rita  V icepresidente; Seraphitus 
«D epositario ;C lem ent B iblio tecario ; U. Canez S ecre ta rio ; M. G. E.s- 
»coriaI 13 agosto 1885.»

Esta agrupación nos ha  rem itido  adem ás el catálogo de  u n a  buena é in tere­
san te  colección de  los lib ros que posee y el discurso que se  leyó el d ía  de su 
instalación, q u e  em pezam os á copiar en  e s te  núm ero.

Ya saben  nuestros lectores q u e  E l Escorial es sitio R eal y por lo m ism o lleno 

de  frailes y  fanáticos que son  la  rem ora  de la civilización en  todos los pueblos 
donde sien tan  su p lan ta , arrim ándose á la p ú rp u ra  yhaciendo  consorcio con ella. 
Por esta  razón es laudable que allí se haya fundado una agrupación esp iritisla  que 
neu tralice los fluidos viciados y to rpes de esa generación que so va. Felicitam os á 
nuestros herm anos del Escorial y les ofrecem os n u estra  am istadycom pañerism o.

H em os visto en  E l  Faro E spiritista , que se publica en  Barcelona, inicia­
da u n a  polém ica con cl m ateria lista  R. C artañá, á propósito de algunos artículos 
que este libre-pensador publicó en L a  Tem pestad  (30 mayo y  16 de  julio últim os) 
con tra  el Espiritism o, los q u e  fueron contestados m uy  oportunam ente y como 
sabe hacerlo  la incansable escrito ra  ü . “ Amalia Domingo y  Soler {Luz del Porve­
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n ir , 25 de jun io  y 2 de julio); pero sucedió con el Sr. Caríañá lo que sucede con 
los contradictores de la escuela católica, que á fulla de  lógica so descom ponen 
descendiendo ú personalidades y c itas de hechos rid ícu los aislados, que si algo 
p rueban  es que el S r. Cartañá, á p esa r do los 25 años que dice lleva de  relacio­
n arse  con los espiritistas, lee r el Espiritism o y  hacer evocaciones, no ha  aprendi­
do n i u n a  palabra de  lo que qu iere  com batir.

Perdónenos el Sr. C artañá, pero  po r sus m ism os escritos se  prueba que el 
Espiritism o que él h a  estudiado es una m onstruosidad, parlo  de su fantasía segu­
ram ente, ó no ha  leído ni v isto  siqu iera  por los forros, los cinco lib ros que for­
m an la colección com pleta de  las obras de Kardec, verdadera enseñanza del Es­
piritism o, que es preciso estudiar con cuidado y com prender m ucho para  no 
ponerse  en evidencia, como cuando el S r. C artañá qu iere  hace r alarde de que lo 

conoce desde hace 25 años.
N ada m ás direm os sobre este  asunto , hasta  que ese señor, que en  su libre 

pensar no  cabe m ás q u e  m ateria, com prenda perfectam ente lo que qu iere  a ta­
car ahora con vista de m iope, y no olvide que form an en  nuestras filas m iles 
y railes q u e  fueron m aterialistas y hoy son convencidos espiritistas, sin  contar 
los que, como Mr. Taxil, se han  pasado por prim era  evolución al campo católico. 
P a ra  concluir, felicitam os á n u estra  herm ana Amalia, po r su  b u en  acuerdo do no 
q u e re r con tinuar la polém ica con quien  p rueba de  buenas á p rim eras, que nada sa­

be  de Espiritism o, recom endando al paso al libre-pensador S r. C artañá, la  lectura 
del artícu lo  cabecera  de  esta R e v i s t a , titulado: Á  los nialeriulistas y  sus amigos.

, ■. INTERESANTE. —Sociedad desocotros m utuos, de Jesús de Nazaret. La 
Ju n ta  A dm inistrativa de  esta benéfica asociación, celebró su segunda sesión m en­
sual, que se  celebra m ientras d u ren  las actuales circunstancias, tom ando varios 
acuerdos. Levantada la  sesión y por iniciativa de algunos de los concurren tes sin 
que el acto tuv iera  n ingún  carác ter oficial den tro  del ejercicio del reglam ento 
vigente, se propuso ab rir  una susorición voluntaria  para que m ientras dure  esta  
época aflictiva puedan  socorrerse  á las familias m ás necesitadas de los asocia­
dos, cuya proposición fué adm itida po r todos con aplauso. En el acto  se abrió  la 
susorición expresada y  se nom bró u n a  com isión de  tre s  de las  personas allí pre­
sen tes para  que desde luégo se  h ic iera  la  d istribución  de lo rccaudado-á los que 

tuv ieran  necesidades perentorias.
La d irección de la  R e v i s t a ,  redac to res y  colohoradores de la m ism a, ruegan  

encarecidam ente á todos sus abonados y lectores de este  periódico de dentro  y  

fuera  de la  capital, favorezcan esta  suscrición en  lo que su s  facultades alcancen, 
p a ra  socorrer á los verdaderam ente  necesitados. Los donativos de todas clases so 
rec iben  en  la  m ism a adm inistración de  la  sociedad, calle de  Tallers núm ero  22, 
piso 2.", de  las 9 de  la m añana á las 9 de la noche. Los de fuera  de  la  capital
podrán  dirig irse al P residen te  de la m ism a, don Juan  Rafecas.________________^

E ita b le c im ie n to  tiiio g rá lico -ed ito r ia l de  nAMiUL Co u tezo  y  C.* A usiaa -M aro li 95 y 97
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a c c i ó n  y  b e n e f i c i o s  d e l  e s p i r i t i s m o

EN LAS ACTUALES CIRGUNSTANC[AS

T odas las p lagas, to d a s  las ca lam id ad es re u n id a s , todos lo s  m a les  q u e  el 

h o m b re  c o n o »  y  o u n  loo , n e  n o  co n o ce  , o e „ I o  b ie n , n e v a e l .n  y  a e o h n  a  la p o -  

b re  L sp an a . te r r e m o to s ,  q u e  co n m u ev en  y  d e s tru y e n  lo s-c im ien to s d e  s u  suelo- 

p e s  os, q n e  d is ipan  lodo g e rm e n  d e  v ida ; in u n d ac io n es , qu e  b o rra n  todo vestig io  

do  veg e tac ió n , c o n v in ié n d o lo s  floridos v e rg e le s  e n  d e s ie r to s  e r ia le s ;  m ise ria  
q u e  cu n d e , lla n to  q u e  a b ra sa , do lo r q u e  seca  la  fu e n te  de l m ás p u r ís im o  se n ti-  

m ien to , co n v in ie n d o  e n d u r o  m á rm o l el co razón  m ás s e n s ib le ; h e  ah í el cu ad ro  
t i i s te  y  p avo roso  q u e  p re se n ta  e s ta  p a ra  voso tro s  q u e r id a  p a tria .

Y á  m a les  tan  ace rb o s, á  d o lo res  ta n  c ru e n to s , á  desg rac ia s  ta n  ir re s is t ib le s  
¿ q u e  opone  e l h o m b re  a c tu a lm e n te  ? ¿ q u é  o p o n d rá  m ás la rd o  ?

F ijaos e n  lo  q u e  e s tá  su ced ien d o  hoy .

D el fondo  d e l G anges su b e n  n e g ro s  v ap o re s  q u e  se  co n d e n sa n  h a s ta  fo rm ar 
Ja h o rr ib le  im ag en  d e  la  p es te .

S u  ca b e lle ra , d e  en ro sc ad a s  s ie rp e s , d es tila  el m o rta l v en e n o  q u e  h a  d e  des- 

t iu n  m illa re s  y  m illa re s  d e  o rg an ism o s; su s  o jos lanzan  ray o s  ap ag ad o s d esp id e  
su  b o c a  e l fé tid o  a lien to  d e  ,a  fosa , y  sn  c u e rp o  en v u e lto  e n  am a iíllo  s ; d a " ^ Í  

p ie id e  e n tre  la  a tm ó sfera  d e  m iasm as d e le té re o s  q u e  c o n s titu y e n  su séq u ito .

a  esp arc ien d o  a  su  p a so  la  deso lac ión  y  lla n to . C onv ierte  a l pueb lo , á  la  c iu ­
dad , a la  n ac ió n , d e  r ic a  y  o p u le n ta  en  h am b rien ta  y  m is e ra b le ; a r re b a ta  al hijo  

d e l m a te rn o  reg azo , ro m p e  los v íncu los  In q u e b ra n ta b le s  de l am o r, m a ta  e n  el



co razón  la  ca rid ad  y  co n v ic r le  al h o m b re  en  u n  só r d e  p ie d ra  in se n s ib le  a l doloi 

do lo s  dem ás.
D e to d o s  lo s  efectos e s te  e s  e l m ás d esastro so  q u e  p ro d u c e  la  poste .

Y q u e  e s  as í p ru éb a n lo  rep e tid is im as  ex p e rien c ias .
O bservad , s in o , lo  q u e  o c u rre  co m u n m e n te  en  v illa s , c iu d ad es, p u eb lo s , ca ­

sa s , d o n d e  se  an ida  la  h ija  d e l G anges.
A tien d e  e l p a d re  á  su  sa lvac ión , m u c h a s  v ec es  a n te s  q u e  a l d e b e r  q u e  tie n e  

d e  a s is tir  al h ijo  e n fe rm o ; e l am igo  h u y e  d e l am igo , cu a n d o  la  p e s te  en  é l se  

c e b a ;  el h e rm a n o  se  se p a ra  despavo rido  d e l h e rm a n o , y  e l h o m b re , d e  h o m b ro  

q u e  e s , se  tran sfo rm a , pose ído  p o r  e l p án ico , e n  an im al esqu ivo  y  h u ra ñ o .
¿D ó n d e , os p re g u n ta m o s , d ó n d e  e s tá  la  ca rid ad ?  N i en  p a lab ras , n i e n  ac ­

to s  se  m an ifiesta , n i p ú b lic am en te , n i on se c re to  se  e je rce . ¿ Q u é  se  h a  h ec h o  de 

e s ta  h e rm o sís im a  v i r tu d ?  ¿ E n  q u é  sitio  ocu lto  y  re tira d o  v iv e ?  ¿D ó n d e  su  ac­

ción no b le , d e s in te re sa d a , p a lp ita ?  ¿ E n  q u é  co razón  tie n e  as ien to  ? ¿E n  q u é  alm a 

c a b id a ?  E n  n in g u n a  p a r te , ó , m e jo r  d ich o , cu asi en  n in g ú n  corazón .
¿ N o  o í s  q u e  em p ieza  la  c ien c ia  p o r  d ec iro s ; ev itad  e l co n tag io , h u id  d e  los 

lu g a re s  in festad o s, m a rc h a d  á  s itio s  d o n d e  sólo re in e n  a ire s  p u ro s , d o n d e  sólo 

se  re sp ire n  los sa lu d ab le s  a ro m a s d e  la s  p la n ta s  y  d e  la s  f lo re s?  ¿N o  ois lo  qu e  

os a c o n se ja n ?  H u id  o s  d icen . S eparaos d e  lo s  lu g a re s  in festad o s, d e jad  q u e  la 

p e s te  y  su  h e rm a n a  g em e la  la  m ise ria , se  en se ñ o re e n  de l puelAo d e  vu es ti’O n a­

c im ien to , de l h o g a r  d o n d e  se  h a  m ecido  v u e s tra  c u n a , d e  la  casa  d o n d e  h a n  
m u e rto  v u e s tro s  p ad re s . H u id , ab an d o n ad  a l m o r ih u n d o ; cad a  su sp iro  su y o  es 
m o rta l, c a d a  g o ta  d e  s u d o r  u n a  g o ta  d e  v en e n o , cad a  co n to rs ió n  u n a  se ñ a l p a l­

p a b le  d e  p ró x im a  y  se g u ra  m u e rte  p a ra  lodos los q u e  le  ro d ea n  y  as is ta n . H uid , 

de jad  q u e  e l in feliz s e  r e tu e rz a  en  e l le ch o  d e l do lo r, ab an d o n ad o  á  m an o s m e r­

ce n a ria s  y  s in  lo s  so líc itos é  in te lig e n te s  cu id ad o s  d e  su  fam ilia.
E s to  e s  lo  q u e  os re p ite n  s in  re c a to  los h o m b re s  q u e , q u izás  p o r  o tro s  c o n c e p ­

tos, p u e d e n  m e re c e r  e l tí tu lo  d e  em in en tes .
¿Y  e s  es to  lo q u e  d eb é is  h a c e r ?  ¿Y e s  esto  lo  q u e  la  cavidad os o rd e n a ?  ¿T a­

les conse jo s no  e s tá n  ca lcad o s e n  la  m ás su p in a  ig n o ran c ia?  T odo , to d o  lo q u e  

s e  opone  á  la  ca rid ad , es falso , a b so lu ta m e n te  falso . E lh o m b r e h a d c  s e r  s iem p re  
h o m b re ; el h o m b re  h a  d e  so b re p o n e rse  a l te m o r  d e  la  m u e r te ;  no  d e b e  d e ja r 

r e n d ir  su  v o lu n ta d  p o r  p u e r ile s  é  in fu n d ad as p rev en c io n es .
T ie n e  la  v id a  p a ra  h a c e r  e l b ie n , no  p a ra  p ro p a g a r  e l m al; se  le  h a  dado  fo rm a 

y  o rg an ism o  p a ra  q u e  p erfec c io n e  y  m e jo re  su s  a p titu d e s  m o ra le s  ó in te le c tu a le s .

¡ B ien  c u m p lir la  co n  s u  m is ió n , s i h u y e ra  d e  lo s  d em ás p o r  e l te m o r  d e  su 

c o n ta g io ! N o : la  ca rid ad  o s  p ro h íb o  a b a n d o n a r a l h o m b re  e n  s u  do lo r. ¡Que con 

e llo  ex p o n é is  v u e s tra  v id a !.., P u e s  es u n  d e b e r  h ac erlo . iQ ue sacrificá is  v u e s tro  

p o rv e n ir! .. .  S o b re  e s te , lim itado  y  fugaz, o lro e te r n o y  p e rm a n e n te  te n é is , al cual 

e n  p r im e r  té rm in o  os to c a  a te n d e r, L a ca rid ad  n o  reflex iona,
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Cuando el homlji'e tra ta  (le h acer un aclü de  caridad , no cuenta  ni discurre 
pl núm ero do obstáculos que h an  do oponerse á su realización. Á éi se  lanza y 
lo ejecuta sin m iras an terio res n i u lteriores, y s<51o movido po r el secreto resorte  
del sentim iento  im pulsor.

A hora b ie n ; es u n  hecho que en  las actuales circunstancias, e s  donde se 
siento y percibe m ás esta  falta de am or al prójim o.

S i e s te  m al c u n d ie ra  y  se  p ro p ag a ra  ¿ n o  c re é is  q u e  e n  lu g a r  d e  c o rta rse  ó U- 

• m ita rse  la  acción  d e v a s ta d o ra  d e  la  p e s te , se  le  d a ría  m ás ex ten s ió n  y  fu e rza ?  
¿ Q ué p ru e b a  es to  p u e s ?  Q ue el egoísm o y  sólo el ego ísm o, p u ed o  s e r  e l fom en­

ta d o r  m á s  activo  do  la s  ep id em ias  q u e  d e  tiem po  en  tiem p o  ab a te n  y  dev astan  
e s te  d esg rac iad o  país .

y  á este  m al no cabe oponer m ás que la  caridad que une, la  caridad que for­
m a ó ba  de  form ar de toda la hum anidad una sola alm a, un solo pensam iento, 
u n a  sola familia.

¿ Y (dónde encontráis el sentim iento  de la caridad m ás vivo, m ás despierto , 
m ás aten to  en  los actuales m om entos?

Sólo en  los corazones verdaderam ente esp iritis tas; precisam ente porque el 
espiritista  de  convicción no puede, no debe tem er á la m uerte. Y no  la  tem e en 
realidad, porque no ignora que la m uerte  no significa m ás que transform ación, 
es decir, cambio do form a, cambio de  estado y  de  m odo de esta r, porque le  cons­
ta  que vivirá después de  esta, otras y  o tras v id a s ; después de  este , en  o tros y 
otros cuerpos; y reco rre rá  después de  éste , otros y otros m undos.

l í l  e sp iritis ta  es v e rd a d e ra m e n te  e n  e s ta  B abel e l ún ico  q u e  h o y  se  h a lla  en 
con d ic io n es d e  p o d e r  e je rc e r  la  ca rid ad .

E sto  e s  lo  q u e  n o s p ro p o n íam o s deciros.

V oso tro s  q u izás  e n c o n tré is  e l c u a d ro  algo rec a rg ad o  do co lo r. P e ro  re c o rd a d  
q u e  n u e s tra  v is ta  e s  m ás p e n e tr a n te  q u e  la  v u e s tra ; q u e  á  n o so tro s  en  ocasiones 

n o s e s  dado  so n d e a r lo s  m óviles, la s  se c re ta s  in te n c io n es  d e  lo s  ac tos hum anos, 

y  q u e  á  v ec es  ac to s  q u e  v o so tro s  te n d ré is  p o r  h ero ic o s , no  so n  p a ra  noso tros, 
m ás q u e  fo rm as d e  u n  ego ísm o re p u g n a n te  y  vil.

P o r  es to  no  liab é is  d e  soi’p re n d e ro s  d e  lo s  tonos algo en é rg ico s  q u e  resa lta n  

e n  e s ta s  lin e as . E l cu ad ro  d e  las h u m a n a s  m iserias , a s í se  nos o frece  á  n u e s tra  

V ista y  as í te n em o s q u e  p in ta rlo . De o tro  m odo  p ecaríam o s d e  poco  s in cero s, y 
e s te  no  e s  defecto  q u e  e n tre  n o so tro s  te n g a  c a rta  d e  n a tu ra leza .

M édium  ü .  P .

U n  E s p í r i t u  C o l o b o h a d o h .
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LOS FEUDALISMOS CONTEMPORÁNEOS
Y  S U S  R E M E D I O S

Estudiad la  crisis universal que os envuelve y  descubriré is los .gérm enes 
m ortíferos que á  pasos agigantados transform an la civdización caduca que ago­

niza. Estudiad:
E l feudalismo teocrático, con su s d ictaduras sobre las  conciencias, depra­

vándolas en  lo antisocial po r e! esp íritu  de  secta, po r la m oral fácil, po r la reden ­

ción del vicio y de los m ales m ediante decretos especulativos, que hacen nulos 
po r su base todos los preceptos de m oral política y social, con la  perpetu idad  de 
la  in justicia social en  la  d istribución de los bienes naturales y de los fru tos del 

trabajo  hum ano.
E l  feudalismo científico , con la  perversión de la  quím ica en la  falsificación 

de los productos alim enticios, nocivos á  la salud y á la  v ida; la perversión  de la 

náu tica  y la  m etalurgia, aplicadas á las colonizaciones p o r la violencia y la  gue­
rra ; la perversión  del derecho de propiedad , aplicado al absurdo descuaje de 
m ontes, que acarrean  la degradación clim atérica, la  invasión de  enferm edades, 
las desolaciones de  com arcas, la  ru in a  de  cosechas po r sequías ó inundaciones; 
ó la d ictu ra  del absurdo m aterialism o, atrofiando las alm as, creando la  sed insa­
ciable de goces y  su consecución p o r lodos los m edios una vez perd ida labrfiju la  
del progreso  y  responsabilidad individual, y divorciados el m undo y el hom bre 

de  la  solidaridad de la  v ida un iversa l y del concierto  m oral.
E l  fe u d a lism o  e n  d e re c h o , dejando á la m itad del género  hum ano, la m u je r, 

que se  rija  por legislaciones absurdas, herencias de periodos de barbarie; ó b ien
ejerciendo sobre todos una justic ia  len ta  y prevaricadora, que á veces deja im ­

punes á los g ran d es crim inales, m ientras es cruel con el ra te ro  ham briento  por 

defectuosidad de  organización económ ica.
E l  fe u d a lism o  e n  p o l í t ic a ,  con sus negaciones de la  soberan ía  popular, sus 

odiosas coacciones sobre el sufragio, su s  im puestos cada vez m ás ru inosos y so ­
portados por los harap ien tos en  su  m ayor parte; su s  costum bres vandálicas 

de espionaje, sus repugnan tes ataques al pensam iento científico y  a la  lib re  emi­
sión de nobles sentim ientos para  las  reform as, su cebo en  progresión  creciente 
al parasitism o m ortífero, sus m alditos atropellos á las personas y á sus propieda­
des, sus resistencias á  no cejar en los privilegios y m onopolios, sus centraliza­
ciones, sus em préstitos ru inosos que agravan la situación de  la industria  y en­

gend ran  ind irectam ente nuevas crisis.
E l  feudalismo  nobiliario  de pergaminos, con sus contagios en g ran  parto 

de serv ir á los pai-tidos re trógrados, vegetando en una inerc ia  lam entable.



El  feudalismo indu strial , con su  sistem a de patronato , im poniendo leyes 
arb itrarias al salario  obrero bajo capa de  libertad , pero sin m oral; libertad  que 

se hace nula po r la inercia y  soberanía del capital, q u e  acapara y  m aniobra y 
crea  nuevas form as de servidum bre recub ierta  con el oropel del progreso, explo­
tado en  su beneficio.

E l  feudalismo mercantil , con sus agios, usuras, abarrotam ientos, penurias, 
estafas, ruedas inú tiles, anarquía  y la im posición de  la férula al productor y al 
consum idor.

E l  feudalismo financiero  e n  g e n e r a l : c o n  su s  rap ac id ad es  á  la  m e n u d a  en  
u su ra s  d e l d in e ro  ó esp ec ie , las g ig a n tes  f iü b u ste rias  d e  la  B olsa, la  B an ca  y  a l­

g u n as  m an ifestac io n es de l A tion im ado y con su  insolidaridad , g e rm e n  fecundo  

d e  g u e r ra s  in te s tin as , d e l a rra sa m ie n to  d e  lo s  p u eb lo s , y  d e  u n a  fie ra  se lección  

q u e  nos co loca p o r  debajo  d e  a lg u n o s  an im ales , q u e , com o la s  h o rm ig a s  ó las 
ab e ja s , co n o cen  m e jo r  la  c ien c ia  soc ia l d e  la  .solidaridad y  de l m u tu o  apoyo.

E l  fe u d a lism o  m i l i ta r ,  convertido en instrum ento  de  la deificación de la 
fuerza, como palanca social, y q u e  en to rpece  el desarrollo de la riqueza, llevando 
¿  los brazos producto res á se rv ir la  conservación del privilegio que nos aniquila, 
y  del capital que nos explota y de la tiranía que nos oprim e.

Y de todo este  conjunto de escom bros nacen': las ilusiones en  el buen  tono y  

la u rbanidad que se  alardea, perdida en la política de  in tereses, dejando al des­
cubierto  las m ás bajas pasiones; las ilusiones de libertad , perd ida en el ciudada­
no, que se m uere  de ham bre con toda su honorable .soberanía, sin  garantías para 
su trabajo y su v ida y la  de su  familia; ilusiones en econom ía, perd ida por el 
choque de las ruedas, po r los rodeos del m ovim iento y  desperdicios de fuerzas 
d ivergentes con tendencias de cada uno para  sí y al prójim o contra la  esquina- 
ilusione.? en asociación, perd ido  po r la g u erra  cruel que se  h ace  á las innovacio­
nes Utiles y buenas, por el odio á lo progresivo, po r el desprecio á  la m oral y  la 
ciencia en  aquellos que ni se  regeneran  n i dejan q u e  los dem ás se  regeneren  

sino con grandísim as dificultades, porque quieren  la perpetu idad  de  parásitos y 
explotados, de  d irigen tes y dirigidos, de ricos sin trabajar y de pobres desem pe­
ñando las funciones de bestia  sin pensam iento n i sentim iento  propio, sin opinión
y como instrum entos de la custodia del sagrado orden social fundado po r los 
vam piros.

H e a q u í á  g ra n d e s  rasg o s la  ley  d e f fu e r te  co n tra  el débil: e l feudalism o  m o ­

ral en  in c o n g ru e n te  consorc io  co n  lo s  p ro g re so s  c ien tífico s , siendo  g e rm e n  la ­
te n te  y  p e re n n e  d e  to d as la s  c ris is  y  d e  to d as la s  ru in a s  com pletas, in ev itab les  y 
forzosas.

A fo rtu n ad am en te  la  p re v iso ra  P ro v id e n c ia  n o s h a  p rep a ra d o  d e  an tem ano  
nu ev o s a lb e rg u e s  d o n d e  cob ija rnos p a ra  cu ando  se  h u n d a  p o r  com pleto  e l des­

venc ijado  y cu a rtea d o  edificio  d e  la  in ju s tic ia , cu y a  ca tá s tro fe  no  p u e d e  ta rd a r
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m u c h o  a l paso  q u e  se  dan  e n  dem o lerlo  lo s  m ism os q u e  p o r  su  ce g u ed a d  lo 

q u ie re n  so s te n e r  y  p re fie ren  m o r ir  e n tre  su s  esco m b ro s  a n te s  q u e  h a c e r  ju s ­

tic ia .
N u m ero so s sín to m as te n em o s d e  lo s  n u ev o s  in je r to s  d e  ren a c im ien to  social. 

T ales so n  las in fluencias m o ra les  y  económ icas d é la s  ap licaciones d e lv a p o r  en  la  

locom oción , q u e  se  so b rep o n d rán  e n  no  le jano  p o rv en ir  á  los d e só rd e n e s  d e  t a ­

rifas y  ag ios g u b e rn a m e n ta le s ; la s  u n id a d es  in te rn ac io n a le s  c ien tíficas en  m e tio -  

lo g ía , g eo d esia , es tad ís tica , san id ad , exposic iones y  te n d en c ia s  po líticas  co n ti­

n e n ta le s  á  la s  fed e rac io n es; e l a rb itra je  in te rn ac io n a l e n  su s titu c ió n  á  la  g u e rra ; 

los s ín to m as  d e  co lonización c ien tiflco -m ora l; lo s  d e re ch o s  rec lam ad o s  p o r  la 

m u je r , q u e  irán  en  p ro g re s ió n  a p re m ia n te  p o r  la s  ex igenc ias de l la ic ism o  y  d e  la  

o rgan izac ión  en  la  p edagog ía  a n tic le r ica l y  an tifisca l; lo s  m ov im ien to s o b re ro s 
cad a  vez m ás en g ra n ad o s  al g a ra n tism o  y  e l au tonom ism o  p o r  la  federación ; el 

desenvo lv im ien to  aso c iac io n is ta  y  la  fu n d ac ió n  d e  in s titu c io n es  d e  p rev is ió n  y  de 
o rd en ; los ta n te o s  so c ie ta rio s , la  m u tu a lid a d , la  co o perac ión , las ligas ag ia r ia s , 

el c ré d ito  púb lico , la  acción  p o d ero sa  d e  la p re n sa  cu ando  se  ilu s tre  en  su s  d e ­

re c h o s  y  se  m ora lice , y  so b re  todo  el ir re s is tib le  em p u je  p rác tico  d e  la  d o c trin a  

evangélica , q u e  q u ie re  to m a r  cu e rp o  e n  in s titu c io n es  p a ra  ab o lir  la  m en d ic id ad  
y  d e fe n d e r la  v id a  co n tra  los q u e  la  v ilip en d ian , h ac ien d o  ley es  d e  c a rn e , y  no

d e  p ap e l n i d e  v ien to  d e  pa lab ras .
H e a q u í, sa ce rd o te s  d e  la  m o ra l y  d e  la  c ienc ia , d ó n d e  e s tá  v u e s tra  ta re a ,  no 

e n  tra b a ja r  p a ra  v o so tro s , sino  p a ra  to d o s , no  e n  ta la r  la  h e re d a d  sino  en  c u lti­

v arla , s ien d o  m é d ico s  d e  la s  a lm as y  u n idos e s tre c h a m e n te  á  la  c o rr ie n te  d e  in s ­

p irac ió n  co lec tiva  q u e  ac a lo ra  e l m u n d o  y  co n m u ev e  la s  ca p as  g en és icas  d e  la  

soc iedad , co n v e rtiro s  en  anón im os in g e n ie ro s  do la  m ecán ica  soc ia l p a ra  h a c e r  

la  ca ridad  s in  q u e  se p a  la  izq u ie rd a  lo  q u e  h a c e  la  d e re c h a , abd icando  co n  ab n e ­
gación  d e  to d o  ra s tro  d e  pon tificado  y  en señ a n d o  á lo s  d éb iles  q u e  no  es v an o  el 

p ro p o sito  d e  fra te rn id a d . Sólo p o r e s te  m ed io  se  c o n q u is ta rá  la  confianza d e  los 

q u e  h a n  p e rd id o  e n  la  lu c h a  se c u la r  la  fe en D ios y  en  los h o m b res , y  q u e  a llá  en  

e l lab o ra to rio  ocu lto  d e  s u  ig n o ran c ia  só lo  d e sp id e n  co n tra  e l m u n d o  ecos de 

v en g an za  y  d esesp e ra c ió n  dc l in fo rtun io .
C alm ad, to d o s  los h o m b re s  h o n ra d o s , e se  inm enso  vo lcán  q u e  se  ag ita  y  se  e n ­

fu re ce . L levad á  lo s  co razo n es e l la tido  d e  la  esp eran za  y  co n  61 e l bocado  d e  
p a n  q u e  su s te n ta . H aced  ley es  ju s ta s .  L lo rad  en  se c re to  p asad o s  ex trav íos. R e ­

p ara d  e r ro re s  tra sc e n d e n ta le s  y  p o n ien d o  en  lo alto  d e  v u es tro  e s ta n d a rte  el 

dogm a d e  la  b e is n c a rn a c ió n , d em o strad  q u e  todos som os h e rm a n o s  en esp íritu  

y  en  m a te ria ; q u e  lo q u e  cad a  u n o  su fre  es lo q u e  h izo  su frir  ú o tro s; q u e  e s  fo r­

zoso y  rac io n a l q u e  lle g u e  un  íe rin m o  defin itivo  á  la s  re p re sa lia s  y  dom in ios de 

c o n q u is ta  p o r  la  fuerza , im p eran d o  e l d e b e r  y  e l d e re c h o , y  q u e  la in au g u ra c ió n  

d e  esa  e ra  d e  v e n tu ra  y  p a z  p u e d e  y  d e b e  in ic ia rse  d esd e  el m o m en to  q u e  la  luz
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d e  la  p ru e b a  re g e n e ra n te  n o s a b ra  lo s  se c re to s  d e  lo s  m u n d o s  y  lo s  d es tin o s  del 
p o rv e n ir  e n  u n a  asociación progresiva  y  a rm ó n ica .

E l atraso moral es el secreto de los m ales.

E n es to  e s trib a  el p ro g re so  del p la n e ta , sa lien d o  d e l e sp ír itu  d e  se c ta  y  e n ­
tran d o  e n  la so lidaridad  h u m a n a .

'H a c e r  d e  la  ex is ten c ia  Im m ana el p rim e r ob je to  d e  la  a ten c ió n  social.
«A m ar, r e s p e ta r ,  v e n e ia r ,  s e rv ir  e s ta  ex istencia .

« P ro te g e rla  p o r  en c im a  do todo  en el ind iv iduo , en  la  fam ilia y  en  la  so­
ciedad .

«Esta es la  m is ió n  d e  la  po lítica .

«H acer ley  la  ca rid ad  : e s te  es el m an d a to  d e  D ios.»

¿R eco rdá is el cap ítu lo  X II d e  la ep ís to la  d e  S an  P ab lo  á  lo s  ro m an o s  y  e l X II 

ta m b ié n  d e  la  p r im e ra  á  lo s  co rin tio s , d o n d e  S an  P ab lo  h a c e  u n a  b rilla n te  a n a ­

log ía e n tre  el cu e rp o  y  so c ied ad  y  d esc r ib e  la s  funciones d e  cad a  o rg an ism o ?

P u e s  b ie n , voso tros, in g e n ie ro s  sociales, d isponed  e l co m b u stib le  y lo s  g e n e ­

ra d o re s  d e  la  g ra n  m á q u in a , o rd e n a d  la s  ru e d a s , su p rim id  ox idaciones y  to p es 
q n e  es to rb a n , p oned  las tra n sm is io n e s  y  los en g ra n a je s , e s tab lece d  la s  funciones 

se g ú n  la s  leyes d e  la  m ecán ica , h ab ilita d  lo.s b raz o s  y  la s  in te lig en c ias  p a ra  la 

n u e v a  la b o r, o p eran d o  en  su s  re so r te s  d e  soc iab ilidad , p e ro  q u e  cad a  u n o  sea  
ú td  ú sí m ism o  y  á  lo s  d em ás. In s tru id , m oralizad , s ie n d o  m o ra les  é  in s tru id o s  

v o so tro s  m ism os, y  d em o strad  co n  lo s  n ú m e ro s  m a tem ático s d e  los resu ltad o s , 
la  p ro d ig io sa  fecu n d id ad  c re a d o ra  d e  la  Asociación cristiana .

In ic iad a  a lg ú n  tan to  m ás q u e  h o y  e s ta  m arav illo sa  palanca, v en d rá n : e l au ­

m e n to  d e  a m o r al b ie n e s ta r , la  rac ional pas ió n  p o r  las r iq u ez as  le g itim as d e  todos 

s in  p e rju ic io  d e  n ad ie  u n a  vez en g ra n ad o s  lo s  in te re se s  so lid a riam en te , e l d e s ­

envo lv im ien to  d e  la s  n u e v a s  g en e rac io n es  bojo id eas  y  se n tim ien lo s  d e  am o r 

m u tu o , y  e l p la n e ta  en  p o co s sig los se  cam b ia rá  en  m o rad a  d e  lo s  b u e n o s  a tra í­

d o s p o r  s im p a tía  á  ce n tro s  d o n d e  se  v e n e ra  á  Dios y se  s i r v e á la  h u m a n id ad  p ara  
su b ir  lo s  p e ld añ o s  d e  la  esca la  in d efin id a  d e l p ro g reso .

M. N . M,
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E S B O Z O  D E  E S T U D I O  C R I T I C O
S O B R E  L A S  E S C U E L A S  F IL O S Ó F IC A S

L os ju d ío s  n o  co m p re n d ie ro n  á  Je sú s . C u en ta  la  B iblia q u e  h ab lab a  e n  p a rá ­

b o la s , y  e s ta s  p a ráb o las  te n ía n  q u e  e s p e ra r  e l ad v en im ien to  d e l sig lo  d iez y  n u e ­

v e . Los ju d ío s  le  p re p a ra ro n  un  calvario  á  cuyo  té rm in o  se d es tacab a  la  c r u z , y



m a ta ro n  a l h o m b re . H ab ía  e n tre  e llo s  u n  sace rd o c io , y  e s te  sace rd o c io , p en e trad o  
d e l e sp ír itu  d e  la s  p a rá b o la s , p re te n d ió  m a ta r  la  idea ; m as e ra n  tira n o s  lo s  sa c e r­

d o te s  y s ie m p re  ó lo s  t ira n o s  le s  c iega la  sa n g re , p o r cuyo  m otivo  no  v e n  n u n c a  

q u e  e l  h o m b re  y  la  id e a  es , p u ed e  d e c irse , com o e l a lm a  y el h o m b r e : m u e re  

é s t e ; aq u e lla , in m o rta l, no  m u e re  y  la  id e a  tie n e  u n  filtro  q u e  sa tu ra  e l a lm a con 

su s  ju g o s.
M urió C risto , p e ro  C risto  e ra  ta m b ié n  la  id e a  c r is tian a  q u e  d eb ía  co n serv arse  

y  d e  la  cu a l, com o do u n  árb o l lo s  re to ñ o s , b ro ta ro n  o tra s  e scu e las  y  o tra s  filo ­

sofías, d is id en te s  m u c h a s  en  la  fo rm a, co n  p rin c ip io s  ra n c h o s  a u tén tico s , con 

u n a  s ín te s is  g ra n d io sa  en  u n  fondo m ism o  ; la  verd ad - Y  se  o b se rv ab a  e n  todas 

e l la s  e l s in g u la r  fenóm eno  q u e  e n  el m ecan ism o  d e  los a s tro s :  se  a tra e n , 

se  re p e le n  ; t ie n e n  dos fuerzas, la  c e n tr ífu g a  y  la  c e n tr íp e ta ;  s in  cuyo  fenó­
m e n o , com o en  e l  U n iverso  no  p o d ría  c o n s e n 'a r s o  e l e q u ilib r io , re su lta n d o  el 

c h o q u e  y  d e l ch o q u e  las ru in a s  d e  so le s  y  p la n e ta s , asi en  el m u n d o  m o ra l r e s u l­

ta r ía  ol an iq u ila m ie n to  p o r  el e n c u e n tro  ru d o  d e  id eas de ta n  d is tin to  a lcan ce  y 

m a g n itu d  d is tin ta . Y no  p u e d e  d ec irse  q u e  la s  lu c h as  po líticas  ó religio-sas sean 

c o n sec u en c ia  d e  u n a  id ea , e n  ab so lu to , s in o  la  ex acerbac ión  dc l án im o  p o r  las 

su g e s tio n e s  dcl fana tism o . W a tc rió o  y  A u stc rlitz , p o r  e jem p lo , re p re se n ta n  la  v o ­

lu n ta d  d e  u n  h o m b re . D ailén y  G ero n a , el in stin to  d e  co n serv ac ió n  d e  lo s  p u e ­

b lo s , esto  e s : el se n tim ien to  d e  su  in d e p en d e n c ia . Y  au n  ad m itien d o  q u e  se a  á  lo 

sum o  la  descom posic ión  do id e a s  a l re f le ja rse  e s ta s  e n  el co razón  d e l h o m b re , 

com o se  d esco m p o n e  la  luz  re fle jad a  en  lo s  p rism a s , n a d a  d e  e llo  v ie n e  á  dem os­
tr a r  la  fa lsed ad  d e  aq u e l p rinc ip io  p a ra  q u ie n  conozca q u e  la s  e scu e la s , bajo  el

p u n to  d e  v is ta  filosófico, razo n an  y  d isc u te n  ; p e ro  s ie m p re  so n  re fra c ta ria s  á  la 

fuerza .
E l tem p lo  c ris tian o  n ac ió , qu izás, d e  la  id e a  c r is t ia n a ;  luego  v ino  la  Ig les ia  y 

la  Ig les ia  p e r te n e c ió  á  R om a, y  de jando  d e  s e r  e se n c ia , se n tim ien to  p a ra  e l a l­

m a , cu lto  in v es tig ad o r d e  la  v e rd a d , d e  la  v id a  á  la  o tra  p a r te  d e  la  m u e r te  para  
la  raz ó n , se  erig ió  en  m onopo lio , san c io n ad o  p o r  e l dogm a y  el m is te r io ; y  en ­

to n c e s  su ced ió  u n a  cosa  ló g ic a : la  re lig ió n  fué  u n a  co sa  e x tra ñ a  p a ra  la s  m u lt i­
tu d e s  ; e s to  e s :  dejó  d e  s e r  re lig ió n . L a id ea  c r is t ia n a  su frió  u n  ec lip so  p arc ia l, 

a u n q u e  h u b o  u n o s  h o m b ro s  q u e  no  la  p e rd ie ro n , d an d o  ocasión  á  q u e  su ced ie se  

d e  vez en  cu ando  lo  q u e  su c e d e  á  v e c e s  e n  u n a  a tm ó sfe ra  ca rg a d a  d e  e lec tric i­

dad ; se  v e  e l fu lg o r d e  u n a  ch ispa . i o l 7  p e r te n e c e  á  M artin  L u le ro  ; su s  n o v en ta  

y  c inco  te s is  c lavadas en  e l castillo  d e  ‘VVitteraberg v an , com o p u ñ a l c e r te ro  a l co ­
razó n , re c ta s  al m onopo lio  y  ap a rece  la  Ig les ia  R e to rm is ta . C o n se c u e n c ia : las 

lu c h as  d e  A lem an ia , co n  lo  q u e  L u tte r ,  L eipzig  y  N o rd lin d g e  co n q u is ta ro n  un  

pedazo  d e  p ág in a  e n  la  h is to ria . F ra n c ia  tuvo  su s  H u g o n o te s ; E.spaña se  vió p r e ­

c isad a  á  rec o n o c e r  la  in d e p e n d e n c ia  d e  lo s  P a íse s  B ajos, « tu rab a  d e  su s  h ijos, 

so b re  la  cu a l se  v is lu m b ra  la  tr is te  so m b ra  de l m á s  n e g ro  d esp o tism o .»  M as, co ­
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m o h e  d icho  a n te s , e s te  p ro d u c to  e n  ab s tra c to  d e .la  id e a  no  es la  id ea  m ism a.

L a Ig le s ia  d e  R o m a ahogó , h a s ta  d o n d e  le  Tuc p o s ib le , la  voz d e  la  in te lig e n ­
c ia  q u e  te n d ía  á  su  lib e r ta d  ; p e ro  n o  pudo  c o n te n e r  e l vuelo  p ro g res iv o  d e  las 

id eas  q u e  am en azab an  u n a  evo lución  ta n to  m á s  v io le n ta — e s  u n a  le y  sociológica 

m u c h a s  v ec es  e x p e r im e n ta d a — cu a n to  in a u d ita m en te  v io le n ta  h a b ía  sido  la 

reacc ió n  : n ac ió  u n a  s ín te s is  ; e l lib re  p en sam ien to . C onsiderado  com o filosofía 
h a y  en  é l u n a  s e r ie  d e  e scu e la s , d e  la s  cu a le s  se  p u e d e  d ec ir  lo m ism o q u e  d e  las 

ca n tid a d es  n eg a tiv a s  en  á lg e b r a ; u n a s  e s tá n  á  la  d e re c h a  de l c e r o ; esto  es : ai 

in fin ito  positivo , com o la s  de l o tro  e x tre m o  a l in fin ito  n e g a tiv o ; e l ce ro  lim ite, 

en  e s te  caso , r e p re s e n ta  la  adm isión  ó n eg ac ió n  de l a lm a.

« I Cosa e x tra ñ a  1 cu a n to  m á s  cu ltiv a  el h o m b re  su  e sp ír itu  in d e p e n d ie n te ­

m e n te  d e  la  re lig ió n , ta n to  m á s  se  su m e rg e  en  la  m a te ria , h a s ta  q u e  á  fu e rza  de 
ra c io c in a r  llega  a l e x tre m o  d e  n e g a r  to d a  su s tan c ia  e sp iritu a l.»  E s ta  op in ión  es 

d e  L a m e n n a is ; e s to  h a  re su ltad o  de l exceso  do reacc ió n  re lig io sa ; y  p u ed e  

a p lica rse  á  la e scu e la  d e  lo s  a teo s  y  á  la  escu e la  d e  lo s  m a te ria lis ta s . N eg a r á 

D ios y  c o n c e n tra r  to d o s  Jos efectos y  ad m itir  la s  causas en  la  m a te r ia  e s  cosa p e ­

r e g r in a !  ¿Y  cóm o ia  ca u sa  d e  u n  efecto  in te lig e n te  no  h a  d e  s e r  in te lig e n te ?  

B uscad  q u é  e s  lo q u e  m á s  c a rac te riza  á  la  m a te r ia : e l in s tin to . N eg a r á  Dios p o r­

q u e  no  se  le  v e  s e r ia  lo  m ism o  q u e  n e g a r  la  ex is te n c ia  d e  lo  in fin itam en te  p e ­

q u e ñ o ;  p a ra  d is tin g u ir  e s te  m u n d o , iio p re se n tid o  p o r  o tra s  g en e rac io n es , se  

v a le  la  c ien c ia  de l m ic ró sco p o  ; e l m ic róscopo  de l a lm a e s  la  conc ienc ia , y  la 
p u p ila  de l a lm a v a  h a s ta  Dios. E l a te ísm o  no  p o d ía  re h u s a r  lo s  a rg u m e n to s  lóg i­

cos, e n  cu y a  p rev is ió n  n egó  ta m b ié n  la  ex is ten c ia  de l a lm a. D ecir q u e  no  se  c ree  

e n  u n a  cosa  es , c ie r ta m e n te , cóm odo ; lo q u e  no  lo es , s in  dud o , es no  c ree rlo . 

Y cuando  no  se  c re e  u n a  cosa  e n  conc ienc ia , e s to  e s : cuando  e sa  co sa  no  h a  sido 

a lam b icad a  p o r  la  razó n , e s  ci’e e r  á  to n ta s  y  á  locas. L os a teo s  y  m a te ria lis tas  

c re en  d e  e sa  m a n e ra . M as h e  o b se rv ad o  q u e  p e rso n a s  ilu s tra d a s  defienden  su s  

p rin c ip io s  co n  e l p ru rito  d e  h a c e r  d e  la  h u m a n id ad  u n a  h u m a n id ad  a te ís ta . E stos 

h o m b re s  so n  b u en o s , p o rq u e  su  ilu s tra c ió n  le s  h ace  v e r  la  su p e rio rid a d  de l b ie n  

y  lo in d isp en sa b le  q u e  son  el o rd e n  y  ia  paz á  la  co n serv ac ió n  d e  las S ociedades; 

¿ p u e d e n  p e n sa r  asi la s  m u lt i tu d e s ?  ¿ Á  qu é  d esq u ic iam ien to  no  n o s  a r ra s tra r ía  

e l in c u lc a rle s  c re e n c ia s  s e m e ja n te s?  D ice L am en n a is ; « O b se rv ad  la  fo rm a de 
su.s ju ic io s  : h ay , d icen , ta n to s  vo tos e n  p ro  y  ta n to s  e n  c o n t r a ; e s to  e s : h a n  r e ­

ducido  la  raz ó n  á  la s  re g la s  d e  a r itm é tic a ...  A p re c ia r  e l v a lo r  d e  lo s  v o tos  se ría  
negocio  la rgo  y  p e sad o , e s  m ás b re v e  y  lig e ro  c o n ta r  s u  n ú m e ro . P e ro  ¿ so n  p o r 

v e n tu ra  to d a s  la s  in te lig en c ias  ig u a lm e n te  ilu s tra d as  é  ig u a lm e n te  fu e rte s  ? ¿ Son 
to d as las co n c ie n c ia s  ig u a lm e n te  r e c ta s ? .. .»

E sas  d o s e scu e las  so n  d e  la s  q u e  se h a llan  á  — 0 ;  e s to  e s :  al in fin ito  n e ­
gativo.

El rac ionalism o  e sp iritu a lis ta  p e r te n e c e , en  d is tin ta  g rad ac ió n , á  to d as la s  q u e
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p a r te n  d e  la  c re e n c ia  d e l a lm a. H ay  e n  e llas , g e n e ra lm e n te , a lgo  in ú til,  b a s ta n te  

r id ic u lez  p o r  lo  a b su rd o  ó lo fastuoso . P e ro  en  to d as e l m ism o p rinc ip io  sa lvador 

y  u n  fondo m ism o  d e  v e rd a d  : D ios y  e l a lm a , y  u n a  ex is te n c ia  in m a te ria l y  u ltra  

t e r r e n a ; c o n s e c u e n c ia : e l b ie n  y  la  v ir tu d . L a m ás avanzada d e  to d a s  tie n e  p r in ­

c ip ios filosóficos h e rm a n ad o s  con la  c ie n c ia ; á s a b e r : la  p lu ra lid ad  d e  m u n d o s  y 

la  h ab itab ilid ad  d e  los a s tro s  ; la  in fe rio rid ad  d e  la  t ie r ra  e n  e l o rd e n  r ig u ro sa ­
m e n te  filosófico com o e n  e l cien tífico  ; la  reh a b ilita c ió n  d e  la s  a lm as y  su  p erfec ­

c io n am ien to  ; la  expiación  y  la  p ru e b a  com o ley es  reg e n e ra d o ra s .
E s u n  hech o  en  la  h is to ria  q u e  e l C atolicism o h a  sido  la  ad u lte rac ió n  de l C ris­

t ia n ism o ; e n  la  época , p u e s , f lo rec ien te  d e  la  te o c rac ia  ro m an a , é s te  p a re c ía  

haber.se anu lado  y  las fu lg u rac io n es  n o ta d as  en  fech as com o 1307 (1), 113o (2) y 
1140 (3), p o r  e jem p lo , e ra n  v io le n ta m en te  ex tingu idas. M as h a y  o tra  e scu e la  q u e  

p re te n d e  h ab e rlo  co n se rv ad o  p u ro  á  tra v é s  d e  lo s  s ig lo s  y  d e sd e  q u e  em pezó  á 

p rac tica rlo  e n c e rra d a  en  la s  C a ta c u m b a s : e s ta  e scu e la  e s  la  M a so n e ría ; y  d e  e s ta  

escu e la  p u d ie ra  h a c e rse  u n  es tud io  g ra n d e , en tra n d o  e n  o tro  o rd en  d e  id e as , y  

s i m e  fu era  p osib le  b u e n a m e n te  e s ta b le c e r  u n  a p a r te  en  el e s tu d io  q u e  n o s p re ­

o c u p a ; d iré , p u e s , d e  e lla  so la m e n te  q u e  e s  D eísta  y  p ro fe sa  la  L ey  N a tu r a l ; sm  

dogm as, á  p e s a r  d e  te n e r lo s  en  su  sim bolism o  y  esp ec ia lm en te  en  aq u e llo s  altos 

g rad o s  q u e  g u a rd a n , s in  d u d a , com o n n  te s tim o n io  h is tó ric o  d e  lo s  J e s u í ta s ; y 

d e  la  cu a l d ice u n o  d e  su s  in ic ia d o s : « L a M asonería  h a  d e  u n ifo rm ar y  c o n v e rtir  

la s  o p in io n es á  u n  so lo  p e n s a m ie n to : el d e  la  ju s tic ia  p o r  la  h u m a n id ad  y p a r a la

h u m an id ad .»
U n  esc rito r  d ec ía  de l E v a n g e lio : « N ad a  h a y  m ás confuso  en  a p a r ie n c ia  qu e  

e l E vangelio . L os d ogm as s e  h a llan  e n  é l m ezc lados co n  lo s  p re c e p to s , y  la  h is­

to r ia  m e tid a  e n tre  u n o s  y  o t r o s . . ,« « N a d a  se  p u e d e  a ñ a d ir  al C ristian ism o m q u i­

ta r le  s in  q u e  e n te ra m e n te  se d es tru y a .»
D e él h a n  sa lido  la s  d ife re n te s  e scu e las  q u e  e n tro  n o so tro s  p red o m in an , a  la  

m a n e ra  q u e  d e  u n  á rb o l, com o d e c ía  a n te s , lo s  re to ñ o s  ; p re p a ra n d o  los pueb lo s 

y  la s  co s tu m b re s  ; lo s  p rin c ip io s  y  la s  id e as , t r a s  su c es iv a s  ev o luc iones á  rec ib ir  

y  e sp e ra r , com o e s p e ra b a n  o tra s  e d a d e s  y  o tra s  g e n e ra c io n e s  el ad v en im ien to  de

Jesús, el advenim iento del Cosmopolitismo. F ern .ández Lu ja n .
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EL ESPIRITISMO ER LAS ISLAS CAROLINAS
Mi- Edraond P lanchu t acaba de publicar en la Jíemie sden íi/ique, u n  in tere­

san te  artículo sobre las islas Carolinas, del cual creem os poder rep roducir algu­

nos extractos:

m  E i e c u d r i n  lie lo s  cu b o lle ro s  te m p la rio s . , ,  . .
9 Id  de  A rn n k lo  de Bresciin, (luom ado  v iv o  p o r  el C oncilio  d e  L e lran .^
3 E n c ie rro  de  A be lardo  en  e l m o n a s te r io  de  C luny donde  m u rió  d o s  a n o s  m á s  ta rd e .
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«Las C aro linas , co locadas e n tre  e l 6^ y  21'’ d e  la titu d  n o r te  y  135'’ y  160“ de 

lo n g itu d  e s te , c o n s titu y e n  uno  d e  lo s  g ra n d e s  a rch ip ié lagos de l océano  Pacifico. 

E s tá n  d iv id idas en  t r e s  ag lo m erac io n es p rin c ip a le s  y  b ie n  d is tin ta s ; la  de l oeste  

con cinco  is la s ;  la  de l ce n tro  c o n  vein tic inco  is la s ; la  de l e s te  con cinco. S in  

h a c e r  m en c ió n  d e  lo s  i.slotes.

oLos je su íta s  e s tab lec id o s  en  M anila p ro y e c ta ro n  en  1710 ev an g e liza r las 
C arolinas. F ra c a sa ro n  no  s in  h ab e rlo  ensayado  en c arn iz ad a m en te . E n  1733, el 

g o b e rn a d o r d e  la s  M arianas, u n  esp añ o l, env ió  a l R . P . C antova e n  m isión  á  las 
Palao.s, g ru p o  ta n  vec ino  d e  las C aro linas q u e  p u e d e  co n fu n d irse  con e llas . Con 

e l fin d e  h a c e r le  fav o rab le  a l apósto l e l acceso  d e  la s  islas, fu é  e l en carg ad o  d e  

v o lv e r á  su  p a tr ia  á  m u c h o s  n áu fragos.

»Los in su la re s , ag ra d ec id o s  p r im e ro , lo  aco g ie ro n  co n  b o n d ad , p e ro  cuando  
quiso  a d m in is tra r  á  u n  m o rib u n d o  le  a ses in a ro n . L os sa lva jes le  m a ta ro n , no 

co m p ren d ien d o  su  m odo  d e  c u ra r  las en fe rm e d ad e s , fig u rán d o se  q u e  ib a  ;'i a tra e r  
so b re  ellos la  có le ra  d e  los e sp íritu s .

))Se c o n se rv a n  en  M anila , ca p ita l d e  la s  F ilip inas, e n  lo s  a rc h iv o s  d e  lo s  co n ­

v en to s , c a r ta s  e sc r ita s  p o r  lo s  m is io n e ro s  qu e  d esd e  1710 á  1733 fu e ro n  enviados 

á  P a lao s y  á  la s  C aro linas. E stas  c a rta s , d é la s  cu a le s  hay  a lg u n as  e sc r ita s  e n  f ra n ­

c é s ,  e m a n a n  d e  los R R . P P . C antova, V íctor, VValter y  Collins.

«Los h a b ita n te s  d e  la s  C aro linas, c u e n ta  e l P . C antova, so n  n av e g an tes  a t r e ­

v idos. S us d ia lec tos m u y  v ariad o s  p ro ce d e rán  de l h e b re o  y  de l á rab e .

■>Lo q u e  d esesp e ró  m á s  a l P . C an tova fué  q u e  lo s  ca ro linos p a re ce  no  c re en  

n i e n  D ios n i e n  e l d iab lo , y  q u e  cu a n d o  se Ies p re g u n ta  so b re  la  c reac ión  del 

cielo  y  d e  la  t ie r ra ,  p e rm a n e c e n  callados. S e  v e rá  m ás ad e la n te  q u e  e l m isionero  

se engañó  g ro se ra m e n te . S in  em bargo , é l le s  co n ced e  a lg u n as  c re e n c ia s ; re c ita n  

fáb u la s , y  a lg u n as  d e  e llas t ie n e n  c ie r ta  an a lo g ía  con la  m ito lo g ía  g rieg a . Si se  

com plac ían  en  co n tem p la r  dem asiad o  tiem p o  á  u n a  m u je r  e n  el b añ o , podía su -  

c e d e r le s  lo q u e  á  A cteón  p o r  h a b e r  so rp re n d id o  á  D iana en  su  tocado r. E llos 

c re e n  q u e  e l so l, la  lu n a  y  la s  e s tre lla s  t ie n e n  su s  g o ce s , su s  d o lo res  y  su s  se n sa ­

c io n es com o n o so tro s ; so b re  n u e s tra s  cabezas, en  e l c ie lo , hay  re in o s  hab itad o s 

p o r  se re s  ce le s tes  q u e  v iv e n  en  e l é te r  as í com o n o so tro s  v iv im os en  la  tie rra . 

N in g ú n  ra s tro  d e  tem p lo , d e  ído los, n i d e  sa c e rd o te s  n i d e  sacrificios. A lgunos 

v e n e ra n  á  su s  m u e rto s  y  su p o n e n  q u e  p a s a ro n  do u n a  v id a  m o rta l á  u n a  v ida  

e te rn a  ó m ás b ie n  á  u n o  d e  lo s  re in o s  d e l cielo . T ie n en  e n tre  ellos h o m b res  y 

m u je re s  q u e  tie n e n  la  p re te n s ió n  d e  e s ta r  en  co m u n icac ió n  co n  los m u erto s . 

E s to s  le s  m u e s tra n  cu á le s  so n  d e  su  fam ilia q u e  v iv e n  s ie m p re  ó q u e  descan san  

en e l vac ío . Los e leg id o s d esc ie n d en  d e  su s  a ltu ra s  c e le s te s  so b re  la  t ie r ra  el 

c u a rto  d ía  d e sp u és  d e  su  m u e rte  p a ra  e r r a r  inv is ib les  p o r  m ed io  d e  los p a rie n te s  

y  d e  los am igos. L es llam an lo s  b u e n o s  EspiriLus. Cada fam ilia tie n e  los suyos. 

Á  e llo s  re c u rre n  lo s  d ías d e  g ra n d e s  n ec es id ad e s  ó p e lig ro s ; los en fe rm o s le s  p i ­
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d e n  sa lu d , los m a rin e ro s  b u e n  v ien to  y  lo s  p e sc a d o re s  pescado  en  ab u n d an cia . 

P a ra  o b te n e r  su  p ro tec c ió n  ó p a ra  d a rle s  g rac ias , se  cu e lg a n  o frendas e n  las_ 

p u e r ta s  de l je fe  d e l lugar» .
M r. P lanchuL  d a  m ás ad e la n te  la s  o b se rv ac io n es  re c ie n te s  y  co m p le tam e n te  

in é d ita s , h e c h a s  so b re  e l m ism o arch ip ié lag o  p o r  lo s  oficiales dol c ru c e ro  d e  g u e ­

r r a  Velasco. C opiam os e l s ig u ien te  p a s a je :
«Sin n in g u n a  d u d a , los ca ro lin o s  c re e n  e n  la  in m o rta lid a d  de l a lm a ; p u e s  

su p o n e n  q u e  lo s  e sp íritu s  d e  lo s  m alos van  e r ra n te s  e n  e l espac io , en  los b o sq u es 

y  a lgunos a ú n  e s tá n  en  P a lao s p a ra  ro b a r  la  p la ta , e s  d e c ir  las p ie d ra s  q u e  la 
c o n tien e n . O tra  id e a  b ie n  e x tra v a g a n te ; la s  m u je re s  q u e  m u e re n  d e  p a rto  v u e l­

v e n  á  la  casa  d u ra n te  la  n o c h e  y tie n e n  e l m a ld ito  p la c e r  d e  a to rm e n ta r  á  los qu e  

la  h ab ita n , a b rie n d o  y  ce rra n d o  la s  p u e r ta s  y  v e n ta n a s  con vio lencia.
«Los in d íg en as  d e  la s  is la s  d e  P a lao s t ie n e n  m e jo r  com ercio  q u e  los d e  las 

C arolinas. U n a  c re e n c ia  d e  lo s  in su la re s  d e  P a lao s m e  h a  llam ado la  a te n c ió n : 

«Los h o m b re s  m alo s d e sp u és  do  m u e rto s  se  p u d re n  e n  la  t i e r r a ;  los b u en o s  

so b rev iv e n  en  el c ielo , llev ad o s so b re  lig e ras  n u b e s , m u ch o  m ás h e rm o so s  co r­

p o ra lm e n te  q u e  lo  e ra n  e n  la  tie r ra .
íC o n c lu y am o s so b re  e s te  co n so lad o r p en sam ien to . D ecidnos si e s  m e n es te r  

e n te n d e r  p o r  h o m b re s  m alo s a  lo s  q u e  o p rim e n  á  lo s  d éb iles  y  q u e  v a n  p ro c la ­

m ando  en  to d a s  la s  la ti tu d e s , q u e  la  fu e rz a  e s tá  so b re  e l d e re c h o . ¿Y lo s  b u en o s?  

P u e d e  se r  q u e  es to s  se an  aq u e llo s  q u e , o b ran d o  com o lo s  in d íg e n as  d e  la s  P a ­

la o s , co n  re sp e c to  á  los n áu frag o s  in g le ses , vue lven  á  s u  p a tr ia  á  lo s  d e sg ra c ia ­

d o s q u e 'le s  a r ro ja  la  s u e r te  ó e l d e s tie rro , y a  se a  p o r  c o n sec u en c ia  d e  u n a  c a tá s ­

tro fe  en  el m a r  ó p o r  e l cap rich o  d e  u n  d ésp o ta  (1)».
D e la  H ecue S p ir ite ,  o c tu b re  188S..
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L O S  M I L A G R O S  

Á c o m p l e t a r ,  o r d e n a r  y  e x p l i c a r  e n  l a  p r o p a g a n d a  p a r t i c u l a r

Curaciones
El le p ro so .
E l m ozo p ara lític o  d e l c e n tu r ió n  d e  Ca- 

fa rn au m .
L a f ieb re  d e  la  s u e g ra  d e  P e d ro .

E l p a ra lític o .— E l lu n á tic o .

L a en fe rm a  d e l flu jo .

E l so rd o  ta rtam u d o .

E l ciego  d e  B e tsa id a .
L os d o s c ie g o s .— M udos y  m an co s.

(11 E n  1783, u n  b u q u e  in g lé s  do la  C o m p añ ía  de  lo s  In d ia s  s e  p e rd ió  en  lo s  « rrec irc s  de  P a ln o s . L oa
n é u f r o g o s  r e c i b i e r o n  d a  lo s  in s u la re s  la  a co g id a  m á s  co rd ia l, y c u an d o  v o lv ie ron  á  e m b a rc a rse  p a ra  su

pn fs s e  fu e ro n  lle n o s  de  re g a lo s .
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E l do la  m ano  se ca  c u ra d a  en  S ábado .

O tros en fe rm o s san ad o s  e n  G en czare t 

p o r  e l con tac to  d e  lo s  ves tidos.

Los san ad o s  e n  e l Jo rd án .

L os d o s c iegos d e  Jericó .

C iegos y  co jos e n  e l te m p lo  d e  Je ru sa -  

lem .

E l h id róp ico  en  S ábado .

Los d iez lep rosos,

O bsesiones curadas

E l en d em o n iad o , q u e  no  p o d ían  c u ra r  

lo s  ap ó s to le s , y  ca ia  a l fuego  y  al 

ag u a , re c h in a b a  lo s  d ie n te s  y  echaba 

esp u m ara jo s .

L os en d e m o n ia d o s  d e  los se p u lc ro s , qu e  
d ab a n  v o ces  p o r  lo s  m o n te s  d ía  y  no ­

ch e , ro m p ía n  g rillo s  y  c a d e n a s , y  no 

de jab an  p a ra r  á  n ad ie  p o r  aq u e llo s  

cam inos.
L os s ie te  d em o n io s d e  M aría  M agda­

len a .
L a  en d em o n iad a  c u ra d a  en  S ábado .

E l m udo  en dem on iado .

E l en d em o n iad o  c iego  y  raudo .
E xp u lsió n  de l e s p ír i tu  m alo  d e  la  h ija  

d e  la  cananea .

A pariciones

A paric ión  d e  J e sú s  á  la s  d o s M arías.
A paric ión  d e  J e s ú s  A lo s  apósto les.

A paric ión  d e l án g e l so b re  e l se p u lc ro .

an u n c ian d o  la  re su rre c c ió n  d e  Je sú s .

J e sú s  so b re  la s  aguas.

R esurrecciones

L a h ija  d e  Ja iro .
L a m u c h ac h a  d e l p rin c ip a l.

L ázaro .

Fenóm enos d iversos

T em p esta d  apaciguada .

L a m u ltip licac ió n  d e  los 5  p a n e s  y  dos 

p e c e s ;— co m iero n  cinco  m i l ;— y so­

b ra ro n  d o ce  cesta s .
La m u ltip licac ió n  d e  lo s  7 p a n e s  y los 

p e c e s ; — co m iero n  c u a tro  m il ;  —  y 

so b ra ro n  s ie te  e x p u e rta s .

L a T ra n s íig u rá c ió n .

E l e s ta te ro  ha llado  e n  e l p ez  p a ra  pagar 

e l tr ib u to .
T e rrem o to  a n te  e l se p u lc ro .

T e rrem o to  d esp u és  d e  la  m u e r te  d e  Je - 
— se p u lc ro s  ab ie r to s ,— velo  de l 

tem p lo  ra sg a d o ,— tin ieb la s  d e sd e  la  

h o ra  d e  se x ta  á  la  d e  n o n a  e n  to d a  la  

tie r ra .
E l a g u a  h e c h a  v in o  e n  la s  b o d as de 

C anaan , e tc .,  e tc .
P a r a  la s  ex p licac io n es e s tu d íe n se  las 

o b ras  fu n d am e n ta le s  de l E sp iritism o  

p o r  A lian  K ard ec , y  e l E vangelio  p ri­

m itivo .

I

Nil

•>I

.'¿1

y;
V’l

L A S  P A R A B O L A S  

ín d ic e  d e  la s  p rin c ip a le s , q u e  e l b u e n  cris tian o , ó se a  e l b u e n  e s p ir i tis ta , se  

e n c a rg a rá  d e  co m p le ta r o rd e n a r  ó exp lica r, cu a n d o  h a y a  o p o rtu n id a d  d e  p ro p a­

g a r  la  d o c trin a  d e  Je sú s ,



L a sim ien to  e n  e l cam ino , en  e l p ed re g a l, las esp in as  y  la  b u e n a  tie rra ,
L a zizaña.

La m ostaza .

L a lev ad u ra .

E l te so ro  escond ido .

E l t r a ta n te  d e  p e rla s .
La re d  en  e l m ar.

Los ta le n to s  p re s ta d o s  p o r  e l h o m b re  rey .
L os o b re ro s  d e  la  v iña .

E l h o m b re  d e  lo s  d o s h ijos .

E l p a d re  d e  fam ilia q u e  p la n tó  k  v iñ a  co n  vallado , u n  la g a r  y u n a  to rre .
E l rey  q u e  h izo  b o d as á  su  h ijo .

La h ig u e ra  q¡¿e b ro ta  en  s u  tiem po .

L as d iez v írg e n e s  co n  su s  lám p aras .

L os ta le n to s  d is trib u id o s  p o r  e l q u e  se  au sen ta b a .

E l fariseo  y  el p u b lic an o , q u e  o rab a n  e n  e l tem p lo .
E l Jjuen  sam arita iio .
L a h ig u e ra  seca .

E l vino n u ev o  en  cu e ro s  v ie jos, y  eJ re m ien d o  d e  p año  nuevo  e n  ves tido  viejo, 
El ciego  q u e  g u ia  á  o tro  c iego .

L a casa  soJjre ro ca  y  sob ro  a re n a .
E l b u e n  p as to r.

L os p ám p an o s , la  v id , y  e l lab rad o r.

L os m u ch ach o s  d e  la p laza , q u e  ta ñ e ro n  flau ta  y  n ad ie  b a iló ; e n d e c h a ro n  y 
n ad ie  lloró ,

E l a c re e d o r  q u e  te n ia  dos d eu d o re s  y  los p erd o n ó .
L a lá m p a ra  en  e l can d e lab ro .

E l rico  q u e  a teso ró  la  cosecha  s in  a c o rd a rse  d e  Dios y se  e n tre g ó  á  c o m e r y 
b eb e r.

E l q u e  to m a  e l p r im e r  p u e s to  e n  la  m esa.

L a to r re  q u e  e s  p rec iso  a c a b a r  c o n  m a te r ia le s  y  traba jo .

L a o veja  p erd id a .

L a d rac m a  p e rd id a  en  la  casa .

E l gozo d e  lo s  án g e le s  p o r  e l p ec ad o r a rre p e n tid o .

E l h ijo  p ró d ig o .

E l r ico  y  e l m ayordom o  d isipador.

E l o p u len to  d e  ios b a n q u e te s  y  e l m én d ig o  L ázaro .

E l ju e z  in ju s to  y  k  v iuda .
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EJERCICIOS M E D IA3STIMIC0 S

U N  S U E N O

S oñé q u e  e n  u n a  c la ra  n o ch e  e s ta b a  al p ié  d e  u n a  e sca rp a d a  co lina  y  ten ía  á 

ra l lado  á  u n  sé r  e sp iritu a l q u e  a l p a re c e r  iba  v es tid o  d e  u n  b lanco  y  tra n sp a re n te  
ro p a je ; la lu n a  y  la s  e s tre lla s  b rillando  co n  to d o  su  e sp len d o r, dab an  a l f irm a­

m en to  un  m atiz  d e  m il re fle jo s.— M ira, m e d ijo , á  tu s  p la n ta s  á  la  de rech a , ¿ q u é  

v es  aqu í?
Yo fijé m i v is ta  en  e l lu g a r  in d icad o  y vi lo q u e  su c ed ía  e n  n u e s tra  t ie r ra  seis 

sig los a n te s  de l p re se n te . M iré á  lo s  lio in b re s  d u eñ o s  a lg u n o s  ele im n o n sas r iq u e ­

zas y  á  o tro s  q u e  sólo p o se ía n  e l su s te n to  q u e  c o tid ia n am e n te  d eb ía  a lim en tarle s; 

m ás a llá  vi á  la  m u je r  se p u lta d a  e n  u n a  d e  esas  tu m b a s  d e  se re s  v iv ien te s  q u e  el 

m u n d o  llam a c lau s tro  y  q u e  en  aq u e lla  época ab u n d a b an  a ú n  m u ch o  m ás q u e  en  

la  p re se n te . A fligido p o r  ta n to  d esp o tism o , a lce m i v is ta  y  dije á  m i c o m p añ e ro ;

— ¿E s p o sib le  q u e  lo s  h o m b res  d e  la  t ie r r a  h ay a n  pod ido  u n  d ía  s e r  ta n  b á r ­

baros?
— N o te  aflijas, ra e  d ijo , q u e  s i e n  lo s  tiem pos pasados se  co m etie ro n  e rro re s  

s in  cu e n to , y a  v e n d rá  la  raz ó n  á  ilu s tra ro s . M ira á  tu  izqu ierda.
E n  efecto , á  m is  p la n ta s  v e ia  u n a  h e rm o sís im a  c iu d ad  d e  an ch as  y h e rm o sa s  

ca lles , y  e n  lu g a r  d e  su s  castillo s y  d e  su s  v asa llo s , h ab ía  u n iv e rs id ad e s  y  n u e ­

vos ed ificios p a ra  e l e s tu d io  en  d o n d e  la  m u je r , a n te s  tan  en v ilec id a , cu rsa b a  

to d a s  las c ien c ias  y  a r te s  de l s a b e r  h u m a n o . A dm irado  d e  no  v e r  a llí n in g ú n  

tem p lo  d e l ca to lic ism o  p re g u n té  d e  nuevo .
—¿D ó n d e  e s tá n  la s  ig lesias q u e  a n te s  h a b ia ?

Mi g u ia  son rió  y  m e  d i jo ;
— L os tem p los q u e  le v an ta ro n  los h o m b re s  en  o tro  tiem p o , hoy  d e  n a d a  s ir ­

v e n  p o rq u e  la  luz do  la  in te lig e n c ia  h a  dado  y a  á  c o m p re n d e r  q u e  no  se  a d o ra  á 

Dios d en tro  d e  u n  sa n tu a rio  m á s  ó m e n o s  g ra n d e , sino  q u e  en  e l in fin ito  d e b e ­

m o s a d m ira r  su  g ra n d e  o b ra . E s to  q u e  h a s  v isto  tú , lo  v e rá n  s in  d u d a  u n  dia las 
v en id e ra s  g e n e ra c io n e s  q u e  con m ás ilu s tra c ió n  q u e  voso tro s  fu n d arán  e n  la  t ie ­

r r a  los tem p lo s  d e  la  ciencia.
Asi d ic iendo  rem o n tó  su  vuelo  a l espac io  y  yo q u ed é  p o r  u n  m o m en to  adm i­

ra n d o  u n a  v ez  m ás la  b e lleza  d e l in fin ito .— Á D ios.

■‘1•0,1i/1

^ le d iu m  P ila r .
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¿ A  D O N D E  S E  F U E ?

B ram ab a  e l frío  aqu ilón  

y  e n  e l  p u eb lo  m ás ce rc a n o  

o íase a ú n  le jano  

e l to q u e  do la  o rac ión , 

cu a n d o  av an cé  co n  a rd o r 

p a ra  m ás p re s to  llegai'; 
e n tro  y  m e  fu i á  p o s tra r  

en  e l tem plo  de l S eño r.

L a ig le s ia  e s ta b a  d es ie rta ; 

m as a l m a rc h a r  avanzando , 

ta n  só lo  o b se rv é  llo ran d o  

á  u n a  m u je r  m ed io  m u erta . 

C ual sd n  d e  tr is te  laúd  
s u  p le g a r ia  p arec ía , 

y  d e  ro d illa s  yac ía  

p o s trad a  a n te  u n  a taú d . 

V estido  co n  desaliño  

q u e  la  p o b reza  ind icaba , 

e l fé re tro  d es tacab a  

pálido  e l c u e rp o  d e  u n  n iño .

M édium  P iin i' R .

¿ Q u é  te n é is , le  p re g u n té ?  

¿ l lo rá is  á  a lg ú n  sé r  q u e rid o ?  

— ¡Mi h ijo  helo  a q u í te n d id o ! 

¿ su a lm a , á  d ó n d e  se  fué  ? 

— N o llo ré is , b u e n a  m u je r , 

d ije  p a ra  conso larla , 

u n  d ía  p o d ré is  h a lla rla  

cu  la  m ansión  de l p lace r.

E l b u e n  Dios as i lo  qu iso , 

lo s  án g e le s  a llí e s tá n  

p u e s to  q u e  lo s  n iñ o s  van 

d e  la  cu n a  al p ara íso .
Loca el d o lo r  la  vo lv ió : 

le v an tó se  co n  p re s te z a , 

y  co n  su m a  lige reza  

á  fu e ra  se  en cam in ó .
D ijo: ¿ a llí le  e n c o n tra ré ?  

y  co n  su  to rv a  m ira d a  

lanzó  u n a  g ra n  ca rca jad a  

d ic iendo : ¿ á  d ó n d e  se fué?

* * *

ü i s c x m s o

L k í d o  p o r  D . M i g u e l  G i .m e n o  E y t o  e k  l a  i m a u c u r a c i ó n  d e l  c í r c u l o  e s p i r i t i s t a  

O B R A  C O M O  P I E N S A S ,  d e  S . L o r e n z o  d e l  E s c o r i a l ,  e l  i 6  A g o s t o  i 8 8 ;

( C o n tin u a c ió n )

H ijos d e  u n  sig lo  qu e  p erfecc io n a ra  la  im p re n ta , e sa  p o d e ro sa  co n q u is ta  de l 

p en sam ien to  h u m a n o ; q u e  en c e n d ie ra  la s  ca ld e ra s  d e  la  p r im e ra  lo c o m o to ra  

q u e  c ru z a  e l espac io , h ie n d e  la s  m o n ta ñ as  y  se  d esliza  cu a l g ig an tesco  m o n s­

tr u o  co n  velocidad  p ro d ig io sa  y se g u rid a d  ad m irab le , lo m ism o  p o r  los b o rd e s
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d e  p ro fu n d o s  ab ism os, q u e  p o r  e l sen o  d e  fé rtile s  v alles , c u b ie r to s  d e  u n a  v eg e­
tac ión  e sp lé n d id a ; q u e  n o s  d ie ra  el b u q u e  d e  v ap o r, q u e  su rc a  m a jes lu o sam ea - 

te  las vas tas  lla n u ra s  d e  lo s  m a r e s ; q u e  n o s  d ie ra  e n  m e tá lica  b a r ra  co n  p u n ta  

d e  p la tin o  el ce tro  d e  los d io ses an tig u o s , e l rayo  , e n c ad e n ad o  p o r  e l p ro g re so  y  

p o r  e s te  a rra n c a d o  a l c ie lo , p a ra  bajo  la  c u b ie r ta  de l te légrafo  c o n v e r tirse  en  h u ­
m ild e  m e n sa je ro  de l p en sam ien to  y  d e  la  in te lig e n c ia  d e l h o m b re  ; q u e  ro d ea ra  

e l p la n e ta  co n  re d  in m e n sa  d e  a lam b res  d e lg ad o s q u e  a b a rc a  e n tre  su s  m allas 

c o n tin e n te s  y  cecéan o s, q u e  esca la  m o n ta ñ as , c ru z a  d e s ie rto s  y  a tra v ie sa  lla n u ­

ra s  tro p ica le s , y  ro d ead o s  do m etá licas  y  a is lad o ras  en v o ltu ra s  desc ien d e  h a s ta  

e l fondo a re n o so  d e  lo s  m a re s , d o n d e  a tra v ie sa  se lv as  d e  c o ra le s , y  so b re  cu y a  

in e r te  m asa  v ie rte n  su s  te so ro s  d e  p e r la s  lo s  silenc io sos g e n io s  de l O céano ; q u e  

n o s d ie ra  re m o n ta r  n u e s tro  vuelo  en  las b a rq u illa s  d e  lo s  g lobos a e ro s tá tico s , á  

m a y o r a l tu ra  q u e  a q u e lla  á  q u e  s e  c ie rn e  el ág u ila  a ltan e ra ; y , f in a lm en te , d e  u n  

sig lo  q u e  con su s  en o rm e s  te lesco p io s  n o s p e rm itie ra  so n d e a r  e l m is te rio  d e  los 

espac ios, en señ á n d o n o s  a l trav é s  d e  su s  g ig a n tes  d iscos, m illu iiadas d e  m undos 

y  m in a d a s  d e  so les q u e  b o g an  p o r  las es tep a s  e s tre l la d a s ;  no  p od iam os p e rm a ­

n e c e r  in d ife re n te s  a n te  lo s  h ech o s , s i ex tra o rd in a rio s , a d m ira b le s , q u e  se rv ía n  

d e  b ase  á  la  com un icac ión  d e  lo s  se re s  q u e  d esce n d ían  d esd e  e l  fondo azu l del 

cielo , co n  n o so tro s  1 m iseros m o r ta le s ! su s  h e rm a n o s , e n señ a n d o  u n a  d o ctrin a  
d e  co n su elo  y  d e  am o r. A si que, cuando  v im os le v a n ta rse  aq u e lla  g ra n  fig u ra  del 

m a es tro  q u e  ab a rcan d o  con la  p o d e ro sa  in tu ic ió n  d e l g en io  lo s  v as tís im o s h o r i­

zo n tes  d e  la  n u ev a  c ienc ia , sa lu d ab a  conm ovido  la  n u ev a  a u ro ra , á  cu y a  luz  s u ­

b lim e  h a b ía n  d e  fu n d irs e  e n  vasto  a rm o n ism o  to d as la s  c re en c ia s , y  en  vasto  

s in te tism o  todos lo s  co n o c im ien to s h u m a n o s , volvim os h a c ia  é l n u e s tra s  m iradas 

a n h e la n te s  y  d evo ram os co n  feb ril an s ied a d  su s  in c o m p arab le s  p ro d u cc io n es.
H ay m u y  pocos g en io s  e n  la  h is to ria  d e  la  h u m a n id ad  te r r e s tre  q u e  reú n a n  

e n  ta n  a lto  g rad o  el ta len to  y  la  d isc rec ió n , la  p ro fu n d id a d  y  la  se n c illez  d e  A lian 
K ardec . P ro p ó n e se  e s ta b le c e r  y  d ifu n d ir  la  n u ev a  id e a  em p lean d o  p ro ce d im ie n ­

to s  r ig u ro so s  y c ien tífico s, y  em p lea  p a ra  la  exposic ión  d e  lo s  h ec h o s  el m étodo  

an a lítico  y ex p e rim en ta l y  p a ra  e lev a rse  d  los co n c ep to s  filosóficos, e l m étodo  

in d u c tiv o , y en d o  en  p o s d e  s in té tic a  fó rm u la  d e  u n id ad  arm ó n ica , e n  la  q u e  to ­

d as  las ley es u n iv e rsa le s  se  re su e lv a n  y  c o n d e n se n ; p ro p ó n e se  a rm o n iz a r la s  

c ien c ias  con el se n tid o  re lig io so , y  em p lea  p a ra  ello  e n  las d isc u s io n e s  esa  p ro ­

fu n d id ad  q u e  le  ca rac te r iza  y  esa  to le ra n c ia  q u e  le  d is tin g u e  ; p ro p ó n e se  a rm o ­
n iz a r  to d a s  la s  c re e n c ia s  re lig io sas , y  d is tin g u ien d o  cu id ad o sa m en te  e l se n tim ie n ­

to  re lig io so  q u e  v iví Oca y  an im o , de l form alism o ex te rn o  q u e  h a lag a  la  v an id ad  y 

fasc in a  lo s  se n tid o s , co n v o ca  á  to d a s  la s  sec tas  y  re lig io n es  bajo  la  b a n d e ra  d e  la  

M oral, te r re n o  n e u tra l d o n d e  los an tag o n ism o s ce sa n , lo s  od ios se  aca llan , d es­

a p a re c e n  lo s  d ogm as y  h u y e n  e l fana tism o  y  la  su p e rs tic ió n . E s tu d ia  y  co n d en sa  

lo s  h ec h o s  en su s  d iv e rsa s  m an ifestac io n es, d e s tru y e  e r ro re s  y  a b su rd o s , inv ita
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á  la  c ien c ia  á  in v estig a rlo s , á  clasificarlos, y  a  b u sc a r  la s  ley es  q u e  lo s  r ig e n  ex­

p o n ie n d o  las co n d ic io n es e n  q u e  d e b e  h a c e rse  su  estud io , y  d a  la  voz d e  a la rm a  

en  e l cam po  cien tífico , c o n tra  todos aq u e llo s  q u e  ex trav iad o s p o r  s is tem as exc lu ­

siv is tas , so p a ra p e ta n  t r a s  d e  n eg a c io n es  ca teg ó ricas  dogm atizando  en  n o m b re  de 

u n a  c ien c ia  in co m p le ta  a u n q u e  p rog resiva .
B ro tan  d e  su  p lum a  o b ras  ta n  b ie n  e sc rita s  com o E l  libro de los E sp ír itu s  (1), 

d o n d e  ex p o n e  p ru e b a s  irre c u sa b le s  d e  la  ex is te n c ia  d e  D ios, e s tu d ia  su s  p r in c i­

p a le s  a trib u to s , se  e lev a  a l co n o c im ien to  dc l p rin c ip io  d e  la s  co sas , a b a rc a  el 

c o n ju n to  d e  la  c reac ió n  c o n  la s  in tu ic io n e s  p o d ero sís im as d e  su  gen io  y  gu iado  

p o r  la s  g ra n d e s  fig u ras  d e l espac io , s ig u e  á  lo s  m u n d o s  e n  s u  g ig a n te  m a rc h a  al 

tra v é s  d e  la  in m e n sid a d , d esd e  e l m o m e n to  en  q u e  bajo  la  fo rm a d e  e r ra n te s  co­

m e ta s  vag an  d e  so l en  sol com o flu id icas ab e ja s  de l c ie lo , ag ru p a n d o  en  su  m ar­

c h a  lo s  e lem e n to s  cósm icos n ec esa rio s  p a ra  c o n s titu ir  s u  g lobo , á  sem ejanza  de 

la s  ab e ja s  laJioriosas q u e  van  lib an d o  d e  flor e n  flor n é c ta r  y  a ro m a s on la s  p ra ­
d e ría s  te r r e s tre s ,  h a s ta  q u e  u n a  voz reu n id o s  to d o s  lo s  g é rm e n e s  q u e  h a n  de 

co n s titu ir  su s  m u n d o s , so n  ap ris io n ad o s p o r  lu m ín eas  y  m ag n é tica s  cad en as  b o ­
gando  s ilen c io so s a l re d e d o r  de l so l q u e  a lu m b ra ra  su  ú ltim a  evo lución  co m eta­

r ia  ; co n tem p la  a te n to  la s  evo lu c io n es ele la  m a te r ia , la re u n ió n  do lo s  p rin c ip io s  

o rg án ic o s  d e  cad a  m u n d o , ta n  p ro n to  com o c e sa n  la s  fuerzas  q u e  los te n ía n  se ­
p a ra d o s , fo rm ando  en to n c e s  lo s  g é rm e n e s  d e  io s  se ro s  v iv ie n te s , las tra n sfo rm a ­

c io n es d e  es to s  g é rm e n e s  d esd e  s u  p rís tin o  es tad o  d e  in e rc ia , h a s ta  q u e  es ta llan  

su s  c risá lid a s  y  su s  g ra n o s  v eg e ta les , en  se ro s se d ien to s  ele v id a  y  m arip o sas  se ­

d ie n ta s  d e  luz  ; en  llo re s  cu y o s esb e lto s  aé reo s  ta llos se  m e c e n  su a v em e n te  a l te ­

n u e  sop lo  d e  la  b r isa  q u e  e n  su s  alas lleva  m il a rom as ex h a lad o s d e  su s  cá lices 

e n tre a b ie r to s , y  en  a rb u s to s  e n tre  cuyas ram a s g o rjea n  sa lu d an d o  a l d ia  m ile s  y  

m ile s  d e  av ec illa s  d e  p in tad o  p lu m a je , y  p re se n c ia  conm ovido  las ca rav an as de 

esp íritu s  e r ra n te s  q u e  a sc ie n d en  en  a las  del p ro g re so  d e  m u n d o s  in fe rio res , ó 

d esc ie n d en  e n  a las  del re m o rd im ien to  cu a l tu rb a  d e  án g e le s  ca íd o s d e  m u n d o s  

su p e rio re s , y  s ig u e  p aso  á  p aso  e l p ro g re so  le n to  p ero  in c e sa n te  d e  su s  h u m a n i­

d ad es  h a s ta  q u e  red im id o s  p o r  su s  p ro p io s  es fu e rzo s, ab a n d o n an  los p la n e ta s  

q u e  le s  s irv ie ra n  d e  a ra s  ex p ia to ria s  ó m o rad as  d e  luz , es ta llan d o  e s to s  en  frag­

m e n to s  q u e  bajo  !a  fo rm a d e  in m e n so s  bó lidos van  á  ca e r  so b re  o tro s  so le s  y 

o tro s  m u n d o s ; in q u ie re  e l o rig en  y  n a tu ra lez a  d e  Jos e s p ír i tu s ; e s  e l p rim e ro  de 

e n t re  n o so tro s  q u e  ab a rca  e n  su b lim e  o jead a  esa  c a d en a  in fin ita  d e  se re s  cuyos 

p r im e ro s  e s lab o n es s e  p ie rd e n  e n tre  la s  so m b ras  d e l ab ism o , y  los ú ltim os s e  e n ­

la za n  co n  e l S ér in co g n o sc ib le  q u e  d ifu n d e  s u  am o r in fin ito  p o r  in n ú m e ra s  c re a ­

c io n es ; p re se n ta  an te  n o so tro s  e l p an o ra m a  do u n a  v ida  in fin ita  ele in c e sa n te  p ro ­

g re so , d e  la  cu a l la s  te r r e s tre s  no  so n  m ás c¡ue té rm in o s  d e  b rev ís im a  d u ra c ió n ;
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exp lica d e  u n  m odo g ran d io so  ley es m o ra le s  prot'uncHsimas y d ed u c e  d e  e llas s u ­
b lim es  esp eran zas é  in ag o tab les  cu a n to  du lc ís im os consuelos.

O bras ta n  p o ética s  y  su b lim es  com o E l  E va n g e lio  según el Es]jir¿lism o, 

d o n d e  sacan d o  la  luz  do debajo  de l ce lem ín  d o n d e  la  h ab ian  co locado  la s  se c ta s , 

la  p o n e  b ie n  a lta  p a ra  q u e  la  v ea n  todos lo s  h o m b r e s ; y lom ando  do  lo  su y o  co ­

m o C risto  p re d ije ra  á  su s  d isc íp u lo s, exp lana y  ex p lica  e l e sp ír itu  d e  la s  pa lab ras  

dc l in co m p arab le  n a z a re n o ; d esc rib e  la s  m o rad as  d e  la  casa  d e l P a d re , p re se n ta  

a n te  n o so tro s  e l cu ad ro  d e  la  v id a  e te rn a  d e l e sp li’itu  co n  su s  in n ú m e ra s  e x is te n ­

cias ; n o s an u n c ia  e l ad v en im ien to  d e l E sp ír itu  d e  V erdad  e n  lodo  e l e sp len d o r 

d e  su  g lo r ia  y  n o s e n se ñ a  cóm o cu a n d o  d irig im o s á u n  s é r  cu a lq u ie ra  q u e  está  

en  la  t ie r ra  ó en  e l espac io  n u e s tro  p en sam ien to , s e  e s tab lece  e n tre  é l y  n o so tro s  

fluLclica c o rr ie n te , q u e  ra u d a  y veloz le  lleva  n u e s tro  p en sam ien to  d e  la  m ism a 
m a n e ra  q u e  e l a ire  p u e s to  e n  v ib rac ió n  p o r  m e tá lic a  c u e rd a , lle v a  p o r  e l espacio  

lo s  so n id o s y n o s d ic e  q u e , cu a n d o  fe rv ien te s  elevam os á  Dios n u e s tra s  p leg arias  

e n  el silenc io  d e  n u e s tra  a lm a, hay  s e re s  elevados q u e  la s  rec o g en  á  m ed id a  q u e  

c u a l a ro m a m is terio so  se  ex h a lan  d e  n u e s tro s  lab ios, y  ca rg ad o s d e  e llas asc ien ­

d e n  ra d ia n te s  llevando  n u e s tra s  g ra ta s  o fren d as al tro n o  m ism o  de l A ltís im o . Y 

f in a lm en te  o b ras  ta n  ad m irab le s  c o m o .E í cielo y  e l in fierno  seg ú n  el E sp ir itis ­
m o , d o n d e  n o s exp lica  u n a  Ley m o ra l com o n in g u n a  o tra  v e rd a d e ra , p o rq u e  

n o s e jiseñ a  cóm o se  a rm o n izan  la  S ab id u ría  P e rfe c tis im a , co n  e l  A m or In fin ito  y  

la  E te rn a  J u s t ic ia ; y  co m b atien d o  la s  p e n a s  e te rn a s  p o r  ab su rd a s , n o s m u e s tra  

quo  e l cielo  e s tá  s ie m p re  ab ie r to  y q u e  s ie m p re  e s  tiem p o  do re g e n e ra rse  y  e n ­

tr a r  en  é l ;  q u e  p o r  el a rre p e n tim ie n to , la  exp iac ión  y la  re p a ra c ió n  se b o rra n  

b a s ta  la s  m ás p e q u e ñ a s  h u e lla s  d e  n u e s tra s  fa ltas, y  q u e  no d eb e m o s d esesp e ra r  
n u n c a  d e  lleg ar nn  d ía  á  e sca la r  o sa  a l tu ra  in fin ita , e n  cu y a  c im a e s tá  n u es tro  

P a d re  d ifund iendo  s u  am o r in m en so  so b re  to d a s  las c r ia tu ra s . T an  p ro fu n d a s  y 
c ien tíficas  com o E l  G énesis, d o n d e  d esa rro lla  u n  com pleto  s is tem a  u ran o g ráfi-  

00, co m p le ta  la  teo ría  d e  !a in m a n en c ia , p re sc ie n c ia  é  in fin itu d  d e  D io s , p ru e b a  

q u e  la  d o c trin a  e sp iritis ta  e s  im p e re c e d e ra  p o rq u e  e s  e l re su ltad o  d e  la  e n s e ñ a n ­

za  co lec tiva  y  c o n c o rd an te  d e  lo s  e sp ír itu s  y  d e sca n sa  en  la s  ley es d e  la  N a tu ra ­

leza , in m u tab le s  com o e l S ér d e  q u ie n  d im an an , y  n o s d esc r ib e  la  rev o lu c ió n  

m o ra l q u e  s e  o p era  on el sen o  do la  h u m a n id ad  y  n o s h ace  ver q u e  h a n  llegado  

¡os tiem p o s y  estam os as is tien d o  á  la  m a rc h a  do u n a  raza  a tra sa d a  y  á  la  llegada 

d e  u n a  ra z a  n u e v a  q u e  h a  do in a u g u ra r  un a  e ra  d e  reg e n e ra c ió n  y  d e  p ro g reso .

¿C u án  vasto s h o rizo n te s  no  d esp lie g a  a n te  la  c ien c ia  h u m a n a  la  d o c trin a  e s ­

p ir i t is ta ?  P a ra  n o so tro s  la  t ie r ra  es u n  as tro  q u e  a lu m b ra  cu a l pá lida  e s tre lla  ¡as 

ca llad as  n o ch e s  d e  o tro s  m u n d o s . L a co n tem p lac ió n  d e  la  n a tu ra le z a  te r r e s tre  

n o s  o frece  en c a n to s  p a r tic u la re s  p o rq u e  n u e s tra  d o c trin a  n o s  e n se ñ a  á  d e sc u b rir  

en  lo s  se re s  el cam bio  y  m ovim ien to  p e rm a n e n te  d e  su s  á tom os co n s titu tiv o s  y 

n o s e n se ñ a  á  a d m ira r  ex tasiados la s  m ú ltip le s  m ám festaciones d e  la  v ida  e n  su
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superfic ie . Y e n  el ca lo r so la r  q u e  eleva la  sav ia  h a s ta  la  copa d e  lo s  á rb o le s  y 

ev ap o ra  e l ag u a  do lo s  r ío s  y  d e  lo s  m a re s , q u e  tro ca d a  en  b la n ca s  n u b e s  asc ien ­

d e  ra u d a  a l e sp ac io ; q u e  h a c e  la t ir  e l co razón  de l ág u ila  q u e  se  c ie rn e  m a je s ­

tu o sa  en  sus a lb o s se n o s  y  en  ¡a lu z  q u e  m atiza los cam pos y  t iñ e  d e  n acarad as 

t in ta s  n u e s tro  cielo y  co n  su s  m is te rio so s b e so s  a lim e n ta  la s  p la n ta s ; y  en  el so­

n ido  de l v ie n to  q u e  m u rm u ra  e n  la s  se lvas y c a n ia  e n  lo s  b o sq u e s  y  ru g e  en  los 

m a re s  n o s  en se ñ a  á  v e r  la  co rre lac ió n  d e  la s  fuerzas  físicas q u e  bajo  ley es  m ás y  

m ás g e n e ra le s , g ra n d e s  com o la  In te lig en c ia  C read o ra , sab ias com o la  E te rn a  

S ab id u ría  é  in m u tab le s  com o e l S é r  d e  q u ie n  d im an an , re g u la n  e l s is te m a  de 
n u e s tra  v ida  p la n e ta ria . La ad m irac ió n  q u e  e n  n o so tro s  d e sp ie r ta  la  co n tem p la ­

ción  d e  la  n a tu ra lez a  te r r e s t r e  e s  co m p arab le  ú n ic a m e n te  á  la  ex c itad a  p o r  la 

rad iac ió n  d e  la  v id a  en  lodos osos m u n d o s  q u e  cen te llean  so b re  n u e s tra s  cabezas 

en  la s  tib ia s  y  s ilen c io sas  n o c h e s  d e  n u e s tro s  c lim as. E so s so les esp lén d id o s, 

e sos m u n d o s  le jan o s  q u e  se  b a lan c ea n  en  e l é te r  y  sem ejan  g ig an tescas p roas 

n avegando  ac o rd es  p o r  los o céan o s s id e ra le s ; m á ce n se  e n  su s  o n d as e té re a s  á 

im p u lso s  d e  la s  m ism as e n e rg ía s  q u e  d irig en  nuesü-o  pálido  y  d im in u to  so l, obe­

decen  á  la s  m ism as ley es  q u e  n u e s tro  m u n d o  y  son , com o el n u e s tro , a s ien to  de 
l a  ac tiv id ad  y  d e  la  v id a . S i, tam b ién  en  s u  se n o , g im en  y  c a n ta n , d u d an  y  e s p e ­

ra n , c a e n  y  se  re g e n e ra n  o tra s  h u m a n id a d e sh e rm a n a s  d e  la  n u e s tra ; ta m b ié n  en 

su  sen o  se  am a y  se  o ra , se  lu c h a  y  se  p ro g re sa  y  h a y  se re s  q u e  d u ra n te  la  ca­
lla d a  n o ch e  fijan su s  ojos en  n u e s tro  m u n d o  c o n tán d o le  su s  pena.s y  e lev an d o  sus 

p le g a ría s  cu a l n o so tro s  lo  h ac em o s al co n tem p la r  la s  e s tre lla s  le jan as  q u e  ado r­

n a n  e l m a n to  d e  n u e s tra s  n o ch e s  ap ac ib les . Y  ¿ q u ié n  sa b e  si p re se n c ia n  ta l vez 

t r a s  d e  g ig a n te s  te lesco p io s  com o n o so tro s  lo p re se n c ia m o s e l su b lim e  espec tá­

culo  d e  en cen d id o s  c re p ú scu lo s  q u e  m atizan  n u e s tro  c ie lo , y  q u ié n  sa b e  si p esan  

n u e s tro  g lobo en  su s  b a lan zas o tro s  N e w to n s  y  se  p re g u n ta n  com o n o so tro s  nos 
p re g u n ta m o s :— ¿ S e rá  u n  m u n d o  in fe rio r d o n d e  ru ja n  v io le n ta s  la s  p as io n es , ó 

u n  m u n d o  re g e n e ra d o r  d o n d e  s u  h u m a n id a d  d esca n se  d e  la s  fa tigas d e  la  lu ch a , 

ó un  m u n d o  feliz, m o rad a  d e  lu z , te n ie n d o  p o r  ún ico  ob je to  e l am o r?

¡ C u án ta  p o es ía  no e n c ie rra  e s ta  v e rd a d  tan  ev idente! D ígalo sin o  F lam m arió n , 

e l ilu s tro  sab io  fra n cé s  q u e  o b se rv an d o  la s  n u m e ro sa s  ana log ías q u e  e x is te n  e n ­

t r e  los m u n d o s  p la n e ta rio s  d e  n u e s tro  s is te m a  so la r, é  in v estig an d o  p o r  m edio  

d e l te lesco p io  su s  evo lu c io n es s id e ra le s  y  p o r m ed io  de l esp ec tró sco p o  su s  e le ­

m e n to s  g eo d ésico s, d e d u c ía  d e  la s  co nd ic iones y  ley es  su p re m a s  d e  la  v id a  te ­

r r e s t r e ,  la s  co n d ic io n es e n  q u e  se  d e sa rro llan  en  o tro s  m u n d o s , y  con testan d o  

com o u n  eco  le jan o  al tr a v é s  d é l a  h is to ria  ú aq u e lla s  p a la b ra s  d e  L u crec io : « to d o  

e s te  u n iv e rso  v is ib le  no  es ún ico  e n  la  n a tu ra lez a  y  deb em o s c re e r  q u e  ex is ten  

e n  o tra s  reg io n e s  de l espac io  o tra s  t ie r ra s ,  o tro s  s e re s  y  o tro s  h o m b r e s ;» exc la­

m a : s H e  a q u í ia  casa  ce le s te  d e  m u c h as  m o rad as, y  a llá  d o n d e  n o so tro s  e n tre ­

vem o s el lu g a r  d o n d e  h a n  llegado  n u e s tro s  p a d re s , reco n o cem o s e l q u e  h a b ita ­
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re m o s  u n  d ía . T oda c re en c ia  p a ra  s e r  v e rd a d  tie n e  q n e  co n c o rd ar co n  lo s  h ech o s 
de  U  n a tu ra le z a . E l e sp ec tác u lo  d e l m u n d o  n o s en señ a  q u e  la  in m o rta lid a d  de 

m a ñ an a  e s  la  d e  h o y  y  la  d e  a y e r , q u e  la  e te rn id a d  fu tu ra  no  es o tra  q u e  la  p re ­

s e n te ;  h e  a q u í n u e s tra  fe. N uestro  p a ra íso  es e l in fin ilo  d e  los m u n d o s .»  E l genio  

fra n cé s  al e le v a r  su  v is ta  e n  e l s ilenc io  d e  la s  n o c h e s  se re n a s  y  calladas á  la  ce ­

le s te  b ó v ed a  y  co n te m p la r  e s a  te n u e  c la rid ad  q u e  m il y  m il e s tre lla s  le janas 

v ie r te n  so b re  n u es tro  p la n e ta , s ig u e  ex tasiad o  la  m a rc h a  d e  esos a s tro s  fugaces 

q u e  c ru z a n  d e  tiem p o  e n  tiem po  la  in m e n sid a d  azu l y  vaga co n  ellos d e  m undo  

en  m u n d o , d e  sol en  so l, d e  s is te m a  e n  s is tem a , y  cu a n d o  vuelto  d e  su  m ed ita ­

c ión  ex tá tica  s ie n te  en  s u  p echo  la  n osta lg ia  de l in fin ito  q u e  en  n o so tro s  d esp ie r­

t a  la  co n tem p lac ió n  de l cielo  es tre lla d o  c re y én d o n o s  ex tra ñ o s  á  to d o s  esos m u n ­

d o s donde  re in a  un a  so led ad  a p a re n te ;  h a lla  en  e s te  se n tim ien to  indefin ib le , 

m e z c la d o  ad m irac ió n  ex tá tica  y  d e  no stá lg ica  tr is te za , e l o rig en  d e  u n a  v erd ad
ta n  p ro fu n d a  y  co n so lad o ra . Si n o s rem o n tam o s d  la s  ed ad es  m ás rem o tas  d e  k  

h is to ria  vem os ex p líc itam en te  co n sig n ad a  e n  los Vedas k p lu r a l id a d  d e  es tanc ias  

en  lo s  a s tro s  de l a lm a h u m a n a  d esp u és  d e  su  te r r e s tre  en carn ac ió n  y  la  vem os 
en  e l Código d e  M aná , e n 'lo s  lib ro s zen d as  y  e n  lo s  dogm as d e  Z oroastro  lo  m is­

m o q u e  en  las evocac iones d e  los d ru id a s  e n  TeuLhates y  en  los can to s d e  los 

b a rd o s  en  B e leños, co n  q u e  ce le b ra b an  los an tig u o s  p o b la d o re s  d e  la s  G allas ia 
p ree x is te n c ia  de l s e r  y  las em ig rac io n es  d e  lo s  e sp ír itu s  al Sol y  o tra s  m oradas 

ce le s te s . V erem os q u e  los eg ipciós no  e x te n d ía n  e s ta  c re en c ia  m á s  qu e  á  los 

s ie te  p la n e ta s  p rin c ip a le s  y á  la  lu n a  á  la q u e  d en o m in ab an  t ie r ra  e té re a , y  v e ­

re m o s  q u e  la  m a y o r p a r te  d e  las e s c u d a s  g rieg a s  la a p re n d ie ro n  d e  lo s  eg ipcios, 

y  o ra  in d is tin ta m e n te , o ra  ta n  sólo á  lo s  in ic iados en  los « M isterios -> la  e n se ñ a ­

b a n  y  d ifund ían  en  la  e scu e la  jó n ic a  T h a le s , q u e  c re ía  la s  e s tre lla s  fo rm ad as d e  

la  m ism a su s ta n c ia  d e  la  T ie rra ; en  la  p itag ó rica  su fu n d a d o rP i tá g o ra s  y  su s  d is­

c íp u lo s , e sp ec ia lm en te  N ice ta s  do  S ira c u sa  q u e  ya en to n c e s  e a se ñ a b a  e l v e rd a ­
dero  s is tem a  de l M undo, en c o n trad o  m u c h o s  sig los d esp u és  p o r  C opérn ico  en  d  

lib ro  V II d e  la s  C uestiones n a tu ra le s  d e  S éneca; en  ia  d e  E lcas su  fu n d ad o r X e- 

n ó p h an e s ; en  la  so c rá tica , S ó cra te s  y  su  d isc ípu lo  P la tó n  q u e  la  e n se ñ a b a n  tra s  

ol velo  d e  u n  ex agerado  m istic ism o ; y  en  la e p ic ú re a , su  fu n d ad o r E p icu ro  qu e  

la  fu n d ab a  en  q u e , s iendo  in fin itas la s  ca u sa s  q u e  h a n  p ro d u c id o  e l m u n d o , su s  

e fec to s  d e b e n  ta m b ié n  s e r  in fin ito s ; c re e n c ia  q u e  co m p artió  co n  su s  d isc ipu los 
A le jan d ro  e l G rande  q u e  se  ex tra ñ ab a  d e  q u e , hab iendo  ta n to s  m u n d o s , só lo  uno  
se  le  h u b ie se  ciado p a ra  su  g lo ria . Y si d e  G rec ia  p asam os á  B o m a, v e re m o s  q u e  

e s ta  m ism a c re en c ia  e ra  p ro fesad a  p o r C icerón , V irgilio , H oracio  y  Ju v en a l, q u ie n  
en  u n a  d e  su s  m á s  p u n za n te s  sá tira s  ( la  X) d ice a lu d ien d o  á  las id eas d e  A lejan ­

d ro , q u e  « e s ta b a  e n  e l m u n d o  com o si e.stuv¡ese confinado  s ó b re lo s  escollos d e  

G yare ó d e l is lo te  d e  S crip iie » , lo m ism o  q u e  L u crec io  y  P lu ta rc o . Y e n  lo s  p r i­

m e ro s  sig los de l c ris tian ism o  sa le  u n  O rígenes q u e  la en señ a b a  p ú b licam en te  y
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u n  P h ila s tre  d e  B rescia  y  u n  A tanasio  q u e  s im p a tizab an  co n  u n a  id e a  co n sig n ad a  

p o r  J e s ú s  e n  aq u e lla s  p a lab ras; « H ay  m u c h as  m o rad as  e n  la  casa  d e  m i P a d r e ;» 
h a s ta  q u e  e l o rgu llo  d e  B.oma su s titu y én d o se  a l p ro fu n d o  y  elevado  e s p ír i tu  del 

E vange lio , a b re  la rgo  p a ré n te s is  e n  la  h is to ria  d e  la  C iencia, p a ré n te s is  q u e  v ie ­

n e n  á  c e r r a r  la  R efo rm a co n  su s  p lé y ad e s  d e  g ra n d e s  filósofos y  el R en ac im ie n to  

co n  su s  p léy ad es d e  a r tis ta s . E n to n c e s  se oy e  n u ev a m e n te  p ro p ag a r y  d ifund ir 

ta n  g ran d io sa  v e rd a d  p o r  N ico lás do  C usa en  su  tra tad o  De doclü icjitorancia, y 

G iordaiio  B runo  en  su  o b r a B e í ’m /in iío  u n iverso  e m o n d i y Gal Íleo en  s u  S is tem a  

co sm icu m , y  M onlagne on  su s  E n sa yo s , lo  m ism o  q u e  T icho -B rahe, D escartes , 
M oestlin , K ep le r, C am panella , L ocke , V o lta ire  y  F o n te n e lle , y  ta n to s  o tro s  qu e  

s e r ia  im p o s ib le  e n u m e ra r  e n  e l red u c id o  espacio  d e  un  d isc u rso , p e ro  q u e  h a lla ­

ré is  en la  o b ra  t i tu la d a P íu ra Z íd a d  de m u n d o s  habitados, d e  e s e  gen io  co losal, g lo ­

r ia  d e  n u e s tra  e scu e la  y  d e  n u e s tro  sig lo . S i q u e ré is  v e r  lo s  m agn íficos h o rizo n ­

te s  q u e  an te  la  c ien c ia  d e  U ran ia  d e sp lie g a  la  d o c trin a  esp iritis ta , le ed  su s  obras, 

p o rq u e  F lam m arió n  no  e s  só lo  u n  h o m b re  do  c ien c ia , s in o  nn  filósofo d e  la  raza 

d e  los P la to n e s  y  K ard ecs. É l, com o M ahom et, ex c la m a rá : « ¡S e ñ o r, ¿ p o r q u é  tu  

n o m b re  h a  d e  se r  b a n d e ra  d e  d e s tru c c ió n  e n t re  los h u m a n o s?  ¿ P o r  q u é  e l ado­

ra d o r  d e  O siris h a  d e  o d ia r a l do A donai y los d o s a l d e  Je sú s  N azaren o  ? ¿ P o r  

q u é  ta n to s  n o m b res  y  ta n ta s  ira s  p a ra  a d o ra r te ?  ¿N o  p o d ría  d ec irse  u n  sím bolo  

q u e  u n ie se  to d o s  los co ra zo n es  e n  tu  a m o r in m en so ? ;»  y  com o S ó c ra te s  p e d irá  ú 

la  p iton isa  d e l tem p lo  q u e  d esv an ezca  su s  fría s  d u d a s , y  com o é l d o rm irá  en  el 

tem p lo , y  al d e s p e r ta r  d e  su  tran q u ilo  su eñ o  le  v e rá  ilum inado  p o r  e x tra ñ a  y  m is­

te rio sa  luz  q u e  le  p e rm ite  c o n tem p la r  a l p ió  d e  su s  m u ro s  in te rm in ab le  s e r ie  de 

cu a d ro s  y  a l ap ro x im arse  h a c ia  e llo s  v e rá  e sc r ito s  so b re  cad a  u n o  e l n o m b re  de 
u n  D ios, p e ro  to d o s  s in  o tra  im agen  q u e  la  su y a  m ism a refle jad a  p o r  todos con 

lo s  a tr ib u to s  p riv a tiv o s d e  cad a  u n a  d e  aq u e lla s  d iv in id ad es. Y se v e rá  ta n  p ro n ­

to  co n  c ie n  b raz o s  com o s in  m iem bro  a lg u n o , ta n  p ro n to  em p u ñ an d o  e l rayo  de 

Jú p ite r  com o e l tr id e n te  d e  N ep tu n o , ta n  p ro n to  bajo  l a  fo rm a d e  u n a  se rp ie n te  
com o bajo  la  d e  u n a  p a lo m a ó  d e  u n  b u e y , y  a l co n te m p la r  ta n  e x tra ñ a  fa tilasina- 

g o r ia  ex c lam ará  com o aq u e l g ra n  g e n io : « ¡G racias, oh D ios desco n o c id o  I Yo te  

adoro  s ie m p re  el m ism o, s ie m p re  p e rfec to , bajo  to d as la s  fo rm as q u e  t e  h a n  dado  

el o rgu llo  y  la  ig n o ran c ia  h u m a n as .»  Y u n a  voz fu e ra , v ien d o  p o r  u n  lado  los h o m ­

b re s  d e  c ien c ia  ocupados e n  t r a ta r  y  t r i tu r a r  en  su s  la b o ra to rio s  lo s  h e c h o s  m a ­

te ria le s  d e  la  c ien c ia  y  em p eñ a d o s  en  d e m o s tra r  q u e  la  p re se n c ia  d e  D ios no  so 

m an ifiesta  n u n c a  e n  su s  m a n ip u lac io n es, y  p o r o tro  á  los teó logos escondido.s e n ­

t r e  lo s  em po lvados m a n u sc r ito s  do su s  g ó ticas  b ib lio tecas , h o jean d o , c o m p u l­

san d o , in te rro g a n d o , tra d u c ie n d o , co m p ilan d o , c i ta n d o y  rec itan d o  sin  c e sa r  v e r ­

s ícu los dog m ático s, d ec la ra n d o  co n  e l ánge l R afiel q u e  d e sd e  la  p u p ila  izq u ie rd a  

á  la  p u p ila  d e re c h a  d e l P a d re  e te rn o  hay  tre in ta  m i! leg n as do  v a ra s  d e  cu a tro  

p a lm os y  m e d io ; se  p re g u n ta rá  s i e s  im posib le  in te rro g a r  d ire c la m e n le  a l vasto 

U niverso  y  v e r  á  D ios en  la  n a tu ra le z a . (C o n lin v a rá . j
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A u n q u e  q u i z á s  a l g o  t a r d í a m e n t e  p o r  e f e c t o  d e  c i r c u n s t a n c i a s  i n d e p e n d i e n t e s  de  

n u e s t r a  v o l u n t a d ,  t e n e m o s  h o y  q u e  o c u p a r n o s  de  u n  b u e n  l ib r o  c o n  q u e  h a  v e n i d o  á  

a u m e n t a r  e l  y a  r ic o  t e s o r o  d e  la  l i t e r a tu r a  e s p ir i t i s t a ,  la c o n s e c u e n t e  h e r m a n a  en  

c r e e n c i a s  é in fa t ig a b le  e s c r i t o r a  D . “ M a t i ld e  R a s ,  v e n t a j o s a m e n t e  c o n o c i d a  de  l o s  h a ­

b i t u a le s  le c t o r e s  d e  e s ta  R e v i s t a ,  p o r  e l  s in  n ú m e r o  d e  a r t í c u lo s  q u e  e n  e l la  t ie n e  p u ­

b l ic a d o s .

L a  a u t o r a  d e  la  n o v e l a  ó  h i s to r i a ,  c o m o  a s í  t i t u la  su  l i b r o ,  q u i z á s  c o n  m á s  f u n d a ­

m e n t o  d e l  q u e  p r e s u m i r á n  m u c h o s  d e  s u s  le c t o r e s ,  h a  v e n i d o  á  s e c u n d a r  c o n  su  

a c c i ó n ,  las d e  m il  y  m i l  e s c r i t o r e s  q u e  t r a b a j a n  en  la  r e v is ta ,  on el l ib r o ,  e n  e l  p e r i ó ­

d i c o ,  e n  e l  f o l le to ,  p a r a  c o n s t i t u i r  el p a l a c i o  d o n d e  n u e s t r o s  p e n s a m i e n t o s  h a n  de  t e ­

n e r  su h a b i t a c ió n ,  n u e s t r a s  d o c t r i n a s  su m o r a d a ,  y  n u e s t r o s  c o r a z o n e s  s u  a s ie n to .  

S u  a c t i v i d a d  in c a n s a b l e ,  p u e s ta  a l  s e r v i c io  de  su s  i d e a s  q u e  s o n  la s  n u e s t r a s ,  su 

g u s t o ,  su  d i s c e r n i m i e n t o  y  su  e s t i lo  se n c i l lo  y  n a t u r a l ,  l l a n o  y  c o r r i e n t e ,  b r i l l a n  en  

la  o b r a  q u e  n o s  ocupa-.

C o n c h a  l a  t i t u la ,  ó  h is to r ia  d e  u n a  l ib r e  p e n sa d o ra ,  y  e n  r e a l i d a d  se  n o t a n  e n  e l la  

c ie r t o s  d e ta l le s  q u e  á  n o s o t r o s  se  n o s  h a n  a n t o j a d o ,  q u iz á s  e r r ó n e a m e n t e ,  r a s g o s  a u t o ­

b io g r á f ic o s ,  y  q u e  d e  n o  s e r  ta le s ,  h a n  s i d o  e s c o g i d o s  c o n  a c i e r t o  y  o l> servodos c o n  

f id e l id a d ,  p a r a  d a r ,  s in  d u d a ,  u n  t in te  y  u n  c o l o r  m á s  a c e n t u a d o  d e  v e r d a d  á  la s  e s c e ­

n a s  q u e  d e s c r i b e  y  á  lo s  p e r s o n a j e s  q u e  p in ta .

C o n ch a ,  p u es ,  m á s  q u e  u n  p e r s o n a j e  i m a g i n a r i o  e s  u n  p e r s o n a j e  r e a l :  y  s u  v id a  

d e s c r i t a  en  la  n o v e l a ,  b a u t i z a d a  c o n  su  n o m b r e ,  e s  on c i e r t o  m o d o  f iel  re f le jo  d e  la 

v i d a  d e  e so s  s e r e s  q u e ,  d e s d o  la  e d a d  m á s  t i e r n a ,  p r i v a d o s  d e l  a u x i l i o  d e l  p a d r e  y  del 

c a r i ñ o  d e  la  m a d r e ,  p o r  f u n e s ta s  é  i r r e m e d i a b l e s  d e s g r a c ia s ,  c o n  u n  f o n d o  de  e d u c a ­

c i ó n  é  in s t r u c c i ó n  q u e  le s  d a  v o l u n t a d  y  p e n s a m i e n t o  p r o p i o ,  s e  v e n  o b l i g a d o s  á  f o r ­

m a r s e  tan  s ó l o  c o n  e n e r g í a  c  i n t e l i g e n c i a  u n a  s i t u a c i ó n  m á s  ó  m e n o s  i n d e p e n d i e n t e ,  

p e r o  l ib r e  p o r  c o m p l e t o  d e  m a n c h a  a l g u n a .  N o  f o r m a  la  b a s e  d e  su  e d u c a c i ó n  el  

b a g a j e  do m il  n o c i o n e s  in ú t i le s  c o n  q u e  se  c o m p l a c e n  e n  e m b a r a z a r  e l  p e n s a m i e n t o  

d e  l o s  e d u c a n d o s  p e d a g o g o s  i n c a p a c e s ;  p o r  el  c o n t r a r i o ,  c o m p r e n d i e n d o  q u e  lo  p r i ­

m e r o  q u e  h a  d e  d e s a r r o l l a r  h a n  de  s e r  s u s  f u e r z a s  i n te le c tu a le s ,  ú n i c a s  q u e  e n  los  

e m p e ñ o s  d ia r io s  de  su  lu c h a  p o r  la  v i d a  s o n  s e g u r o s  d e  v ic t o r ia ,  l a s  c u l t i v a ,  la s  p e r ­

f e c c i o n a ,  la s  d e s a r r o l la ,  c o l o c á n d o s e  d e s d e  l u e g o  e n  s i t u a c i ó n  d e  p o d e r  v i v i r  p o r  sí  

m i s m a ,  s in  n e c e s i d a d  d e  á g e n o s  a u x i l io s .

R e a l m e n t e  C o n ch a  n o  e s  u n  t ip o  m u y  c o m ú n  e n  la s  n a c i o n e s  la t in a s .  L a  e d u c a c i ó n  

q u e  e n  e l l a s  s e  d a  ¡i la  m u j e r  n o  los  h a c e  a p ta s  p a r a  la  v i d a  ta l  c o m o  la  e n t i e n d e n  y  

p r a c t i c a n  la.s m u j e r e s  d e  r a z a  s a jo n a .  V i v e n  é s ta s  fu e ra  d e  la  ó r b i t a  q u e  t r a z a n  á  

n u e s t r a s  c o m p a t r i o t a s  p r o t e c c i o n e s  y  a u x i l i o s  q u e ,  p r i m e r o  lo s  p a d r e s  y  d e s p u é s  los  

m a r i d o s  y  h e r m a n o s ,  les  p re s ta n  e n  c u m p l i m i e n t o  de  in e lu d i b le s  d e b e r e s  d e  f a m il ia ,  y
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e n  a r m o n í a  c o n  los  s e n t i m i e n to s  de  a m o r  y  a f e c t o  q u e  en  el c o r a z ó n  a n id a n  ; a c o s ­

t u m b r a d a s  d e s d e  t ic r n í s i m a  in fa n c ia  a f ia r lo  t o d o  a l  e s f u e r z o  de  su  i n te l ig e n c ia  y  al 

i m p u l s o  d e  su p r o p i a  in i c i a t i v a ,  e s t im a n  en  lo  q u e  v a le  e l  s i s t e m a  de  e d u c a c i ó n  q u e  

p a r a  a l c a n z a r  d i c h o s  f ines e m p l e a n - s u s  m a e s t r o s  y  m a e s t r a s ,  r e s u l t a n d o  e n  c o n s e ­

c u e n c i a ,  q u e  c u a n d o  s a le n  de  l a  i n fa n c i a ,  se e n c u e n t r a n  en  c o n d i c i o n e s  de  p o d e r  

a f r o n t a r  t o d a s  l a s  c o n t i n g e n c i a s  de  la  v i d a  c o n  á n i m o  y  r e s o l u c i ó n .

C o n c h a  es ,  d e s d e  e s t e  p u n t o  d e  v i s t a ,  e s  d e c i r ,  d e s d e  el  p u n t o  d e  v is ta  de  la  e d u ­

c a c i ó n  r e c i b i d a ,  m á s  in g le s a  q u e  e s p a ñ o la .

N o  s u c e d e  a s í  c o n  r e s p e c t o  á  s u  c a r á c t e r  é  i n te l i g e n c ia .  I m p r e s i o n a b l e  c o m o  b u e ­

n a  e s p a ñ o l a ,  g r a c i o s a  h a s t a  el p u n t o  de  a t r a e r  s o b r e  sí  t o d a s  la s  m ir a d a s  e n  u n  te a tr o  

d e  M a n c h é s t e r ,  e n  o c a s i o n e s  s e r ia ,  r i s u e ñ a  e n  o t r a s ,  s e s u d a  c o m o  s i e m p r e ,  p e í  o t a m ­

b i é n  a l g o  s o ñ a d o r a  é  i d e ó l o g a ,  s í s e n o s  p e r m i t e  la  f r a s e ,  C o n c h a ,  e n  m e d i o  de  los  

c u i d a d o s  d ia r io s  d e  la  v i d a ,  e n t r e  la s  o b l i g a c i o n e s  q u e  le  i m p o n e  su  c a r g o  d e  in s t i t u ­

t r i z ,  l l e g a  á  p r e o c u p a r s e  p o r  f in  d e  l o  q u e  e n  d e f in i t iv a  á  t o d o s  d e b e  p r e o c u p a r n o s ,  

e s t o  e s ,  de  la  i n m o r t a l i d a d  de  n u e s t r a  a lm a ,  de  l o s  d e s t i n o s  fu tu r o s  d e  n u e s t r o  ser ,  

de  t o d o s  e s t o s  p r o b l e m a s  q u e  c u a l  e n i g m a s  se a p a r e c e n  á  la  m e n t e  h u m a n a  c o m o  

c o n s o l a d o r a  e s p e r a n z a  de  p r ó x i m a  r e d e n c i ó n ,  c o m o  c u m p l i m i e n t o  d e  p r o m e s a s  

a f i a n z a d a s  de  c o m ú n  a c u e r d o  p o r  n u e s t r a  r a z ó n  y  n u e s t r a  fe.

N u e s t r a  p r o t a g o n i s t a  e n t r a  d e s d e  este  m o m e n t o  p o r  el b u e n  c a m i n o .  N o  se  n e c e ­

s i ta  m á s  q u e  p r e o c u p a r s e  d e  la  i n m o r t a l i d a d  d e l  a lm a  p a r a  l l e g a r  á  a c e p t a r  c o m o  

b u e n a s  la s  s o l u c i o n e s  e sp ir i t is tas .

E n  e f e c t o ;  el  p e n s a d o r  e s p ir i tu a l is ta  q u e  v i v e  e m a n c i p a d o  d e l  f é r r e o  y u g o  d e  to d a  

r e l i g i ó n  p o s i t i v a  h a  d e  a d o p t a r  n u e s t r a s  s o lu c i o n e s ,  p o r q u e  so n  e l la s  la s  ú n i c a s  q u e  

e x p l i c a n  s a t i s fa c t o r i a m e n t e  m u lt i t u d  d e  h e c h o s  h a s t a  a h o r a  e n v u e l t o s  e n t r e  la s  s o m ­

b r a s  d e l  m i s t e r i o  ; la  in te l i g e n c i a  q u e  se  p r e o c u p a  s e r i a m e n t e  de  l o s  d e s t i n o s  d e l  sé r ,  

se  h a  d e  s e n t i r  in f lu id a ,  p e n e t r a d a  p o r  n u e s t r a s  i d e a s  a u n  sin  d a r s e  c u e n t a  de  e l lo ,  

p o r q u e  v i e n e n  á  r e u n i r  en  u n a  s u p e r i o r  s í n tes is ,  l o s  p r i n c i p i o s  m o r a le s  q u e  i n fo r m a n  

a l  c r i s t i a n i s m o  y  la s  b a s e s  s o b r e  q u e  h a  d e  d e s c a n s a r  la  c i e n c i a  p s i c o l ó g i c a ; la s  v e r ­

d a d e s  f i lo s ó f ic a s  e s p a r c i d a s  c o m o  p a r t í c u l a s  de  o r o  p o r  t o d o s  lo s  s i s te m a s  y  e l  o r d e n  

de  f e n ó m e n o s  h a c i a  d o n d e  d e b e  d ir ig irs e  la  i n v e s t i g a c i ó n ;  p o r q u e  e l la s  ta n  s o lo  so n  

la s  q u e  m a n t i e n e n  e s t r e c h a m e n t e  u n i d a s  la  f i lo s o f ía  e n  t o d a s  s u s  d i f e r e n t e s  m a n i fe s ­

t a c i o n e s ,  c o n  la  r e l i g i ó n  e n  t o d o s  su s  a s p e c t o s ,  y  la  c i e n c i a  c o n  t o d a  la  v a s ta  u n i d a d  

d e  s u s  f e n ó m e n o s  y  de  su s  te o r ía s .

P e r o  a n t e  t o d o ,  p a r a  l l e g a r  á  r e s u l t a d o  ta l ,  e s  n e c e s a r i o  q u e  e l  h o m b r e  a b a n d o n e  

la s  p r e o c u p a c i o n e s  q u e  p e r t u r b a n  la  s e r e n i d a d  d e  s u  j u i c i o ,  y  se p r o p o n g a  c o m o  ú n i ­

c o  o b j e t i v o  d e  s u s  i n v e s t i g a c i o n e s  el c o n o c i m i e n t o  e x c lu s i v o  d e  la  v e r d a d ,  s i n  id e a  

p r e c o n c e b i d a ,  s i n  in te r é s  a l g u n o  d e  s e c ta ,  e s c u e l a  ó  r e l i g ió n ,  p u e s  ú n i c a m e n t e  a s í  

p o d r á  e n t r a r  e n  p o s e s i ó n  d e  la  v e r d a d .  D e  o t r o  m o d o ,  h a  d e  s u c e d e r  q u e  e t e r n a m e n ­

te  f lo te  e n t r e  d u d a s  y  v a c i l a c i o n e s  m il ,  s in  a c e r t a r  j a m á s  el c a m i n o  q u e  á  la  v e r d a d  

c o n d u c e ,  p r e g u n t á n d o s e  c o m o  P i l a t o s  : « ¿ q u é  e s  l a  v e r d a d  ?»

B u e n  e j e m p l o  d e  l o  d i c h o  e s  l o  q u e  s u c e d e ,  ó  m e j o r  d i c h o  l o q u e  s u c e d i ó ,  p o r q u e ,  

e n tre  p a r é n t e s i s ,  d e b e m o s  a d v e r t i r  q u e  c r e e m o s  e n  la  r e a l i d a d  y  v e r d a d  de  la t r a n s ­

f o r m a c i ó n  d e s c r i t a  p o r  la  S r a .  R a s ,  e n  el  l ib r o  q u e  n o s  o c u p a ,  !o  q u e  s u c e d i ó  d e c i ­

m o s ,  c o n  C o n ch a .
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M i e n t r a s  p r e o c u p a d a  p o r  l o s  c u i d a d o s  de  la  v id a ,  p o r  su s  q u e h a c e r e s ,  ó  p o r  o tro s  

m il  p e n s a m i e n t o s  y  o b j e t o s  q u e  p u d i c r o r a o s  c a l i f ic a r  d e  m u n d a n o s ,  e m p l e a n d o  la  p a ­

l a b r a ,  n o  e n  e l  se n t id o  t e o l ó g i c o  m ís t ic o ,  s i n o  e n  el  s e n t id o  r a c i o n a l  y  h u m a n o ,  

d u d a ,  v a c i l a ,  s i n  r e s o l v e r s e  á  f a v o r  d e  n i n g u n a  de  la s  i d e a s  q u e  a s í  en  el  t e r r e n o  

f i lo s ó f i c o  c o m o  e n  el r e l i g i o s o  se  d is p u t a n  el  d o m i n i o  d e l  p e n s a m i e n t o  h u m a n o ,  n o  

d e t e n i é n d o s e  c u a n d o  o y e  h a b l a r  d e  E s p i r i t i s m o  á su s a m i g o s ,  m á s  q u e  p a r a  a r r o j a r  

s o b r e  é l  u n a  m i r a d a  de  c u r i o s i d a d  y  m o s t r a r  u n  in te ré s  t a n  d é b i l ,  ta n  p á l id o ,  q u e  

c u a s i ,  c u a s i  p u e d e  e s t i m a r s e  r a y a n o  e n  la  i n d i f e r e n c i a .  M a s ,  e s ta  i n d i f e r e n c i a  d e s a p a ­

r e c e  c u a n d o  l ib r e  d e  t o d a  p r e o c u p a c i ó n  y  c u i d a d o ,  c o n  la  s e r e n i d a d  de  j u i c i o  su f ic ie n ­

te, c o n  el p e n s a m i e n t o  e m a n c i p a d o  de  to d a  id e a  p r e c o n c e b i d a  q u e  lo  d e t e n g a ,  se 

la n za  á a v e r i g u a r  lo  q u e  s ig n if ic a  e s ta  p a la b r a  E s p ir i t i s m o ,  la s  ¡d e a s  q u e  c o n t i e n e ,  la  

s i g n i f i c a c i ó n  y  a l c a n c e  del m o v i m i e n t o  p o r  ta i  h e c h o  p r o d u c i d o  on las m o d e r n a s  s o ­

c ie d a d e s .

D e s d e  este  m o m e n t o  se  e n t r e v é  ya  c u á l  se r á  e l  fin.

L a  l ib r e  p e n s a d o r a  p o n d r á  d e s d e  l u e g o  su  p e n s a m i e n t o  á f a v o r  d e l  E s p ir i t i s m o ;  

su a c t i v i d a d ,  su  t a k n t o ,  su v a s t a  i n s t r u c c i ó n ,  s u s  f a c u l t a d e s  y  c o n o c i m ie n t o s  se r á n  

l o s  m e d i o s  do q u e  se  v a ld r á  p a t a  p r o p a g a r l o  y  d i f u n d i r l o .  L a s  re v is ta s ,  l o s  p e r i ó d i ­

c o s  p r i m e r o ,  q u iz á s  e l  l ib r o  y  e l  f o l le to  d e s p u é s ,  se r á n  su p a le n q u e .

Y a  c u e n t a  e l  E s p i r i t i s m o  c o n  u n  n u e v o  a d a l i d ; la  c a u s a  de  la v e r d a d  y  d e l  p r o ­

g r e s o  c o n  u n a  n u e v a  f u e r z a ;  c o n  u n  e n e m i g o  n u e v o  la  c a u s a  d c l  e r r o r .

H e  a h í ,  en  r e s u m e n ,  en  s í n te s is ,  e l  r e l a t o  ó  h is to r io  q u e  d o ñ a  M a t i ld e  R as h a  d e s ­

a r r o l l a d o  e n  su  o b r a  C o n ch a .

N o  n o s  e s  d a d o  a l a r g a r  m á s  este  a r t í c u lo ,  y a  b a s t a n t e  l a r g o ,  o c u p á n d o n o s  e n  lo  

q u e  p u d i é r a m o s  l l a m a r  d e ta l le s  d e l  l ib r o  e n  c u e s t i ó n .  B a s t a  d e c i r  q u e  to d o s  lo s  d e ­

m á s  c a r a c t e r e s  q u e  e n  la  o b r a  se  p in ta n ,  a u n q u e  s o l a m e n t e  e s b o z a d o s ,  s o n  c o m o  

C o n ch a ,  r e a l e s  y  v e r d a d e r o s .

D e l  e s t i lo  d e  C o n c h a  n o  c a b e  m á s  q u e  e lo g i o s .  S e n c i l l o  y  n a t u r a l ,  c o r r i e n t e  y  

l l a n o ,  e n  o c a s io n e s  e l o c u e n t e ,  s i e m p r e  a b u n d a n t e  y  f lu id o ,  c o r r e  la  r e l a c i ó n  e n tre  

l a s  p a la b r a s  s i n  o b s t á c u l o s  q u e  la t u e r z a n  ni  v a g u e d a d e s  q u e  la  e n t u r b ie n .

C o n c h a ,  p a r a  t e r m in a r ,  e s  l i b r o  m á s  b ie n  p a r a  m u j e r e s  q u e  p a r a  h o m b r e s .  A  

t o d o s  h a  d e  c a u s a r  d e l e i t e  e l  p e r f u m e  d e  m o r a l i d a d  q u e  d e  s u s  p á g in a s  se  d e s p r e n d e ,  

el a l i e n t o  e s p ir i tu a l is ta  q u e  e n  él se  a s p ir a ,  p e r o  la  m u j e r  e n  p a r t i c u l a r  h a  d e  e n c o n ­

t r a r  en  e l la s  l e c c i o n e s  m u y  s a l u d a b l e s  e x p u e s t a s  en  f o r m a  a m e n a  y  a g r a d a b l e .

U n a  c o s a  h e m o s  n o t a d o  e n  d i c h o  l ib r o  q u e  en  n u e s t r o  s e n t ir  n o  e s tá  d e  a c u e r d o  

c o n  la s  t e n d e n c i a s ,  y  ¿ p o r  q u é  n o  d e c i r lo  ? h a s t a  c o n  el a s p e c t o  ó m a n i f e s t a c i ó n  r e l i ­

g io s a  á q u e  h a  d a d o  o r i g e n  e l  E s p ir i t i s m o .

N o s  r e f e r i m o s  al j u i c i o  q u e  C o n c h a  e m ite  d i fe re n te s  v e c e s  a c e r c a  d e  la  B ib lia .

P a r a  C o n c h a  la  B ib l ia  e s  «un c o n j u n t o  de  d is p a r a t e s  d e  m a la  f o rm a  y  p e o r  f o n d o ,  

q u e  n i n g u n a  j o v e n  d e b i e r a  l e e r ,  p u e s  es m á s  in m o r a l  q u e  la n o v e l a  d e l  a u t o r  m á s  

libre» ípág.  120 y  iS-'').

N o  h u b i é r a m o s  h e c h o  h i n c a p i é  en  e s ta  a f i r m a c i ó n ,  e s t i m á n d o la  m á s  c o m o  j u ic io  

p e r s o n a l  d e  C o n c h a ,  q u e  d a d a  su  m a n e r a  de  p e n s a r  c u a n d o  la  e m it ió ,  e s t a b a  d e  p e r ­

f e c to  a c u e r d o  c o n  s u s  c o n v i c c i o n e s  f i lo s ó f ico s ,  si  n o  la h u b i é s e m o s  v i s t o  r e p e t id a  otra
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v e z  e n  e l  c u r s o  de  la  o b r a  y  n o  t e m i é r a m o s  q u e  p u d i e r a  s e r  c a u s a  de  r e p u g n a n c i a s  

m a n i f ie s t a s  h a c ia  e l  l i b r o  d e  l o s  l ib r o s ,  h a c ia  a q u e l  l i b r o  q u e  d e b e  m e r e c e r  to d a s  

n u e s t r a s  s i m p a t ía s  y  t o d o s  n u e s t r o s  r e s p e t o s .

L a  B ib l ia  es la  c u n a  d e l  c r i s t i a n i s m o ; en  s u s  p á g i n a s  b e b e  el c r e y e n t e  to d a  c lase  

de  c o n s u e l o s ,  a s p i r a  to d a  s u e r te  d e  e s p e r a n z a s  : e l  p o e t a  y  e l  h i s t o r i a d o r ,  e l  f i ló s o fo  

y  e l  s a b i o ,  se  s i e n t e n  c o n m o v i d o s  y  a t r a í d o s  p o r  lo s  r a u d a le s  d e  in s p i r a c i ó n ,  p o r  los  

r a s g o s  d e  p u r o  y  e le v a d o  e s p l r i t u a l i s m o  q u e  c e n t e l l e a n  en  su s  a d m i r a b le s  e p iso d io s .  

A h í  e s tá  t o d a  e n t e r a  e l  a lm a  d e l  p u e b lo  m á s  r e l i g io s o  q u e  h a  e x is t id o  e n  la  h u m a n i ­

d a d ;  ahí  la  h i s t o r i a  d e  J u d á ,  q u e  s u p o  c o n s e r v a r  e n t r e  la s  c o r r i e n t e s  ín t im a s  y  c a u d a ­

l o s a s  d e l  p o l i t e í s m o  h e l é n i c o  y  l a t i n o ,  el  p r i n c i p i o  d e  la  u n i d a d  d e  Dio.s, l e g a d o  al 

m u n d o  p a r a  su  m a y o r  b ie n  y  progre.so .  J o b  n o s  e n s e ñ a  a  s u f r i r ; J e r e m í a s  á  o r a r ;  

I s a ía s  á  s e n t ir  y  p e n s a r ;  D a v i d  á c a n t a r ; e l a m o r  p u r o  e s  el s e n t i m ie n t o  q u e  m á s 

r e s p l a n d e c e  e n tre  t o d o s  lo s  s e n t i m i e n t o s  q u e  i n s p i r a n  su s m á s  b e l la s  p á g i n a s .  A h í  

a n d a n  c o n f u n d i d o s  l o s  a c e n to s  de  la  t e m p e s t a d  c o n  lo p lá c i d a  c a l m a  d e  u n a  ta rd o  

d e  v e r a n o  ; la s  s i n ie s t r a s  p r o f e c í a s  d e  un c a t a c l i s m o  in m in e n t e ,  c o n  la s  r e g e n e r a d o ­

ra s  p r o m e s a s  de  la  v e n i d a  d c l  M e s ía s .

N o  h a y  a lm a  c o m b a t i d a  p o r  l a  d e s g r a c i a  q u e  n o  h a y a  e n c o n t r a d o  en  e l la  u n  c o n ­

su e lo .  N o  h a y  c r e y e n t e  q u e  n o  s i e n ta  a u m e n t a r  la  fe c o n  la  l e c t u r a  d e  s u s  a d m i r a b l e s  

p á g i n a s .  N o  h a y  h o m b r e  q u e  t e n g a  s e n s i b i l id a d  y  g u s t o  q u e  n o  a c u d a  d e l la  c o m o  

fu e n t e  de  in s p i r a c i ó n .

D e c i r  q u e  e s  u n  c o n j u n t o  d e  d is p a r a t e s ,  é s  e x p r e s a r  u n  j u i c i o  q u e  está  e n  a b ie r ta  

o p o s i c i ó n  c o n  lo  q u e  h a n  p e n s a d o  y  h a n  d i c h o  d e  e l la  l o s  m á s  g r a n d e s  p e n s a d o r e s ,  

lo s  m á s  s a b i o s  f i l ó s o f o s  y  l o s  m á s  in sp ii-ad os p o e ta s .  N i  e s  u n  c o n j u n t o  de  d is p a r a t e s ,  

n i  es i n m o r a l  s a b i e n d o  l e e r l a ,  se  e n t ie n d e .

E s t o  e s  l o  q u e  h u b i é r a m o s  d i c h o  á  C o n c h a ,  d a d o  c a s o  d e  q u e  n o s  h u b i e s e  s id o  

p o s i b l e  h a b l a r  c o n  e l la  en  el a c t o  d e  p r o n u n c i a r  ta le s  p a la b r a s .  P o r  lo  d e m á s ,  d e j a n ­

d o  a p a r t e  e s ta  o p i n i ó n  p e r s o n a l  d e  la  p r o t a g o n i s t a  d e  la  o b r a ,  q u e  r e c t i f i c a r í a  sin 

d u d a  d e s p u é s  de  su  c o n v e r s i ó n ,  e l  l i b r o  m e r e c e  l e e r s e  y  p u e d e  c o n s id e r a r s e  c o m o  u n  

b u e n  d e b u t  d e  su  a u t o r a  d o ñ a  M a t i l d e  R a s ,  á  q u i e n  d e s d e  e s t a s  p á g i n a s  e n v i a m o s  

n u e s t r o s  s i n c e r o s  p l á c e m e s  p o r  su  b r i l la n te  e n s a y o  (i).

G .  P .
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El Dr. C harco t h a  rea lizado  u n  h ec h o  no tab le .
Á u n a  n iñ a  para lizarla  dosclc h a c ia  6 m e ses  d e  los m iem b ro s in ferio res , le  dijo 

desde su  p r im e ra  v is i ta :

( i )  C o n c h a . — / / l í t o r m  U ire p e u s a á a rn , p o r  M a liW e  R as .— V é n d e s e  a l  p r e c i o  d e  s e i s  r e a l e s .



-Y  á medid<a q u e  e l docto r

— L ev án tese  V .— Y ella  salió  d e  la  cam a.

— T eneos d e  p ié .. .  M arch ad ... C o rre d ...  D anzad, 
o rd en a , e lla  ejecu ta.

E l p erió d ico  fra n cé s  L e  D evoir, d e  31 d e  agosto , d e  q u ie n  tom am os e s ta s  n o ­

ta s , re c u e rd a  co n  ta l m otivo  la  id e n tid a d  d e  fenóm eno cu a n d o  Je sú s  d ijo  a l p a ra ­

litico : « L ev án ta te , to m a  tu  lech o , y  v é te  á  tu  casa.»

E s e v id e n te  la  in fluencia  de l a lm a  so b re  los c u e rp o s , ó com o hoy  se d ice , del 

m o ra l so b re  e l físico . E s ta  in flu en cia  h a  sido  rec o n o c id a  en  lodos lo s  tiem p o s, y 

hoy  com ienza á  se r  e s tu d ia d a  e x p e rim en ta lm en te . E n  el c itado  caso  m édico  e s  la 

confianza en un  re n o m b rad o  científico  q u ie n  p re d isp o n e  el e sp ír itu  do u n a  joven  

en fe rm a  á  e je rc e r  so b re  e l o rgan ism o  su  acción  so b e ra n a  y  cu ra tiv a . ¿N o e s  e.xac- 

ta m e n te  e l fenóm eno  el m ism o  en  e l caso  d e l su c eso  h is tó rico  con la  so la d ife­

re n c ia  q u e  e l su je to  p o n e  su  confianza en  u n  p ro fe ta  y  no  en  un  m é d ico ?  S egún  

la s  id eas  d e  los tiem p o s, la  fe  te n d rá  su  fu n d am e n to  e n  u n  c a rá c te r  d iv ino  a tr i­

b u id o  al o p e ra d o r, ó en  s u  a u to rid ad  c ien tífica  ; p e ro  s ie m p re  s e rá  la  fe, e s to  es , 

u n  e s tad o  d e l a lm a en el cu a l su  a u to rid ad  so b re  el o rgan ism o  se  m an ifiesta  con 

u n a  in te n s id a d  y  m ag n ificen cia  ex tra o rd in a ria s . E l efecto , su  p ro ce so , su  cau sa , 

son ex a c tam e n te  los m ism o s en  lo s  d o s casos. E sto  p ru e b a , d icho  se a  d e  paso , á 
lo s  d e tra c to re s  d e  la c ien c ia , q u e  fo rm a n  la  n u e v a  ed ic ión  d e  M aistre , q u e  d e jan ­

do p o r  la  c ien c ia  su s  a n tig u a s  ilu.siones lo s  h o m b re s  no p ie rd e n  en  ol cam bio .»

L as a n te r io re s  p a la b ra s  d e  L e D evoir  p a re c e  q u e  in d ican  q u e  e l p ro p io  e sp íri­

tu , bajo  e x tra ñ a  in fluencia , o rd e n a  en é rg ic a m e n te  á  su s  m ie m b ro s  q u e  se  m u e s ­

tr e n  san o s. E s cu e s tió n  d e  té rm in o s . N oso tro s  d iríam o s q u e  e ra  el p o d e r  ó fuerza 

m ag n é tica  d e l o p erad o r q u ie n  h ace  e l p rod ig io , tra n sm itie n d o  acción  c u ra tiv a  y  á 

la vez v iv ificando el fluido d e l en fe rm o  p a ra  q u e  e l e sp ír itu  d e  é s te  e je rza  su  ac ti­
v idad  n o rm a l so b re  el organism o.

EL CATALÉPTICO DEL H O SPITA L M ILITAR DE LA H A B A N A .-E i A n u n -  
d a d o r  d e  P o n te v e d ra  cop ia  de l G a lid a  M o d ern a  d e  ¡a  H abana , d e ta lle s  so b re  
e s te  asun to .

Un so ldado  ga llego  se  e n c u e n tra  en  d icho  H o sp ita l en  es tad o  ca ta lép tico  d es­
d e  h a c e  u n  año , ex ten u ad o , r íg id o , s in  m ov im ien to s. De u n  m es ú e s ta  p a r te  d a  

se ñ a le s  d e  v ida  cu a n d o  o y e  la  m u iñ e ira ,  e l fa n d a n g o  y  o tro s  aire.s p ro v in c ia le s , 

tocados p o r  u n  g a ite ro . T am b ién  oye cu a n d o  se le  h a b la  e n  la  le n g u a  d e  su  tie r ra  

n a ta l. Con e s te  p ro ce d im ie n to  se  h a  o b ten id o  q u e  se  m u e v a  y  q u e  aco m p añ e  la 
m ú sica  con la s  m an o s.

D iversos ó rg an o s  d e  la  p re n sa  se  h a n  ocupado  d e  e s te  h ec h o , q u e , se g ú n  p a ­

re c e , d e ja  p e rp le ja  á  la  c ien c ia  m éd ica . S in  q u e  n o so tro s  p re te n d a m o s  d a r  so lu ­

ción so b re  lo qu e  desconocem os y  s a le  fu e ra  d e  n u e s tra  co m p eten cia , p o rq u e  no 

som os m éd icos, n o s p a re c e  s in  em b arg o  q u e  s e r ia  c o n v e n ie n te  q u e  lo  v is ita ran  

m éd icos esp iritis ta s , p o rq u e  la  c ien c ia  es m u y  in co m p le ta , si p re sc in d e  d e l ele-
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m en tó  e sp ir itu a l y  d e  lo s  flu idos, q u e  ta n  im p o rta n te  p ap e l ju e g a n  en  la  econom ía 
de  la  v id a . E l M agnetism o  y e l E sp ir itism o  p u e d e n  e m itir  en  e s te  a su n to  a lguna  

au to rizad a  opin ión .
A l le e r  el h ec h o , q u e  y a  conocíam os d e  h a c e  un o s m e ses , n o s h em o s acordado  

de  u n a  p ro fec ía  em itid a  p o r e l e sp íritu  d e  E rasto  en  el cap itu lo  v ,  p árrafo  98 del 

L ibro  de los M éd iu m s, p ág in a  54 do la  ed ic ió n  económ ica  b a rc e lo n e sa , la  cual 

d ice  a s i :
í  N o m e es p e rm itid o , p o r  e l m o m en to , d e sc o rre ro s  e l velo  d e  e s ta s  ley es  p a r ­

tic u la re s  q u e  r ig e n  lo s  g ases  y  los flu idos q u e  o s  ce rcan  ; p e ro  a n te s  q u e  p asen  

m u c h o s  añ o s , a n te s  q u e  se cu m p la  u n a  e x is te n c ia  d e  h o m b re , la  exp licac ión  de 

e s ta s  ley es y  d e  es to s  fen ó m en o s se  os re v e la rá , y  v e ré is  su rg ir  y p ro d u c irse  un a  
n u e v a  v a rie d ad  d e  m é d iu m s q u e  c a e rá n  en  u n  estado ca ta lép lico p a r ticu la r  d esde 

q u e  se rá n  m ed ian im izados.
¿A lu d ía  E ra s to  a  h ec h o s  aná logos á  lo s  de l so ldado  gallego  q u e  n o s  o c u p a ?  

N o p o d em o s a firm ar, p o ro  tam p o co  p odem os n eg a r . L a p ru d e n c ia  n o s  aconse ja  
q u e  e sp erem o s n u ev o s  h ec h o s , p e ro  q u e  tom em os a c ta  d e  é l, p o r  lo q u e  p u ed a  

s e r  ú til á  la  p a r te  c ien tífica  d e l E sp iritism o . D esde 1861 e n  q u e  se  p u b licó  el L i­
bro de los M éd ium s  h a s ta  fines d e  1885 van  24  ó 2.5 añ o s  á  lo m á s  co n tan d o  con 

el re tra so  d e  pub licac ión  q u e  m e d ia ra  e n tre  e l d ic tado  d e  E ra s to  y  su  d ifu sión  a l 

dom inio  p ú b lico . N os fa lta r la  s a b e r  lo s  h e c h o s  an á lo g o s  q u e  h a y a n  reg is tra d o  las 

re v is ta s  d e  M agnetism o , d e  E sp ir itism o , ó lo s  A n a le s  C línicos d e  H o sp ita le s , ó 

q u e  h ay a n  te n id o  o casió n  d e  o b se rv a r  p riv a d a m e n te  lo s  a d e p to s  d e  n u e s tra  d o c ­

tr in a  y  lo s  m éd ico s p a rticu la re s .
L lam am os la  a ten c ió n  so b re  e l h ec h o  ; y  n o s p e rm itim o s in te re sa r  á  n u e s tro s  

h e rm a n o s  d e  C uba p a ra  q u e  n o s dén  p o rm en o res  c ien tíficos sob re  la  m a rc h a  d e  

la  en fe rm ed ad , y  su  a u to rizad a  op in ión  en  la  m a te ria .
N o so tro s  c re e m o s  q u e  u n a  d e  la s  ca u sa s  q u e  ocasio n an  e l a tra so  d e  la  M e­

d ic in a , e n  u n  g ra n  n ú m e ro  d e  m éd ico s , c o n s is te  p rin c ip a lm e n te  e n  e l contagio  

de l M ateria lism o , y e n  p re sc in d ir  d e  la s  ley es  q u e  r ig e n  lo  e sp iritu a l y  flu íd ico .

E n  e s te  te r re n o  sólo e n  e l M agnetism o  y  E sp iritism o  p u e d e n  h a lla r  el cam ino 

q u e  le s  conduzca á  la  luz , D esechándo los s is te m á tic a m e n te , p ie rd e n  la  P a to lo g ía  

y  la  T e ra p é u tic a  d o s p o d ero so s  au x ilia res .
/ .  H em o s so lic itado  u n a  c a rta  d e l D r. L ieh eau lt, d e N a n c y , p a ra  d a r  á  cono ­

c e r  á n u e s tro s  le c to re s  la  in te re s a n te  n o tic ia  q u e  M r. T h . F o cach ó n , cu y o s e s tu ­

d ios h y p n ó tico s  a p e n a s  n o s h a n  ocu p ad o , h ab ía  c re ad o  llagas v e rd a d e ra s  sobro  

u n o  d e  su s  su je to s , llag as q u e  h a n  d esan g rad o  á  h o ra s  fijas, se g ú n  la  su g e s tió n  

de l o p e ra d o r. C onform e á  la  e sp e ra n z a  q u e  ab rig am o s, se  n o s h a n  fac ilitado  d e ­

ta lle s  to d a v ía  in é d ito s  d e  e s ta s  ex p e rien c ias .
El su je to  es la  se ñ o rita  Z ... h is té rico -ep ilép tica , d e  e d a d  d e  39 años. P u e s ta  

e n  estado  d e  so n am b u lism o , M r. F o cach ó n  la  sug iere q n e  p a r a  a liv ia r la  y  ev itar­



la  u n  estado de congestión casi p e rm a n e n te  de los centros nerviosos, v a  á  h ac e rle  

n a c e r  e n  la  p a r lo  su p e rio r  d e l b razo  u n a  llaga  d e  la  m a g n itu d  d e  u n a  p ieza  d e  20 

cé n tim o s, q u e  se  a b r irá  ó se c e r ra rá  com o é l q u ie ra , á  su  g u s to , y  d a rá  la  c a n ti­

dad  d e  sa n g re  q u e  é l h a y a  p re sc rito . D iciendo es to , ap lica  al lu g a r  ind icado  un a  

flna  y  de lg ad a  h o ja  d e  m a lv a , poco  m ás e sp e sa  q u e  u n a  ho ja  d e  p ap e l, la  su je ta  

p o r  u n a  tirilla  d e  d ia q u iló n  y  a lg u n as  v u e lta s  d e  v en d a , y  es tab lece  c u  fin p u n to s  
se c re to s  d es tin a d o s  á' d e n u n c ia r  la s  m e n o re s  a lte rac io n e s  de e s te  ap ara to .

E stá  d es tin ad o  ü d a rse  c u e n ta  d e  é l á  si m ism o, p a ra  fac ilita r a l su je to  y  h a ­
c e r  m ás ac tiv a  e n  e l y  m ás in te n sa  la  re p re se n ta c ió n  m e n ta l d e  lo s  e fec to s  á  p ro ­
ducir.

Al cabo  do (SO h o ra s  los te jid o s  o slab an  co m p le tam e n te  m o r til lc a d o s , y  u n a  

lla g a  so  h a b ía  form ado, c la ra m e n te  c irc u n s ta n c ia d a , ro d ea d a  d e  u n a  a u re o la  ro ja , 
im itan d o  lo  q u e  h u b ie ra  pod ido  h a c e r  u n  in s tru m e n to  p erfo ra n te .

E n u n a  se g u n d a  ex p e rien c ia , la  m alva  fué  ree m p laz ad a  p o r  un  p eq u e ñ o  c irc u ­

lo do p ape l n eg ro  engo m ad o . E s ta  fué  to d a  la  d ife ren c ia  on cu a n to  á  lo q u e  se 
d isp u so , y  los re su lta d o s  fuero n  lo s  m ism os q u e  p re c e d e n te m e n te .

A n tes  de vo lverla  en  si, es d e c ir , d e  d e sp e r ta r la , M r. F o cach ó n  le  h ab la  su ­

g e rid o  d e sd e  e l p r in c ip io , q u e  la  llaga  no  s e  c ica triza i'ía  s in o  con e l p e rm iso  de l 

o p e ra d o r, y  e n s e g u id a , q u e  a l p iá m er s in to m a  d e  congestión  Z ... v o lv e r la á  verla . 
E n  efecto  ap a rec ió  a l cabo  d e  dos d ías.

i< E n e s te  m o m e n to ,— e s  n u e s tro  c o rre sp o n sa l el q u e  h a b la —la  lla g a  estaba 

ta n  v iva  y  n o ta  com o e l d ia  d e  la  ex p e rien c ia . P u e s ta  Z ... e n  sonam bu lism o  la  

d im os o rd e n  d e  h a c e r  c e sa r  lo s  fenóm enos congestivos q u e  la  fa tigaban , y  p ara  

lo g ra r  es to , e l d e ja r  ex p e le r  d e  la  lla g a , sin  o tro  m ed io  q u e  la  su g e s tió n , u n a  
c ie r ta  can tid ad  d e  san g re .

» Al cabo  d e  doce á  q u in c e  m in u to s  h em o s ten ido  la  sa tisfacción  d e  v e r l a  

sa n g re  sa lir  g o ta  á  g o ta  ( tre s  ó cu a tro  g ram o s p ró x im am en te ) y  d esp u és  d e te n e r­
se  sin  m á s  qu e  n u e s tra  o rden .

» D esde en to n ce s , la  llaga  se se ca  ó se  av iva á  n u e s tro  g u s to , s iem p re  d is­

p u e s ta  d e  a lg im  m odo á  p ro d u c ir  e l fenóm eno  exigido.

« T a les  so n , en  su  s im p lic idad , los re su lta d o s  o b te n id o s ; n o so tro s  n o s p ro p o ­

n em o s re n o v a rlo s  o p o r tu n a m e n te  to m an d o  la  id ea  re lig io sa  com o p u n to  d e  p a r ­

tid a . P o rq u e  e s ta  id ea  no  te n d r ía  so b re  e l su je to  la  a u to rid ad  n ec esa ria  qu e  

M r. F o cach ó n  h a  h ec h o  ju g a r  en  la  q u e  se  h a llab a  m ás b ie n  en  s itu ac ió n  d e  alivio 

físico  y  d e  cui’aoión. P e ro  su  ob je to  dec la rado  e ra  h a c e r  p a s a r , si e ra  p o sib le , el 

llam ado  m ilagro  d e  la s  llag as , bajo  la s  h o rc a s  ca n d ín a s  de l h y p n o tism o . Se ve 

q u e  lo s  re su ltad o s  so n  p o r  d em ás  sa tisfac to rio s, N os p erm itim o s a c o n se ja r  al 

ex p e rim en tad o r, cu ando  p u ed a n  re u n ir s e  la s  co n d ic io n es d e  u n a  ap licación  re lig io ­

sa , h ag a  n a c e r  las llag as en los s itio s  m ism os d o n d e  lo s  g ra n d e s  ex tá tico s , ab so r­

b idos en  la  co n tem p lac ió n  d e  las de l C risto , la s  h a n  p r e s e n ta d o ; en  la s  exLremi-
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d ad es (clavo d e  la  c ru z ), e n  el co s tad o  (golpe d e  la  lanza), en  la  f re n te  (co ro n a  de 

esp inas), esto  s e rá  co n c lu y en te . P e ro  p ro b an d o  q u e  e s to s  fenóm enos no  ten ían  

n a d a  d e  so b re n a tu ra l, se  d e m o s tra rá  su  rea lid ad . E n  d o s asp ec to s  d ife re n te s , los 

m is ticos q u e  c re e n  en  e llos, y  ios po sitiv is tas  q u e  lo s  n ie g an , u n o s  y  o tro s  se  h a n  

eng añ ad o  g ro se ra m e n te . Lo digo s in  re se rv a , c re y en d o  e s ta r  au to rizado  p o r  la  

confo rm idad  d e  la s  ex p e rien c ias  d e  C h arm es co n  aq u e lla s  d e l h o sp ita l d e  la  M a­

r in a , en  la  R o ch e lie , y  d e l A silo  d e  L afoiit, c e rc a  d e  R o ch efo rt. Ya se  sa b e  la  

a u to rizad a  ad h esió n  q u e  h a n  rec ib id o  p o r  p a r te  d e  lo s  sab io s m éd icos d e  N ancy, 

la s  p re c e d e n te s  e .vperiencias d e  M r. F ocachón  so b re  lo s  efectos v e jig a to rio s  o b ­

te n id o s  p o r  la  so la  v ia  su g e s tiv a . F o rm a n d o  e l re g is tro  d e  lo s  re su lta d o s  p a r te  

ta n  esenc ia l dol m étodo  cien tífico , p en sam o s q u e  n u e s tro  c o rre sp o n sa l no  h a b rá  

olv idado el p ro c u rá rse lo s  á  lo s  q u e  acab am o s d e  in d ica r. S iem p re  e s te  es un  

p u n to  so b re  el cu a l n o so tro s  no  n o s hem o s fijado. P e ro  se  re c o rd a rá  q u e  fué  d e ­

la n te  d e  25 m éd ico s cóm o el d ire c to r  d e l A silo d e  L afont h a  podido  d e c ir  á  su  

so n á m b u lo : « T u  b razo  v a  á  s a n g ra r  in m e d ia tam en te  en  e s te  p u n to  », y  se  h a  h e ­
ch o  o b ed e ce r.— V í c t o r  M eu n ie r.— T>-ncÍMCcícin d e  « L e D e v o ir» de 27 de S e tie m ­

bre de l año i8 8 5 .
Á ú ltim o s d e  S e tiem b re  se  re p a rtió  u iia  h o ja  d ir ig id a  á  los « O scenses » 

p u b lic ad a  p o r  lo s  lib re -p e n sa d o re s  d e  H u esca  e n  d efen sa  d e  lo s  ag rav io s y  ofen­

sas  in ferid as  p o r  lo s  m estizos d e  aq u e lla  lo ca lid ad , co n  m otivo  d e  u n a  función  de 

d esag rav io s q u e  o rgan izaron  en  San L orenzo  y S an  R o q u e . E l u ltra m o n tan ism o  

d e  H uesca  h ace  com o e l d e  todas p a r te s , con lo s  m ism os fin es , co n  la  m ism a in ­
ten c ió n  y  re fin ad a  h ip o c re s ía ; e s to  ca, d e sp re s tig ia r  b a jo  cu a lq u ie r  p re te x to  todos 

lo s  ac to s  d e  ca rid ad  y ab n eg ac ió n  h cc b o s  fu e ra  d e  su  co m u n ió n  re lig iosa .

L os m estizos d e  H u esca  to m a ro n  p o r p re te x to  p a ra  z a h e r ir  á  los lib re -p en sa­

d o res  y  p re v e n ir  a l p u eb lo  co n tra  los m aso n es y  e sp iritis ta s , el q u e  la m ay o r p a r ­

to d e  es to s  h ab ían  h u id o  co b a rd e m e n te  ab an d o n an d o  la  pob lación .

F e liz m e n te  se  p ru e b a  todo  lo co n tra rio  e n  la  re fe r id a  ho ja  y p a ra  e llo  lo s  m is­

m os m estizo s fac ilitan  p ru e b a s  y  se  co n tra d ice n  e n  su s  e sc rito s  d e  sac ris tía . Ya 

dijim os en  n u e s tro  n ú m e ro  d e  agosto  q u e  lo s  e sp iritis ta s  y  lib re -p e u sad o res  de 

H u esca  se h ab ían  p o rtad o , d u ra n te  e l período  ep idém ico , com o buenos.
B ueno  e s  q u e  los en em ig o s d e  la  c iv ilización  se  d e sp re s tig ie n  e llo s  m ism os 

acud iendo  á  la fa lsedad  p a ra  a ta c a r  p rin c ip io s  y  p e rso n a s  q u e  e s tá n  m u y  p o r  en ­

cim a d e  su s  en v e n en a d o s  d a rd o s . V en d rá  d ia  q u e  a u n  d ic iendo  v e rd a d  no  se rá n  

cre ídos.
E l conocido  y  c o n sec u en te  e sp iritis ta  D. E d u ard o  d e  los R e y es  y  P ro sp e r , 

co n tra jo  m a trim o n io  civ il e l dia IG d e  se tie m b re  ú ltim o , co n  la  v ir tu o sa  se ñ o rita  

h e rm a n a  d e  n u e s tro  d is tin g u id o  co labo rado r, ca te d rá tic o  de l In s titu to  d e  Lugo 

D. M anuel Sanz y  B en ito , h ac ien d o  am bos c o n tra y en te s  co n s ta r  e n  la  in stan c ia  

s e r  rac io n a lis ta s  c ris tian o s .
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F e lid líim o s  á  los desp o sad o s y le s  deseam os toda la  felicidad  q u e  cab e  te n e r  

e n  e s ta  p en ite n c ia ría  d e  la  v ida  n iiü la n te , y  la p ac ie n c ia  y abn eg ac ió n  n ec esa ria  
p a ra  cu m p lir  un a  d e  la s  m á s  sa n ias  m is io n es q u e  e l h o m b re  tra e  e n  e s te  m undo , 
la  d e  fo rm a r familia..

L os dosfjosados o frecen  s u  casa e n  M adrid , ca lle  d e  S a n ta  F e lic ian a , n ú m e ­
ro  i 6 ,  2,", de rech a .

S e h a  c re ad o  en  In g la lc r ra  un a  soc iedad  titu lad a  io n d o i i  S jn rü u cd ig t  

A llia n ce , d ed icad a  a l e s tu d io  d e  fenóm enos y á  la  fed e rac ió n  d e  esp iritis ta s  in ­
g leses.

E l p ro feso r L ia g u re k  do la  Univei'sLdad d e  C am bridge h a  dado  u n a  con fe ren ­
c ia  en  un  te a tro  d e  L o n d re s  so b re  la s  in v e s tig ac io n es psíqu icas.

E l sab io  a lem á n  K iesew ete r h a  reu n id o  en  u n  lib ro  e l traba jo  d e  su s  in ­
v es tig ac io n es  h is tó ric as .

E n  Rio Ja n e iro  ex iste  u n a  F e d e ra c ió n  B ras ile ñ a  E sp ir itis ta , q u e  es tu d ia  
lo s  fenóm enos.

E n P o r tu g a l se  h a  p u b licad o  u n  lib ro  bajo  el titu lo  d e  V erdad  y  L u z  p o r 
M anuel N . Da Coria.

/ .  E n  R e im s se  h a  dado  un  caso ex trao rd in ario  p o r el c u a l u n  m ag n etizad o r 
y  u n a  so n ám b u la  h a n  h ec h o  d ive i’sos e je rc ic io s  d en tro  d e  u n a  ja u la  d e  leones. 

Lo re fie ren  los periód icos R ev iie  S p ir i te  d e  P a r ís , L e  D evoir, y  lo cop ia  E l  I r is  de 
P a z  d e  H uesca.

,*, S egún  L a  F ra te rn id a d  d e  J3uenos A ires, p a re c e  s e r  q u e  se  p re se n ta n  eu  

a lg u n o s ran c h o s  la s  alm as d e  dos c r im in a le s  h ace  poco  e jecu tad o s. E s te  h ech o , 

q u e  p a re ce  ex tra o rd in a rio , e s  d e  la  m ism a  natu i'a leza  d e  o tro s  m a c h o s  q u e  son  

d e l dom in io  d e  la  trad ic ió n  p o p u la r  re la tiv o s  á  p a r ie n te s  m u e rto s , q u e  bajo  d i­

v e rsa s  fonua.5 se  n o s  re p re se n ta n  ya on su eñ o , ya d e  o tro s  m odos q u e  afectan  

m ás ó m enos á  n u e s tro s  se n tid o s  físicos ó facu ltad es  m orales.

D iversos e s tu d io s  de hyp n o tism o  y  so n am b u lism o  h a n  p ro b ad o  q u e  la  su ­

g es tió n  se  p u e d e  ap lica r á  la  m oralización , m odificac ión  d e  c a ra c te re s , in stin to s  

y  facu ltad es  in te le c tu a le s , se g ú n  h e c h o s  d e  los m éd ico s L ieh au lt, L ie g eo isy  B ern- 

h e im , d e N a n c y ;  V oisin, d e  la  S a lp e tr ié re ; R eg ís , d e  B u rd e o s , y  o tro s . H an  

p ro d u c id o  fenóm enos n o ta b les  d e  su g e s tió n  y d e  e jecu ció n  d e  m an d a to s  en  los 
en fe rm o s hypno lizados.

¿ S e  q u e r rá n  n e g a r  e s ta s  m ism as facu ltad es en  la s  in te lig e n c ia s  lib re s  q u e  do ­
m in an  m e jo r  la s  fuerzas  n a tu ra le s ?

/ .  E n  14 d e  o c tu b re  s e  a b re  el c u rso  p rác tico  d e  m a g n e tism o  ap licado á  la 

fisio logía y tra tam ie n to  d e  en fe rm e d ad e s  p o r  M r. H . D urv ille , d ire c to r  de l p e r ió ­

dico  L e J o u r n a l d u  M agnelism e  y  d e  la  C lin ique d u  M agnetism e, 5 , b o u l. du 

T em p le  á  P a r ís . ¿ S e r á  todo  es to  u n a  f a r s a ?  ¿Y  no  h ab rá  C lín icas m ag n éticas  en 

e l m u n d o  d e  la s  in te lig en c ias  lib re s  m ás ad e la n tad a s  q u e  n o so tro s  ?

U
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L e  J o tírn a í dw M agnetism e, fué  fun ilailo  en  1845 p o r e l B arón  d u  P o te t. 

E n su s  40 tom os d e  o tro s ta n to s  años, se  dan n o ta b les  e s tu d io s  so b re  la  fuerza 

n é u r ic a  ó ñ u id o  m ag n é tico ,— re v is ta s  d e  te ra p é u tic a  m a g n é tic a ,— b ib liog ra­

fía de l m agnetism o , e tc ,, e tc , ,  d e  re p u ta d o s  d o c to re s  m édicos.
E l m ag n etism o  e s  fu e rza  u n iv e rsa l. P o r  eso  d isp o n en  d e  e lla  ta m b ié n  la s  a l­

m a s  en  o tro s  m u n d o s  y espac ios. E l E sp iritism o  es e l m a g n etism o  cíen tiricam en- 

te  un lversa lizado  p o r la  filosofía y  p o r  su s  p ro p io s h ec h o s  físicos, in te lig e n te s  y 

m o ra les . N o sólo e s  rac ional, s in o  n ec esa rio , d e  ley  forzosa.
E n la  secc ión  b ib liográfica  d e  e s te  n ú m e ro  in se rtam o s la  c ritica  d e  C on­

cha, o rig ina! d e  n u e s tra  ap rec iab le  co lo b o rad o ra  M atilde F e rn á n d e z , v iu d a  de 

R a s . P o r  n u e s tra  p a r te , n o s lim itam os á  d ec ir  q u e  e l lib ro  e n  c u e s tió n , t ie n e  el 

m é rito  d e  se r  el p rim e ro  quo  d e  E sp iritism o  escrib e  u n a  m u je r  españo la , siendo  

d e  n o ta r  q u e  v a le  m ás quo  o tro s  e.scritos p o r  h o m b res . T odos lo s  p e rió d ico s han  

conven ido  en  q n e  la  o b ra  d e  M atilde re v e la  conoc im ien to s e n  el len g u a je  c a s te ­

llano  y  tie n e  b u e n a s  co nd ic iones d e  lite ra tu ra . N u e s tra  b u e n a  am iga  h a  d em o s­

trad o  s ie m p re  m u ch o  celo e n  e l b u e n  d e c ir  y  d e sp u é s  d e  fe lic ita rla  p o r  n u e s tra  

p a r te , p e rsu a d id o s  d e  q u e  la s  b u e n a s  fo rm as ayudan  á  la  p ro p ag a n d a , le  dam os 

n u e s tro s  m ás s in cero s p lá ce m es p o r  la  d efen sa  q u e  en  s u  lib ro  h a  hech o  d e l E s­

p iritism o , defensa  q u e , a u n q u e  en fo rm a d e  novela , r,aya m u y  alto  en  fdosofia. 
S u p o n em o s q u e  Concha  no  se rá  el ú ltim o  lib ro  q u e  esc rib a  la  jo v e n  v iu d a  d e  

R as, p u e s  e sp eram o s m u ch o  d e  su  am o r al e s tu d io  y  s u  c o n s tan te  en tu siasm o  p o r 

n u e s tra  o reencia .
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L o s  E S P IR IT IS T A S  C O N T E S T A N D O  Á  U N  F O L L E T O  D E L  P l iR O .  D. B E R N A R D O  V e R -

GÉs, Cura  E cónomo d e  San Carlos de  la  R á pita ,—2 rea le s  fran co  d e  p o r te . Se 

h a n  tira d o  u n  co rto  n ú m e ro  d e  e jem p la res . E n  v e n ta  e n c a s a d o  D. M anuel S oler, 

T ra fa lga r, 55 , b a jo s . F áb rica  d e  lib ro s  ray ad o s, B arcelona.

Concha.— H isto r ia  de im a  librepensadora , p o r M atilde R a s .— V én d ese  á  6 rs . 

e l e je m p la r : T ra fa lga r, 55 , B arcelona.

E l Materialismo  y e l  Espiritismo  : D iálogos p o r  D. M anuel G onzález Soria- 

n o , á  6 r s .— Im p re n ta  d c T o r re n ts ,  T riun fo , 4 , S an  M artin  d e  P ro v en sa ls .

E » lab lec im ie n to  tipogrAfiuo-ecUt^iiQl de  D.íx ik l  Coutezo  v C.« A u -in s-M n re li, 95 y 97
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I n t e r p r e t a c i o n e s  e r r ó n e a s . — L a  m e d i i i m n i d a d ,  la  i n s p i r a c i ó n  y  l a  i n t e l i g e n c i a  p r o p i a . —  
E l  C r i s t i a n i s m o  d e  C r i s t o . — E j e r c i c i o s  m e d i a n í m i c o s : T i p t o l o g í u ,  l a  H u m i l d a d ,  la s  d o s  
c o r r i e n t e s  d e l  e q u i l i b r i o  e n t r e  e l  p a s a d o  y  e l  p o r v e n i r . — D i s c u r s o  l e í d o  e n  l a  a p e r t u r a  
d e l  c í r c u l o  e s p i r i t i s t a  O b r a  c o m o  p i e n s a s .— ¡ T o d o  r e n a c e !  ( p o e s í a ) . — C r ó n i c a .

INTERPRETACIONES ERRÓNEAS

Cuando el liom bre preleiu le concebir y  form ular ideas tomando por base la 

interpretación de sus sensaciones, \ á  cuántos errores no está sometido I Querer 

ju zgar de la  in fin ita realidad tan sólo por la que, de uu m odo adulterado, v e  y  

toca, es más absurdo que suponer que e l infusorio que se agita en la gota de agua 

dei Océano, pueda adivinar los m isteriosos fenóm enos de la  tierra en sus pro­

fundas entrañas y  los que tienen lugar en las altas capas de la atmósfera.

Condicionado e l hom bre por e l cuerpo, m ientras á  su in flu jo está sometido, 

todas las relaciones con e l mundo exterior se verifican , en  la v ida  ordinaria, 

m ediante e l organismo carnal, qu erec ib e  las im presiones para transmitirlas al es­

píritu, y  las del espíritu para reobrar sobre las im presiones recibidas. Y  tenien­

do por base el conocim iento experim ental la sensación, ó sea la  percepción por 

e l espíritu de ciertas cualidades de la  materia, dicho conocim iento, por variado 

que parezca, lo es de m uy corlo  núm ero de propiedades, las de aquellas que po­

demos perciJhr m ediante los sentidos; color, sabor, olor, temperatura, peso, so­

nido. Si más sentidos tuviésem os, más sensaciones experimentariamos y  más co ­

nocim iento tendríamos do la naturaleza.

P ero  no solamente nuestra percepción es m uy lim itada bajo el punto de vista 

cualitativo ó de las propiedades que podem os conocer, sino que lo es también, y 

mucho, bajo e l punto de vista cuantitativo ó de la intensidad de percepción  de 

esas mismas propiedades; en e l color, por ejem plo, tan sólo percibim os los siete 

colores del iris, aunque más allá del rojo y  del violado la escala de matices conti­

núa y  lo m ism o sucede en todas las demás sensaciones.



Querec, pues, juzgar de la realidad la l cóm o es y cuánto e lla  es, tan sólo por 

las sensaciones que do la misma tenem os, es absurdo; y form ular ideas con  ca­

rácter general dándolas e l solo alcance de la  sensación, es igualm ente erróneo. 

A s i, por elevada que sea la cim a en que nos coloquem os, el horizonte visib le que 

se o frece á nuestra contem plación es in íinilam ente pequeño en comparación de 

la realidad que más allá se extiende por todas partes. Y  del m ism o modo que es 

errónea y  m uy deficiente la idea del espacio derivada de nuestro horizonte v is i­

b le , es errónea y  deficiente la idea que del tiem po tengamos, si nos fijamos tan 

sólo en e l tiem po que esperim cntalm entc conocemos. ¡ Juzgar do su duración 

por lo  que dura nuestra actual existencia y  la de todo lo que nos rodea, es juzgar 

b ien  fa lsam enteI: e l tiem po es no mas qp e  una m era form a, un m odo de la su­

cesión, y persisto eternam ente, m ientras eternam enle existan seres que experi­

m enten cambios y  m odificacioiics, aunque esas mudanzas no sean percibidas por

el hum ilde terrícola.
Esto m ism o sucede, este m odo de interpretar im perfectam ente tenemos, 

cuando de los hechos individuales y colectivos, apreciables por nosotros, ya por 

nuestro testim onio, ya por e l testim onio histórico, (lucremos, generalizando, for­

m ular leyes que abarquen ú la humaniilnd en sus fu liiros desarrollos y  á las d i­

versas humanidades de los mundos en su infinidad de eslados. S i es cierto que 

en lo  pasado y en lo presente encontram os la guerra, la ignorancia, la servidum ­

bre, la m iseria y  e l dolor sirviendo depatriraonio ú la humanidad, no por eso es­

tam os autorizados á suponer que estas mismas im perfecciones son leyes esencia­

les, y por tanto perm anentes, que rigen  los destinos hum anos; antes al contra­

rio , e l progreso indefinido es la verdadera ley  esencial, perm anente, universal de 

los individuos y  de los pueblos, como do lodo lo que so agita y  v iv e  en el uni­

verso, y  esos males señalan nada más que un estado, un periodo transitorio en 

la  historia de la civilización , Que ese período dura m iríadas de años, de siglos... 

no im porta; no por eso deja de ser un estado, un m om ento, una fase que al fin 

se m odifica y cambia. N o  es n i corto, n i largo, sino con relación al sér que lo 

considera; en comparación de la vida humana es largo ese p e r iod o ; en compara­

ción de la vida eterna del espíritu es corto, muy c o r to ; m ejor, no es ni aun eso, 

pues que e l espíritu  está sobre lodo tiem po y duración, y  después de haber pa­

sado por ese periodo de tantos siglos mundanales no so encuentra ni más viejo , 

ni más jo ven  que antes; su sér es e l m ismo y  solamente sus lacullades son las 

que se encuentran más ampliadas, más perfeccionadas; pero con posibilidad de 

acrecen tarla  perfección  al infinito.

D e este m odo considerada la  v ida  y  considerada la humanidad, los dolores, 

las calamidades, los sufrim ientos y las im perfecciones de que hoy nos lamenta­

mos, los m iramos bajo distinto prisma que dejándonos gu iar de la sensación 

p resen te : al perder su carácter de pennanencia que la  razón nos hace ver, pier-
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don su verdadero carácter de impei'fecciones, y  son lan sólo estados transitorios 

por los cuales pasamos.

l ía y  m ás; no solam ente vem os en estos males meras incomodidades, que si 

hoy nos molestan, dejarán do molestarnos mañana, sino que com prendem os su 

necesidad y  su eficacia ó conveniencia. E l espíritu, para m erecer, ha de luchar y 

para luchar encontrar obstáculos, resistencias que v e n c e r ; así puedo ir am plifi­

cando sus facultades, en lo cual consiste su progreso. S írve lo  com o m edio, como 

instrumento adecuado en cualquier estado y  condición en que se encuentra, la 

materia en infinidad de formas, m odos y  grados de condensación y  sutilidad; 

desde e l organismo carnal más tosco hasta el perispiritu más ligero . Las sensa­

ciones dolorosas, que en la actualidad experim entam os m ediante e l cuerpo, sir­

ven á nuestro espiritu de m edio de adelanto; y  como es pa ia le lo  e l desarrollo y 

progreso del espiritu y  del cuerpo, m ejor dicho, e l desenvolvim iento del cuerpo 

es consecuencia del perfeccionam iento del espiritu, á medida que avanzamos en 

la escala de adelanto, las sensaciones van siendo m enos toscas y  m enos doloro­

sas, y  el cuerpo se depura al par del alma. La  doctrina espiritista formula como 

principio al cual hemos de subordinar nuestros actos para adelantar en el camino 

do nuestra eterna pe reg rin a c ión , la  identificación cada vez  más creciente é  inton 

sa por m edio del amor puro y  desinteresado con el m ayor número posib le de se­

res, y  el e jercicio  recto de nuestra inteligencia para conocer do la creación y del 

Hacedor. L a  ca ridad  y la c ien cia  son pues los dos guias que perennem ente nos 

irán guiando siem pre á las dti'ersas m oradas del Padre que por las noches las 

vem os centellear sobre nuestras cabezas.

E l hom bre que en su sufrim iento m edita, no puede m enos de encontrar con­

suelo cuando com prende la causa de sus presentes males y  lo  efím ero de su du­

ración ante la  vida eterna y  progresiva.

M a n u e l  S a n z  B e n i t o .
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.VI

LA MEDIUMNIDAD, LA  INSPIRACION
Y  L A  INTELIGENCIA PRO PIA

Todos los espiritistas sabemos á quó se reduce la mediumnidad: es la com u­

nicación de un encarnado con un desencarnado, de un v ivo  con un muerto, como 

dirían los profanos. Las mediumnidades, que tan ordenadamente clasificó Kar- 

dec, varían  en sus detalles hasta lo in fin ito, pues han do adoptarse necesaria­

m ente al modo de ser clei individuo que posee la  facultad de transmitirnos los 

pensam ienlos extra-terrestres. En la comunicación e l m édium  desempeña un



papel bastante pasivo, parecido al do una máquina m ovida por el hom bre. De 

esta regla genera l exceptúase, sin em bargo, la facnllad intuitiva. En esta última, 

e l cerebro del médium se agita, trabaja y  es m uy raro hallar buenos médiums en 

esta clase, si ellos de por si no son instruidos, aumentándose la  belleza  y  valor 

de sus comunicaciones en razón de su m ayor erudición. Á  pesar de esto seria 

vanidad reprensible en un individuo de esta suerte, e l que ostentara com o suyas 

las enseñanzas recibidas por los espíritus. Cierto que el m édium  tiene e l m érito 

de haber adquirido conocim ientos á costa do su trabajo, m otivo por el cual sirve 

á los invisib les de más perfecto instrumento que los mcdiums m ecánicos; en és­

tos la  tarca de los espíritus es penosa; han de ir  dictando la comunicación letra 

por letra, cual maestro que hace escribir una carta á niño que ignora la combina­

ción de los caracteres y sólo sabe trazarlos. Esta tarea ele nuestros hermanos des- 

cncariiados, es más agradable en las mcdinmniclados inliüLivas. En efecto e l m é­

dium está ya á cierta altura para com prender con rapidez lo  que se le  dicta, y 

transm itirlo fácilm ente. P ero  aun sentado este principio, no es justo que e l m é­

dium dó como hechura suya ¡deas agenas. Succdcle cu esto com o á un joven  

universitario, que em pieza ya á reso lver cuestiones de todo punto incom prensi­

b les para ios muchachos de la escuela; pero él lienc sus dudas, sus vacilaciones 

y  por fin  se le  presenta un día problem a tan com plicado, que ju zga  su solución 

em presa por demás ardua; entonces e l maestro le  explica el asunto y  al par de 

sus demostraciones, le  va  resolviendo e l problem a. Concluido el trabajo ¿podrá 

e l discípulo decir que es obra suya? En manera alguna. Mas no parecerá osado 

e l o irle  decir que lo ha com prendido, porque sus potencias intelectuales están 

ya bastante desarrolladas para ello. Pues bien, los médium s mecánicos é  intuiti­

vos  al hablar y  al escribir, se encuentran en caso semejante al de los niños del 

co leg io  y  al adulto que com prendió e l trabajo del maestro y  no supo igualarle. 

Deduciéndose de esta im perfecta comparación, que aun cuando e l m édium  intui­

tivo  pueda considerarse com o más á propósito para e jercer sus facultades en m e­

jores condiciones que un m ecánico, no por eso deja de ser tan m édium  com o los 

demás y  no obran en conciencia las personas qu edan  com o suyo lo que no lo es .

Ahora bien; pasemos á la in.spiración y  aquí será preciso arm onizar este pá­

rrafo con e l que esperan los lectores sobre el talento propio.

Que tenem os facultades cuyo m érito y dem érito, uso y  abuso nos pertenece 

exclusivam ente, no hay que dudarlo; de no ser nuestras, poca sería nuestra res­

ponsabilidad. Quien sabe le e r  es porque ha aprendido, y  qu ien escribe demuestra 

que ha ido más lejos. Si á  alguien vem os dibujar, sin que él nos lo diga pensare­

mos que le  han enseñado, y  en fin, para cada carrera, para cada o fic io  hem os te ­

nido desvelos y  afanes. Como no se nos ha ocurrido que los espíritus quisiesen 

construirnos casas, nadie cree  que e l albañil, ai manejar su yeso, obre mcdianí- 

m icamente y  que e l enladrillador coloque sus ladrillos porque un esp íiitu  le
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m ueve la mano; poro com o no ignoramos qnc los espíritus nos liablan y  nos en­

senan, de ahí que muchos espiritistas opinen que lodo aquel que perora es un 

m édium  y  el que escribe prosa o poesía, buena ó mala, es m édium  también, y 

aquí caemos en e l sentido contrario do los que dau por suyos los dictados de 

ultratumba. N i los prim eros n i los segundos colocan las cosas en su lugar.

D ifíc il es com prender donde acaba la in teligencia propia y  em pieza la  inspi­

ración, pero  bay bastante d iíerencia entre ésta y  la mediumnidad para que no se 

confundan. N o  direm os que la inspiración es flor purísima bajada de tal ó cual 

cie lo , etc,, etc,; aquí no hay más que llam ar las cosas por su nom bre, prescin­
diendo de retóricas ficciones.

¿Quiénes son los inspirado,?? Todos los que dan al público ol fruto de sus es­

tudios lo pueden ser. De ia in.spiración científica se hace poco caso por el muft- 

do, pocos hablaran do la  inspiración dcl que descubro una máquina, y  todos fe­

licitarán al vate que dé á luz brillante poesía, admirando su buena inspiración. 

N o  parece sino que estemos persuadidos do que los cspliítus sólo auxilian lo q u e  

se relaciona con las artes ó con 1a filosofía. Nuestros hermanos de ultratumba 

concurren al buen éxito de cuánto puede ser útil á la humanidad, por cuyo mo­

tivo  la inspiración ha existido y oxiste en los trabajos cientificos, poéticos, artís­

ticos y  filosóficos. Cuando vem os á un orador, á un escritor, salirse do los lím i­

tes de l pensar común desarrollando idea les, quizá presentidos, poro aún no 

sentidos y  desnudos de form a externa, ¿quién duda de que idil hay potente inspi­

ración? Y  esta facultad sube de punto cuando se trata do espiritistas. P o r  nuestras 

relaciones con el mundo exti'a-tcrrcstrc, por el conocim iento que de é l tenemos, 

por nuestras conversaciones y  nuestros estudios, atraem os los espíritus que ejer- 

ccu sobre nosotros más marcada influencia que sobro aquellos que ignoran las 

leyes espiritas, pues no conociendo la existencia do ios espíritus, no tienen la 

voluntad de llamarlos; sin em bargo, estos tales no carecen en ab.soluto de inspi­

ración; los desenearnados acuden doquiera que juzgan necesaria su presencia; 

pero  si los invocamos, naturalmente acudirán más.

Pasemos ahora al reverso de la m edalla de la  inspiración. ¿Puede haber in s­

piración mala? Sin duda alguna. Si creem os en la influencia espiritual respecto a 

lo bueno, hemos de aceptai-la también rcspocto á lo malo. ¿Y cómo discernir esa 

in.spiración fatal de las ideas propias dcl individuo? Difícil os. Sin em bargo, 

cuando vem os algunas personas alardear de sistemas exclusivistas^ propalar ideas 

tau absolutas que no so las puede rebatir, bien podem os decir que están mal 

inspiradas, casi obcecadas, aunque no sean médiums. Nuestros pensamientos 

buenos ó malos, son una fuerza irresistib le para (lu icii cu el otro  mundo piensa 

como nosotros. La influencia de los espíiítus es más constante en la vida do lo 

que nosotros croem os; pero asi com o cae en rid iculo el espiritista ([ue atribuye 

á los desencarnados cuántos incidentes Ic ocurren en el día, asi no os más cucr-
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do opinar quo todas las producciones artísticas y  especialm ente literarias, son 

obra de los espíritus, pues como poseemos volunlad propia para no ser autóma­

tas en nuestras cosas, tenemos laml.nóu inteligencia y conocim ientos adquiridos

á costa de nuestro trabajo.
Una observación y  term inaremos. Cuando yo concluyo de le e r  una cosa, siem ­

pre m e pregunto: ¿qué utilidad t ien e  esto? Y  opino que al recorrer estas b rev í­

simas reflexiones, se le  ocurrirá lo m ism o al lector, d iciendo: ¿qué nos importa 

la mediumuidad, la inspiración y  e l talento propio? Verdad es que cuando una 

cosa es buena, debem os aceptarla, ven ga  de quien venga; pero siem pre es dis­

creto  poner las cosas en su lugar, y  esto os lo que be pretendido Hacer en este 

articulo, sin atreverm e á esperar que lie conseguido e l apetecido resultado.

M a t il i d e  R a s .
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EL CRISTIANISMO DE CHISTO
( E N S A Y O S  DF. C R Í T I C A  R E L I G I O S A )

L a  relig ión  de Jesús cs lu  religión del 

Espíritu.
M .S c i i i i a E n .

Rem ontém onos á aquellos dias vcnturo.sos en que Cristo comenzaba ú pred i­

car la buena nueva. Estudiemos detenidam ente sus palabras, costumbres y 

ac tos ; nada hallaremos en ellos que se parezca á un dogma. Los prim eros discí­

pulos que le  rodean no tienen aún creencia determ inada sobre los puntos funda­

mentales en que después las sectas han basado dogm as ú cual m;is rid ícu lo y 

absurdo. Para ellos com o para e l Maestro la esfera propia de la relig ión  que pro­

pagan, es la  v ida  interna, su objetivo e l sentim iento, y  su fin  e l am or llevado 

hasta la  abnegación y  el sacrificio. T ienen  confianza absoluta en D ios, sólo aspi­

ran á practicar e l b ien  por el bien m ism o, y  cuando la  adversidad los sorprende, 

las palabras del Maestro les inspiran una sabia resignación. Existían, pues, cris­

tianos y  un cristianismo sin dogmas, ritos, n i ceremonias.

II

N i siquiera puede decirse que tales dogm as sean evolucioncsdcl pensamiento 

de Cristo.



Para aquellos prim eros cristianos, María era la m ujer de José el carpintero 

do Nazareth : cítesenos una palabra tan solo en que el Maestro ó sus discípulos 

arirmen su parto m isterioso y  sobrenatural, n i su naturaleza casi divina, tal como 

los dogm as la presentan á  la ignorancia de las masas.

Para aquellos ospiritus sencillos no existe ese dogm a posterior á ellos de l pe­

cado original, ni abismos de llamas donde eternam ente se pagan breves m om en­

tos de extravíos, n i el c ie lo  católico donde los elegidos gozan de una dicha in fi­

nita que no puede com prender n i gozar un sér finito é  im perfecto. Gitesenos una 

sola frase do Jesús donde predique todo oso.

S i era H ijo do Dios, y con é l uno, citcsenos una sola frase donde afirm e su na­

turaleza divina. P o r e l contrario, abrid e l Ev.angelio; no hallaréis más que enér­

gicas protestas contra su pretendida D ivinidad, de sus augustos labios emanadas.

N o  hay un .solo párrafo en los evangelios donde instituya á uno en je fe  y  se­

ñor de sus herm anos; asi com o tampoco hay una sola frase que afirm e no poderse 

engafiar, y  sin em bargo, en una de esas sectas que ni e l nom bre lleva  de cristia­

na, un obispo ha usurpado una á una todas las atribuciones do los obispos, se ha 

erigido cu je fe  y señor de sus hermanos, so ha ceñido una corona, e,solavizando 

á un pueblo, y  en  su locura se ha declarado in falib le olvidando aquellas palabras 

de Jesús: «a q u e l que ele entre vosotros qu iera ser e l m ayor, sea el más pe­

queño.»

N o hay tam poco un solo párrafo en dicho libro que describa los tem plos de 

aquellos prim eros cristianos, no ya templos que no tenían, sino cerem onias ó 

ritos á que manifestaban la más com pleta repugnancia.

¿Creerían en la  santidad de Pablo cuando era este discípulo todavía un fari­

seo enem igo irreconciliab le del Mesías?

¿Creerían en la santidad de los evangelios cuando aún no se habían escrito ?

¿C reerían  en la del antiguo Testamento y  sus instituciones?

Como d ice Schercr, nada más notable en la enseñanza de Jesús que e l p roce­

dim iento de espiritualización, por e l cual su enseñanza se separa del Judaismo, 

de donde naco y  le  transforma al separarse; le  rom pe al transformarlo. Nada más 

significativo que la naturaleza de los ritos, del bautismo y de la comunión, si es 

que e l nom bre m ismo de rito está aquí bien aplicado. Cuánto más se estudia el 

pensam iento de Jesús, más sorprende aquella profundidad religiosa, que en todas 

las cosas llega hasta e l fondo, es decir, ha.sta e l senlido relig ioso y  eterno. El 

Evangelio  no tiene un elem ento arbitrario ó positivo, n i un detalle loca l ó tem ­

poral ; cae directam ente y  á plom o sobre la naturaleza humana: á e lla  se d irige 

por com pleto, despierta las virtualidades en ella  extinguidas ó adorm ecidas; re ­

ve la  e l hom bre á si m ism o; se confuiulc con los elem entos constitutivos de su 

sér m ora!, y  no puede ya distinguirse de é l, tan perfecta es su hom ogeneidad 

con él.
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¿C reerían  en los m il y  m il dogm as posteriores que las sectas han inventado? 

Si vo lvieran  al planeta T ierra  Cristo y aquellos sus prim eros discípulos ¿entrarían 

en los tem plos, donde desde hace tantos siglos se les rinde un culto idolátrico, á 

hacer oración, ó com o entonces látigo en  mano á arrojar do ellos ó esos ilusos 

m ercaderes?
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E l Espíritu humano emancipado de los fanatismos de las sectas, vu e lve  atrás

la  vista y  contem pla con frenesí aquellas inm ortales escenas que tan magistral-

m ente describe el Evangelio. Y  v e  junto al pozo á  la pobre h ereje  que dice al 

Maestro: «  Nuestros padres han adorado sobre esta Montana, al paso que vos­

otros (los jud íos) decís que es en .Terusalem donde es m enester adorar.» «M u jer 

— responde C r is to -h a  llegado la hora en que no se adorará ya n i sobre esta 

montaña ni en Jerusalem, sino en que los verdaderos adoradores adorarán al

Padre en Espíritu y  en V erdad .»

Contempla extasiado aquella escena sublime en que explicaba á N icodem o la 

ley  de la  reencarnación diciendo : «E s necesario vo lve r  á n a ce r.»

L e  admira en e l Monte donde enseña á orar á la  muchedumbre después de 

explicarles una re lig ión  sencillísim a, sin culto externo, sacerdotes, ni ídolos, Y  

les enseña e l Padre nuestro. Busca en e l Evangelio  todas esas plegarias rutina­

rias que le  han enseñado y  no halla más que aquella p legaria sublime y  tierna,

Los  hechos m al llamados sobrenaturales d m ilagrosos los com prende porque 

actualmente se estudian, se reproducen y  se investigan las leyes  que los rigen . La 

resurrección de Lázaro, el h ijo de la viuda de N aim  y  la h ija de Jairo, así como 

las numerosas curaciones que lleva  á cabo, son hechos que actualmente estudia 

la  ciencia, reproducidos en nuestros días por doquiera y  que no dejan lugar á 

duda.
P or eso e l hom bre de nuestro siglo que los produce y  los observa, no los 

n iega  n i los atribuye á un poder d iv in o ; por eso encuentra natural su aparición 

después de su m uerte, su transfiguración en e l T liabor y  le  contem pla en las re ­

giones de la  luz d irig iendo los destinos de este oscuro y  m ísero planeta com o go ­

bernante y  Maestro.

P o r eso cuando e leva  su v ista  al c ie lo  en las noches serenas y  calladas con­

templando las m iríadas de soles que centellean en e l lím pido azul del cielo, re ­

cuerda aquella frase del M aestro : «H ay  muchas moradas en la  casa de mi P ad re ;» 

y  escucha la vo z  de los  Espíritus del Señor que en los tiem pos por él predichos, 

v ienen  á  com pletar sus enseñanzas ocultas muchas veces bajo el ve lo  de poética 

alegoría.
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Ahora bien, ¿habrá quién pretenda ser más relig ioso, más sabio, más grande 

que Cristo ?

¿ Y  no es pretender enmendar la plana al m ayor entre los m ayores, abando­

nando aquella re lig ión  interna, individua!, para refugiarse en tem plos de granito 

y  arrodillarse ante Idolos fabricados por manos de hom bres?

¿ Y  no lo  es también erigirse en señor de sus herm anos, im poniéndoles su 

opinión com o in falib le y  lanzando furiosos anatemas contra los que no piensan 

como él?

¿ Y  no lo es rechazar p o r absurda la  creencia on la pluralidad de existencias 

y e n  la pluralidad de mundos habitados, que tiene su base en las palabras de 

Jesús, para c reer en un abismo imaginario y  en nn cie lo  más imaginario todavía, 

de que e l Maestro no hablara jamás á sus discípulos?

Sin em bargo, las sectas on este punto y  en otros m uchos han pretendido so­

brepu jar á  Cristo.

Sus dogmas, más que evoluciones, son desviaciones dcl pensamiento de Jesús.

II

M, GiMRNO Ey t o .

EJERCICIOS MEDIARIMICOS

>1

T I P T O L O G Í A

Damos á continuación una comunicación recibida por m edio de la  mesita par­

lante y  la damos con la firma dol EspirlLii, porque el asunto do que trata así lo 

requ iere, sin que nos ocupemos n i poco ni m ucho de com probar su identidad; 

este trabajo lo  dejamos al buen criterio espiritista de nuestros lectores. P o r  lo 

demás, dejando aparte los inconvenientes del instrumento receptor tan rudimen­

tario, si se nos perm ite la palabra, y  las distracciones naturales que haya podido 

tener el m éd ium , que sólo pueden afectar la  forma, Teresa de Á v ila , si v iv iera  

entre nosotros la v ida  terrestre, con rem iniscencias y  recuerdos claros de la  vida 

del claustro, conociendo e l Espiritism o, no d iría ni más ni menos que lo que 

dice la comunicación, P o r sabido se calla, que en aquellos tiem pos de Teresa de 

Jesús se santificaban los médiums obcecados si sus revelaciones estaban confor­
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m es con las preocupaciones do sus d irectores esp irituales; y  ia Inquisición se 

encargaba de entregar á las llamas las verdaderas com unicaciones que Icndiaii á 

descubrir los errores de la Ig lesia , casi todos ellos originados por falsos cristos y 

falsos profetas. Teresa se salvó entonces do los rigores del Santo O ficio, porque 

los Espíritus sofisticadorcs la  h icieron v e r  por m edio de cuadros fluídicos e l ho­

rrip ilante aspecto dcl infierno y purgatorio católico. Esta sofisticación, y  muchas 

otras parecidas, llenaron e l santoral del almanaque católico.

Mucho tiem po ha transcurrido desdo en tonces; sin em bargo, deploram os aún 

extravíos y  rid iculeces sin cuento por causa de obcecaciones y  subyugaciones, 

cuyos médium s hacen la delicia  de los concurrentes á las sesiones on dondesolo

dom ina la  curiosidad.
Cuando Teresa de Á v ila  pasó ú la vida real d e l Espíritu pudo ver claro y  dis­

tingu ir la verdad  de la  impostura y  mucho so le  tom aría en cuenta e l haber en­

carnado en siglo  inquisitorial sin conocim iento de las leyes que regían los fen ó ­

m enos que por e lla  misma pasaban, n i m edios para precaverse de  la obcesion.

N o  deberá acontecer lo m ism o á nuestros médiums cuyos e jercic ios pueden 

h a ce r  con  toda libertad, bajo buena d irección y  consultando libros y opiniones 

muy autorizadas para poderse salvar de los escollos, com o tiene en su práctica, 

tan interesante sacerdocio. Nuestros médiums no pueden alegar ignorancia, son 

responsables de los males que ocasionen en cualquier concepto, durante el e je r ­

cic io  de sus facultades.

H e aquí ahora la  com unicación tip lológica:

Advened iza  á vuestra am igable reunión, carezco de aquella amistad que so

adquiero con la continuada asistencia.

Habréisme de perm itir que ocupe vuestra .atención por algunos momentos.

Hay en m i vida terrenal algo que adm irar por los que desconocen el Espiri­

tism o; mas no asi por vosotros, pues.cabc con s id era r  e l p or que de las apariciones

y arrobam ientos de un sér encarnado'.

Cada época, e l fenóm eno espiritista se ha producido y  se lia juzgado do di­

versa manera. Avanzando el tiem po se ha com prendido que obedece á una ley, 

y  que el organism o contribuye á producirlo.

Á  este espiritu, que ahora os habla, d iéron le mucho que sentir aquellos acce­

sos que m is superiores daban en clasificar de dos m aneras: del dem onio, ó del 

amor celeste.
Esto amor en m í, nació al influjo del b ien  que alumbraba m i esp ir itu : amor 

en Dios, y  á Jesús: am or celeste que olvida lo  terrenal.

Som etida voluntariamente á. m i consultor espiritual, daba éste á m is visiones 

y  á m is arrobam ientos el ju ic io  que, á su entender, era innegable.

Arrobam ientos tuve que se m e hizo creer que estaba en e l in fierno, como 

también visiones de almas en e l purgatorio.
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Cada espíritu puede producir cuadros Iluídicos que á  la  im aginación extra­

viada pueden alimentar creencia infundada. Veía  á  m i lado continuos seres que 

cobraban m i afecto. N o los ve ía  así com o á los ojos corporales corresponde, sino 

que los presentía, los ve la  en oí concepto de estar accesiblem ente espiritualizada.

i Cuánta verdad he reconocido después, y cuánta falsedad también he obser­

vado én las diferentes apariciones que tuve en v ida  te rren a !

Habíam e consagrado á Dios, y  principalm ente á Jesús.

La  vida contem plativa era m i encanto, que la burla de mis superiores m itiga­

ron ; calificada de loca ful.

Dábame pena e l continuado arrobam iento quo experim entaba; el c ic lo  conce­

díam e más de lo que m erecía, y  el mundo no reconocía en mi cadencia  espiritual.

Á  c.sta hermana vuestra dieron disgusto grande las calumniosas versiones de 

los que debían calificar mis actos. Estuve sometida á ju ic io  por e l Tribunal de la 

Inquisición. Como correspondía, fui allá com pletam ente tranquila. Am onestáron­

m e que dobla retirar de la publicidad m i vida escrita, sin la m enor alteración de 

los hechos que publicaba para m ayor honra y  aumento de la  religión .

Conformada y  resignada, seguí e l ciego derro tero  que hablan poderosamente 

inclinado en m i ánimo las apariciones y contem placiones que envolvían á este 

espíritu, con espíritus decididos cam peones de la v ida  monástica.

Hay on e l discurso de m i vida hechos que son, del Espiritismo práctico, prueba 

para los que niegan sus fenómenos.

De m i sé decir, que fueron  tantos y  tantos los beneficios quo obtuve de mí 

am or á  lo  celeste, que con pena advierto la indiferencia de algunos en desechar 

la clave para alcanzar esos favores del c ie lo  con  e l recogim iento y  la oración.

Cambiado m i m odo de ser, v iv í entre la duda y  la realidad: e l am or á !o d iv i­

no engrandecía m i esp íritu ; y e l desengaño de ver cuán diferente era e l estado 

de l alma lib re, m e confundía, apartando algún tanto de mi esa aureola de verda­

dera acción fecunda para e l progreso espiritual. La virtud, e l sacrificio, la oración 

y  e l contem plativo acto de elevarse á la Suprema Causa, no eran bastantes para 

llenarm e de felicidad.

E i cristianismo v iv e  aún plagado de adiciones superfinas, de invenciones age- 

nas á la verdad.

Los espíritus alentaron m i vida contem plativa, supeditada á la defectuosa 

enseñanza cristiana, para poder descorrer e l ve lo  que le  cegaba en parte.

Asi es que ésto, m i sér ru in  y  pobre, no puede m enos que estar agradecido á 

los espíritus que ahora concurren á desvanecer errores, dando á conocer la ver­

dad de la v ida  espiritual.

En la pasada semana, el culto católico m e dedica un recuerdo. H abréism e de 

considerar indigna de recib ir acatamiento y  distinción. Dadlo á Dios y  á Jesús.

Yo, como os he dicho, soy de los espíritus quizás e i que más sujeto está á

•.>1
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la  engañosa apariencia de la v ida  espiritual que diéronrae algunos de m is supe­

riores; y  e l mundo á nadie debe rend ir culto sino d Dios; culto salido dcl corazón 

adorándole en espíritu y  en verdad.

Á v ila  rae dio cuna; y  .Tesús rae dio renombre.

Á  lodos am or e l c ie lo  os dé.
Octubre 18 (le 1885.
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La  incredulidad n iega lo que no com prende. Hace com o el mal estudiante de 

matemáticas, que no podiendo dom inar un cálculo, se burla del autor del libro ó 

deshonra al profesor. A s i com o se necesita cierta capacidad para asimilar.se gra­

dualmente la teoría científica, asi juzgam os racional que se necesita cierta cultu­

ra para apreciar la b elleza  m oral. Mal puede tener pericia  sobre una cosa, ju z­

garla y  sentirla, aquel que no ha recorrido prácticam ente sus grados, que no 

apreció sus dificultades, que ignora lo  que cuesta, y que es de todo punto in ­

com petente para ser ju ez  en asuntos profanos ó extraños, cuyos resultados des­

conoce por com pleto. E l gusto y  e l sentido estético tienen su progreso, su trabajo 

práctico de elaboración, que no deja de ser d ifíc il en el terreno moral.

Pocos se m olestan en llegar á las grandes alturas de este progreso, pues en 

Jo genera l la tarea presenta agudas espinas y  el recorrido de algún penoso calva­

rio , para enseñar al ingrato, civ ilizar al d íscolo, liberalizar al am bicioso, ó calmar 

al iracundo, con el em pleo de los  antídotos contrarios á estos venenos, y que no 

poseem os m uy abundantemente porque no somos santos. Cuando el hom bre se 

halla en estos calvarios, únicos en  que fulgura e l centelleo de la  belleza  m oral y 

se juzgan y  sienten sus resultados, y  á la vez  se encuentra en ellos maniatado al 

poste de sus deberes, sintiendo herv ir su corazón de am or, acalorada su razón 

por e l triunfo ineludib le cercano de la solidaridad universal y  de la redención de 

todos, convencido de lo fugaz de un tránsito, que es un minuto de la  eternidad ; 

entonces no puede menos de venerar la  m em oria de A qu e l M édico de las almas, 

que recorriendo en situación hum ilde  y  pobre los campos de Palestina, tenia un 

consuelo para todas las desdichas, un len itivo para todos los dolores, un ejem plo 

de  fortaleza para todos los débiles, y  otro de conform idad á las leyes del destino 

cspiatorio durante e l plazo de perm anencia en estos lugares, que son colonia 

mal-sana, hospital y  penitenciaria.

Y  aquel ángel enviado llevaba escrito en la frente el signo de la humildad ; 

signo de esperanza, de fortaleza, do amor, de paz, de tolerancia, do resignación,
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de sacrificio, de abnegación, de libertad, de confraternidad, de igualdad. Todas 

esta.s hebras doradas forman el capullo de la  humildad.

Atacando radicalmente la  humildad, ios llamados «  espíritus fxiertes del siglo » 

no echan de ver que combaten, sin apercib irse de ello , la palanca más poderosa 

para destruir todos los despotismos. Sin humildad es im posible e l igualitarismo 

radical á que aspira la confraternidad cristiana en e l Orden m oral; es im posible 

la m uerte de esas preem inencias gerárquicas, que no se fundan en e l va lor del 

saber y  la virtud, y  que surgen fogosas al calor de la excesiva estim ación propia, 

de un falso concepto form ado sobro sí m ismo, y de un afán inm oderado de ser 

cada uno superior á todos los demás, signo de verdadera decadencia, espejismo 

ilusorio que acusa extrem ado atraso. Quitad la  modestia y  la humildad do la es­

cena, y habéis arruinado todo e l edificio m oral, porque es la clave entendida en 

su sentido amplio. Sin ella  no habría resignación y  abnegación, factores indis­

pensables del amor fra lerno, palancas poderosísim as de todas las regeneraciones, 

y  las únicas que domando nuestra voluntad y  nuestras pasiones nos colocan en 

armonía con las leyes de D ios, resarciendo con la  docilidad á los deberes, y  el 

esfuerzo perseverante de la  práctica do lo  dlDcil, cu a le s  perdonar lo  que nos 

lastim a, las faltas que voluntariam ente com etim os, y  qne la  conciencia califica 

de transgresiones al orden, ó de atropellos contra la honra, los intereses, los 

sentim ientos ó la  in teligencia de l prójim o, lesionados por nuestro atraso.

Seamos todos humildes y  modestos, y  cada uno será sacerdote de si m ismo, 

se guiará según su conciencia y  sus deberes, realizará su am plia libertad dentro 

del orden. La  humildad es la idea más radicalm ente dem ocrática, que conduce 

al gob ierno del hom bre por si m ism o, á la  paz perm anente en k s  relaciones so­

ciales, á la  mutua tolerancia, á la armonía perJecta de la sociedad. Es la práctica 

de los deberes escritos en las conciencias por las leyes divinas, y  por eso le  en­

soñó e l p rim er Maestro de la Humanidad. Donde reinan e l amor, la tolerancia, 

la paz, e l dom inio de si m ismo, el sacrificio, ó sea !a humildad, sobran todas las 

leyes  humanas.

La  humildad es e l deber, la caridad, la igualdad, la armonía, e l orden, la 

solidaridad; es curar al en ferm o m ora l; enseñar al ign oran te ; librarse d é lo s  

contagios funestos; cum plir la expiación sin m urm urar; evitar la em briaguez dei 

o rgu llo ; matar al gusano roedor de los celos y  de l ego ísm o ; saber espera rlos  

frutos de las sem entei'as; dem ostrar la f e ;  dar ejem plo de cordu ra ; taparlos  

oídos á  las provocaciones insensatas; no descender al n ivel del que calum nia; 

educar la  vo lu n tad ; suprim ir ios p le ito s ; abolir las represa lias; no hacerse juez 

de las propias causas; educar e l sentido estético para distinguir las tramas bur­

das falsificadas por telas finas; regeneraree; emanciparse del m a l; e levarse ; y 

dem ostrar que son vci'dadés las divinas enseñanzas del Monte.

•'J
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LAS DOS CORRIENTES

D E L  E Q U IL IB R IO  E N T R E  E L  P A S A D O  Y  E L  P O R V E N IR

(D i c t a d o s  m e d ia n lm ic o s )
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La clave de las dificultades del presente está en  el conocim iento de este 

asunto; y  varaos á explanarlo algún tanto para daros la  calma á lodos cuando os 

v e is  irresistib lem ente im pelidos por e l sostenim iento caritativo ele los débiles, y 

por la enérgica atracción de los fuertes. Unos y otros representan fuerzas más ó 

monos puras de leyes naturales, al parecer en contradicción, poro en realidad 

armónicas. An te todo es preciso que no desm ayéis en  la lucha. L o  flaco escoge 

Dios para confundir lo más fu erte ; y  si hubiéramos de buscar los espíritus ins­

trumentos perfectos, tropezaríamos con la insuperable dificultad de no hallar 

n inguno, porque, com o d ice e l Evangelio, justo no hay uno. Los m ismos apósto­

les sufrieron los choques y  contradicciones aparentes que á vosotros os fatigan, 

Quedan sostener á sus hermanos de los ritos y  no sabian cóm o ; quedan eman­

ciparse del pasado y  hallaban en sus fam ilias, en los lazos más Intimos dcl cora­

zón, una v iva  resistencia. Veám oslo ligeram ente.

San Pedro fué á casa del centurión Gornclio (H echos, cap. X ) ,  y  a llí so obró 

la m aravilla de que e l Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían, que eran en 

su m ayoría gen tiles ; lo cual espanto á  los fie les que eran de la circuncisión y 

que acompañaban á Pedro.

P ero  e l susto pasó, y  convencidos dol hecho, Pedro mandó bautizará los gen ­

tiles, en nom bre del Señor Jesús, considerándolos com o hermanos.

Cuando pasados algunos días Pedro subió á Jcrusalem y  so d ivu lgó la  noticia 

de que los gentiles habían recib ido la palabra de Dios, los de la  circuncisión 

contendían contra é l y le  hadan  cargos porque habla visto hom bres incircuncisos 

y  había com ido con ellos. Entonces Pedro re fir ió  los porm enores de lo sucedido; 

y  les  recordó que e l Señor les  había dicho que si Juan bautizó en agua, ellos se­

rían bautizado.s en Espiritu; y  que é l no podia estorbar los designios de  Dios. 

Este razonamiento los apaciguó y  glorificaron á Dios. Pero,acontecía quealgunos 

esparcidos, después de la m uerte de Esteban, anduvieron hasta Fenicia, Cipro y  

Antioquía no hablando sino á los ju d íos ; m ientras que otros, ciprios y  cirinonses 

hablaron á los gr iegos  (.Hechos, cap. X I ) .  Con ió la fama de estas cosas por Joru- 

saiern, y  puestos do acuerdo, se reunieron gran número de iniciados en An lio- 

quia, donde por prim era vez  se llamaron crusTiANOs.



—  335  —

Yernos pues, en estos sucesos, un grupo do predicadores libres que habla ú 

los ju d íos ; otro que habla á los g r iego s ; y li P ed ro  defendiendo e l derecho de 

los gentiles incii'cuncisos para recib ir la luz del Espirita Santo. Prosigam os, y  

vengam os á los capítulos 1 y I I  de la  Epístola de san Pablo á los gdlatos.

Pab lo previene ú sus discípulos que hay quien quiere pervertir  e l Evangelio ; 

Ies d ice los viajes que habia hecho á Jerusalem ; que a llí, ni aun T ito , griego  que 

le  acompañaba, fué com pelido á circuncidarse; y que los que parecían ser algo 

se convencieron que el Evangelio-de incircuncisión le  era á é l encargado como á 

Pedro el de la circuncisión. (G álatos, I I ,  7 ).

«P o rq u e  e l que hizo por Pedro para el apostolado de la circuncisióji, hizo 

también por m í para los gen tiles .»

aY como viüi'on la gracia que m e era dada, Jacoho y Cephus, y  Juan, que pa­

recían  ser las columnas, nos dieron las diestras á  m i y  á Bernabé, para que nos­

otros predicásem os i\ los gentiles, y  ellos á la  circuncisión.»

«Solam ente «o s  jhcíie?'o?i que nos acordásemos de los pob res ; lo  uiisuio que 

fui solicito en hacer.»

«E m pero , v in iendo Ped ro  á Antioquia, le  resistí en cara, porque era de con­

denar.»

oPorque antes que viniesen unos cíe p a rte  do Jacoho, com ía con los g e iil i le s ; 

mas después quo vin ieron, se retraía y apartaba, teniendo m iedo de los queeran 

de la circuncisión.»

«Y  á su disimulación consentían también los otros ju d íos ; de tal manera que 

aun Bernabé fué también llevado de ellos en  su sim ulación,»

«M as cuando v i que no andaban dcrecliam eaic conform e á la verdad del 

Evangelio, d ije  ú Pedro delante de to d o s : S i tú siendo judio v ives como los gen ­

tiles y no com o jud io, ¿por qué constriñes á los gentiles á ju da izar? » (C a la ­

tos, I I ,  8 al 1 4 )......

«P o rqu e  si las cosas que destruí, las mismas vuelvo á ed iíicar,transgresü rm e 

h ago .» (G álatos, I I ,  18).

En estos pasajes vem os á Ped ro  olvidado de  la defensa que habia dado á  su 

conducta en casa de l centurión Gornelio y ante las miradas de los de la circunci­

sión se muestra como arrepentido do hallarse com iendo con los gentiles de la 

compañía de Pablo. La  situación psicológica de Pedro es la de l que no sabe cómo 

acertar; la  de aquel que todo lo ama y todo lo  espera y  se v e  tirado de sus b ra ­

zos por lados opuestos. La  situación no deja de ser angustiosa.

Estudiemos ahora á Pablo.

Pronuncia en el A reópago de Atenas un brillantísimo discurso sobre e l Dios 

no conocido, d iciendo que en él somos, v iv im os y nos m ovem os; pero al hablar 

de la resurrección de los m uertos se burlan de él, y tiene que abandonar el sitio

1*1 f
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acompañándole Dionisio e l Areopagita, ia m ujer Damaris y otros con ellos. (H e ­

chos, X V ÍÍ, 22 al 34).

Marcha á Corinto y  se hospeda en casa de los esposos Aqu ila y  Pricila , donde 

se dedica con ellos á fabricar tiendas.

Entonces disputaba en la  sinagoga todos los sábados y  persuadía á  judíos y 

griegos. Los judíos contradecían y  blasfemaban.

Mas Pablo persistió, y  consiguió que Crispo, e l prepósito de la sinagoga, cre­

yese en e l Señor con toda su casa, con lo  cual resultó que m uchos de los co rin ­

tios oyendo cre ían  y eran bautizados. (H echos, X V III , 1 al 8 ).

¿Cóm o se explica que fuesen bautizados los corintios, cuando en la prim era 

epístola que después Ies d irige desdo F ilipos les  d ice en e l capitulo 1, versícu­

los '14 al 17, que daba gracias á Dios que no habla bautizado á ninguno de ellos 

sino á Crispo, Gaio y  la fam ilia de Estéfanas, y que Cristo no le  envió á bautizar 

sino á predicar e l Evangelio ?

Una de d o s : ó e l bautismo á que se alude en los Hechos era en Espíritu, ó si 

era en agua lo hacían los corintios sin la aprobación de Pab lo , por cuanto on la 

epístola se congratula de no haber bautizado sino a corto número. Poro  el hecho 

es que transigió con bautizar algo  e l que decía otras veces que de nada servia la 

circuncisión ni la  incircuncisión, si no había fe  en Jesucristo y  se acompañaba de 

la  caridad. Adem ás, predicando e l Evangelio  de libertad ; ensalzando los benefi­

cios de la  nueva levadura, del N uevo Pacto , d e l raim iento de la cédula de los 

ritos, del H om bre nuevo, del espíritu  sobre las formas y  sobre la letra, de lo in­

distinto en materias ele días ó viandas; debiendo seguir cada uno la ocasión á 

que era llam ado ; pensando que los que constreñían á circuncidar eran los que 

querían agradar á la carne por no padecer persecución por la  cruz de Cristo 

(E fes ios , V I, 1 2 ); aconsejando á T ito  que reprendiera duramente á los que aten­

dían á fábulas judaicas y  á mandamientos de hombres (T ito , í ,  13 y  1 4 ) ;  y  re­

montando e l vuelo de la  concepción á muchos siglos después de  su tiem po en la 

m em orable Epístola á los hebreos; el inspirado Pablo del porven ir se ve  con fre ­

cuencia recom endando á sus discípulos la to lerancia ; les encarga que su libertad 

no sea tropezadero para los flacos, y  les encarga la unión, porque no debían de­

c ir que uno ora do Apolos, otro, de  Cephas, otro ele Pab lo, sino que todos eran 

unos en Cristo Nuestro Señor.

E l m ismo Pablo en Jcrusalem (H echos, cap. X X I ) ,  para librarse de un con­

flicto, transigió con purificarse en e l tem plo en compañía de los judíos para que 

estos vieran  que guardaba la ley , si bien bajo condición de que se escribiese á 

los gentiles de que no guardaran nada de esto, solamente que se abstuvieran de 

lo  que fuere sacrificado á los Idolos, y  de sangi'C, y de  ahogado y  de fornicación. 

(H ech os , X X I, 23 al 27).
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La  fuerza de las circunstancias obligaron al Apóstol á cosas que no entraban 

en su corazón, y  hubo de resignarse.

Con lo  cual vem os á Pablo eii situaciones parecidas á las de Pedro. Y  estas 

situaciones se reproducen hoy en los nuevos apóstoles.

¿Puede dudarse de ellos que tenian una fe acrisolada?

De ninguna manera.

Aquellos fenóm enos significaban las dos corrientes de l equilibrio, moderán­

dose mutuamente para operar la transición de lo  v ie jo  á lo  nuevo; equ ilibrio  que 

hoy viene el Espiritismo á realizar, huscamlo en los Evangelios asi la libertad 

autónoma de cada vocación, como la cadena de paz que es la  enseñanza moral 

común á todas las conciencias; recopilación hecha ya por nosotros, los espíritus, 

y ordenada por A lian  Kardec en la obra fundamental E l  E vange lio  según el Es­

p ir it is m o . úl

-I

I I

En e ! Espiritism o está la c lave; y  estudiando bajo su luz ia H istoria y  la Cien­

cia, vendréis á colocaros en una situación armónica, no exenta de laboreo, pero 

con soluciones racionales á las diversas situaciones del expediente de transición.

N i antes n i ahora son contradicciones lo  que os so lic ita , sino fuerzas leg it i­

mas que os trabajan y conducen por la  le y  ú más altos destinos colectivos y g e ­

nerales. La  luz se irá haciendo on estos asuntos, á m edida que avancemos.

«S ed  sencillos com o palomas y  astutos como serp ien tes».

«N o  vayáis á  caminos de gen tiles ».

« Y  si queréis entender, haceos s im p les ».

«Buscad y encontraréis».

'T en ed  capacidad para com prender todo cslo  en sus profundos sentidos, y  

para ello  ilustraros, y  ejerced  cuanto al Espiritism o se re fie re  con un verdadero 

recogim iento fervoroso, para que os asistan espíritus instruidos en la experiencia, 

y  no seáis juguete de la ligereza, yendo de acá para allá, llevados de todo vien to 

de doctrina y  médium s inconscientes de espíritus presuntuosos, que se engañan 

á si m ismos, pensando entender y  v iv iendo en tinieblas. La  Escritura ex ige es­

tudio y  v ir tu d es ; sin lo cual no se descubre en ella  el espíritu viviflcanLe.

Estáis atravesando e l últim o periodo de caducidad de una civ ilización  secular, 

decrépita, no sólo en lo relig ioso, sino en lo  po lítico , económ ico y  socia l; y  las 

atracciones del pasado repercuten  violentam ente con fuertes oscilaciones, frente 

al form idable o lea je del porven ir, que tiende á incrustarse en las conciencias. El 

trabajo de fosilización por un lado y  el trabajo de ingerim iento por o t r o ; e l r e ­

p liegu e de unas ideas y e l avance de otras, os colocan en una situación que

íi
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asume la historia cumplida, y  reclama la experiencia y e l tino alcanzado en pasa­

das existencias. La  situación es í;in embarazosa como en los prim eros dias para 

aquellos de vosotros que os olvidáis de los form idables elem entos que están en 

vuestras manos con la  imprenta, las comunicaciones y  otros instrumentos. En 

realidad ia transformación está ya operada en la H istoria y  en e l expediente cris­

tiano, y  sólo falta cdi//e«r, Esta es la m isión del Espiritism o en la generalidad ele 

los países, salvo alguna excepción extrem adam ente parcelaria y  por lo  m ismo 

transitoria, y en las cuales es cuestión do esperar algún tiem po para desplegar 

toda la  energía  de la propaganda.

Cuando se m edita de esta manera, cuando se tiene una com pletísim a seguri­

dad en los  design ios de Dios y en la eficacia ineludib le de sus leyes, cuando la 

confianza está puesta en e l Señor y  en su justicia, ¿qué puede haber que im pida 

al hom bre honrado v iv ir  una vida serena, exenta do impacioncias, confiada en el 

p resente y porven ir, y  aplicada á realizar en s i m ismo y en cuanlo le  rodea la 

paz y la armonía, sacrificando por un instante su derecho si así con v ien e ; ó v ice 

versa, sacrificando sus com odidades si así se le  pido por necesidad, pero sin a l­

terar en lo  más m ínim o su im pávida conciencia? Sólo puede tener vacilaciones 

aquel que obra m a l; pero  e l qu e  trabaja para e l bien, sólo tiene m otivos de con­

gratularse en su esperanza y  m ostrar los frutos de sus convicciones en la resig­

nación y  contento por todo cuanto venga.

Las dos fuerzas qnc batallan por equ ilib rarse; Itx de la  ctmseruación y  la  del 

progreso  ( y  no confundáis la ley  de conservación de lo leg itim o  con los vicios, 

pasiones impuras y  e r ro re s ):  lo  invaden todo : hogar, lecho, com icio, taller, 

academia, costum bres; y desorientan en su drama á los que no las conocen lo 

suficiente. Mas vosotros sabéis que sólo los lobos caerán en la trampa de otros 

lobos. Asi, vosotros sed corderos, pero recordad los  consejos de Pab lo á T im o­

teo , T ito  y  F ilem ón ; redargüid, reprended, estad firm es, e.xhortad, perseverad, 

que no es justo que en  silencio sufráis e l dictado de cobardes los que valerosa­

m ente sufrís los infortunios ocu ltos; n i es útil que los falsos profetas se sobre­

pongan á los verdaderos. Los últimos tiem pos concluyen en vosotros. Las pro fe­

cías de Pab lo se cumplen cuando veá is  hombres amadores de  si m ismos, hincha­

dos, arrebatados, avaros, soberbios, detractores, ingratos, desleales, calumnia­

dores, crueles, aborrccedores de lo bueno, con apariencia de piedad, que llevan 

cautivas las m ujercillas cargadas de pecados ( I f ,  T im oteo, 1 al 6 ) ;  que no sufren 

la  sana doctrina y vuelven  á las fábulas, réprobos ( Id . ,  cap. I I I ) ; codiciosos del 

d inero, ra íz de todos ios males ( I ,  T im . V I, 1 0 ) ;  que apostatan de la  fe, escu­

chando á espíritus de  error y  á doctrinas de dem on ios ; qne con hipocresía ha­

blan mentiras, teniendo cauterizada la  concienc ia ; que prohíben casarse y abste­

nerse de viandas que Dios crió  ( I ,  T im oteo, IV , 1 ul 3 ) :  así vosotros desechad las 

fábulas profanas g de viejas y ejercítaos en la piedad.
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Sabed que esas profecías os fueron anunciadas en previsión del conjunto de 

infamias d que babian de dar lugar las últimas etapas do la transición; etapas 

que ve is  en cum plim iento al recrudecerse la lucha en tre los espíritus turbados 

á quienes se les ex ige e l arrepentim iento, y  la falange cristiana. P e ro  esa severi­

dad en e l lenguaje, necesaria sólo ya  en casos excepcionales y  adecuada á los 

tiem pos de entonces, no exclu ía de ningún m odo los nobles sentim ientos del co­

razón ; asi com o un padre celoso reprende agriam ente al h ijo indóm ito que p er­

severa en e l m a l, sin que por eso abrigue otro ánim o que conducirle al buen 

camino. Sed, pues, vosotros blandos y  suaves con los demás y  severos con vos­

otros m ism os; y asi cuando alguna vez  os veáis con terrib les acometidas de l fa- 

riseism o, achaque m uy común entre los que con trabajo abandonan e l papel do 

potestad; entonces, si apurados los recursos de la  pcisuasión, estos no bastan, 

barrenad e l d ique que os oponga y  decid  de m em oria e l discurso de Jesús á los 

fariseos que os enseñó San Mateo en e l capítulo X X III ,  pues para eso se os ha 

transmitido ; y  si aun esto no basta, haced un lá tigo  de cuerda y  em prended la 

lim pieza del tem plo trastornando las sillas y  mesas do los cambiadores de bienes 

espirituales, p o r palomas y  demás mercancías. Porqu e vosotros no estáis sujetos 

sólo á la potestad religiosa, sino también á ia potestad de la justicia, que os pide 

la  cooperación. Á  Dios lo de Dios y  al César lo del César;

Una de las cosas que os confunden, vem os que estriba en la iio  distinción de 

esferas; y  al ser m ovidos inconscientem ente por cam inos diversos, vacilá is en 

vuestras decisiones. Sabed, que tenéis, como en los tiem pos apostólicos, grados 

y  m isiones distintas. Cada uno ande en  su libertad y  en su vocación. En una 

transición extensa ha de haber necesariamente grados diversos. Unos sois lla­

mados á educar á los circuncisos, otros á los incircuncisos. A si vuestros órganos 

de propaganda desempeñan funciones diversas. Unos son más políticos que re li­

giosos , otros más relig iosos que p o lít ico s ; estos más cicntiricos que evangélicos, 

los otros más evangélicos quo críticos ó históricos. Sabed, pues, distinguir-de 

m atices y  funciones, de engranajes y  de m isiones. S i'h ic ié se is  un estudio lato 

de las ciencias comparadas, la  H istoria comparada, el Evangelio  comparado, la 

Psico logía  comparada, la Crítica e le ., con aplicación á las sectas, agrupaciones y 

hombres, os seria fácil penetrar el puerto de cada cosa y  hallar e l vuestro con 

seguridad, desechando vacilaciones.

¿C óm o queréis que los estómagos que reclaman alim entos sustanciosos se 

conform en con papilla ? ¿ N i cóm o queréis que los quo sólo pueden adm itir pa­

pilla d igieran  otra cosa? Estudiad perseverando y  esperad tranquilos ¡as solu­

ciones. Sufrid las extravagancias del prójim o y  aplicaos á aplaudir todo sincero 

esfuerzo aunque no os satisfaga. Llenaos de benevolencia y  veré is  crecer en vos ­

otros las conquistas de la paz. Estamos muy. cercanos de un tiem po en que la 

confusión llegará á su colm o, y  muchos de los que allegados á vosotros hoy os
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mortifican, vendrán arrastrados á haceros justicia, para que los últimos días de 

vuestra peregrinación sean de gozo y ventura com o prem io á vuestros esfuerzos. 

Veréis de todas las partos del g lobo  m ultiplicarse la coalición de potestades le g í­

timas para borrar cual torbellino las iniquidades del mundo. N o  tom bléis enton­

ces los que habéis edificado sobre roca y marcháis unidos á la justicia. R egoc i­

jaos y  abrid ios brazos á todos aquellos que por ¡icreza ú otras causas os han 

m ortificado con sus desvíos y  han dado más crédito á las fábulas que á vuestro 

am or hacia e l Evangelio.
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D IS O IX R S O
L e í d o  p o r  D .  M i g u e l  G i m e n o  E y t o  e h  l a  i n a u g u r a c i ó n  d e l  c í r c u l o  e s p i r i t i s t a  

O B K A  C O M O  P I E N S A S ,  d e  S .  L o r e n z o  d e l  E s c o r i a l , e l  i 6  A g o s t o  1 8 8 5

{C on c lu s ión )

Entonces ante e l espectáculo de !a naturaleza terrestre resplaiiclecienle, bajo 

la  lu z del sol, á la orilla  de  los mares em bravecidos o de las fuentes ci'islalinas, 

en tre los paisajes de otoño o en los bosquecillos de A b r il y  durante e l silencio de 

las noches estrelladas buscará á D ios; y la Naturaleza, explicada por la  ciencia, 

se le  m ostrará bajo un carácter particular. Porque FJammarión ba planteado el 

problem a en térm inos concretos y  ha visto la  fuerza rigiendo la materia, e l número 

rig iendo los mundos y  una In te ligencia  regu ladora legislando á las innúmeras 

creaciones; ha sentido las armonías de  los sonidos, percib ido la arm onía de los 

co lo res ,y  admirado las armonías del mundo sidera l; ha probado de un modo 

científico la  existencia del espíritu, negada por algunos liom bres dtí c iencia ; ba 

demostrado hasta la saciedad, de un m odo m atem ático, la existencia de una inte­

ligencia creadora, y  destruyendo las absurdas afirmaciones materialistas y  refu­

tando los errores antropom órficos ha exclamado con e l rey-profela  al mostrarnos 

á Dios en la N atu raleza: Cceli en a rra n t g lo r ia m  D ei. E l idea l que ha inspirado á 

Flam m arión tan sublim es páginas, no es otro que el Espiritism o; é l nos enseña á 

ve r le  inm anente en  la Naturaleza com o fuente de toda v ida ; nos enseña á verlo  

en la historia d irig iendo á las humanidades por m edio de sus enviados y  nos le 

muestra en todas las esferas de la  vida com o bondad, justicia y  bien su prem o; 

pero  donde enseña á  contem plarle en todo e l esplendor y  m agnificencia de su 

A m or in fin ito, es en  nuestra conciencia ¡altar sublim o de l tem plo de la espléndida 

Naturaleza! donde su vo z  resuena con paternales y cariñosos ecos. ¡T an  cierto 

es que á m edida que p ierde tem plos de piedra donde se le  rindiera culto ido lá­



trico, los gana de carne y hueso, puos en ellos, cada inteligencia es un sacerdote, 

cada pecho un ara, cada corazón una llama de inextinguib le am orl

Esta nueva concepción de Dios proviene de una nueva concepción del sér hu­

mano y de la vida, mucho más racional y  científica que las hasla ahora form a­

das. Estas nuevas ideas están basadas en hechos tan evidentes com o los que sir­

ven de base á las ciencias físicas y  naturales, y  basadas en la observación y  la 

experiencia. Los hecho.s prueban con su abrumadora elocuencia la exi.stencia é 

inmortalidad del espíritu, y  que del m ism o m odo quo nuestro organismo se com ­

pone de una serie de órganos, nuestro espíritu se com pone do una serie  de fa­

cultados, que componen y  forman un sistem a; prueban igualm ente que el sér 

espiritual so halla unido al cuerpo por lluidica envoltura que lo dota do vida or­

gánica, v in iendo á sor á m odo de m isterioso eslabón que une e l espíritu  inmate­

rial (en  e l sentido de que no puede caer bajo la acción de nuestros sentidos g ro ­

seros) con el cuerpo material que le  s irve de instrumento para llenar los fines 4 

que ha sido destinado ; y  prueba finalmente quo nuestra v ida  no se lim ita á la 

corta duración de esta existencia, sino que se prolonga al infinito en existencias 

sucesivas. Los hechos quo fundamentan y  corroboran tan sublimes verdades, son 

de todas clases y  nos perm iten establecer una comunicación tan segura y  rápida, 

com o las más rápidas y  seguras con aquellos sere.s que nos precedieron en la os­

cura noche del sepulcro, alcanzando-por m edio do esta fuente inagotable de con­

suelo y  enseñanza, verdades tan profundas como elevadas sobro la v ida  del es­

píritu.

l'lscuelas opue.stas ven ían desde luengos siglos sosten iendo, las unas con 

argumentos lógicos, la existencia del ser espiritual, y  parapetándose ¡a otra tras 

de categóricas negaciones, sin consegu ir reso lver el problem a basta que tales 

hechos han ven ido á dar una explicación satisfactoria poniendo térm ino á la lu­

cha. ¿Quién sabe si e l espíritu que nos anima es com pletam ente inmaterial ó lo 

es tan sólo con relación á  lo  que nosotros conocem os con el nom bre de materia? 

Las novi.simas experiencias de una corporación científica tan docta com o la «S o ­

ciedad de Matemálicas de Londres »  ha deducido do su estudio la existencia de 

un cuarto estado, denom inado «sintió rad iante , de esa m ateria tan poco conocida 

por nosotros, y  es indudable que asi com o un cuarto, pueden existir infinitos es­

tados revestidos por la m ateria y  form ar uno do los térm inos do esa serie infinila 

e l pericspíritu  que participa de la  m ateria consciente al igual que de la incons­

ciente ; y  qu ién sabe también si ascendiendo por esa escala m isteriosa é  indefin i­

da, llegaríam os á  uno en que surgiera e l espíritu humano tal com o nosotros le 

concebim os, con sus atributos esencia lesy  p riva tivos?  Dada esta nueva idea, el 

infinito es la realización de aquella sublime a legoría  del arte que hacia do las ro ­

cas, fieras; de las fieras, hom bres; do los hombres, dioses, y  todo ascendería en él, 

por la escala de un progreso incesante hacia un nuevo y más perfecto estado. La
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m ateria evolucionando bajo la dirección de ia inteligencia infinita en el tiem po y 

en e l espacio, y  la in teligencia  individualizándose y  progresando incesantemente 

b a j o  la m a n o  de D ios: he aqui en pocas palabras e l cuadro de esta Naturaleza 

m isteriosa que tantos secretos guarda y  tantas m aravillas encierra. Las evolucio­

nes de la  prim era las com ienza á en trever la  ciencia humana; las innúmeras exis­

tencias del sér espiritual las en trevé la  filosofia, y  si aquellas resuelven m últi­

ples problem as científicos, estas resuelven innumerables problem as filosóficos y  

morales que no tenían solución en  ninguna de las demás escuelas filosóficas.

Andrés Pezzani lia sabido desarrollar magníficam ente esta idea de la «  plura­

lidad de existencias del alm a »  en la obra que lleva  este títu lo, porque sabe que 

con tan sublime princip io lodo so eslabono, todo se com prende, y sin 61, todo es 

fatalidad, desorden, caos y  e l orden terrestre no se armoniza con el orden de los 

otros mundos in feriores y  superiores.

S i esta ley  no existe, explicadm e : ¿p o r qué manifiesta el alma tan variadas y  

m últip les aptitudes independientes de las ideas proporcionadas por su educación? 

Explicadm e de dónde procede la precocidad de ciertos seres, al paso que otros á 

pesar de ím probos esfuerzos nunca pasan de nulidades ó medianías.

Explicadme de dónde provienen esas magnificas ideas innatas ó intuitivas que 

desarrollan unos seres, al paso que otros carecen de ellas por completo.

Explicadm e por qué, si prescindim os por'un m om ento de la educación, existen 

hom bres más adelantados que otros.

Explicadm e e l origen  ele esos instintos precoces de virtudes ó v ic ios que exis­

ten en  ciertos niños y  e l origen  de esos sentim ientos innatos de orgu llo  ó de ba­

jeza que nos ofrecen lan opuestos y  curiosos contrastes por descubrirlos en  hom ­

bres educados en un centro com pletam ente opuesto á ellos.

Adm itid  por el contrario la ley  de la pluralidad de existencias y  os lo explica­

ré is  fácilm ente todo. Los hom bres, si a! nacer no traen e l recuerdo com pleto de 

sus anteriores existencias (recuerdo que por otra parte les abrumaría con dolo­

rosos ecos y  les turbarla) traen, sin em bargo, la intuición de todo lo que han 

aprendido, traen sus gustos, su carácter, sus inclinaciones, sus pasiones, que 

poco á  poco despiertan á la nueva v ida  y  están m is  ó  m enos adelantados, según 

las muchas ó pocas existencias que han tenido. ¿P u ed e  darse una explicación 

más lógica de semejantes anomalías, n i más conform e con la  justicia de nuestro 

Padre?

Pezzani sabe, y  así lo  d ice en su obra E l  sueño de A n ton io , que Dios h izo á 

todas las almas libres, para que pudiesen e leg ir y  m e re c e r ; quiso que se eleva­

sen poco á poco hasta É l, sufriendo pruebas sucesivas; que esas pruebas se su­

fren de mundo en mundo y  no están lim itadas á la  t ie r ra ; que los otros globos 

están habitados por seres que han ten ido vida bajo e l sol y  no han obtenido de 

pronto la mansión celeste, que m uy pocos de entre los hom bres m erecen  al do-
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ja r la tierra ; sabe que estrechamente encarcelada al principio e l alma dentro de 

los lazos m ateriales, toma clev¿mdosc una forma más pura y  más etérea á cada 

transformación nueva,, y por últim o, que los diversos mundos destinados á su 

v e z  á la habitación de las almas, son com o los peldaños á voces numerosos de una 

escalera que tiene por base, e l lugar de la creación y  por cúspide el in fin ito ! En 

la naturaleza nada m uere, todo se transform a; ol Fén ix que renace de sus ceni­

zas, es el m ito universal de la creación.

H e aquí cómo d ice V . Marchal, la gran tradición de  la humanidad terrestre. 

La  hallaréis consignada on los Yedas, que dicen textualm ente : «  Si os dejáis lle ­

var de vuestras pasiones os sujetáis á contraer, para después de la m uerte, nue­

vos lazos con otros cuerpos y con otros m undos.» Las hallaréis igualm ente en 

los libros egipcios que nos de.scriben e l «v ia jo  á las tierras divinas com o una se­

r ie  de  pruebas a y en las escuelas griegas, en los M isterios de Eleusis, uno de cu­

yos filó.sofos más ilustres, P latón, decía : «aprender es recordara, y otro de ellos, 

P lotino, dccia, refiriéndose á los d iosos; «  Ellos asignan á cada uno e l cuerpo 

que le  conviene y  está m is  en  armonía con sus antecedentes, .según sus existen­

cias sucesivas.» Proclam ábanla ios druidas y lo.s profetas, y  alguno com o Job, 

exclam aba: «¿  El hom bre m uerto una vez, p od rk  nacer de nuevo Se vela con­

signada oxplicLtamcnte en el L ib ro  de la Sabidui'ia lo m ism o que en los Evange­

lios y brilla  con toda su poesía y esplendor en aquella sublim e escena entre el 

Maestro y N icodem o, e l príncipe de los judíos, en c ! mesón donde aquel se hos­

pedara ; y  la enseñaba sin ve lo  alguno con la pluralidad de mundos habitados, el 

/ohar judáico antes de la ven ida de aquel Maestro incomparable.

En los prim eros siglos del Cristianismo, la profesaba un Origenes que la con­

sideraba com o la clave de un gran  número de problemas, y  un .Jerónimo qnion 

confiesa quo esta ley  grandiosa se enseñaba como verdad  tradicional (an  sola­

m ente á los in ic iados ; y  pasado e.se largo paréntesis de la Edad media que vino á 

oscurecerla y  proscribirla juntam ente con la de la pluralidad de mundos habita­

dos, es proclamada por hom bres tan em inentes como San Simón, Fourier, F iclite, 

Lossing, Schlegol, Bailando, Reynaud, Delorraal, Enrique Martin, Jourdán, Delfi- 

na de Girardin, V íctor Hugo, Vacqueric, FJammarión y  tantos otros que fuera 

pro lijo  enumerar.

E l Espiritism o no sólo influye por modo extraordinario en la c iencia astronó­

m ica y  en la  filosófica, sino que extiende su v iv ificadora  influencia á  todas las 

demás ciencias, descubriendo ante ellas panoramas cada vez  más espléndidos. 

Henos de luz y poesía. Buenas pruebas de ello  nos puede dar e l Magnetismo, esa 

ciencia naciente que com enzara á balbucear sus prim eros axiomas en los úllimo.s 

lustros de l s iglo  pasado con Mosmor, que de sencillo guarda-bosque del príncipe- 

obispo do Constanza, llegó  á scrraéd ico  célebre y fundador de esta nueva ciencia; 

á cuyo desarrollo han contribu ido hombres como e l doctor D ’ Eslon, e l marqués
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de Puysegur, e l abate Faria y  sabios tan ilustres com o Arago, Deleuze, Du Potet, 

e l doctor Foissac, y  ele cuyos feiióinenos sólo e l Espiritism o tiene la clave, sólo 

el Espiritism o conoce su causa y  obra con conocim iento exacto y  seguridad ad­

m irable.

La  psicología  debe á nuestra doctrina una dem ostración palpable de la  exis­

tencia del alm a, su teoría de la fuerza psíquica y  e l haber entrado, gracias 4 sus 

fenóm enos evidentes y naturales, en e l periodo de la  experim entación, pasando 

de ciencia racional á ciencia em pírica; la fis io logía y  las ciencias médicas resol­

verán  no pocos problem as el dia quo admitan su teoría de los flu idos ; las cien­

cias físicas y  naturales, el descubrim iento do leyes más universales que las hasla 

ahora conocidas; y  todas el las grandioso impulso que ha de conducirlas ú un gra­

do de progreso tal, que la unificación en trovista ya por filosofo tan em inente como 

Ilerbort Spencer sea on un plazo no lejano tal vez  hecho consumado.

SL tan grandes son los horizontes que deja entrever á  las ciencias y  á la filo ­

sofía, lio  son m enos espléndidos los que deja en trever ú las A rles . Tanto aquolla 

com o estas necesitan de verdade.s eternas que constituyen por decirlo  asi los po­

los del mundo ideal en que se desarrollan y  v iven , porque cuando no se ve  en 

los seres más que materia inerte, y  en e l U niverso más que una fuerza ciega, 

dependiente de aqu ella ; la  fatalidad se im pone al filósofo y  el fuego sacro do la 

inspiración duda y  vacila  alumbrando lim idam cnte las densas sombras que os­

curecen y  nublan el ardiente cerebro del artista. Y  m ientras e l irracional antro­

pom orfism o ha inspirado los dogmas im poniéndose á las escuelas, ó el absurdo 

materialism o, surgido com o muda protebta á las exageraciones dogmáticas, se ha 

desarrollado en las conciencias, e i filósofo no ha podido elevarse á las cimas 

eternas de la razón, n i e l artista escalar las gloriosas cum bres del idea l que hoy 

entrevem os. Eran necesarias una nueva concepción de Dios y una nueva concep­

ción del sér humano para regenerar la  filosofía que oscilaba entre un escolasti­

cismo sofístico y  un m aterialism o frío  y  levantar las A rtes de la  postración en 

que las habia sumido e l predom inio do aquellas escuelas opuestas. Porqu e no 

sólo declinaban á un m ism o tiem po cuatro poderosas relig iones que cim entaron 

otras tantas civilizaciones espléndidas, sino que estas mismas civilizaciones de­

clinaban también arrastrando en su caída las A rtes á que prestaron otro tiem po 

.sus espléndidos ideales. Comparad sino e l A rte  cristiano, oriental, ju d io  ó árabe 

de otros siglos con e l A rte  actual y  veré is  la  tristís im adecadenciaquepesa sobre 

ellos. Y a  no canta un Dante, n i un M ilton, ni un K lopstock; ya  no crea un Ticiano 

n i un M urillo, ni un fra A n g é lic o ; ya no resuenan los acordes de la lira  sublime 

de Sadl ni se construyen alcázares com o la A lliam bra ó e l Generalifc, n i llegan  á 

nuestras costas las sublimes armonías de los bardos, persas é  indios, n i las in­

im itables de los profetas del pueblo de Israel; ¡os artistas y  poetas no buscan ins­

piración en los dogmas que se explican en los santuarios, sino que se inspiran



en la v iv ien te  Naturaleza y, ó la imitan servilm ente sin em bellecerla, y  de aquí el 

naturalismo contem poráneo, ó  cantan con desgarradoras notas la  duda que corroe 

sus entrañas y  e l desengaño que lacera su corazón, que, no v iv ificado p or los 

resplandores del ideal, sólo os hueca tumba de esperanzas desvanecidas ó de so­

ñadas cuanto mentidas ilusiones.

El arte cristiano... o igo decir en torno m ío ; e l arte cristiano ¿queréis v e r  lo 

que es actualmente ? Penetrad en esas frías y oscuras catedrales románicas, exa­

minad detenidam ente las im ágenes que se adoran en sus aliares, estudiad los 

lienzos que cuelgan de sus muros y decidm e dónde están las obras maestras que 

ha producido en nuestro siglo . ¡Sus im ágenos...! Es preciso ser m uy fanático 

para, al contemplarlas envueltas en la sctni-oscuridad de sus capillas alumbra­

das liin idam cnlo por riquísimas lámparas de p lata,rodeadas de ofrendas (que en 

su m ayoría consisten cu brazos, piernas y  cabezas de amarilla ce ra ); y talladas, 

no en m árm ol do Carrara ni del A tica , sino en chopos y  rob les de nuestros m is­

m os bosques, pintarrajeadas de colores ciiilloncs y  salientes sin ninguna verdad 

ni parecido, es preciso— rep ito— ser m uy fanático para no soltar estrepitosa car­

cajada. Sus lienzos, m e diréis, son obras maestras; no lo n iego, sino que p or el 

contrario las adm iro; pero todas ó casi todas ellas son hechas ya hace algunos 

siglos, cuando alcanzaba esa secta el período de su maj’or preponderancia. Mi­

rad on cambio esas tablillas en que pintados con aimazarfó.n y  negras tintas se 

ven  unos cuantos seres bañados on e l fuego del purgatorio y  con los brazos le ­

vantados hacia una v irgen  que les alarga la mano para sacarles do entro ellas y 

que lleva  por único ep ígra fe  en caractere's a  veces ilegibles: Se saca án im a , y de­

cidm e si no es un hecho tan lam entable decadencia y  un hecho que se im pone 

con elocuencia abrumadora. El artista, com o antes indiqué, necesita un ideal 

cada vez  más grande, y  esc ideal no pueden dárselo las sectas; he aqui por qué 

no va á huscar inspiración en esos tem plos cuasi desiertos, he aquí por qué la 

busca cu la Naturaleza, y  cuando ese ideal late al calor de una idea lan sublime, 

tan poética, tan verdadera com o e l Espiritism o, crece  y  so agiganta porque no  

a d iv in a  sino que ve, no inventa sino que expresa lo que siente el artista que en 

é l se inspira.

¡Cuántas obras maestras no han brotado al calor de esas poéticas verdades 

llamadas Pluralidad de mundos habitados, Pluralidad de existencias del alma, 

com unicación solidaria do los muertos con los v ivos , que cimentan nuestra doc­
trina!

A brid  las magnificas novelas del solitario de Ferney, del inmortal Volta ire, y 

entre sus obras hallaréis una tan profunda com o M icrom egas, cuya trama se basa 

en la prim era de dichas verdades, y  pasaréis ratos deliciosísim os leyendo aquellos 

chispeantes diálogos entre el habitante do S irio y e l de Saturno, y  on lrc éstos y  

aquella com isión cientifica que vo lv ía  dcl po lo  y adm iraréis la sátira punzante
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del inim itable gen io francés al fustigar con el látigo de su ironía el dogmatismo 

de las sectas.
Asi lo ba com prendido ia fantasía do todos los literatos cuando han buscado 

inspiración en nuestros principios fundamentales para tantas y  tan bellísimas 

obras de arte. Recuérdense en prueba de ello  los cuentos fantásticos en prosa de 

Fernández yG on zá lez  y  de Bccquer en nuestra patria; en Inglaterra las baladas 

y  leyendas de W a lte r  Scott; las obras inspiradas en los fantasmas de los castillos, 

de Ana R ad c life ; en Alem ania leyendas de diversos autores; en la Am érica  del 

norte las IHstoyias ex iraord ina rias  de Edgard P5e; en Ita lia  las novelas de Fa­

riña Fo^-azzaro, Chcohi, y en Francia Ursula M irouet, Joseph Balsam o  de A . Bu- 

mas’ en°re los Estudios fUosóficos de I I .  Balzac, Seraphüe; y  entre las obras do 

T . Gaulhier, S p ir ite , y  se com prenderá lo poético, lo  sublimo de un ideal que lan

bellas páginas inspira.
Recordad sino esa m agnifica obra brotada de la  pluma do Eugenio Sué titu­

lada E l  ju d io  errante, donde veré is  la terrib le expiación do Asliavcro y  tocaréis 

lo  penoso do una larga erralicidad, y  aquella otra, m agnifica joya  de nuestra lite ­

ratura conteraporúnea titulada M a rie lla  ó páginas de dos existencias, donde b r i­

lla  en lodo su csp lcn d o ryp oes ia e l ideal espiritista, y  aquella otra titulada Celeste 

del inspirado poeta y  castizo escritor Enrique Losada, y  L e ila  ó pruebas de un 

Espíritu, de la notable escritora doña M atilde  A lonso Gainza, y lasm agn íficas H is­

torias de u ltra -tum ba  de nuestro querido hermano en creencias don Manuel 

Corchado, y  C a rlo ta D id ie r  d eP a le t y V illalba, y tantas otras como las ya citadas, 

que por s í solas bastan á enriquecer una escuela filosófica y  crear una brillante

literatura.  ̂ , ,  ,
Y  si de la novela  pasamos á la poesía lír ica  y  dramálic.a verem os nuestro ideal

inspirando á im  gen io com o V ictor H ugo las páginas más inspiradas de L a  le­

yenda de los siglos y  de las Contem placiones, cuyos cantos titulados « Saturno •>, 

«  Todo el presente y todo e l porven ir « La oración por todos » ,  son m agníficos 

trozos de poesía espiritista, y  cuyas obras dramáticas com o I le rn a n i,  donde el em ­

perador Carlos I  evoca y  ora por la sombra famosa de monarca egreg io , no tie­

nen riva l en ninguna literatura.

Y  verem os en Inglaterra  tanfam oso poeta com o Gerald Massey, apellidado el 

poeta del pueblo, jusLlsiraamente admirado com o inspiradísimo poeta por todas 

las clases sociales, que en su Relato de la eternidad  y  todas sus poesías poste­

riores á é l se confiesa franca y  lealm ente esp iritis ta ; y  en nuestra patria, poetas 

de  la talla de Antonio Hurtado, de cuya pluma brotan obras dramáticas tan in s­

piradas com o E l  walz de Venzano y  E n tre  el deber y el derecho, y  obras lincas 

tan grandiosas com o Desde el cie lo , la Serenata  á u na  m uerta  y  tantas otras in­

im itables producciones de su adm irable lira, y  de la talla de un Salvador Sellés, 

cuya lira  extasía v  admira, y  un H uelves cuya elevación  y  pureza de estilo arro-
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han el espíritu  en mognincos éxtasis sumido, e levándole á esferas y  mundos su­

periores con efluvios de gigantesca inspiración, y  de un R eyes (E . de los), y  un 

Marín y  Contrcras, y  un Enrique Manera, y  un Marti y M iquel, y  poetisas como 

Am alia  Dom ingo y tantos otros que completan la ilustre p léyade de poetas espi­

ritistas que lian echado las bases de un magnífico renacim iento literario y que 

tantos días de g loria  han dado y  prom eten aún á nuestra escuela y  á nuestra 

patria.

Y  si vo lvem os nuestra vista al parnaso regional de la cultísim a Cataluña o ire ­

m os los ecos v iriles  y  m agistrales de ún gen io tan inspirado com o Dámaso Cal- 

vet, de cuya lira brotan poesías tan sentidas com o L a  escala de Jacob y L o  Iren 

de la  v ida , que ensaya en ella  sublimes cantos épicos, que no dudo en calificar 

de tales, brotando do sus inim itables cuerdas y que vendrá á añadir un laurelm ás 

á los muchos que en su vida literaria ha sabido conquistar con justicia suma.

y  todo esto lia sido hecho en scislu.stros apenas,y  con ser tan to,'estoy cierto 

quo m i m em oria, frágil de suyo, no ha enumerado todas las obras ni todos los in­

gen ios que en nuestros ideales se han inspirado y  que por otra parto no cabrían 

en el reducido espacio de mi disertación ; y todo esto se ha hecho en m edio del 

rid ícu lo y  las persecuciones de que v iene siendo blanco e l Espiritismo , lo que 

prueba su poderosa vitalidad. Ahora  bien ; decidm e si un ideal que tantas obras 

maestras ha inspirado, no es un ideal poético  com o el que m á s ; decidm e si una 

literatura que cuenta en sus orígenes maestros tan grandes como V o lta ivey  V ictor 

Hugo, no es una literatura espléndida y  llena de  vida, de pureza y de sen­

tim iento.

P ero  en España se ha hecho más aún, mucho más que en otras naciones li­

bres y  cultas ; por demás e l Espiritismo qne contara en su .seno orador tan em i­

nente com o Degollada, ha dejado o ir su voz en e l Parlam ento en aquellas libérri­

mas Cortes Constituyentes del G9, y  aún no participando de nuestras ideas orador 

tan ilustre com o Castelar, ha proclamado desde lo alto de la  tribuna con su e lo ­

cuencia briüanlisima y  en periodos demostenianos, verdades tan sublimes como 

ia  nueva concepción de Dios, la  inmortalidad del Espíritu y  la Pluralidad de 

mundos habitados.

Podem os recordar con orgu llo  aquella ilustre m inoria de diputados espiritis­

tas que, e leg idos por los com icios, se senlaron en las Constituyentes, yprescn tar 

com o m odelos de elocuencia, las oraciones que ai brotar de labios de un Huel- 

bes, de un García López, de un Navarrete y  de un Corchado, eran interrumpidas 

por cerradas y  frenéticas salvas de aplausos, porque, en m uy pocas naciones, en 

muy pocos pueblos, ha resonado nuestra doctrina con acentos tan v iriles  en el 

seno de la representación nacional.

Y  i cuán otra no seria la suerte de España si aquella proposición de enm ienda 

presentada al articulado del proyecto de ley de pública enseñanza y que no llegó
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á ser discutida por la disolución de aquellas Cortes, en la que se pedia fuese sus­

tituida la enseñanza de la Metafísica por la de la F ilosofía  espiritista en las uni­

versidades españolas, hubiese sido aprobada 1 Porqu e e l Espiritism o ob liga  al 

individuo á estudiarse y  corregirse, sustituyendo cada una de sus pasiones, cada 

uno de sus defectos, por una virtud práctica ; porque e l Espiritism o es un ideal 

de regeneración y  de progreso, un ariete contra la hipocresía y el fanatismo, una 

salvaguardia, un freno poderoso contra las pasiones y  los odios, contra e l orgu llo 

y  la ambición. •
El Espiritismo es una doctrina esencialm ente individual que, m ejor que nin­

guna otra, realiza la regeneración del individuo, y  ia regeneración del individuo 

es la regeneración de los pueblos , y  la rogoncradón de los pueblos es la  con­

clusión de todas las Uranias, política, c iv il y  re lig iosa ; os e l reinado de la  frater­

nidad humana basada en la  libertad y  en la igualdad bien entendidas; es el 

reinado de lá Cai’idad y del A m or iluminado p or los fu lgores de la C ien c ia ; es, 

finalm ente, la fusión de todos los pueblos, de todas las razas en am oroso beso, 

m ientras palpiten todos los corazones al unísono de un m ismo y  purísim o senti­

m iento.
H e aqui el ideal que p ersegu im os; he aqui e l ideal que nos a lien ta : pocos ó 

muchos, oscuros ó ilustres, ridiculizados ó aplaudidos, no cejarem os ni una hora, 

ni un instante, de luchar contra la ignorancia, base de todas las tiranías; contra la 

superstición, base de todos los fanatismas, sin cui'Jarnos do si los que nos siguen 

son muchos ó pocos, hasta el m om ento en que e l amoroso ángel de la  muerte 

venga  á cerrar nuestros labios con sus dulces besos, y  recobrem os la libertad en 

los espacios.
y  aun entóneos, deslizándonos en e l silencio do nuestras noches estrelladas, 

m u r m u r a r e m o s  al oido de nuestros h ijos: P rosegu id  nuestra obra, predicad e l 

A m or con e l e jem plo, para que, cuando volvam os, nosotros, los oscuros, los 

ignorantes, bendigam os vuestros nombres y  levantando nuestras frentes bend i­

gam os al Padre de familias que .se ba servido de los ignorantes para confundir á 

los sabios, de  los humildes para confundir á los poderosos, y  nuestros espíritus 

regenerados so ciernan con tím ido a leteo al verse de nuevo libertados de los la ­

zos de la materia en los linderos de las regiones infinitas, com o la tím ida m ari­

posa se cierne al rededor de la  brillante luz de refu lgente lámpara, siendo, com o 

d ice uno de nuestros prim eros p o d a s , Dios la lámpara y nosotros las m aripo­

sas.— H e dicho.
M i g u e l  G i m e n o  E y t o .
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T O D O  R E N A C E !

Renacen las bellas flores 

en la pradera galana, 

vuelve hermosa la  mañana 

mostrando su resplandor.

Los  pájaros en sus nidos 

á  sus hijos amamantan, 

y  un hosanna d coro  cantan 

la bondad del Creador.

Torna e l sol tras de la noche; 

después de Febo, la luna; 

las estrellas una á una 

hermosas se ven brillar; 

y  las olas en los mares 

siem pre, siem pre, apareciendo, 

dicen con su sordo estruendo;

¡ Nada se puede acabar!

Después de la prim avera, 

vu e lve  el ardiente verano, 

bello , herm oso, altivo, ufano, 

on e l mundo apareció.

Y  hasta con tenaz porfía 

sobre e l cáliz de una rosa, 

renace !a mariposa 

cuando su cárcel rompió.

U  Novicinbi'C 1885.

Pues ya que tantos ejemplos 

nos dem uestra la natura, 

para que toda criatura 

pueda con ella  aprender, 

m irando todo do quiera 

rev iv ir  en dulce calma, 

pregunto yo ; ¿ P o r qué e l alma 

no había de renacer?

P i l a r  R a f e c a s .
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Á  U N  C IEN TÍF IC O . —  e s t a d í s t i c a . — Según vuestras esladistieas em brolla­

das, un setenta por ciento próxim am ente de ia población de España no sabe 

leer n i escribir.

En el treinta por ciento restante que sabe leer, hay m ujeres enfermas, niños 

y  ancianos que podem os calcular en dos terceras partes. Queda puos útil para el 

estudio un diez por ciento de la población. De esta cifra restem os los abonados 

de café, los retrógrados refractarios á ideas de gran  progreso, ios polilioos en 

quienes sólo priva el periód ico, los negociantes preocupados con los asuntos de 

números m etálicos, ios novelistas, aficionados al teatro, los amadores de las c o ­

rridas de  toros, los empleados que han de seguir á toda ortodoxia m ilitante, y 

por últim o, para conclu ir pronto, los revolucionarios políticos que dejan á un 

lado todo rom anticism o y  practican la prosa de asegurar la  o l la ; y  vendrem os á 

parar en que los tiempos corrientes son de tul modo positivos, que no hay tierra 

dónde pisar, si marchamos por la región  del ideal no tratando de descender y 

fabricar asiento en e l pesado barro.

Y  acontece que andan desatados m il zánganos que devoran las colm enas... y  

sabe Dios de lo que serian capaces si no se les ataba corto: y  si ios científicos, 

predicando unión, se quedan solos com o hacen los maestros do política.

Vuestra ciencia es al porven ir lo  que la filosofía de la  Edad inedia á la  vues­

tra: un conjunto de simplezas, ó un fárrago de papeles con alguna verdad. Dais, 

com o los abuelos, una al clavo y  ve in te en la herradura. /Suelto dictado p o r  un  

espiH tu a l m éd ium  M . N . ]

*. En la  Bretaña francesa hay dos ó tres sanios que llevan e l nom bre do 

Kardcc, y  es muy curio.so lo que sotare uno de ellos dice e l breviario  de León :

« Relatum  crat Karadoco in  partibus lilis apud quendain tyrannum, Deilkem - 

ciem  nomine, csae quandain arborem , ornatam atquc caram, que patris sui fue- 

rat. V en it Karadocus et peüt a rborem : «  utruin m elior es tu, d icit tyrannus, 

nomnibus sanctis qui postulaverunt eam?—N on  s iim ,» d icit Karadocus. Tirannus 

d ixil: «V oca  taracn Deum tuum, ét si cec iderit tua es t.» Respondit Karadocus: 

«N on  est im possibilc Dco qu icquam .» Et hoc dicens oravit Dorainum. Completa 

oratione, cecidit arbor radicibus extirpatis et stabant attoniti lid e les .»

Después del m ilagro e l rey  y los suyos se convierten . Aunque e l texto  no lo 

aclara, se com prende que se trata de un árbol sagrado. Es un caso frecuente en 

las v i d a s  de los santos de esas com arcas, la historia de  un árbol consagrado á 

antiguos ritos, y  destruido por un m ilagro del Dios do los cristianos. {Revista  

céltica , torno v , púg. 502.)



.*, Á  Última hora hem os le ído en nuestro apreciahle colega EL C rite rio  E sp i- 

r ilis ía , el tránsito á m ejor vida de uno ile nuestros más coiisecucnlcs c  ilustrados 

propagandistas. Nuestro simpático hermano D. Manuel González Soriano, acaba 

de dejar su envoltura le rres lre  después de triunfar en cien batallas cíenlificas 

defendiendo nuestras ideas. ¡ Dichoso su p o rven ir !... N os unimos á nue.stro co ­

lega de Madrid repitiendo sus palabras;

M A N U E L GONZÁLEZ SO RIANO
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«  Acaba de llegar á nuesti'a noticia que e l denodado campeón del Espiritismo, 

que llevídia oii la tierra e l nom bre quo colocam os al fren te de estas líneas, ha 

dtíscncarnado e l dia 2 dol coitíü iUo mes de Noviem bre.

)) E l retraso con que publicamos el presente número de Octubre, por causas 

agenas á nuestra voluntad, relacionada con la huelga de cajistas, nos perm ite dar 

esta dolorosa nueva, que conm overá seguram ente á cuantos conocieron perso­

nalm ente ó por sus escritos, al querido herm ano que tan dignam ente llevaba el 

títu lo de Espiritista.

i> M odelo de Itijo, de esposo y  de am igo, aquel elevado espíritu dedicó su po­

derosa inteligencia y vastísima erudición en pro de la  humanidad, propagando y 

defendiendo siem pre victoriosam ente nuestra racional y  bella  doctrina.

» M uere pobre, y  deja sin amparo ú su desconsolada familia, 

n Nuestros queridos colegas, tanto de España com o del extranjero, cuantos se 

dan e l nom bre de espiritistas, y los que sin serlo hayan le ído con gusto sus obras 

y  amen en lo  que valen el saber, la abnegación y e l sacrificio, darán una prueba 

de fra te rn id a d  universa l acudiendo con su óbolo al alivio de su desamparada 

familia.

»  Em piecen los espiritistas españoles y  sus agrupaciones por hacer algo p rác­

tico, y  los quo com o nosotm s derram en copiosas lágrim as á su m em oria, acudan 

por los raedlos que indiquen nuestros queridos colegas, y de  los que nos ocupa­

rem os en nuestro núm ero próxim o, al fin  que nos proponem os.

»  N o  dejarem os la pluma sin indicar la  conveniencia de abrir una suscrición 

para hacer una gran tirada de todas las obras de nuestro inolvidab le hermano, y 

destinar e l producto de su venta al objeto indicado.

n En e l siglo  x ix  no debem os los espiritislas dejar m orir en la  m iseria a ia 

desdichada fam ilia del autor de E l  E sp iritism o  es la F ilo s o fía .»

. E l núm ero 19 de nuestro apreciahle co lega  de Gerona, L a  Solución , fué 

denunciado. Sentimos e l percance y  le  deseamos un resultado favorable.

. * .  E l 18 de Octubre último reapareció nuestro apreciable co lega  E l Ir is  de 

P a z , de Huesca, cum pliendo su palabra empeñada de vo lve r  al estadio de la

r|
z;|
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prensa, una vez  term inadas las circunslancias que m otivaron la suspensión. La 

Redacción saluda cordialm cnte á sus colegas de dentro y  fuera de Huesca.

Tam bién en Octubre, y después de ocho denuncias, reapareció el in teli­

gen te adalid del racionalismo, iu s  D om in ica les del L ibre-pensam iento. Quiera 

Dios no sea otras veces denunciado antes que este suelto pueda leerse en letras 

de molde.

E l dia 6 de Agosto  últim o fa lleció  en V ilaseca (Tarragona), María Magri- 

ñá y  O livé, esposa de Em ilio Ros y  Reynes, presidente de aquel grupo espiritista, 

y  e l 8 del m ismo falleció tam bién Raimunda Rarenys, esposa de otro espiritista, 

José Genovés. Durante el cólera, los cspiritislas de Vilaseca, que son muchos, 

distribuidos eu agrupaciones ó brigadas com o ellos llam an , se lian portado 

adm irablem ente, visitando y  cuidando enform os y  practicando la caridad con 

abnegación y  desinterés. Felicitam os á nuestros hermanos de Vilaseca.

, ■. Nuestros hermanos espiritistas de Lisboa, nos han d irig ido una atenta 

comunicación oficial de una de aquellas sociedades, Ululada C aridad  y  M s ím ’o, 

dándonos noticias detalladas de los  fenóm enos físicos que en ellos se obtienen, 

entre los que figura la  aparición tangible del espíritu de Katty, aporto de una 

trenza de cabellos que ofreció llevar al centro. Los Médiums que bajo la acción 

magnética sirvieron para estos fenóm enos, se llaman SS. P in to de A lm eida y  A l­

borto Possoilo. Felicitam os á  nuestros hermanos de Lisboa y  deseamos que sean 

cada dia más provechosos sus ejercicios medíaniraicos.
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La  suscrición á la R EV ISTA  DE ESTUDIOS PSICO LÓ GICOS con­

cluye en fln de Diciembre.

El número de Enero de 1886 se repartirá después del 15 de Enero 

•sólo á los que hayan satisfecho la suscrición de dicho año.

Á los suscritores de Barcelona se les mandará el recibo á domici­

lio, pudiendo avisar antes si es C£ue no quieren continuar el abono.

N o  se manda la R EV ISTA  á los que no han cumplido sus compro­

misos con esta administración, pagando lo que deben. Si alguno se 

considera perjudicado, se atenderá su reclamación si es justa.

Los avisos á la calle de Lauria, n.® 81, 2.®

E.-itiiblocimisnlo tiiiagpntico-c'litorifi! ele U a x i f i .  C u n T i i m  v  C Ausios-M nnili, 9 6  y  9 7 .
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SUMARIO

E l  E v a o g c l i o  p r o g r e s i v o .  —  E l  e s p í r i t u  c o n s o l a d o r .  —  E s t u d i o s  s o b r e  l a  h i s t o r i a  d e  n u e s ­
t r o  s i g l o  ( c o n c l u s i ó n ) . —  L a s  g l o r i a s  d e l  M a g n e t i s m o  ( p o e s i a ) . — R e m i t i d o . — C r ó n i c a .  
—  A v i s o s .

L a  s u s c r ic ió n  á  la  R E V IS T A  D E  E S T U D IO S  P S IC O L Ó G IC O S  c o n ­
c lu y e  e n  fin  d e  D ic ie m b re .

E l n ú m e r o  d e  E n e ro  d e  1 8 8 6  s e  r e p a r t i r á  d e s p u é s  d e l  15 d e  E n e ro  
só lo  á  lo s  q u e  h a y a n  s a t is f e c h o  la  s u s c r ic ió n  d e  d ic h o  afio .

Á  lo s  s u s c r i to r e s  d e  B a rc e lo n a  s e  le s  m a n d a r á  e l r e c ib o  á  d o m ic i ­
lio , p u d ie n d o  a v i s a r  a n te s  s i  e s  q u e  n o  q u ie r e n  c o n t in u a r  e l  a b o n o .

N o  s e  m a n d a  l a  R E V IS T A  á  lo s  q u e  n o  h a n  c u m p lid o  s u s  c o m p r o ­
m is o s  c o n  e s ta  a d m in is t r a c ió n ,  p a g a n d o  lo  q u e  d e b e n . S i a lg u n o  se  
c o n s id e r a  p e r ju d ic a d o ,  s e  a t e n d e r á  s u  r e c la m a c ió n  s i  e s  ju s ta .

L o s  a v is o s  á  la  c a l le  d e  L a u r ia ,  n.® 81, 2 °
L o s  q u e  q u ie r a n  c o n t in u a r  s ie n d o  s u s c r i to r e s ,  a u n  c u a n d o  n o  r e ­

m i ta n  e l  im p o r te  d e  l a  s u s c r ic ió n ,  e s p e r a n d o  o c a s ió n  m e jo r ,  p u e d e n  
a v i s a r  á  e s ta  d i r e c c ió n  p a r a  n o  s u s p e n d e r  e l  e n v ío  d e l  p e r ió d ic o .

E L  E V A N G E L I O  P R O G R E S I V O

G randes progresos han  realizado los cristianos constituidos en familias libres 
de divei-sos grados y con diferentes ap titudes y tendencias de  cu ltu ra  y vocación 
especial, pu es  unos cultivan con m ás fru to  la critica; o tros, como ios sw edem - 
borgionos, el sentido a legó rico ; o tros, las aplicaciones sociales, como algunos 
grupos de  H olanda, In g la te rray  Suecia; e! Laicismo, como discípulos de Fauvety; 
la  parte  política, como Q uinet; el racionalism o, la libertad  am plia iniciada por 
San Pablo; la filosofía del renacer con sus consecuencias; ia h istoria religiosa 

co m p arad a ; k s  cristologlas, las profecías, los hechos llam ados m ilagrosos; los
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m ártires ó h istoria  de las persecuciones; la  arqueología religiosa, las parábolas, 

CA wonAL EXCLUSIVA ú oti'os aspectos de g rande in terés q u e  convenia e stud ia r y 

clasificar m etódicam ente (i)..- i . •• »
A unque estos progresos sean evidentes para una parte  de  los cristianos, no 

han  penetj-ado todavía en  su s costum bres ¡lopulares las qué podem osllam ardoc- 
trinas avanzadas'dfei, Crislianism q, como son : lo m ás su b lim e 'd é l Serm ón del 
M onte, la práctica de  lo anunciado en el diálogo con la sam an tan a  en el pozo de 
Sichem  y por San E steban  en su  m ailirio ; el advenim iento del E sp íritu  do V er­
dad á que alude el capítulo XIV de  San J u a n ; el Sacerdocio espiritual d é la  Epís­
tola á los H ebreos; la gra lu idud  do los servicios religiosos recom endada po r San 
Pablo, y oU'os conceptos elevados del Apóstol sobre la Caridad como Ley total, 
la  U niversalidad de las Leyes para  lodos los hom bres, el raim iento coiii})leto de 

la cédula de  los ritos y doctrinas sociales sobre la solidaridad y m utualidad. Tam ­
poco lian llegado p a ra  algunos el cum plim iento de profecías del Apocalipsis, cuya 
N ueva Jerusalera  no ten d rá  tem plo ( XXI — ) y donde el q u e  tenga sed la apa­
g ará  tom ando de halde el agua de la  v id a  ( X X ll—“ 17). En cuanto á las doctrinas 
apostólicas relativas á ios bienes tem porales, parecen  hallarse rep legadas al do­
m inio de la Econom ía Social; sin em bargo, no podrán  consolidarse los derechos 
sin los deberos q u e  im ponen las  Leyes M orales; y no podrán estas se r  estud ia­
das sin p en e tra r am pliam ente en  el cam po religioso. El Espiritism o no pretende

(1) L o s  P ro te s tí in tism o s  ov.anzaclOÉ-hna e n so n ch o d o  e l L ih re  E x .iin e n ; linn  su p rim id o  e l P u rg a to r io , 

co m o  e sp e cu líiek in , de  a c u e rd o  cp ji e l verB ieulo 4B, c ap itu lo  X X V  ílc .S a i i M a le o ; J o  a cu e rd o  con. lu M o - 

r .il, cjue no  ad m ito  b a ra t i l lo s  s o h re  lo iiK lem o.str.ido; c o n  iu Ijlnsofia, (luo no  p u ed e  e irc u iise r ib ir  n un 
p u n to  l a  re g e n e rac ió n  del s e r , ¡lor in .is cpie s e á  ra 'uioiiul y  e íiiiitu tiv a  e s ta  re h a b ilita c ió n , i>oro a ju s ta d a  rt 

la s le y e .s in f le x ib ie s d e  la  N a tiirn lG ía ; dé  acA érdo é o n l i i  l l ié to r iá ,  ([ue s e  p a s ó  s in  P u rg a to r io  530 a ñ o s  

(le C r is t ia n is m o ; y  de  acu e rd o  co n  D ios, c u y a  v o lu n ta d  no  c s t.i  á  m e rc e d 'd é la  d e l lio m b ie , p a ra  rpie ésto  

d is p o n g a  de  s u ju s t iu ia  á  c am b io  de  m o n e d as . O tros , u y a n za n d o  m á s , lian  su p rim id o  e l D em onio 'V  el [n -  

íle rn o  E te rn o s ,  p o rq u e  d icen  (p ie  e l in m o v ilism o  de  lo  c re ad o  e s  in co m p u lib le , en  la v id a  in te g ra l, con  la 
coe.y.islcncia d e l E v o lu c io n ism o  tre n s fo rm is tn  y con  la s  le y e s  d e  R e e n c a rn a c ió n . P ro g re so  y  L ib e r tad , he­

c h o s  de  lo s  s e r e s  ra c io n a le s ,  (¡up ^se m an ilie^ tan  u ii iv e r ,u ln ie n te ; a ñ a d ien d o  (luo la  re fe r id a  C ondenación  

e te rn a  e .s d c to d ó  ^ i n t o  irra c io n o ! é  in c o m p a tib le  con  la  B o n d ad  do D ios, c án  s u  A m o r In-llnito y con  te x ­

to s  te rm in a n te s  del P ro fe ta  E zeq u ie l, cpie con  to d a  c la r id a d  la  n ie g a , u p a r te  do o tro s  e s tu d io s  rdo.sblicos 

y  de  o tr a s  a u to rid a d e s , l l i iy  a lg u n o s  q u e  a ce p ta n  la  P lu ra l id a d  de  H undo .s , e l P ro g re so  in donn ido , lo S o -  

lirUiridad U n iv e rsa l, e tc . L o s  q u e  lo c a n  a  e s ta s  c o n c lu sio n es , e n tra n  e n  lo s  u m h ra ic s  de  la  C iencia  y In 

H is to ria  la ta , y m á s  ó  m en o s  s o  a p ro x im n n  A la s  te o r ía s  de  lo s  u n ita r io s , n rm o n is tu s , (loism ó ra c ib n o lis -  

to  y  o tro s  andlog,os, E s  re co m en d ab le  e l e s tu d io  d e  la s  o b ra s ,d e  R ev ille , L n n g , V tige lin , P a r lie r ,  C o o r-
n h e r ,  F ro tt ig a ii t ,  K ru u se , K a n t, L oeke , L e.ssing , C h n n n in g , M ax-M uller, J a e o llio t,  B ournoiit', D o c trin o s  

r e l i g i o s a s  del R a c io n a lism o  c o n te m p o rá n eo  p o r C a n a le ja s , e tc .  A lg u n a s  de  e s ta s  e s c u e ta s , com o o tra s  

d e  la s  c i ta d a s , so n  de  g ra n d ís im a  im p cn tan c ia , tu le s  so n  lu s  de  E a u v e ty , B w ed em b o rg , L a iiren t, R cvilic , 

T ib erg h io n  d isc ip u lo  de  K rn u s o , C h p n n in g  ó L o m en n a is , F au V ely  e s e l  A pósW l <ia L a  R ú lig iO n  L a iq a c ,  

ro v is ln  m e n su a l q u e  ve  la  lu z  en  P n r is .  V é ase  un  fo lle to  de  S o lano ,t. S tv e d c m b o rg  pub licó  iinqs  18 ó  ve in ­

te  vcdóm cnes, so b re  A  r c a n o s  ceíc .iíes, 7TI C ie lo  / /  e l  I n f i e r n o  y  o t io s ;  fu e  un  sab io  de S u e c ia  de  g ra n  
a u to rid a d  [lizo  n o ta b le s  e s tu d io s  so b re  el se n tid o  a leg ó rico  de lu s  E s c r itu ra s .  T ien e  m u c h o sd isc ip n lo s  

e n  e lN o r te  de E u ro p a . S u s  d o c tr in a s  Son m u y  c ie n tiílc a s  y  e n g r a n  p a r te  e s p ir i t is ta s .



seguram enlf! poseeV|el ianvjleg,io de la  luz, y m ucho m enoñ.los que trazamos 

estas lín eas ; p e ro  precisam ente son los extraños, perm ítasenos esta  expresión, 
la gran colectividad de los espíritus, los que nos p restan  la fuerza de  su autoridad, 
el poder racional d^ su criterio , para  llam ar la  atención hacia sus doctrinas, y á 
la vez para arrastrarnos ó. ellas p o r el irresistib le  influjo de su  bondad y superio ­
ridad  sobre todo lo personal y fragm entario.

R ecurriendo  al Espiritism o, que es Revelación providencial y á la vez Ciencia, 
el m ovim iento religioso deja de ser inconsciente, para  en tra r  de Heno en más 
am plias esferas, acorde con las leyes arm ónicas que rigen la H istoria y  el mundo 
m oral. . ,  ,

Indudablem ente que no os sólo m undana la Vayiedad  inm ensa de doctrinas, 
donde aparecen  clarísim as las vocaciones, 6  m inisterios especiales á que aludía 
San Pablo con referencia á la Iglesia U niversal de .lesucristo.

El Espiritism o estudiando las leyes de la  inspiración que rigen  en  las relacio­
nes te rres tre s  y celestes, nos da  la clave para  explicar las m odalidades especiales 
de las ideas y sus funciones educatriccs. as í como su  lazo do unidad superior.

El Evangelio fué Espiritism o puro  eu su  tiem po do iniciación y en su s  progre­
sos sucesivos. Dictóse e l Evangelio medi.animicamonte por e l  Espirito Santo y 
este  mismo Espíritu  de V erdad enviado por .lesús, es el que p reside  la con tinu i­
dad contem poránea de aquellas inspiraciones de bondad y am or. Subsisten  las 
m ism as leye.s, las m ism as influencias, las m ism as doctrinas, .salvo el grado de 
su desarrollo, proporcional a l a s  condiciones adquiridas por la hum anidad en sus 

trabajos seculares. Evangelio y Espiritism o son, pues, u n a  m ism a c o s a ; tienen  
un m ism o carácter, y las m ism as leyes y a.spiracioncs.

El Espiritism o es el cum plim iento de las profecías, cuya enseñanza se hace 
colectivam ente, inaugurando para nosotros una Mueva Edad de Transform ación 
Individual y Social R egenerante.

Explica racionalm ente el Evangelio, acorde con la Ciencia, m edíanlo el cono­
cim iento do las leyes de expiación, de reencarnación , progreso, vida fu tu ra , fuer­
zas que cooperan, con la voluntad en  la  acción, m edios am bientes y sociales, y e n  
genera l por u n a  superio r am pliación de las -leyes m orales, ca rác ter culm inante 
ele la D octrina esp iritista . Á e s te  extenso cuadro agreguem os tam bién la  U n i d a d  

su p erio r efectiva, que so realiza con todas las doctrinas cristianas, por la E n s e ­

ñ a n z a  M O R A L com ún á  todos, y  á  la vez por la A u t o r i d a d  q u e  l e  d a  l a  U n i -
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C h n n n in g g o z a  de  iinii g r im  repiitíioirtn  en  A m éric ii p o r  s u  !^ u a n f/c lio  u n i ta r io ,  cu y o  v n lo r s e  r e c o -  
n iiend ii p o r si m ism o . L om ennai.s  t rn d u jo  In E s e r it i in i ,  e sc r ib ió  E l  L ib r o  d e l  P u e b lo  y  o tr a s  o b ra s  •

e -c r i to r  c tcg .n n tís im o y  m uy  crl.stim io  en  e l sen tid o  m o ra l. T ien e  in iic lio s  a d m irad o ro .s ......................

E s to s  g ra n d e s  liom lirc.s so n  U rem ir.sorcs del E s p ir i tism o , y m o re re n  nue.stra  c o n s id e ra c ió n  y re s p e to  ; 

b o y  C olaboran  en  la  o b ra ,  v a n  d é la n te  d e  n o s o tro s  y so n  n u e s tro s  h e rm a n o s  y  g u ia s .  S a liid ém o slo a  con  
a m o r  y  p id a m o s  A D io s  q u e  n o s  ay u d en .



VERSAUTiAD DE LOS ESPÍRITUS. Es csta una iglesia que abarca los tiem pos, los 
espacios, todas las vocaciones, las  leyes y los códigos, y  que po r su carácter de 
Revelación divina com prende toda la hum anidad y es na tu ra lm ente  m uy superior 

á  cada una de  las sectas q u e  viven sin conciencia de la  luz que circula sobre 
su s  cabezas. E ste  carác ter universalista  ya  lo ten ía  el Evangelio prim itivo. Hoy 

se  rep roduce  y am plía la enseñanza.
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D entro de m uy poco tiem po, cuando haya cundido algo más la afición á los 
estud ios bíblicos y religiosos en general, nos admiraremo.s de v er la prodigiosa 
fecundidad de  textos de diversas autoridades, que vienen á confirm ar tas doctri­
nas esp iritistas. H ay dos razones poderosos para esto . U na e s  que ciertas doc­
trinas, como las de los san tos cristianos y sus m ártires, h an  sido sus p recurso res, 
s in  en tra r  en citas especiales de  o tras agrupaciones pequeñas ó g randes de  Europa 
ó de Asia; y la  o tra  razón es que antiguos escrito res do aquellas doctrinas, cola­
boradores hoy de su  prosecución en el E spiritism o, como Sw cdem borg, Channing, 
Laraennais, Sócrates y P la tón , San A gustín , E rasto , S . ,Tuan, S. Pablo, y otros 
cuyos nom bres figuran en el dictado de las obras fundam entales de! Espiritism o, 
trabajan  constan tem ente  para  educar m édium s especiales y gu ia r á  parto  de sus 
respectivos discípulos encarnados, en las labores determ inadas de  am pliaciones 
d e  teo rías, inquisición de datos ú  otros m il trabajos de otra índole , cuyo creci­
m iento  será  forzoso é ineludible po r la  acción fatal y m atem ática de las leyes 
natu ra les del progreso  y desarrollo  hum ano. L a H istoria pasada y la  H istoria 
v iv iente se  u n en  para  d ar crecim iento  y robustez al árbol esp iritista , cultivado 
po r la acción de ejercitados jard ineros, refrescado por las au ras celestes y regado 
po r el fluido vital de  los m undos. La m ala voluntad de algunos hom bres apasio­
nados po r lo inm ejorable de su s  sistem as nada podrá con tra  tan  poderoso arcó- 
pago, q u e  cuenta  en su  seno con los m ás esforzados in iciadores de los grandes 
progresos, jefes de todos los m ovim ientos que a rras tran  á la hum anidad, y  que 
prescindiendo  de esto, cum plen con u n  m andato  divino, colaborando con Dios en 
e l desenvolvim iento de las leyes n atu ra les que transform an el p laneta.

Véase si el cuadro religioso se agranda ó no, y  si en  él hay  m edios de  solven­
ta r dificultades y h allar el alim ento adecuado á cada capacidad individual ó 

colectiva.
Podem os, pues, m archar tranquilos sobre el porven ir del Espiritism o, y  sobre 

su p resen te  de m ultitud  de trabajos sim ultáneos y  d iversos q n e  se están reali­

zando y  que verán opor tunam ente la luz.
H em os hecho v er la necesidad del E spiritism o en  el estudio de  la  Serte  cris- 

liana  histórica, y en  el do la  realización de la U nidad . Vamos á dem ostrar ahora



q u é  sin él no tienen explicación racional m uclios textos clel Evangelio  prim itivo. 
Y como la dem ostración hará  evidente las  profundas verdades del Evangelio, 
concluirem os de  esto que Evangelio y  Espiritism o son u n a  m ism a cosa. Pero  para 
p a rtir de la fuente prim itiva y venir con n u estro s estad ios hasta  el p resen te , es 
necesario  tom ar ciertas precauciones indispensables como son: apreciar el estado 
de  'las m asas de aquel tie m p o ; ei concepto q u e  se  ten ia  de  la  p o lític a ; las cos­
tum bres y c iertas instituciones de la época, como la e sc lav itud ; las ideas cientí­
ficas que se  poseían entonces sobre astronom ía, geografía ó ei génesis de  la tie ­
r r a ;  las pasiones dom inan tes; la psicología probable y la  m ediuranidad de los 
apósto les; el oslado de  las le n g u a s ; y otros detalles com plem entarios. Sólo asi 
puede venirse en  conocimiciiLo de los e rro res de las traducciones, cam bios del 
lenguaje y sentido de algunas palabras, enseñanzas aplicables d las gen tes de 
aquel tiem po y al porvenir, teorías filosóficas dom inantes, cu ltu ras d iversas que 
se propagaban, sectas que existían entonces y otros porm enores, sin los cuales 
no  seria posible d ar rec ta  in terpretación  á los textos sagrados. Adcmá.s es jDre- 
ciso em paparse bien  del Evangelio sin com entarios y después de las obras com­
ple tas de Allan-Kardcc, á falta de m ás latos conocim ientos históricos, q u e  serian 

m uy ú tiles como es consiguiente.
La H istoria la ta  del Cristianism o prim itivo es de gran  in terés.
Sin em bargo, él carác ter progresivo del Evangelio su rge claro de su s  m ism as 

páginas, que es lo que por el m om ento necesitam os, como surge tam bién la 
espontánea diversidad de su m anifestación en Saúlo, A nanías, Aquila, Cornelio, 
Jun ia , Apolos de  A lejandría, el que e ra  cristiano y andaba solo, e tc ., etc.

Dios habló á los hom bres m uchas veces y en m uchas m aneras, según dice en 

su comienzo la  Epístola á los H ebreos.
San Lucas com ienza su rela to  diciendo que buho al principio m nclios Evan­

gelios, los cuales no conocem os.
Es natu ral que u n a  b reve  h isto ria  como el Evangelio de S. M arcos no com ­

prenda todas las enseñanzas de una v ida de v irtudes y proezas que no han lle­

gado á  nosotros.
Así es que Jesús hizo otras m uchas cosas qué si se escribiesen no cabrían en 

el m undo los libros qué se  habrían  de escrib ir, según acaba el Evangelio de San 
Juan . Este evangelista añade en su 2.^ y 3." Epístolas U niversales, versículos 12 
y 13 respeclivam entc, q u e  aú n  ten ía  m uchas cosas que escrib ir, pero no quería 
com unicarlas por m edio do papel y tin ta , sino esp erar á hab lar boca á boca; y 
en  los capítulos 11-y 15 de  su  Evangelio habla del Consolador Prom etido, que 

enseñará  todas las cosas, á causa de  q u e  entonces era  im posible dar com pleta la 

doctrina.
San Pablo escrib ía tam bién que daba papilla y no alim ento sustancioso, po r­

q u e  no lo podían llev ar; y sin em bargo decía S. P edro  á las iglesias del Ponto,
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con referencia á las Epístolas dol Apóstol do los gentiles, q u e  algunas eran difí­

ciles de en tender.
Y ten ía  razón San P edro , pu es así sucede con la Epístola á los H ebreos, donde 

se anuncia el Sacerdocio E spiritual.
El carác ter dcl Evangelio es, pues, progresivo.
Asi v ienen  entendiéndolo no sólo el Espiritism o, sino u n a  p arte  de  ilustres 

escrito res contem poráneos, de los q u e  qu ieren  reem plazar el l a i c i s m o  en un 

nuevo orden  social, superio r al rég im en actual y m ás adecuado á la  m áxim a del 
E vangelio ; los que po r el culto de Espíritu  y  po r el sacerdocio esp iritual se  fun­
dan ex tric tam enle en  a q u é l; cuyo resum en  aproxim ado sobre estos puntos, de 
gran  in terés p a ra  ayudar á doblar la  transición social que hoy se opera, puede 

exponerse en  los siguientes térm inos, dejando de esta  m anera probado hasta  la 
evidencia el carácter progresivo  del Evangelio con sus m ism as doctrinas.

«Según Jesús no hab rá  Kabis n i M aestros: no  habrá prim eros n i ú ltim o s; los 
oraciones pagadas son in sufic ien tes: nad ie  deberá  apetecer el p rim er asiento en 
el b an q u e te : los dones divinos son gratu itos y  no se venden  por dinero: el Evan­
gelio se  difunde de balde: e l Nuevo Pacto pido q u e  nadie se sobreponga, y no 
da  derecho para  com er del a ltar á los que sirven a! ta b e rn ácu lo ; el sacerdocio 
no puede ser hecho por m anos de h om bres: los m andam ientos de hom bres no 
rigen  : po r el N uevo Pacto llegará día en que nadie enseñe á su prójim o dicién- 
do le; conoce a i Señor, porque la ley se grabará en su corazón: e l raim iento  de 
los rito s  es necesa rio : el E sp íritu  de  V erdad restab lecerá  todas las cosas y ense­

ñ a rá  lo que faltaba ó se hab ía  alterado, etc.»
S egún  estos textos, el sacerdocio ha  de  se r  institu ido po r la lib re  elección del 

E sp íritu , y su ejercicio se rá  gra tu ito  habiendo u n a  com pleta igualdad en tre  los 
creyentes, u n a  v erdadera  hum ildad. Como adem ás, según el m ism o Evangelio, 
la  religión es cosa vo lun taria  y no cabe en  ella coacción de conciencias ó de in te­
reses, resu lta  que para  aquellos que se sitú en  bajo este  punto  de vista, sobran 
los sacerdo tes de las relig iones positivas de  carác ter forzoso y protegidos por las 

leyes hum anas.
« Dios no habita  en  tem plos hechos de m anos : los Idolos de plata, oro ó m e­

ta les, se h an  de abo lir: el culto de esp íritu  y  verdad es el dado en Sichem , abo- 
liéndose el del m onte y la s in ag o g a ; la oración en  secreto  es bu en a  : la caridad 
es toda la  le y : la N ueva Jorusalcm  no ten d rá  tem plo, y  en ella los que tengan 
sed  la  apagarán bebiendo de  halde  el agua de la  vida, etc.» De m odo que para 
aquellos que am an m ás el fondo q u e  la fo rm a ; m ás el am or cristiano que todas 
las re tóricas, holocaustos ó sacrific ios, sobran  los tem plos y  altares hechos de 
can te ría ; y  sobran tam bién las adoraciones de los ángeles, que son siervos como 

nosotros,
Sacerdotes y  cultos son elem entos in term ediarios que se  han  interpuesto
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en tre  Dios y  el hom bre en la infancia do la  hum anidad ; pero que según la doc­
trina cristiana no son absolutam ente necesarios y m enos forzosos y m ucho m enos 
especuladores de una relación ele ley natural a n te r io ry su p e rio rá  las instituciones 
hum anas, y cuyo conocim iento varia ind ispensablem ente con los progresos de 
los espíritus.

El Evangelio es, pues, p ro g resiv o ; y nos tra e  las leyes m orales, en tre  l.is que 
figuran las de Igualdad  y  Lihaiiad.
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EL  ESPÍRITU CONSOLADOR

No hay rem edio: lodos hem os do probarte , oh dolor am arguísim o, que tritu ­
ras nuestro  corazón, destrozas n u estra  alm a y  consum es n u estro  organism o. 
F iel com pañero de la vida, nos acom pañas desde la cuna al sepulcro  y  tu  negra 
som bra  no perdona ni á  la infancia risueña  y juguetona , n i á la juven tud  alegre 
y expansiva, ni á la vejez m adura  y  cavilosa. Con ham bre devoradora visitas los 
lugares m ás recónditos de  la tie rra  y te  gozas en  a to rm en tar á podero.sos y á 
hum ildes, á  pobres y  & ricos, á ju sto s  é injustos; tu s  en trañas son insaciables y 
no se  han  visto h a rta s  desdo que en este p laneta  apareció el desnudo y m ísero 
p rim er rep resen tan te  de la  hum anidad, hasta  la  fecha. ¿Q ué harem os para  satis­
facerte, dolor, im placable dolor que destruyes, m atas y  aniquilas tan  sin piedad? 
¿N o te  hem os pagado todos tribu to  onerosísim o en  nuestro  nacim iento y en 
n u estra  m u erte?  ¿N o venim os á este m undo desgarrando á nuestras m adres y no 
nos vam os de él rasgando en finísimas tiras el corazón de los q u e q u e d a n ?  Pues 
si en  esos dos actos experim entam os propios y extraños padecim ientos agudlsi- 
m os, ¿por quó has de cebarte aún  en  el curso de n u estra  existencia, abrum ándonos 
con achaques físicos, con penas m orales y  m ateria les variadas h asta  lo infinito? 
D éjanos, cruel dolor, suelta  esos tus br.azos que nos ahogan, perm ite  que un  
m om ento resp irem os sin tu  ap lastadora presión , vete , abandónanos para  siem ­
p re , no quiero  .sufrir ya m ás II

Así exclam aba u n  alm a tris te , agobiada por el infortunio y apuradas ya sus 
fuerzas; el eco de  sus quejidos llegó hasta  la región do b rilla  la e terna  luz y do 

resp landecen  los puros e sp íritu s. Uno de  ellos conm ovido en su am or fraternal 
por tan to  desconsuelo, bajó á la tierra , rápido como el pensam iento , y en el co­
razón de la afligida m urm uró  lo siguiente:

— ¡Oh hum anidad doliente, siem pre d ispuesta á la im paciencia  y á la acusaciónl 
m iras lo que eres, no lo que has sido; te  abrum an tus padecim ientos, cuando sólo 

debieran  anonadarte tu s  culpas, aunque Dios m isericordioso ha  consentido no te
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acordases do ellas para  hacer m ás llevadera ta  existencia corpórea. Quisiérais 
todos ser felices sin poner de  vuestra  p arte  trabajo  alguno, asi como enfermo 

caprichoso qu iere  sanar sin b eb e r la  poción am arga que ha de devolverle la salud 
perdida. Y si para  rem ediar m ales físicos os valéis de  m edios m ateriales ¿por qué 
no aceptáis las penalidades dol espíritu , bálsam o curativo de  tan  te rrib les  enfer­
m edades como aquejan  v u estra  alm a? ¿Q ué son el egoísmo, el orgullo y otros 

vicios secundarios sino achaques m orales del esp íritu?  Y si no cabe felicidad 
cuando alguna dolencia aqueja vuestro  cuerpo ¿ qué ven tu ra  pre tendéis ten e r con 
unas alm as débiles p a ra  el b ien , m ezquinas en  sus pensam ientos, bajas en  sus 
p laceres? La verdadera  dicha nace de  la bondad, y como ésta existe en vuestro 
p laneta  cu grado ¡nnnitesim al, de abi que seáis todos tan  desgraciados. Volvéis 

una y mil veces á este  m undo expiando, p robando si podréis adqu irir tal o cual 
v irtud , despojaros de ta l ó cual vicio m ás... ¡a h í vuestras fuerzas son tan pocas, 
vuestro  progreso  tan  lento que pagáis m uy  caro vuestros e rro res y sufrís y m ás 
sufrís sin reco rd a r cuán justificados están  toda su erte  de padecim ientos. Padres 
que lloráis la  ingra titud  de vuestros hijos, ¡cuán poco pensáis q u e  ta l voz habéis 
am argado los dias de  aquellos que en o tra  existencia os dieron el sé r l M ujer que 
velas, y m adrugas, y trasnochas para  ganar un  m isero pedazo de pan , ¡quién sabe 

los capitales que han pasado po r tu s  m anos sin haberte  acordado dol pobrel Y 
vosotros todos q u e  veis vuestra  reputación m arch ita  y ajada por la  calum nia,
¡ cuántas lágrim as h ab ré is  hecho v e rte r  á tristes in o cen te s! La justic ia  de Dios 
es infm ila, y  hasta  el m ás insignificante susp iro  reconoce por causa alguna im ­
perfección, así como la m ás m ínim a alegría es recom pensa de  algún pequeñísim o 
m érito . No clam éis pues contra el do lo r; no pidáis q u e  el P ad re  aparto el cahz 

de vuestros labios, an tes b ien  rogad que os dé fuerzas para  apurarlo .
B ienaventurados los que llo ran , dijo el fuerte  y  el hum ilde por excelencia, 

porque ellos serán  consolados. Poco ha  sido com prendida la evidencia y la dul­
zura de esta  verdad . «Á Dios, qu ien  m ás padece, so avecina», escribía un  festivo 
au to r (1), grave en  algunas ocasiones, y en  esta  veía las cosas desde su  verdadero  
punto de  v ista; si tuv iéreis m iras m ás elevadas envidiaríais efectivam ente al que 
m ucho sufre, porque en  las g randes sacudidas m orales es cuando el alm a siente 
la inm anencia de Dios en ella. P ero  no, no es posible que a ese punto  lleguéis; á 
trav és  dcl opaco velo carnal no  podéis apreciar las consecuencias del dolor y 
con tra  él os rebelá is y  clam áis al cielo con desesperación y á todo trance  quisié­
rais aparta r de vuestra  vida las horas angustiosas que á  todos alcanzan. Y sin 
em bargo, no hay  progreso sin dolor, no hay  redención  de los pecados sin expia­
ción, n°o hay  b ien esta r m oral para  quien no lo ha  adquirido legítim am ente. ¡Pobres 
herm anos de la tie rra  I la experiencia diaria os m uestra  que es im posible realizar 
esperanzas sin trabajo, y esto q u e  aplicáis á la  vida m ateria l, no os ocurro apli-

(i) QllKVRliO.
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cario á  la  vida esp iritua l, ]Cuántas caídas su fre  el niño an tes de saber anclar, 
cuántos susp iros cuesta a! am ante un irse  á  la  persona am ada, cuántos dcseima- 
fios experim enta el sabio an tes de sacar sus inventos á Inzl

¡Oh dolor, dolor q u e  si destruyes el cuerpo tam bién lo conservas, aguijón ne­
cesario en los esp íritu s atrasados! Sin ti n unca  llegarían  ¡as alm as d depurarse , y 
aplastadas p o r el peso de su s  m aldades, jam ás sab rían lo  q u e  es se r  feliz. P o r ti, 
dolor bendito , nos elevarem os todos hasta  el m anantial arm onioso de  n u es tro  sér, 
y  purificados p o r la  ciencia y por el am or gozarem os de u n a  v en tu ra  tan to  más 
positiva cuanto que en ella re inará  la  fraternidad y  e! trabajo . Cesa, pues, en  tus 
lam entos, alm a afligida, res is te  tu s  dolores con ánim o decidido; para  todas tus 
desdichas tienes un  consuelo en  el Espiritism o, y cuando sientas que tu corazón 
no puede ya m ás, q u e  la vida te se escapa por el exceso del dolor, pide, ruega 
te  se concedan fuerzas, y raudales de benéfico fluido fortificarán tu  desm ayado 
espíritu , porque po r m andato  divino dam os á todo aquel ciue nos pide auxilio para  
su m ejoram iento moral.

Calló la  voz; en tan to  hablaba, el alm a escuchaba a ten ta  y silenciosa: en  ella 
se  hahia apagado aquella rebelión  q u e  en un  principio m ostrara; palabras tan 
lógicas habían  desviado su pensam iento de la im paciencia; dulce calm a inundaba 
su s é r ;  agradecida quiso saber á  quién debía tan to  bien y  así preguntó:

E spíritu , sublim e espíritu  que convences con tu lógica y  persuades con tu 
dulzura, ¿q u ién  eres? ¿has pertenecido á m is deudos, á m is am igos, has tenido 
nom bre conocido en  la  tierra? Dímelo para  que todos los días lo bendiga.

De nuevo oyóse la arm oniosa v o z .— Yo soy aquel que recoge los suspiros 
y enjuga las lág rim as; yo velo con la m adre  jun to  á la  cuna de su  enferm o hijito; 
yo visito las cárceles y  acudo á los patíbulos; yo pongo la esperanza en los d e s­
graciados y consuelo á  los pobres, á ios tris tes  y á los afiigidos, porque yo soy 
jun to  con una pléyade inm ensa de o tros esp íritus, el Consolador prom etido por 
Cristo, cuya m isión se ha  hecho visible y tangible desde el advenim iento del Es­
píritu  de Verdad ó sea del Espiritism o.

M a t i l d e  R a s .

ESTUD IOS SOBRE LA  H ISTORIA  DE NUESTRO SIGLO ( ')

Dos sesiones borrascosísim as preced ieron  á la elección de  m onarca, y  hasla 
cl d ia  de  sen tarse  éste  en el trono no hubo  n inguna clase de in trigas q u e  no se

( i )  V é a s e  e l  n ú m e r o  d e  s e t i e m b r e  y  a n t e r i o r e s .  L l a m a m o s  l a  a t e n c i ó n  d e  n u e s t r o s  
l e c t o r e s  s o b r e  l a  n o t a  p u e s t a  e n  e l  m e s  d o  a g o s t o  d e  e s t e  a ñ o ,  p á g i n a  3  5 i , e n  la  q u e  a ñ a ­
d í a  e l  m i s m o  e s p í r i t u  ; q u e  d e b í a  s u s p e n d e r s e  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  e s t o s  e s t u d i o s  ( i n d i ­
c a n d o  c l  p u n t o  ) p o r q u e  v e n í a n  a c o n t e c i m i e n t o s  q u e  p o d í a n  h a c e r s e  e s p e r a r  m á s  6 
m e n o s ,  p e r o  q u e  e r a n  i n e l u d i b l e s .  C o m o  e n  n u e s t r o  c o n c e p t o  s e  h a n  c u m p l i d o  l o s  a c o n ­

t e c i m i e n t o s  e s p e r a d o s  p o r  e l  e s p í r i t u  d e  G .  B.,  c o n t i n u a m o s  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  e s t o s  t r a ­
b a j o s  h a s t a  e l  f in a l .
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p u s i e r a n  en j u e g o  contra !a canclidalura ele don Amadeo de Saboya. Oigamos á

Zorrilla:
«Fneron necesarias la paciencia, el desin terés y el liberalism o de don Juan  

Prim  ; la  actividad y  e l b u en  deseo de algunos m uy pocos de nuestros rep resen ­
tan tes en  el extranjero  ; la habilidad y ra ra s  dotes diplom áticas de  nuestro  m i­
nistro  en Italia, y el auxilio q u e  prestam os algunos diputados, p a ra  que la candi­
datura M ontpensier no se im p u sie ra ,co n tra  la  voluntad de la  España liberal.» (d).

Y la do Napoleón III  podía haber añadido aquel ilustre  desterrado.
Usté se  em barcó para  Ita lia  á bordo de la  Villa de M adrid, presidiendo una 

com isión de  las cortes para  notificar su resolución al rey  V íctor M anuel. P ro n u n ­
ció entonces u n  discurso cuyas afirm aciones á m uchos parecieron  ab.surdas, pero 
q u e  luégo vicronse cum plidas, como si de hechos consum ados se tra tase . Y á su 

regreso  con el joven  m onarca, S. A. el p rinc ipe  H um berto, hoy rey  de H aba, les 
dijo despidiéndole?: ..Deseo para m i herm ano y  para  su dinastía diez anos de 
gobierno radical.» Como presiden te  do las Cortes fué entonces llam ado Ruiz 
Zorrilla á form ar el p rim er gab inete  de la dinastía dem ocrática, m as an te su 
resuella  negativa aconsej.ando al rey  que llam ase al duque de la  T orre , tuvo que 
acceder don Am adeo, rogándole sin em bargo que eligiese ca rte ra  en  el nuevo 
gabinete, recordando la posición que ocupaba. Optó po r la de Fom ento, tlaudo 

u n a  vez m ás p ruebas de u n a  sencillez y  m odestia poco com unes,
A travesó aquel m inisterio  laboriosa vida, pues m arcadas desde  u n  principio 

en  su seno dos tendencias opuestas, discutiendo las cosas y las personas con 
opuesto criterio , no tardó  en  sobrevenir u n a  ru p tu ra  en  aquella conciliación tan  

tenazm ente defendida por el m inistro  de Fom ento.
S i g u i ó  á  esta  ru p tu ra  u n  período el m ás brillante de  la  revolución española. 

El g enera l Serrano  declinó la  hon ra  de  form ar gabinete, siendo nom brado Ruiz 
Zorrilla p residen te  del Consejo, sin que, como entonces se afirm ó, p re tend ie ra  

llegar á conseguir lo que p o r o tra  parte  no  am bicionaba.
«Aquel m inisterio  prom etió econom ías, dice él m ismo (I), hasta  llegar a la 

nivelación del p resupuesto , y  las hizo por cen tenares de  m illones sin q u e  s e ' 
resin tieran  los servicios; y con ta l entusiasm o se recib ían  su s  decretos, que por 
p rim era  vez en E spaña, du ran te  todo e l tiem po que ocupó el poder, se  buscaba 
la  Gaceta y se le ía  con el m ism o afán que u n  periódico político en  un  día de c ri­
sis. Esto p rueba cuán fácil es calm ar la fiebre politica cuando los gobiernos 
qu ieren  identificarse con las necesidades y aspiraciones públicas, atendiendo á 

los in te reses  generales p o r encim a de  los dcl partido  que rep resen tan .»
Prom etió  levantar el crédito , y al acudir para  ello al país y  al extranjero 

p i d i e n d o  6 0 0  m illones de reales, le d ieron  seis mil. El país respondió con un
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(t) R u iz  Z n r r i l ta ;  Á  m c í  n m ig o e  i j  a d w r s u r io a ,  G in e b ra , 1877.



entusiasm o y el extianjei'o con u n a  confianza ilim itada. Las reform as h e d ía s  por 
aquel gabinete pueden  leerse  eii las colum nas do la  Gacela, y entonces sólo 
compi tíiiclerse cuáles y cómo so llevaron á  cabo, y lo único q u e  dejó po r hacer 
fué aquella p arte  de su p rogram a quo exigía tiem po ó la aprobación del Parla­
m ento  en  que l'iió derrotado. Ni los ruegos de  los am igos y ni au n  los del mismo 
príncijic  bastaron  á d e ten e r á Zorrilla, que con la energ ía  y prudencia que le 
caracteriza contestaba ú óste : «En todas las crisLs q u e  han ocurrido en nuestra  
larga vida parlam enlariu , d  trono se ha  decidido siem pre por los gobiernos en 
con tra  del voto de las C ám aras; V. M. va á d ar e l ejem plo de decidirse por los 
rep resen tan tes del país. Así se em jjczará á no ta r la  inm ensa  diferencia e n tre  la 
m onarquía  dem ocrática y la dinaslia Horhóiiica.» Una coalición acababa de d erri­
b ar á llu iz  Zon'ilia, y o tra  nueva en la ijue óste, d ígan lo  quieran, no quería  ten er 
n inguna participación, iba á d e rrib a r el miiiislei io Malcainpo; m as encerrado  en 
el dilem a do en tra r  en ella ó re trae rse , decidióse po r la coalición, puesto que 

u n  retra im iento  im plicaba una falta d e 'respe to  y u n  alejam iento de  la  dinaslia. 
La coalición fué un  desencanto para  m uchos y para  el partido  radical la  vuelta 
al poder nuevam ente. F ué  cl encargado de form ar gahinoLe el general Córdoba, 
sobre cuyos actos conviene que insistam os p a ra  q u e  vean nuestros lectores ia 

diferencia de un m inisterio  do aquellos á m uchos otros que reg is tra  la  h istoria 
de es te  pobre pueblo. P residió aquel m inisterio  unas elecciones tan  lib res como 
las de 1860, que dieron po r resu ltado  unas Cámaras liberales é independientes. 
V otaron aquellas co rtes la  ley  del servicio  obligatorio, que hacía desaparecer el 
odioso tribu to  de las  q u in tas; se cubrió u n  em préstito  de m il m illones que se 
hizo al 28, cifra que los fondos no h an  alcanzado después m ás q u e  por d ías, y 
un  año an tes se hablan  inscrito  seis m il m illones al 31, cifra que jam ás ha  con­

seguido posteriorm ente n ingún  gobierno. Fundó un  Banco hipotecario  con un 
desin terés de que hay pocos ejem plos tra tándose  de esta  clase de asun tos, y 
llegó hasta  la casi nivelación de los p resupuestos, dejando el im perecedero  re ­
cuerdo de  la  abolición de la esclavitud en Puerto-R ico , pu es aunque se votó 
después de liaber dejado el poder, éi sostuvo la lucha con la  liga, él presencio 

la m anifestación de la  nobleza, y  las am enazas como las ofertas le encontraron  
im pasible.

Yino á queb ran tar su s  fuerzas la  m alhadada cuestión de artilleriu , su disolu­
ción y reorganización. Rem itim os á  n u estro s lectores á la  obra citada del p ro s ­
crip to  de G inebra, donde óste p ru eb a  con razones evidentes que «cl gobierno 
tuvo, contra su voluntad , q u e  acceder á los deseos de los jefes y  oliciales, q u e  no 
querían  serv ir si no se  satisfacía una exigencia  que hub iera  destruido p o r su base 

todo principio de gobierno y de disciplina social, m ilitar y política.» Esta cues­
tión  candente, juzgada po r los unos con pasión, hecha  por los otros un arm a de 

opo.sición y por m uy pocos vista con la  im parcialidad debida, m erecía com o todas
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las dem ás la coiifiaiiza y aprobación que la corona ten ia  depositada en  el gob ier­
no, asi que éste  se halló sorprendido el día 8 de F ebrero  cuando el rey  m anifestó 
á Zorrilla su propósito  irrevocable de ren u n c iar á la corona. ¿ P o r  qué renunció 
el rey  ? P reg u n ta  es ésta  que aú n  hoy día no han  podido contestar satisfactoria­
m ente  n inguno do los m iem bros do aquel gabinete. Lo cierto  es que aquél no 
cedió á ruegos ni consideraciones de n ingún  género , re tirándose de la escena 
política de España para no volver m ás á e lla ; y el m inistro  abandonando la posi­
ción m ás sólida y brillan te iiuc ocupai- pudiera  hom bre n inguno, salió para P o r­
tugal, reteniendo las lág rim asiiue le saltaban al ver la desupariciún del trono que 

tan  enérg icam ente habla sostenido.
Por fin, tra s  u n a  sesión borrascosa, el i i  de F ebrero  de 1873, se proclam ó la 

repúb lica  en  el seno de la Asamblea. É sta fué duran te  a lgún  tiem po federal y 
después un itaria , ocupando la suprem a m agistra tura  hom bres como Figueras, 
Pi, Salm erón y Castelar. Á quellas cortos vino á tom ar asiento u n  núcleo b rillan­
te  de  diputados esp iritistas que cuando en m edio de la confusión m ás espantosa 
hacia titáneos esfuerzos el despotism o por ahogar la  L ibertad  á  tan tos riesgos 

conquistada, tuvo e l valor heroico de  desafiar el ridiculo en pleno parlam ento 
presen tando  u n a  enm ienda al articulo 3t) del proyecto de  ley de instrucción p ú ­
blica pidiendo se instituyese la enseñanza de la Metafísica en las facultades de 
Filosofía y L etras de todas las U niversidades españolas con una cá tedra  de  Filo­
sofía Espiritista , proposición lirm ada po r hom bres tan em inentes com o Corchado, 
N avarrete, García López, Benitez do Lugo y R edondo F rancos, y q u e  no pudo 
se r  discutida p o r sobrevenir el golpe de  estado del tre s  de  Enero  que disolvió por 
la  fuerza aquellas Cortes. P ero  aquel p rim er ensayo de  república, cuando el p u e ­
blo no  sab ía  en  su  m ayor parto leer, no era posible sostenerlo  ; y á las in su rrec ­
ciones cantonales do Alcoy y Cartagena sucedieron las victorias de ios carlistas 
dueños de casi tocia la N avarra, hasta  que Pavía dió el golpe de Estado del 3 de 
E nero de  187i ,  expulsando á los republicanos de la A sam blea y devolviendo la 
regencia al duc^ue de  la  Torre. La insurrección  federal reprim ida á d u ras  penas, 
don Carlos sitiando á  Pam plona y  Bilbao, ten iendo  en jaque á  M orlones y no re ti­
rándose m ás q u e  después de la v ictoria de Serrano eu Som orrostro , an te las 
fuerzas aguerridas de Concha, con tribuyeron á debilitarle y p re p a ra r la  reacción. 
Uu pronuiiciam ienlo verificado en  SaguiiLo por M artínez Campos elevó al trono 
á don Alfonso, hijo de doña Isabel II, q u e  hab ía  abdicado en  él, y no se com pren­
de en verdad que el héroe de Lacar, Som orrostro  y  Alcolea no qu isiera  rep rim ir 
u n  acto que las leyes m ilitares castigan tan  severam ente, pudiendo  hacerlo a rro ­
jando  sobre su liberalismo la m ancha de u n a  infam e com plicidad. Alfonso XII lle­
gado al trono confió el poder al ilu stre  revolucionario del 5 i ,  que convertido en 
furibundo reaccionario, gobernaba há  poco, haciéndolo con ciertos intervalos des­
de aquel día. Su energía, el oro y la reform a de la organización m ilitar a rro jaron  al



P re tend ien te  de  E spaña en 1876 y al año sigu ien te  elaborai-on las Corles de la 
lestau rac ión  una Constitución que establecía el rég im en represen tativo , basado 
en  u n  sufragio ind irecto . Sucediólo en  el poder Mai línez Campos que habia paci­
ficado Cuba, prom etiendo reform as cuya- realización nunca llegaba y dejándolo 
intacto á Cánovas sin haberlas siquiera in ten tado . Alfonso XII, casado prim era­
m en te  con  doña M ercedes de Orleans, ú qu ien  perdió  m uy pron to , volvió á ca­
sarse  en  1879 con la  arch iduquesa de  A ustria  M aria Cristina. P o r un  m om ento 
(pues m om ento puede decirse  el corto  espacio de  tiem po que Sagasta gobernara) 
ocupó el poder u n  partido  mus liberal q u e  no dio señal n inguna de actividad; 
form óse una izqu ierda  p resid ida  por el ex-R egente, a lgún  genera l y algún dem ó­

cra ta  renegado que no  llegando á u n a  avenencia con el gab inete  cicasi liberal, dio 
po r resu ltado  la vuelta  de Cánovas del Castillo que castigó severam ente á  los m i­
litares sublevados en los dos últim os años. La opinión pública ha  juzgado crueles 
tales actos q u e  repugna ap licar con ta l frecuencia. P ero  pueden  los españoles 
consolarse i-ecoi’dando q u e  el genera l M artínez Campos fue m oralraente fusilado 
en el Congreso por el señ o r Sagasta.

16. P orlw ja l.— Ála. re ina doña M aria II  sucedió su  hijo  don P edro  V en 1853 
bajo la regencia  de su  padre basta  1855, en que llegado á la  m ayor edad gobernó, 
po r s í m ism o, con los gab inetes Saldanha y Loulé. El año 1857 asoló d P ortugal 
la  fiebre am arilla, du ran te  cuya epidem ia m ostró  el joven  m onarca un  g ran  valor; 
0 1 1 1858 casó con S tephanía de 1 lohenzollern que m urió  al año siguiente. Loulé 
fui^ reem plazado po r el duque de  T crceira  que se  lanzó en  la  vía de las reform as. 
Á la m u erte  de don Pedro en 1861 le  sucedió su  herm ano don L uís, q u e  actual­
m en te  reina. Casó en  prim eras nupcias con P ia , h ija  del re y  V íctor M anuel, 

siendo el hecho  m ás culm inante de  su reinado la  reform a de  constitución enl86-4. 
Desde 1870 la  vida política de P o rtuga l ha  sido pacífica y laboriosa y  apenas tu r­
bada  por la lucha de liberales y u ltram ontanos. La instrucción prim aria fué 
reform ada y tam bién lo ha  sido la ley electoral en  «favor de las capacidades», y 
por ú ltim o desde 1873 v iene siendo un  hecho la  ley de  abolición de  la esclavitud 
en sus colonias insp irada po r el m arqués de  Sa-da-Bandeira.

17. I ta lia .—La caída  de  MeLLernich en  A ustria  produjo una sublevación en 
Milán, v iéndose obligado Radetzki á re tira rse  á V erona. L os duques de Parm a y 
M ódena hab ían  buido  y los austríacos Palfy y Zicky evacuado a  Venecia cuando 
M anini y Tom m asco se erig ieron en  jefes provisionales de la  R epública de San 
M arcos. El re y  de Ñ ápeles p reparaba  u n  ejército con tra  el A ustria , lo m ism o que 
el g ran  duque de Toscana y el m ism o Pontífice, pero  el que con m ás entusiasm o 
abrazó y  sostuvo la causa italiana fué el rey  de  C erdeña Carlos A lberto. Franqueó 
el T essini, atacó á  Radetzki sobre  el cuadrilá tero , alcanzó un  triunfo  en  Goito y 
p o r la victoria de  P astrengo  am enazó la línea  del Adige, pero  las revoluciones de 
Sicilia y  el P iainonle, reteiiienilo el ejército que la  hub iera  franqueado, im pidie-
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ron  pasar la linca, dando lugar ú q u e  los austríacos se rehiciesen. Radctzki liizo 
cap itu lar á las tropas rom anas, derro tó  á los piam onteses en Cuslozza el 25 rio 
Julio de  1848, entrando  en  Milán el raes de Agosto de  aíjuel mismo año. Carlos 
A lberto firm ó un  arm isticio abandonando cl M ilanesado y volvió á T urin , llam an­
do al poder á Gioberti. H alncndose roto el arm isticio, el ejóreito piam ontés fué 
batido en N ovara, abdicando Carlos A lberto en su hijo V íctor M anuel II. Maiiin y 
U lloa se defendieron como bravos en  VenecLa hasla  cl 22 de Agosto. En Toscana 
Leopoldo II, después de haber hecho la causa de la  revolución, huyó á  Gacta 
en 1849, constituyéndose la Toscana en repúb lica  bajo el triunvirato  de Mazzim, 
Gucrrazzi, M ontannolli. Guerrazzi rehusó  la federación de  Toscana y  la  república 
rom ana, cuando el g ran  duque apoyado po r una división austríaca volvió u sus 
estados, gobernando diez años en  sentido reaccionarlo. En S etiem bre de 1848, 
P ío  IX  llam aba al poder ul econom ista Rossi que p reparaba una Constitución 
cuando fué asesinado el 15 de  N oviem bre. El P apa  entóneos huyó á  Gaeta. Una 
asamlfiea constituyente, declaró abolido el poder tem poral y proclam ada la rep ú ­
blica rom ana dirigida por el triunvirato  Mazzini, Safli, Ariiiellini, siendo confiado 
el ejército  al ilu stre  Gaiúbaldi. La F rancia  entonces intervino en favor clel Papado 
tem iendo ver al A ustria acaparar en  su  provecho la  pen ínsu la  italiana, m as de te ­
nidos sus generales por las v ictorias de  Garibaldi no llegaron  á en tra r en Roma 
b asta  el 2 de Julio  de 1849 y después do u n  sitio regu lar. El papa se  hizo p rece­
d er de  un  úkase en que de  motu proprio  declaraba q u e  concedería am nistía y 
darla  u n a  Constitución, en trando  en Rom a el 12 de Abril de 1850 bajo la  som bra 
y protección de las bayonetas napoleónicas. En Nápoles Fernando II luchaba á 
la  vez con tra  la  Sicilia que hab ía  proclam ado la decadencia de  los B orbones y 
contra su s  Estados de  T ie rra  F irm o, hasta  que en  1859 hizo pesar sobre  sus súb­
ditos un  despotism o tan  feroz y  odioso que p reparó  la  caída de su hijo Francisco 
en 1860. Las an tiguas dinastías de P arm a y M ódena fueron entonces restableci­
das, pero  en  la p rim avera Carlos Jmis abdicó en su hijo Carlos III, asesinado 
en 1854, y cuyo hijo  R oberto  fué destronado en 1859. El A ustria pues dom inó en 
Italia desde 1849 ó 1859, haciendo tra tados do in tervención con los p rincipes, es­
quilm ando con im puestos al re ino  lom bardo-véneto y reprim iendo on 1854 b á r­
b aram en te  los m ovim ientos provocados por Mazzini que se refugió en  Suiza. El 
p rim er m inisterio  del nuevo rey  V íctor M anuel II  fué presidido po r Massimo 
d'Azeglio, al que sucedió en  1852 el conde de Cavour. É ste reorganizó la  hacien­
da, vendió los b ienes de m anos m u ertas , restring ió  la influencia de la  clerigalla, 
organizando un  ejército  que pudo tom ar p a r te e n  la g u e rra  de  Crim ea, entrando  en 
el Congreso de  P a rís , donde com enzó á a tacar al A ustria  provocando m anifesta­
ciones en favor de la unidad italiana en  cl P iam onte. E l m atrim onio de B onapartc 
con Clotilde, h ija  del rey , fué el p rim er paso hacia u n a  alianza on trc  F rancia  y 
Cerdeña. Inquieta  po r ello el A ustria hahia reunido  2üO,(JüU hom bres en  Lonihar-



día m andados por G uirlay, á qu ien  in tim ó V íclor M anuel, y an te  cuya negativa 
pasó e l Tcsino en  A bril de  1859. En Mayo de aquel m ism o año penetraban  en  Ita­
lia las tropas francesas que v ictoriosas en M ontebello el 20 de Mayo, como las de 
V íctor M anuel en P alestro , encon traron  ab ierto  el camino J e  Milán po r la  victo­
ria  do M agenla el -í de  Junio . Los « cam isas ro ja s» del bravo Garibaidi ocuparon 
el no rte  de Lom bardia, hasta  que la  v ictoria do Solferino abrió á  los aliados las 
p u ertas  de  Vonecia. Tem iendo entonces el orgulloso César la dem asiada exten­
sión del nuevo reino  tanto como la  in tervención  prusiana, firm ó en  Villafranca 
los prelim inares de la  paz, cuyos resu ltados consagró el tra tado  de Zurich en 
Noviem bre de  1859 q u e  dió la Lom bardia á V íctor M anuel. Poro  el m ovim iento 
italiano no podía  d etenerse  tan  pron to . El g ran  duque do Toscana fué destronado 
poniéndose aquella bajo la  protección de  V íctor Manuel.

P arm a y  M ódena con P a rin i, Bolonia y Rom anía con Cipriani votai'on su  ad­
hesión al P iam onte, m as V ic to r M anuel rehusó  su  adhesión po r no vio lar el tra ­
tado do V illafranca, Entonces Toscana y la Em ilia form aron una liga bajo Buon- 

com pagni votando de nuevo su  adhesión al P iam onte, y  esta  vez se  vió obligado 
á aceptar, habiendo obtenido an tes la  aprobación de F rancia  que le  cedió Niza y 
Saboya. Á la m uerte  do Fernando  II en  N ápoles, su hijo F rancisco II continuó 

el despotism o de  su  pad re  ocasionando e l levantam iento de la  Sicilia, En Abril 
de  1860 el bi'avo Garibaidi desem barcó en  M arsala con los «m il»  tom ando á Pa- 
lerm o, M cssina y R eggio y siendo acogido en triunfo  en  N ápoles el m es de Se­
tiem bre de aquel m ism o año.

Entonces Cavour intim ó al Papa q u e  licenciase á los soldados extranjeros, 
invadid A ncona y  derro tó  en  Castcl F idardo las  tropas pontificias q u e  capitu la­
ro n  en  Ancolia. L a victoria de Cialdoni en Tserina dió á V íctor Manuel el reino 
de  N ápoles, entrando  en esta  ú ltim a después de  h ab e r obtenido un  voto de adhe­
sión liljéiTiniamento expresado y capitulando Francisco II  en  Gaeta en F ebrero  
de  1861. Cavour se re tiró  para  dejar al re y  en  liboiTad de form ar un  m inisterio 

italiano. El 18 do febrero  de 1861 reun ióse el p rim er parlam ento  italiano procla­
m ando á  V íctor M anuel rey  do Ita lia  y form ando Cavour el p rim er m inisterio 

unitario , sucedióiulole á  su m uerte  en  jun io  de  aquel año Ralazzi y R icassoii que 
cutidujeron la obra  de la unidad italiana. La constitución del nuevo reino  era  

parlam entaria  con dos cám aras y el censo electoral de í-0 francos. Entonces los 
italianos aprovecharon la ocasión de la  g u o n a  austro-alem ana p a ra  a tacar la 
Vonecia, hasta  que F rancisco  José derro tado  en Bohem ia abandonaba á Napo­
león III q u e  la  dio á Italia. El gobierno italiano no tenía, pues, para realizar la 
unidad soñada, que conquistar los estados de la Iglesia. P ió IX  y su m in istro  An- 
tonelli lio hablan  tenido m uy  en cuenta  las prom esas hechas al volver á Roma y 
hablan  v isto  ¡os de Rom anía un irse  po r unanim idad al nuevo reino, cuya capital 
era F lorencia. Entonces la F rancia  exigió de  V íctor M anuel que réspetariu  aque-
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Jlos estados y la arm ada francesa evacuó á Rom a en  1866; P ío IX contaba úni­
cam ente pura su delcnsa con soldados voluntarios y m al disciplinados.

E l gobierno italiano hizo, como vu lgarm ente  so dice, la vista gorda, á la tentati- 

\'a  de Garibaldi en  1867 para  flan q u ear las fronteras de Romo; pero  derrotado en 
M antua po r Failiy com andando u n  cuerpo francés y herido en aquella heroica 
jo rnada, el gobierno italiano lo in te rnó , e x i g i e n d o  de F rancia  po r unanim idad, 

Ita lia  en te ra , la  evacuación del territorio  rom ano. S in em bargo no pudo conse­
guirse  m ás que la libertad  de los condenados políticos. Mas no tardó  e l rey  y 
P apa en caer del solio que á  duras penas sosten ían  las bayonetas de Bonaparle.
Y cayo cubierto  del ridiculo m ás espantoso en q u e  jam ás cayera soberano alguno. 
H abia reconocido en  1846 el m ilagro ( ! )  de  la Saleta, im puesto  eu  1854 el dog­
m a  de la inm aculada concepción ( ! ) ,  consagrado en  1858 la aparición de la \'ir- 

gou en  L ourdes ( I ); sólo faltaba q u e  llevase á cabo otro de aquellos quim éricos 
actos para  que el m undo entero  p ro rrum piese  en liis lé iica  carcajada a su  ru ido ­

sísim a caída. Y no lardó en  hacerlo  á ped ir de boca. El 3 de D iciem bre de 18G9 
vieron con asom bro los tranquilos hab itan tes de R om a, u n a  nueva invasión de 
bái'baros con m itras y capelos. ¿A  q u é  venían  aquellas m om ias do los cuatio  
pun tos cardinales? V enían á  d eclarar infalible aquella  o tra  cuyo trono  tam balea­

ba  á im pulsos del hu racán  revolucionarlo.
Y E uropa lo vió y  E uropa rió  con alegre  y  franca carcajada.
P o rque vió que n i au n  aquellas m om ias creían  en su totalidaclen  tan  enorm e 

absurdo. Aplaudió las  nobles y  brillaiiUsiinas p ro testas del austríaco  Strossm a- 
y e r, del canónigo bávaro Dollingcr, de  los obispos franceses Darboy y Dupauloup 
y no cesó de  re ir  hasta  que una vez decre tada  la  infalibilidad del Papa vió a éste 
caer en m edio dcl m ás espantoso rid iculo . Los pueblos se vieron del loco, pero 
com padecieron a l desvalido y le  respe ta ron . V íctor M anuel, aprovechando la re ­
tirad a  de  las tropas francesas, invadió su s  estados en trando  en R om a e l 21 de 
Setiem bre de  1870. U n plebiscito unánim e ratificó la  anexión de los estados 
pontificios al re ino  de  Italia. ¿U nánim e? No, cuatro  sacristanes y beatas fueron 
los únicos que no  se conform aron, pero e ran  tan  pocos que apenas lograron  h a ­
c e r  oii- su voz. V íctor M anuel fue, desdo en tonces, único y legitim o soberano 
de  Italia, p o rque  él solo fué elegido po r los legítim os plebiscitos do aquel pueblo 
em ancipado. La unidad Italiana se bailaba definitivam ente constitu ida á pesar de 
las reclam aciones incesan tes do aquella  m om ia con tiara. Desde entonces la 
H aba liquida su  situación financiera y  com pleta su red  de  ferrocarriles, suce- 
diéndose en el poder los m in istros Sella, Minglioti, D epretis y Cairoli. V íctor Ma­
n u e l m urió  en 1878 sucediéndolo su  hijo H um berto  I, que ha  continuado las tra ­
diciones parlam entarias de su lIusLi'e padre . En cuanto  al nuevo Papa León X lll, 
pa rece  m enos d ispuesto  que el últim o Pío á  rom per con la sociedad civil b rusca­

m ente, y si b ien  no ha  renunciado  al poder tem poral, adiuite en  un  principio ia
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ley del progreso  y com prende q u e  no es posible volver á los buenos tiempos de 
la  E d a d  m ed ia , porque aquellos tiem pos pasaron para  no volver.

C O N C L U S I Ó N

Hem os visto á la Alemania realizar la  obra ele su un idad , á la Grecia verificar 
su em ancipación, al A ustria poner fin al régim en do pequeños lacayos con blaso­
nes que se habían  repartido  su suelo y á Ita lia  em ancipándose de su  yugo, sacu­
d ir el ominoso y despótico de los Papas para realizar su anheladaunificación.

Esto nos dice q u e  las nacionalidades son como los individuos, se res  colccüvos 
q u e m a s  tarde ó más tem prano  reivindicarán su libertad ó su independencia. Esta 
y no o tra  es la misión de  nuestro  siglo, como dijimos al principio de  estos « E stu ­
d ios; n el i-í de Julio ile 1793, em pieza una nueva era , la de la em ancipación de 
los individuos y de  los pueblos. E sta nueva e ra  es la  e ra  E spirita, del Cristianis­

mo de  Cristo, doctrina que por si sola em ancipa á los individuos y á los pueblos. 
Éstos como aquéllos realizan por si m ism os su destino bajo la inspiración de 
Dios. Y la acción de nuestro  P ad re  q u e  está en lo.s cielo.s, lejos de  d es tru ir  su li­
b e rtad  la am para, pues el que uu  hecho sea pro-viJencial no quiero decir que los 
hom bres que lo llevan á cabo queden justificados, puesto  q u e  son responsables 
do .sus acciones y esta  responsabilidad no se  determ ina según los designios de 
Dios sino según la ley del deber. Ei gobierno providencial m ism o está  som etido 
á u n a  ley, la  ley del p rogreso , ley  que Dio.s revela ai hom bro en la  sucesión de 
lo.s acontecim ientos. Hay, p u es, progreso  para  el individuo y progreso para  las 
naciones. El progreso del individuo no se  lim ita á la corta duración de  esta vida, 
pues se prolonga al infinito en existencias sucesivas. El progreso  de las naciones 
podem os seguirlo  en la historia. De su esluilio atento , im parcial, ha  nacido una 

nueva c ien c ia : el derecho in ternacional. El derecho rige  á  los individuos en el 
seno de los d iferen tes estados; y p o r  el moro hecho de existir un derecho público, 
cxi.ste tam bién un derecho in ternacional. En efecto, ía individualidad de las nacio­
nes es lan sagrada como la do los individuos, pues am bas proceden  de Dios y una 

vez reconocidas éstas como seres m orales, el derecho es el llam ado á reg ir sus r e ­
laciones como rige  las  de los particu lares. P uede entonce.? im aginarse, como lo ha 
hecho ya  m ás de un  escrito r, u n a  constitución de la H um anidad, análoga á  la do 
los d iferentes estados, y  basta  que esto sea posible para  q u e  en  principio no haya 
diferencia alguna en tre  el derecho  in ternacional y el derecho privado. Y este 
proyecto gigantesco ha sido in ten tado  varias veces con m uy  m al éxito. In tentólo  
po r prim era  vez la Rom a pagana. La unidad del im perio es una falsa unidad, no 
tan  sólo porque absorbiendo toda vida individual conducía á  los pueblos á la de­
cadencia sino tam bién porque no reconocía derecho alguno A las naciones colo­
cadas fuera  de su dom inación. La paz que prom etía al m undo el César rom ano 
era  la paz de la servidum bre.
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La Rom a cristiana heredó  do Ja Rom a pagana su ambición desm edida. ¿Pero 
en qué consistió la  unidad católica. En la m onarquía universal y ¡qué m onar­
quía I no es ya el orgullo de u n  César el que se im pone ú los pueblos, es el 
fanatism o y la corrupción de una secta cristiana. Mas, ¿ó qué precio asegura el 
Pontificado ia un idad , la  arm onía de creencias en  la  cristiandad? Extirpando toda 
diferencia por cl h ierro  y cl fuego. El derecho del m ás fu e rte  se encuen tra  en cl 
fondo de  la  unidad católica como en  el de  la  unidad pagana. P o r  eso el Pontifi­
cado no pudo d ar cim a á esta  obra, im posible p a ra  él como para  cl César. El d e ­
recho  en tre  las naciones no es posible, m as que cuando se las considera como 
seres  capaces do cl, y  para  esto os necesario  que se reconozca su  individualidad.

La unidad en la variedad es u n a  ley  genera l que preside la creación ; pero la 
unidad es en  este  caso legitim a y necesaria no como fin, sino como m edio. La 
familia, la ciudad, la  nación y  la  tliiraan idad , deben organizarse do ta l m anera 
q u e  favorezcan el desarrollo dcl ind iv id u o ; en este  sentido decim os nosotros que 
la un idad es necesaria como m edio. La m onaiqu ía  universal creemo.s, y de ello 
se convencerá cualquiera que estud ie  u u  poco nuestra  h isto ria , que se ria  un 
obstáculo y un peligro con tra  esto  fin. Y sino, ¿ de qué modo corresponden  m e­
jo r  las naciones á  su destino, en  su  estado actual ó bajo e l cetro de uno solo 
con tra  qu ien  seria inútil toda resistencia  hallándose en poder de  una fuerza tan  
g ran d e?  E sta objeción nos parece decisiva con tra  u n a  M onarquía universal ó un 
Estado que absorbiera Lodos ios dem ás. No suponem os csta m onarquía como la 
han  am bicionado los conquistadores, sino como Ilogel y su s  discípulos la han 
p lan tead o : establecida po r m edio de leyes inheren tes á la hum anidad. Su punto 

de  partida  es asim ilar las naciones en derechos á los individuos den tro  del esta­
do, pero se halla viciada po r q u e re r estab lecer una unidad de  coacción análoga á 

del Estado.
No es esa, como no era  la  del im perio rom ano ni la  unidad pontificia, la que 

ha  de realizar y hacia la  cual se encam inan las naciones. Á realizar osa unidad 
qu e  se  funda en  la  com nnidad de  ideas, creencias é in tereses, está  llam ado el 

Espiritism o po r m edio de su filosofía sublim e y generadora.

E sta será  la obra del porven ir. CL B-

B arce lo n a .—G nupo  ñ u  l a  P az .
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LAS GLORIAS DEL MAGNETISMO
Á mi querido ma-gnetizador D. J . M. F . Colavida

Jezeus K riscM na

Guando la  Europa invadían 
aquellos nóm adas pueblos

prim itivos, ya en el Asia 
existían viejos reinos, 
según nos cuenta  la H istoria 
do aquellos rem otos tiem pos.
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De uno de  ellos, y\ngaoluina 
principe sabio y cliscrelo, 
con fuerte brazo regía 
e l am bicionado c e tro ; 
y diz que bajo e l reinado 
de  aquel principe severo, 
alzóse u n  g rande profeta 
é inim itable M aestro.

K riscblna llam ábase, y era  
la luz y vida del suelo 
donde naciera: su am or 
ora inextinguible fuego, 
que abrasaba los espíritus 
ele los lujos (le su pueblo.

Un día el rey  A ngacbuna, 
eoii pom pa y esplendor regios 
en su corle  celebraba 
los dcspo.sorios espléndidos 
de KalavaLty, su hija, 
con un  apuesto m ancebo 
apellidado Govinda 
y do A ntarvedi heredero .

El lla r i-P u ra n a  cuenta, 
que estándose divirticndo 
la princesa Kalavatty 
do un bosque en oculto seno, 
atacóla una serpiente 
y con m ortales venenos, 
la causó tan g ran  dolencia 
que por m uerta  la tuvieron.

D esgarró el Rey sus vestidos 
al conocer el suceso, 
y cubrióse de cenizas 
su destino m aldiciendo; 
la corte  lloró su m uetio , 
y su prom etido dueño 
hizo ta l dolor q u e  loco 
iba á volverse tem ieron.

Todo e ra  luto y quebranto, 
lodo era  llanto y silencio, 
cuando de pronto se  escuchan 
mil y m il lejanos ecos,
([ue dicen: « Pacya p ita ram » 
ó s e a :—ollc  aquí el M aestro».

Y así e ra , pues .Tezeus KrisctiLiia 
se acercaba sonriendo 
apoyado en  su discípulo 
A rdjuna, y dijo: —Sabiendo 
q u e  aquí gozabais, venía 
á gozar vuestro  contento, 
pu es del pecho la  alegría 
e s  la dicha de los cielos.
Mas ¿ p o r  qué á v u estro s cantaros 
luto y  duelo sucedieron?
—M aestro—contestó A ngacbuna 
m ostrándole (a l  mismo tiem po 
que sus pies bañaba en lág rim as) 
el inanim ado cuerpo

do Kalavatty, tendido 
eu el césped y cubierto 
de g.alas—lie aqui mi hija...

In te rrúm pele  el M aestro 
d ic ien d o : —¿ P o r  qué lloráis? 
¿ N o v é is  su tranquilo  sueño?
¿N o véis su respiración, 
que sem eja el tenue céfiro 
f ue suave agita las  hojas 
( e la noche en el s ilencio?
Ved cuál los colores vuelven 
ú sus m ejillas de hielo, 
ved  cómo luchan  su s párpados 
que parecen entreabiertos, 
ved cuál colora su labio 
d e  la  vida el dulce beso.
— Kalavatty, á ti digo: anda.
¿Lo véis, p u es, cómo no ha  m uerto?

A m edida que el Mesias 
así ha llab a , iban volviendo 
calor, m ovim iento y vida 
á aquel cuasi in e rte  c u e rp o ; 
basta  que de  su m andato 
á los dulcisim os ecos 
la joven se  levantó 
del blando y florido lecho.

Y la m ultitud  atónita 
decía m irando aquello:
—¿Quién es este  para  el cual 
la m uerte  no e s  m ás q u e  un  sueño?

II

J e s ú s  d e  N azarelh

T ranscu rren  .siglos y siglos 
(le la epopeya divina 
del Oriento. Allá en  Judea 
se escucha dulce arinonia 
con que anuncian los profetas 
la venida de un  Mesias.

Al fin aparece aqueste 
á quien la m ultitud  grita:
—Ilossauna, hossanna; y  en triunfo 
lleva, aclam a y glorifica.

Cuenta Ju an , q u e  en una aldea, 
que B etania se apellida, 
viven dos h en n an as jóvenes 
llam adas M arta y  M aría ; 
que con un su herm ano (T.ázaro) 
com pletaban la familia.

G randes lazos de cariño 
con ella  á Jesús unían, 
cariño ú que ard ien tem ente  
aquesta correspondía.

Un día estando él ausente,
Lázaro enferm ó, y creían 
que había m uerto . Le en tierran
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y  con dolor participan 
á  Jesú s la tr is te  n u e v a ; 
ei que al saber ta l noticia 
diz q u e  en  su elevado espíritu 
g ran d e  am argura sentía, 
determ inando volver 
á Judea  con g ran  prisa.
Sus d iscípulos p re ten d en  
disuadirle  dé su  ida 
á  aquella  reg ión  y él d ic e :
—¿D oce h o ras  no tiene  el día?
¿ Vióse jam ás tropezar 
al que d u ran te  él cam ina?
E n  cambio el que anda de  noche, 
como es ten eb ro sa  y fría 
tropieza. N ada tem áis 
yo soy la  luz y  la vida.
E l pob re  Lázaro duerm o 
y d espertarle  querría .
H uélgom e de  ello que asi 
creerán  los que no creian.

E ntonces dijo á los otros 
Didimo con energía;
—Vamos pues, no le  dejem os 
y  luchem os si preei.sa.

Viniendo pu es á Betania, 
encon traron  afligida 
á M arta, ju n to  al sepulcro 
donde su  herm ano yacía 
(p a ra  ella m u e rto ); y tan  pronto 
como M arta le divisa 
al M aestro, hacia su  encuen tro  
co rre  con  gran  alegría 
d ic ién d o le :—Si tú  hubieses 
estado aqu í viviría.
Mas tam bién sé  yo q u e  ahora 
Dios, la  Bondad infinita, 
todo cuanto tú  pid ieres 
te  o torgará. Haz pues que viva 
mi herm ano. Jesú s la  dice:
—R esucitará; confia.

Esto o ído, presurosa 
llam a en secreto  á María, 
que en unión del Enviado 
al sepulcro se encam inan.

Jesús lloraba afligido 
m ientras los necios decían:
—É ste que curó á los ciegos 
y á los tu llidos en días 
no lejanos, ¿n o  ha  podido 
conservarle  á  ose la  vida ?

H ondam ente conmovido 
por el am or que ten ía  
á Lázaro, Ies mandó 
bañada en  llan to  su visla 
qu itar la pesada losa 
que su sepulcro c u b r ía ;

y  alzando después los ojos
á la bóveda purísim a
dcl c ie lo :—Gracias ¡oh  P ad re!
—exclam ó —ya yo sabia
q u e  tú  siem pre oyes m i voz
con te rn u ra  solicita,
m as no lo h ice po r inl, tanto
como p o r la com pañía
q u e  está  al redo r, p o rque  vean
que Tú eres el q u e  rae envías.

Dicho esto :—Ven fuera, Lázaro — 
c lam ó ; y  de la  oscura  cripta 
á  sus dulcísim os ecos 
el que lloraban salía.

Extasis al que fm puso 
la voz sublim e, divina 
del Mesías para  quion 
como para el g rande KriscliLna 
la m uerte  m:is b ien  que un sueño 
es p u erta  do nueva vida.

ÍH

P arace lso

Sobro una m esa u n a  luz 
que tím idam ente alum bra 
la estancia. A nte ella sumido 
en m editación profunda 
vese uu  hom bre silencioso 
p resa  de cruel am argura.

No m uy lejos de  la m esa 
casi envuelta en  la  penum bra 
de  la luz, á verse  acierta 
la b lanca y  pequeña cuna 
de  una niña, cuyos ayes 
su s  sufrim ientos anuncian; 
ayes que arrancan gem idos 
de  dolor y de tris tu ra  
al padre cuya alm a grande 
la desesperación nubla.

Si el huracán  ru g e  fuera 
aden tro  ru g e  la  duda, 
im pío huracán  del alm a 
que azota con g ran d e  furia 
los m ás bellos sentim ientos 
q u e  com ponen su herm osura.

— ¡ Señor I—exclam a aquel padre 
que con la  im potencia lucha 
para  cu ra r á la  n iña 
que hizo siem pre su  ventura:
— ¡Señor, yo q u e  entiendo digna
adoración de  Ti, única
la  v irtud ; yo que deber
creo en  todos la dulzura,
y labrarse po r su-m ano
ia corona de luz áu rea
con que á  Ti han  de  presen tarse
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en  la  hora  p o stre ra ; ¡ Sum a 
Bondad I yo que considero 
cual N uncio tuyo y hechu ra  
de tu Espíritu el am or 
que enlaza á las c ria tu ras ;
¿h ab ré  de su frir la pérdida 
lie m i h ija  graciosa y  p u ra ?  
¿A gostaráse en capullo 
esta  flor que m eció el au ra  
de mi am o r?  ¡ Oh ! ¿N ada pueden 
mi voluntad que relucha, 
ni m i progreso adquirido 
ni m i am or, ni m i am argura?...

Calla el p ad re , mas sus ojos 
quo las ktgrim as anublan 
al ro d a r p o r su s  m ejillas 
no se apartan  do la cuna 
do la pob re  niña yaco 
p resa  d é la  calentura.

Las rosas de  sus m ejillas, 
pálidas se  ven  y m u s tia s ;
Jos claveles de  su s  labios, 
pálidos lirios se tru n can ; 
su s  ojos de azul de  cielo, 
tom an las tin tas verduzcas, 
del m ar borrascoso , inquieto 
que azota tem pestad  ruda.

De repen te  cual si el padre 
tra s  Ins n ieb las de sus dudas 
b ro ta r v ie ra lu z  sublim e 
de  fe inextinguible y pura , 
acércase p resuroso  
de la  enferm ita á la cuna 
y sobre su  fren tecita  
ab rasada  po r la aguda 
lieb re , ó po r el soplo cálido 
do la tenaz calentura, 
sus m anos posa exclam ando: 
—Señor, P ad re  de  dulzuras 
acepta m i triste  vida 
á cambio de aquesta  suya.

Tocó su plegaria al cabo 
las estelarias alturas, 
pues de m inuto en m inuto

notó q u e  la  fiebre im pura 
iba cediendo, y  el sueño 
con su s  dulces herm osuras 
em bargaba á la enferm ita 
en  el seno de su cuna.

Guando cesó la torm enta 
y  e l alba tiñó de pú rp u ra  
el O riente, y con su  luz 
disipaba la neg ru ra  
de  aquella noche, venia 
ia Esperanza, á  hen d ir la  brum a 
que el espíritu  del sabio 
invadió con su s  pavuras.
E l cual en tre  ardiente.s lágrim as 
c lam ab a :—Gracias ¡ oh Sum a 
Bondad! pues bien  claro veo 
que Am or q u e  de las a ltu ras 
baja á to rren tes es Nuncio 
de  tu  e ternal herm osura 
en  los m undos, donde gim en 
esclavas tus criaturas.

Paracelso , jiues él ora 
quien aquella noche oscura, 
á  este  m edio recu rrie ra  
p ara  a rran car á la tum ba 
su  inocente  h ija  decía 
contem plando aquella cuna;
— N ada n u estra  ciencia vale 
si tú  i oh P ad re  I no la  ayudas 
con tu Am or. Dame hasian tes 
fuerzas para  que concluya 
la curación de  este  sér 
q u e  m e h a  dado tu  ternura.

Años después Paracelso 
hacia infinitas curas 
por m edio del Magnetismo 
{ esa ciencia tan  profunda 
q u e  sus p rim eros axiomas 
en  n u estro  tiem po fo rm ula), 
pues do no alcanzó su  ciencia 
siem pre alcanzó su te rn u ra .

M i g u e l  G i m e n o  E y t o .

S í .  E  I T I  r )  O

Señor D irector de la U r v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i g o l ó Gi c o s :

Barcelona.
Muy señor mió y herm ano en  creencias: Si considera usted  útil y conveniente 

in se rta r en la R e v i s t a  de su digna dirección, l a  excitación que dirijo á nuestros 
herm anos, se lo agi'adccerá m ucho y por ello lo envía anticipadas las m ás since­
ra s  y expresivas gracias sii afectísim o aten to  S. S.

D i e g o  P o n c e  d e  L e ó n .
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Á m is herm anos los ospirilistas racioiialisLas.
Queridos m ío s : Com prendo no sea yo el llam ado ú proponeros asunto  alguno 

que Lenga relación con nuestras creencias espiritas. Me faltan conocim ientos e 
ilustración para poder hacer oir mi voz, que se m e escuche y  atienda. Conozco 
m i insuficiencia en todos conceptos. No m e creo  con títulos, n i m éritos bastan tes 
en tre  vosotros para  cxortaros é invitaros ú que secundéis m i idea ; pero si esto  es 
una verdad , que reconozco, tam bién creo y estoy persuadido, que como q u erer 
es poder, y  m i fuerza de voluntad es grande, no deben arrcdrai'm e esos incon­
ven ien tes que so m e ofrecen para  cum plir con el deber que á m is sentim ientos 

y buenos deseos anim an é inducen para d irigirm e á Lodos vosotros.
Decidme, carísim os m íos. ¿N o creé is seria  conveniente, útil y b asta  necesario, 

para  la propaganda de las creencias racionalistas, la  unión  de  nuestros esfuerzos? 
¿Y esto cómo m ejor podria conseguirse, que hallándo.sc en m utua relación Lodos 

los cen tros espiritas de la península, ya que por ahora no  pueda ten e r efecto la 
de todos los dem ás centros ex tran jeros? ¿Cuántos beneficios podrían resu lta r para 
el E spiritism o, de esas relaciones, do esa  reunión, de esa  fratcrnidiul? Muchos 
som os ya los racionalistas españo les; pero estam os disem inados, cada cual m ar­
cha por distinto sendero , y por m ás q u e  las aspiraciones conduzcan á  un  fin, esLo 

no puede dar, á  m i modo de v e r, el resu ltado  que todos deseam os.
Y o  n o  d i r é  que debiéram os form ar asociación; porque el Espiritism o no es 

una secta, no es una relig ión, no e s  u n a  bandería , n i p a rtid o ; os u n a  ciencia, sí; 
pero para  que esa ciencia prospero  y  se  propague, los adictos debem os aunar 
nuestros esfuerzos, y  poner en  p ráctica  lodos los m edios que nos sean  posibles.

Yo no diré cómo podría llevarse á efecto este  pensam iento , porque en tre  los ra ­
cionalistas, los hay  m uy instru idos, anim ados de vivos deseos para  que la creencia
e sp ír i ta c u n d a y se p ro p a g u e .y á e so s to c a d isc u rr iry  p roponer los m edios que con­

sideren  m ás adecuados y aceptables para  poder realizar lo q u e  rae  perm ito propo­
neros; esto es: «La relación y  unión de  todos los cen tros esp iritas establecidos en 
España. E strechar nu estras  relaciones y trabajos, con lazos de am or fraternal.»

Quizá d iréis, algunos de  vosotros, que m iles do obstáculos se oponen á su rea ­
lización; pero ya he  indicado q u e  con fuerza de voluntad se puede hace r m ucho, 
y con constancia y b uena  fe se llega las  m ás de las veces á vencer y triunfar.

A vosotros toca, lum breras del Espiritism o, no necesito  nom braros. A v o s­
otros toca, desarro llar el pensam iento , que no dudo existe hace tiem po en vues­
tra  m ente. Si lo hacéis, si lo creéis fructífero y benéfico, prom oved los trabajos, 
que los dem ás os seguirem os con constancia y abnegación, y estad  seguros que 

triunfarem os, q u e  n u es tra  será  la victoria.
D ispensadm e, y  se despide de vosotros, con un abrazo cariñoso, que os envía

vuestro  amigo y herm ano
D i e g o  P o n c e  d e  L e ó n .

S a n ta  i’u ln , 26 N o v iem b re  de  IS85.
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CRONICA

Recom endam os el nuevo libro publicado po r la dirección de esta  R e v i s t a ,  y  

que anunciam os al final de este  núm ero  «El Espiritism o es la  M oral», po r la fa­
cilidad con q u e  se p resla  ú propagar la mora! esp iritisla , siendo adem ás económ i­
co, de fácil com prensión  y cóm odam ente legible po r sus graneles tipos y esm erada 
im presión.

. ■. Ha visitado nuestra  redacción un nuevo periódico espiritisla  [itulado : E l 
Enivp.rso, que se publica en  U tuado, bajo la dirección de D. Osvaldo Alfonso 
F u erte . Nos com placernos en el cam bio do tan excelente colega y le deseam os 
buena .suscrición y sin los apuros que pasam os los dem ás por la inconcebible in ­
consecuencia de algunos de nuestros suscritorcs, que no se acuerdan  de  saldar 
su s  cuentas con la A dm inistración.

. ‘ , Con E l Oasis, periódico que se publica en Lima (P e rú ) ,  hem os recibido 
un  intere.sante folletito titu lado : «E spiritism o práctico  y  experim en ta l: reglas 
para  la producción de fenóm enos». A gradecem os la atención de nuestros herm a­
nos de L im a y corresponderem os cuando la ocasión se  presen te . E l Oasis no 
dice que sea espiritista , pero  su s  hechos lo son y m anifestará  al m undo sus te n ­
dencias cuando la atm ósfera de aquellas regiones lo perm ita. H ace m uchos años 
que en  Santiago do Chile, Lima, Cuzco, Guayaquil, Callao, e tc ., hubo entusiastas 
propagadores esp iritistas con los que sostuvim os larga correspondencia, pero los 
om inosos tiem pos de la fiscalización farisaica dificultó la buena m archa de la  p ro ­
paganda, perdiéndose libros, folletos, revistas y todo cuanto allí se  m andó y  había 
de pasar po r las m anos dcl fisco. Cortadas aquellas relaciones, am enazados y p er­
seguidos los prim eros propagandistas, creyeron  los enem igos de nuestras creen­
cias q n e  nos habían dado el golpe de gracia, pero  afortunadam ente no lia sido 
asi. Ahí está nuestro  apreciab le  colega E l Oasis d ispuesto á en tra r en batalla 
cam pal con tra  el fariseísm o caduco y avergonzado de  su im potencia.

A s o c i a c i ó n  d e  s o c o r r o s  m u t u o s  b a j o  l a  i n v o c a c i ó n  d e  . I e s ú s  d e  N a -  

Z A R E T .—En la  sección de avisos de este  núm ero, encon trarán  nuestros lectores 
uno correspondien te  á esta  reun ión  de herm anos, cuyo in terés aum enta todos 
los días tanto en b ien  de cada uno en particu lar por ei m utuo socorro, como por 
la  constante propaganda que se  hace de  n u estras  creencias. Las sesiones de  es­
tudio em piezan á se r  in teresan tes por más de  un  concepto, y cuando asistim os á 
ellas salim os m uy com placidos al v er á  los herm anos de todas las ciases sociales, 
h acer m uy buenas d isertaciones sobre los asuntos m ás trascendentales de nuestra  
creencia, Se celebra una sesión el m iércoles de  cada sem ana, alternando los es­



lud ios filosóficos con la  priíctica ó desarrollo  de facultades raedianim icas. El aviso 

qu e  m otiva este  suelto , llam a á los asociados para la velada anual rcglam onlaria, 
destinada exclusivam ente á obras de piedad, aportando los concurren tes sus tra ­
bajos literarios y su  óbolo para  ser distribuido ia  vigilia de Navidad en ire  los más 
necesitados. Esta asociación se  lia puesto en relación, por m edio de  su  órgano en 
la prensa, con todas las sociedades espiritistas dcl m undo y  particu larm ente  con 
las agrupaciones españolas, prescindiendo del form ulism o, distinciones y sím bo­
los, que destruye la esencia purísim a de nuestro  credo y nos separa  de todo pon­
tificado y caciquism o religioso. Estas y o tras c ircunstancias que dan  á csta  aso­
ciación el carác ter cosm opolita, lim itando su prim era  acción al centro  y localidad 
donde tiene  su residencia, abro las p u ertas  á todas las dem ás sociedades y agru­
paciones q u e  qu ieran  ponerse  en  relación con ella, po r lo que á todas ofrece su 
cooperación y ayuda, respetando la  autonom ía de  todas sin p re ten d er valer más 

que las o tra s ; no hace otra cosa q u e  acortar las distancias en tre  todas para  que 
alcance á la colectividad su abrazo fra terna!, den tro  de la g ran  familia espiritista . 
Estas condiciones de acción tan  libro, como purísim as son sus intenciones, con­
te stan  al herm ano Ponce de  León, de Santa Pola, cuyo rem itido va inserto  en 
e s te  núm ero . Sentim os que los espiritistas, particu larm ente  aquellos que están 

al frente de  las agrupaciones de los pueblos, no se  en teren  po r m edio de la 
p rensa esp iritista  do lo que m ás les puede convenir, para  que pueda realizarse 
e sa  unión y correspondencia general tan deseada en tre  herm anos. Los espiritis­
tas  de  Barcelona hace m ucho que vieron esa necesidad, y h an  realizado sus p ro ­
yectos cuando han  desaparecido los obstáculos naturales q u e  ofrecía en un p rin ­
cipio el estado caótico de  la propaganda espiritista, y el dedo do la Providencia 
h a  señalado la  hora, esto es, la oportunidad de organizar un centro legalm ente 
constituido según  nuestra  legislación actual. Es verdad  quo la  asociación de so ­
corros m utuos á que nos referim os tiene su carác ter especial, porque el genio 
catalán  ha  de llevar todos su s  ideales al te rren o  práctico y po.sitivo de  los h e ­
chos, pero án in g u n a  o tra  asociación que con olla se relacione obliga su reglam en­
to ;  cada agrupación de por si puede estud iar cl m odo de  constitu irse  según las 
tendencias, gustos é inclinaciones m ás en  arm onía con nu estras  creencia,s.

M o v i m i e n t o  s o c i a l . — B ienio de Í884-85 .— Bajo este  titu lo  com enzarem os 

desde enero de 1886 á publicar algunas m isceláneas relativas á este im portante 
asun to ; y  a u n q u e  bastan te  incom pletas, s i s e  las juzga bajo el punto  de v ista 

h istórico general de lodo el m ovim iento, no po r eso dejarán de  se r  de in s tru c ­
ción, en tre ten im ien to  o in terés, dentro  de sus reducidos lim ites, exentos de toda 
p retensión y tom adas con el exclusivo objeto de serv ir, m ás q u e  á  un  estudio se­
rio y profundo, á las variedades de una rev ista  para lo que las dedicam os. Esto, 
no obstan te , se  analizarán los m om m íoifos obreros m ás culm inantes en el N orte 

A m érica y en  las d iversas potencias de E uropa; y se harán  ligeras reseñas de  e s ­
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tilo breve sobre movimienLo religioso,—congresos cooperativos,—increm ento  
m ulualista ,— estadísticas,—sociedades in ternacionales de  la P az,—m ejoras obre­
ra s ,—crisis industria les,—com isiones oficiales de  estudio de  las reform as en p ro ­
yecto ,—m ovim iento arb itrag ista ,—sindicatos obreros,—bibliografía sociológica, 
—exposiciones,—em ancipación de  la m ujer,—politica,—ligas agrarias,—socieda­
des del libre-pensam iento ,—congresos diversos, e tc ., etc.

E speram os con estos breves estudios despertar el in terés á las clases sociales 
en general y algunas en particular.

— 377 —

ANUNCIOS BIBLIOGRAFICOS

EL ESPIRITISMO ES LA MORAL.—Enseñanzas selectas de  las obras funda- 

m eiilalcs del Espiritism o, ordenadas y com entadas bajo la dirección de un  Espí­

ritu  con el au.xilio dcl m édium  dcl «G rupo de la Paz» Miguel Gimeno Eyto.

La obra que anunciam os, aunque nada nuevo aporta  al esp iritista  estudioso, 

es de sum a utilidad y  de gran  propaganda, puesto  q u e  eu  unas loO páginas se 

baila coiidensada la m oral espirita  con los m ejores ejem plos, páginas que pueden  

lee r las personas de v ista m ás delicada po r su s  g randes tipos y  esm eradísim a im ­

presión  en 8.° mayor.

Se expende en todos los puntos donde se venden  libros espiritistas y en  el es­

tablecim iento do su  ed ito r D. M anuel Soler, fabricante de  lib ros rayados, calle de 

Tratálgar, ii.® 55, Barcelona.

GABRIEL DELANNE: LE SPIRITISME DÉVANT LA SCIENCE

El ilustrado au to r de  este  in teresan te  libro, hijo  de nuestro  antiguo y distin­

guido amigo M. A. Delanne, nos ha 'rem itido  u n  ejem plar de su obra, que h a  sido 

m uy  bien recibida cu el ex tran jero , haciendo de  él buenos elogios la p rensa  espi­

ritista . El in terés del libro que anunciam os podrán  verlo  nuestros lectores por 

los asuntos de fondo que e.xpresan sus cinco p artes , subdivididus eu 17 capitules. 

1." p a r te : Cap. 1. ¿Tenem os alm a? — II, El M aterialismo positivista. — 2." p a rte ;



Cap. I. Ei Magnetismo y su liistoria. — II. El sonam bulism o natural. — III. El so­

nam bulism o m ag n ético .— IV. El liipnotism o. — V. E n s a y o  de teoría genera!.

3 .“ pai t e : Cap. I. P ruebas de la  inniorlulidad del alm a po r la experiencia.—II. Las 

teorías de los incrédulos y  el testim onio  de  los h e c h o s .— II. Las objeciones.

4.» p a r te : Cap. I. ¿ Qué os el periesp iritu  ?—II. P ruebas de la  existencia del Es­

píritu , su utilidad y su  pap e l.—III. El periesp iritu  du ran te  la desencarnaoión, su 

com posición .— IV. H ipótesis. — 5.“ p a r le ; Cap. I. A lgunas observaciones preli­

m inares. — II. Los m édium s escribientes. — III. Las M ediinnnidades sensoriales. 

M édiums videntes y m édium s auditivos.

El libro consta do m ás do 4o0 páginas en  8.° francés, buen  papel y esm erada 

im presión. Se vende en la lib rería  de la sociedad de  Gens de Lellres, Palais-Ro- 

yal, 15-17-19, G alerie d’O ileans, P a rís , ú 3 frs. 50.
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La adiniaistración del periódico E l Crilcrio espirilisla, se  encarga de  la re­

caudación de los donativos que se  hagan en  favor de la familia de nuestro  inolvi­

dable herm ano, el incansable escrito r espiritista  Manuel González Soriano. Di­

rección; S r. A dm inistrador del Criterio, calle de  Vallverdc, n ú m ero 2 4 ,principal, 

derecha .—Madrid.

La asociación de  Socorros imUnos bajo la invocación de  Jesús de N azaret, ce­

leb rará  su  velada anual el día 19 de este mes a las 9 de la  noche. Se suplica á 

los socios tengan la bondad de m andar, con dos días de  anticipación, al ¡ocal de 

d icha sociedad, Tallers, 22, 2.", los trabajos que dediquen p a ra  e s te  objeto y se 

ruega  d las personas que qu ieran  con tribu ir con su óbolo al alivio de los necesi­

tados, como uno de  los actos piadosos y  reglam entarios de esta asociación, y  no 

puedan  asistir personalm ente, se  sirvan rem itirlo  con d irección 'á  su  presiden te .

l is tu b lu d m ie n to  t i p o g n i l l c o - B i l i t u i ’i n I  e l e  O j i i t u z u  v  C . “  A u siu s-M u t'd i, 9 5  y  9 7 ,
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